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lÉin las leyes é instituciones de un pais se reflejan 
constantemente sus usos, sus costumbres, sus ne- 
cesidades, sus ideas y hasta sus preocupaciones y 
errores; en una palabra, su civilización. De ahí es 
que para comprender el espíritu y las tendencias 
de la legislación, es de todo punto indispensable 
conocer las circunstancias y la situación política 
y social del pueblo para el cual fué dictada, las 
necesidades que trató de satisfacer, y las ideas^ 
preocupaciones ó tendencias de la época, ó lo 
que es igual, la Historia de la Legislación misma. 
Solo asi podrá el Jurisconsulto interpretar con buen 
criterio las leyes obscuras, el Juez aplicarlas rec- 
tamente á los casos particulares^ y el Legislador 
modificarlas ó derogarlas con oportunidad, cuando 
por haber variado las circunstancias, bajo cuyo 
influjo fueron dadas, aparezca la conveniencia ó 
la necesidad de alterarlas é sustituirlas por otras. 
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Las leyes de una Nación constituyen por otra 
parte su historia verdadera y auténtica , donde 
está fielmente retratada la fisonomía de la misma 
en cada uno de los periodos de su existencia; 
donde sin disimulación están consignadas sus in- 
clinaciones, sus usos y sus costumbres, ya sean 
dignas de alabanza, ya de vituperio; donde asi la 
prudencia ó la pasión del Legislador como las vir- 
tudes ó los vicios de los gobernados están pintados 
con sus propios colores; donde la bondad ó los 
defectos de sus instituciones sociales, civiles y po- 
líticas, pasando por el crisol de la esperiencia, se 
manifiestan claramente y sin el menor disfraz, y 
donde por consiguiente han de encontrar saludable 
enseñanza los gobernantes y los gobernados, el 
hombre público y el particular, los encargados de 
dictar leyes ^ los que tienen la misión de ejecu- 
tarlas^ ó aplicarlas, y finalmente los que están en 
la obligación de cumplirlas: es decir, todas las 
clases y poderes del Estado. 

Mas, para que el estudio de la Historia de la 
Legislación llegue á producir tan saludables efec- 
tos, para -que pueda decirse que comprende la 
verdadera historia del pais, es necesario que no 
se limite á la parte externa , ó sea á la explica- 
ción de las circunstancias que presidieron á la 
sucesiva formación de sus varios Códigos; sino que 
es menester que penetre en la interna, analizandq 
sus principios, estudiando sus principales disposi- 
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dones, determinando su espirita y tendencias, y 
pesando la importancia de sus resultados ; punto 
de muy dificil ejecución, por cuanto exige un es- 
tudio muy detenido de nuestras colecciones anti- 
guas y modernas , locales , provinciales y generales; 
un método exquisito para no perderse en medio 
del intrincado laberinto de sus diversas y casi in- 
finitas disposiciones, y una^ constancia á prueba 
para no cejar ante las dificultades, ni retroceder 
en vista de la extensión é intensidad de los tra- 
bajos, que al efecto son indispensables. 

Muchos son los escritores que ban tratado dé 
la Historia externa de nuestra Legislación : algunos 
pudiéramos citar que han adelantado ciertas indi- 
caciones generales relativas á la historia interna: 
ni deja de haber algunos análisis parciales de un 
mérito reconocido; pero carecenios todavia de una 
obra en la cual aparezcan hechos esos análisis y 
esos estudios relativos á la parte interna de todos 
y de cada uno de nuestros Códigos con la exten- 
sión y método convenientes. 

El Gobierno de S. M. ha reconocido constan- 
temente la falta absoluta de texto para esta asigna- 
tura en la parte de ampliación correspondiente á 
los últimos cursos de Jurisprudencia, según es de 
ver en las listas oficiales de obras designadas de 
Real orden al principio de cada año académico. 
Este es un mal gravísimo, que por si mismo se 
manifiesta, sin que haya necesidad de encarecerlo. 
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Limitados nuestros Cursantes h las expHcacloneí 
orales de sus respectivos Profesores, ni es posible 
que obtengan un gran resultado de ellas, á no es-* 
lar dotados de una aplicación rara y de un talento' 
privilegiado, ni es fácil que puedan conservar el 
depósito de los conocimientos, que asi hayan lle- 
gado á adquirir á fuerza de atención y de constan- 
cia. Convencido de esta gran necesidad» rae he 
dedicado largo tiempo y con todas mis fuerzas á 
satisfacerla por medio de la presente obra, la cual 
por lo mismo no tiene otras pretensiones que las 
de ayudar en sus estudios á nuestros jóvenes esco- 
lares. Es el trabajo de un Profesor exclusivamente 
dedicado á la enseñanza, dispuesto para el uso de 
sus discípulos, y que así, y solo así espera que 
será juzgado. 

Yalládolíd 22 de Setiembre de 1855. 
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DISCURSO PREUimAR. 



AnxiCüLO 1.^ Ojeada general sobre la His^ 
toria de la Legislación Española. 

Articulo 2.^ Hechos de importancia capi^ 
tal que la misma nos ofrece, 

Auticulo 3.^ Épocas en que naturalmente 
se presenta dividido su estudio. 

Articulo 1,^ 

En la historia del Derecho Español sería trabajo ocioso 
el remontarse á los tiempos mas remotos de los primitivos 
habitadores independientes de la Península Ibérica; y aun 
á fe ^poca en que aparece sojuzgada , ya por los Ródios y 
Fenicios, ya por los Cartagineses; pues no nos ha quedado 
de tan lejana antigüedad vestigio alguno de la legislación 
del pais. Lo contrario sucede con respecto á la época de la 
dommaciofa Romana. Al entrar el siglo V de la era vul- 
gar, la España no tenia otra consideración que la de Dió- 
cesis del Imperio de Occidente. Su idioma, sus costumbres 
su religión, su civilización en fin y sus leyes todo era eic- 
clusivamente romano. De ahí es que este elemento debe 
ser considerado como una de las fuentes de la Legislación 
Española. 

Mas, por aquel tiempo vino á introducirse en ella el 
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elemento bárbaro colocándose por de pronto frente al ro- 
mano, bien que sin hostilizarle de una manera directa. 
En el año 409, según la opinión mas recibida, invadieron 
la España los Suevos, los Alanps y los Vándalos y se apo- 
deraron de una gran parte de su territorio. En el de 416 se 
dirigió igualmente á ella Ataúlfo nuevo caudillo de la va- 
lerosa gente goda, y fijó su asiento en Barcelona. Sus su- 
cesores arrojaron de España á los otros bárbaros, y esten- 
dieron con el tiempo y perseverancia su dominación, en 
términos que al declinar el siglo 6.' era generalmente aca- 
tada su autoridad en la Península Ibérica. Este* resultado 
fué debido en gran parte á la prudente política usada por' 
los primeros Reyes Godos; quienes tuvieron la con- 
descendencia de permitir que los Españoles ó Romanos, 
según entonces se llamaban, continuasen rigiéndose por 
las Le^es Romanas, que ya habian llegado á mirar como 
propias; salvas las necesarias modificaciones que sobre todo 
en la parte política, exigían imperiosamente los intereses 
de los nuevos dominadores. Estos á su vez conservaron' 
igualmente las reglas, usos ó costumbres, perlas cua- 
les de antiguo se gobernaban. Tan sabia política fue con- 
tinuada por sus sucesores con tal constancia, que dio por 
último y notable resultado la formación de un Código 
distinto para cada una de las dos razas, á saber, el de 
Eurico ó Código de Tolosa para los Godos, y el de 
Alarico, denominado Breviario de Aniano, para los Espa- 
poles ó Romanos. En el primero dominaba esclusiva- 
mente el elemento germánico ; el segundo estaba formado 
de leyes puramente romanas. Tales fueron los efectos pro- 
ducidos por la INVASIÓN de los Godos y su política de con- 
descendencia, que podemos en su vista considerar como 
un hecho de importancia capital en la Historia de la Legis- 
lación Española. 

Fácil es cqmprender que esa legislación doble ó de 
castas, únicamente destinada á facilitar y asegurar la con- 
quista, era por lo mismo una legislación de circunstancias» 
que debia de causar males de mucha trascendencia en la 
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administración de justicia y en la dirección de los negocios 
públicos: y que en su consecuencia había de cesar, una 
vez que hubiesen cambiado aquellas con la terminación de 
k conquista, y con la aquiescencia.de los Españoles á 
la dominación goda. En esta nueva situación social y po- 
lítica, era imposible que aquellos dos elementos, entre si 
tan desemejantes, pudieran continuar el uno frente al otro, 
conservando su mutua independencia. Asegurada la domi- 
nación goda, era preciso que se sugetáran entrambos á 
una fusión, en la que en lo posible se hermanasen; ó bien 
que de un choque entre ellos viniese á resultar la sobe- 
rana influencia del uno y la. sumisa participación ó tal 
vez la abrogación del otro. Felizmente para la causa de la 
civilización se verificó lo primero á consecuencia de la con- 
versión DE Regaredo al catolicismo, que se ofrece desde 
luego á nuestra consideración , como otro de los sucesos de 
gran importancia en la Historia de la Legislación Espa- 
ñola. La Iglesia cobijó bajo su manto á la sociedad civil, y 
después de haber hermanado á los dos pueblos en una 
misma fé en lo espiritual, dirigió todos sus esfuerzos á 
reunirlos bajo una misma ley en lo temporal^ y á borrar 
las diferencias que todavia separaban al vencedor del 
vencido. 

Así, este acontecimiento de trascendental influencia en 
la legislación de aquel tiempo dio entrada á una nueva po- 
lítica, que teniendo por base la unidad de religión, se 
proponía confundir en uno los dos pueblos. Era preciso 
para ello refundir la legislación y dictar leyes comunes á 
entrambos. Este fue el objeto de la formación del Fuero 
Juzgo , en el cual el elemento germániqo representado por 
el Código de Eurico, y el romano por el Breviario de 
Aniano, se mezclaron y asimilaron en cuanto era posible: 
obra que empezó á trabajarse al declinar la primera mitad 
del siglo 7.° y que después de varios aumentos y modifi- 
caciones debió de recibir la última mano á fines del mismo 
siglo. 

Por desgracia la invasión de los Árabes verificada 
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poco después no permitió á los Españoles prosperar en tíse 
estado y disfrutar por largo tiempo los beneficios que ha- 
bían de resultar de la unidad en la legislación. Sin em- 
bargo, el Fuero Juzgo continuó con fuerza legal en la na- 
ciente Monarquía de Asturias y León y en las demás que 
se formaron con motivo de la reconquista; bien que care- 
ciese en todas ellas de plena observancia. Esta se fue me- 
noscabando con la sucesiva introducción de los Fueros no- 
bdiarios y de los municipales. Destmados á secundar la 
reconquista, unos y otros favorecieron poderosamente desde 
luego tan vital objeto; y mas adelante los municipales die- 
ron el importante resultado, no previsto seguramente en 
un principio, de rehabilitar el poder real, que no pocas 
veces se vio humillado por la poderosa influencia de los 
Ricos-omes, creada á la sombra de las prerogativas y 
exenciones feudales. Mas al paso que esa legislación múl- 
tiple producía los bienes que se acaban de reseñar, cau- 
saba también perjuicios de mucha consideración, asi en 
lo tocante á la administración de justicia, como en lo rela- 
tivo á la tranquilidad pública y al buen orden de la go- 
bernación del Estado. 

Infiérese de lo expuesto, que si la invasión de los 
Godos y la conversión de Recaredo al Catolicismo deben 
calificarse como sucesos importantes en la Historia de la 
Legislación Patria; no es menos digno de fijar nuestra 
atenciop el hecho de la invasión de los Árabes por los 
efectos que produjo. De sus resultas se hizo normal en 
España el estado de^ guerra por espacio de ocho siglos: 
las exigencias de la misma y las necesidades de la recon- 
quista obligaron á introducir el sistema feudal hasta cierto 
punto y el foral , como elementos á propósito para darle 
un notable impulso; pero al propio tiempo cambiaron 
completamente la faz de nuestra legislación, que del es- 
tado de unidad, reaUzada por el Fuero Juzgo, pasó al de 
multiplicidad, producida por la introducción de los Fueros 
nobiliarios y de los municipales. 

Tal es la nueva fisonomía que presenta la Legislación 
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Española en los pimeros siglos de la restauración á con- 
secuencia de las causas políticas y sociales ya indicadas. 
En este estado la encontró el Santo Rey D. Fernando III, 
quien convencido de los males que la multiplicidad de fue- 
ros estaba causando , concibió el proyecto de reducirlos á la 
unidad. En los últimos años de su vida dio principio á la 
formación de un Código general destmado á este objeto; 
y poco antes de morir encargó á su hijo y sucesor el 
Infante D. Alonso la terminación de tan importante obra. 
Muerto el Santo Rey ejecutó D. Alonso el Sabio los 
deseos de su Padre , y trabajó sucesivamente el Espéculo, 
el Fuero Real y el Código de las Siete Partidas, con el 
intento de uniformar la legislación, además de otras ver 
formas parciales que hizo en la misma por medio de la 
promulgación de diferentes Ordenanzas. Los deseos de es- 
tos dos grandes Monarcas quedaron por de pronto com- 
pletamente frustrados; efecto debido en gran parte á que, 
ni el Rey Sabio tenia el tacto político y el vigor necesarios 
para sugetar, fundir y hermanar los intereses encontrados, 
que por todas partes chocaban entre si, ni en la Nación 
habia bastantes luces para conocer la conveniencia y mu- 
cho menos la necesidad de una reforma tan radical y 
completa. 

Mas la semilla estaba echada y habia de producir sus 
correspondientes frutos en un plazo mas ó menos largo. 
Asi sucedió en efecto; la restauración del Derecho Romano, 
que se estaba operando en aquel tiempo, la importancia 
que tenia el estudio del Canónico, la conformidad de las 
leyes de las Siete Partidas con las disposiciones de uno y 
otro Derecho, y la sabiduría y previsión de sus pre- 
ceptos, comparada con la pobreza y vacío de las colec- 
ciones vigentes , procuraron á las leyes del Rey Sabio un 
gran lugar entre las personas ilustradas, y obligaron á los 
Tribunales á consultarlas con frecuencia, para resolver por 
ellas los nuevos casos no previstos por los cuadernos mu- 
nicipales, ni por las colecciones precedentes, respecto de 
los cuales encontraban casi siempre en las Siete Partidas 
una resolución adecuada: causas que secundadas por los 

2 
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esfuerzos de nuestros Monar(;as dieron lugar por fin á la. 

SOLEMNE PROMULGACIÓN DEL GoDIGO DE LAS SlETE PARTI- 
DAS EN LAS C0RT|:S CELEBRADAS EN AlCALA DE HeNARES 
EN EL AÑO DE 1343. 

Este acontecimiento es otro de los de mayor trasceir- 
dencia en la formación y desenvolvimiento de nuestro De- 
recho: porque si bien es cierto que en su virtud no pasó 
este al estado de unidad apetecida, es también innegable 
que con el se dio un gran paso para conseguirla, y que 
era muy distinto del de multiplicidad en que antes se en- 
contraba. En efecto: se verificó en las Cortes de Alcalá una 
prudente transacción entre el Derecho precedente, repre- 
sentando por los Fueros de todas clases, y el nuevo conte- 
nido principalmente en el célebre Código de las Siete Par- 
tidas: transacción en la cual , perdiendo cada uno mas ó 
menos de su respectiva significación , ó de sus verdaderas 
pretensiones, se consiguió dar alguna fuerza á lo nuevo, 
sin destruir enteramente lo antiguo. De las leyes del Or- 
denamiento de Alcalá resulta, que se dio á las Partidas el 
lugar de Código supletorio, después de haber corregido y 
aun derogado las sutilezas que tomadas de los Códigos ro- 
mano^ habian de chocar con las costumbres sencillas de 
los españoles del siglo XIV. Los Fueros por otra parte re- 
cibieron una sanción nueva y conservaron el título de De- 
recho preferente, bien que con la cláusula limitativa de, 
en cuanto estuviesen en uso, y con ciertas reservas que 
abrieron el camino para irlos modificando á medida que lo 
permitiesen las circunstancias. Hasta los Fueros nobiliarios, 
también algo corregidos, fueron en gran parte respetados 
en el citado Ordenamiento, en térmiuos que las leyes anti- 
guas que hablaban de los privilegios de los Pijosdalgo, 
fueron trasladadas at título 52 de la misma colección. 

Con tan prudente disposición se tranquilizó á la No- 
bleza, se contentaron las Municipalidades, se respetaron en 
lo posible todos los itóereses existentes, se transigieron en 
cierto modo las pretensiones encontradas, y se evitó la 
alarma que en las diferentes clases del Estado habría pro- 
ducido la realización de una reforma mas radical y abso- 
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luta« Satisfecho D. Alonso XI por haber hecho lo que era 
posible, atendidas las circunstancias de la época , dejó la 
puerta abierta á sus sucesores á fín de que pudieran in- 
troducir por ella insensiblemente reformas sucesivas y lle- 
gar á una situación de unidad perfecta , que deseaba de 
seguro el Legislador, pero que en vano hubiera pretendido 
anticipar. El prudente D* Alonso XI tenia ante los ojos el 
escarmiento del Rey Sabio, su augusto progenitor, el cual 
por haberlo querido hacer todo de un golpe, nada absolu- 
tamente pudo conseguir: y amaestrado con tan dolorosa^ 
esperiencia, prefirió hacer algo desde luego y marcar á los 
futuros Legisladores el camino que debían seguic para dar 
cima á la obra, comenzada ya con feliz resultado. 

En los reinados siguientes fué tomando cuerpo y ga-^- 
nando terreno la idea de la necesidad de la reforma, y- 
hasta se tantearon algunos medios para realizarla, aunque: 
sin conseguir ventajas de grande importancia. El Rey D.: 
Pedro promulgó solemnemente el Fuero viejo de Castilla,: 
colección consuetudinaria hasta entonces de las preeminen-: 
cias y leyes de la Nobleza Castellana, y le agregó un buen» 
número de disposiciones generales para neutralizar en lo po-? 
sible la tendencia de las privilegiarías que formaban su base, 
acomodándole así al estado de nuestra legislación. En las. 
Cortes de Madrid celebradas en los reinados de D. Juan II 
y D. Enrique IV se trató de recopilar las leyes y pracmá- 
ticas publicadas desde el tiempo de D. Alonso el Sabio. En 
tiempo de los Reyes Católicos, y probablemente por comi-? 
sion de los mismos , se formó la colección conocida con el 
nombre de Ordenamiento de Montalvo, y también con el 
de Ordenanzas Reales de Castilla, la cual tuvo grande aur 
toridad en los Tribunales, á pesar de ser sumamente in- 
completa. Doña Isabel I encargó con empeño en sus ulti- 
mas disposiciones que se trabajase eficazmente en un punto 
de tanta importancia para la buena gobernación de sus 
subditos. En el mismo reinado se habian preparado varias 
leyes, que tenian por objeto resolver las dudas emanadas 
de, la simultánea existencia de las colecciones antiguas y 
modernas: leyes que publicadas en el siguen te en las Cór- 
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tes celebradas en Toro en el año 1505 recibieron de ellas 
el nombre. Por fin después de repetidas peticiones é ins- 
tancias apareció en el reinado de D. Felipe II el Código 
titulado Nueva Recopilación de las leyes de España , y la 
Novísima en el de Garlos IV, agotadas ya las varias ediciones 
que de la primera se habian hecho con sucesivos aumentos. 
Empero, las aspiraciones y necesidades de la Nación 
no quedaron satisfechas con la promulgación de estos Có- 
digos. Fue imcompleta la reforma, como lo prueba el he- 
cho de haberse continuado en las dos Recopilaciones la 
célebre ley única título 28 del Ordenamiento de Alcalá 
sobre el valor legal de nuestras antiguas y nuevas co- 
¡lecciones. Asi es que, en lugar de un solo Código, en el 
cual toda nuestra legislación debia haber quedado refun- 
dida, y acomodada á las necesidades de la> época, resultó 
la confirmación de todos los antiguos y aumentado además 
su número con el de las Recopilaciones últimamente pro- 
mulgadas. En su consecuencia continuó el estado de tran- 
sacción inaugurado por las Cortes de Alcalá de Henares; 
estado del cual debiera haber salido ya nuestro Derecho; 
puesto que la rehabilitación del poder real , la poca impor- 
tancia de las leyes ferales y de las nobiliarias y las demás 
circunstancias, así sociales como políticas en que la Nación 
se encontraba, no solamente permitian, si que también in- 
dicaban, que era llegada la ocasión de emprender resuelta- 
mente el camino del retorno á la unidad. A pesar de todo 
el Legislador se mantuvo estacionario, sin reparar siquiera 
en que la jurisprudencia y la práctica de los Tribunales 
iban realizando poco á poco este pensamiento, con la pre- 
ferencia casi esclusiva, que fueron concediendo al célebre 
Código de las Siete Partidas, el cual resplandeciendo por 
su propia escelencia, logró dejar como oscurecidas y casi 
enteramente olvidadas nuestras antiguas colecciones lega- 
les: por manera que puede muy bien asegurarse, que el» 
Código del Rey Sabio, que en teoría ó en rigor de dere- 
cho, es el último en el orden de observancia legal de los 
códigos españoles, ha venido á conquistarse un lugar mu- 
cho más preferente» ayudado por la jurisprudencia y la 
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práctica de los Tribunales , en los cuales tíéoe de faeeho el 
carácter de Derecho supletorio de la Novísima Recopilación 
y demás leyes posteriores, con ligerisimas escepciones. 

En esta situación se encontraba la España cuando la 
revolución producida en todos los ramos de la Legislación 
por las doctrinas filosóficas del siglo XYIII hizo resaltar los 
vicios y anomalías de la situación legal esplicada, exageró 
la necesidad de hacer reformas trascendentales ^ y ayudada 
por los acontecimientos políticos y pr el general sacudi- 
miento, bajo los que se inauguró la marcha del siglo pre- 
senté, las devó al carácter de leyes constitucionales. Si bien 
el nuevo sistema político sancionado en la Constitución de 
la Monarquía Española de 1812, hizo marchar nuestra le- 
gislación política por el camino de la unidad , desatendió 
completamente por otra parte los principios de nuestra 
Constitución antigua, al igual que bs usos y costumbres, 
derechos é mteres^s creados á su sombra : circunstancias 
que causaron su ruina al poco tiempo de haber sido pro- 
mulgada. Restablecida en 1820 y abolida en 1823, apare- 
ció por twcera vez en 1836, para reemplazar al Estatuto 
Real, promulgado dos años antes; sufrió modificaciones 
importantes y muy trascendentales en las reformas hechas 
en 1837 y 1845: y por fin la Constitución que ha de ser 
cuanto antes promulgada tendrá el carácter de único Código 
político de la Monarquía Española. 

No solamente se ha llegado al estado de unidad 
en la parte relativa al Derecho político, en virtud de 
las reformas que se acaban de reseñar brevemente, si 
que también en cuanto al administrativo en gran parte, 
como consecuencia necesaria de las mismas: en lo tocante 
al comercial en virtud del Código de Comercio promulgado 
en 1829 y de la ley de enjuiciamiento de 1830: y final- 
mente en cuanto al Derecho Penal por medio del Código 
promulgado en 1848 y otra vez en 1850 después de va- 
rias correcciones. Es de esperar que se completará cuanto 
antes la obra de la reforma de nuestra Legislación con la 
sanción del Código civil, con la cual retornará al apetecido 
estado de unidad, del^ual ha disfrutado tan solóla £s- 
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paña durante el breve intervalo en que rigió como ünie» 
el Código Visigodo* 

Articulo 2.o 

La ojeada rápida y general que acabamos de echar á. 
la Historia de la Legislación Española^ al paso que en- 
cierra la semilla de las ideas que deberemos desenvolver 
en esta ol>ra, nos autoriza para consignar, como hechos de 
importancia capital en el estudio de aquella, los siguientes 
sucesos memorables, que se nos han presentado en este 
discurso., con marcado carácter de causas de los restantes, 
á saber: 

l.<* La invasión de los Godos y su política de con-, 
descendencia dirijida á facilitar la conquista; la cual pro- 
dujo la legislación doble ó de castas. 

2.** La conversión de Recaredo y de los 'godos al 
catolicismo; con la cual comenzó una nueva política enca- 
minada á hermanar las dos razas: habiendo dado por úl- 
timo resultado la unidad de la legislación. 

5.*^ La irrupción de los Árabes, que hizo normal en 
España el estado de guerra por espacio de ocho siglos y 
que obligando á introducir el sistema feudal hasta cierto, 
punto como y también el foral, para dar impulso á la 
reconquista, fue al mismo tiempo la causa originaria de la 
multiplicidad de fueros, que descentralizaron la legislación 
y la gobernación del Estado. 

4.° La solemne promulgación del Código de las 
Siete Partidas en las Cortes de Alcalá de Henares , en 
cuya virtud transigidas en cierta manera las pretensiones 
de la Legislación antigua y las de la nueva, se presentó 
desde entonces en una situación distinta de las anteriores, 
que apellidaremos de transaciíion. 

5.® A estos cuatro acontecimientos de trascendental 
influencia en la Legislación Española podemos agregar los 
sucesos políticos realizados en el presente siglo, que secun- 
dando las tendencias ya existentes hacia la unidad en el 
Derecho, le han obligado á marchar por medio de reformas 
sucesivas por el camino de la misma. 
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Articulo 3.® 

Atendida la importancia que tienen estos hechos filo- 
sofícamente considerados^ «sto es, i^ la relación que el 
historiador debe buscar entre las causas y los efectos, de- 
bemos dividir el estudio de la Historia de la Legislación 
Española en las cinco épocas siguientes. 

1.* Época de legidacion doble ó de casta$: la cual 
comprende el tiempo que nnedia «ntre la invasión de los 
godos y la promulgaciot) del Fuero juzgo. 

2.* Época de unidad en la legislación : la cual abraza 
el tiempo transcurrido desde la sanción del Fuero Juzgo 
hasta la introducción de los Fueros nobiliarios y muni- 
cipales* 

3.a Época de multiplicidad de fuero: la cual prin- 
cipia en la concesión de los últinK)s y termina con la so- 
lemne promulgación del código de las Siete Partidas en las 
cortes de Alcalá de Henares. 

4/ Época de transacción : la cual comprende el tiem- 
po que media desde la solemne promulgación -de las Siete 
Partidas hasta nuestros dias; en los que la legislación vá 
marchando otra vez hacia la unidad^ realizadas ya varias é 
importantes reformas ^n la <msma» hahiendo entrado por 
eonsigmente en la S.* época, que podemos -denominar de 
Reforma^ ó sea de retorno á la unidad. 

Asi, pues, «obre la^mple idea de la unidad en la le- 
gislación, ora realizada, ora apetecida, en ocasiones masó 
menos perjudicada , gira por entero él plan del estudio que 
vamos á emprender sobre la historia del Derecho espa- 
ñol. En él nos proponeníios desenvolver las ideas que como 
en embrión henio^ presentado en la ligerísima reseña que 
precede. Respecto de los fueros provindales explicaremos 
en úlümo lugar los punios cardinales en que se «eparan 
los de Aragón, Cataluña, Valencia y Navarra del dere- 
cho de Casulla , haciendo tin examen comparativo de unas 
y otras instituciones, conforme al método propuesto en los 
Reglamentos vigentes. 
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LIBRO I. 

ÉPOCA l^a LEGISLACIÓN DOBLE O DE CASTAS. 

DESDE LA INVASIÓN DB LOS GODOS HASTA LA 
PROMULGACIÓN DEL FUERO JUZGO» 



CitPlTlJL.O 1. 

Articulo i.^ Fuentes del Derecho Espa^ 
ñol: la legislación romana y las costumbres 
godas. 

Articulo 2.^ Estado de la España en los 
últimos años de la dominación de los romanos. 

Articulo 3.® Costumbres primitivas de los 
Godos. 

Articulo !.• 

Los orígenes ó fuentes de la Legislación Española son 
dos, á saber: 1.** Las leyes romanas. 2/ Las costumbres 
godas ó usos germánicos. De la legislación precedente no 
nos ba quedado vestigio alguno: por el contrario, la roma- 
na y la goda ban dejado en el derecho patrio huellas , que 
todavía subsisten en muchas de sus instituciones. 

Vamos pues á exammar separadamente cada uno de 
estos dos elementos, comenzando por el romano, por ser 
el mas antiguo. Al efecto nos haremos cargo del estado de 
España en los últimos años dis la dominación romana, es- 
to es, en el siglo IV y principios del V. No desconocemos 
que esta situación no pertenece, propiamente hablando, á 
la historia de imestro derecho , que arrant^a desde la inva- 
sión de los Godos, en cuyo tiempo la España comeazó á 
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«er Nación independiente ; pero es preciso estudiar el esta- 
do del Derecho en la época mas inmediata á dicha invasión, 
por haber continuado poco mas o menos en el mismo des-t 
pues de haberse consumado* 

Articulo 2.® 

La prefectura de las Galias, una de las dos que forma- 
ban entonces el Imperio Romano de Occidente estaba divi- 
dida en tres diócesis, entre las que se contaba la España, 
Cada diócesis se componía de varias provincias, y en el ter- 
ritorio de estas se habian hecho otras demarcaciones infe- 
riores según el número é importancia de las poblaciones 
respectivas. Al frente de la prefectura estaba un Magistra- 
do de superior categoría , denominado Prefecto , que de- 
pendía directamente de Roma: en cada una de las diócesis 
habia un Vice-Prefecto ó Vicario, que la administraba con 
dependencia del primero: al frente de cada una de las pro- 
vincias estaban constituidos otros Magistrados denominados 
generalmente Rectores ó Presidentes de las provmcias, 
quienes las regían bajo la dirección de los funcionarios an- 
tes mencionados: en fin, al frente de cada una de las ciu- 
dades existía una especie de Senado, ó Municipalidad con 
el nombre de Curia, compuesta de varios funcionarios y 
oficiales , cuyas atribuciones eran análogas á las que ténian 
señaladas diferentes Magistrados del S^ado Romano. Asi, 
en lugar de los Cónsules estaban los Duunviros , en lugar 
de los Senadores encontramos los Curiales, en lugar de I03 
Tribunos de la plebe los Defensores de la ciudad &c. &c. 

El nombramiento de los Prefectos, Vice-Prefectos y 
Rectores ó Gobernadores de las provincias correspondía á 
la Metrópoli , y el de los Magistrados de cada Curia ó Mu- 
nicipalidad á la misma Curia , con la sola excepción del 
Defensor de la ciudad , en cuya elección debia tomar parte 
todo el pueblo. 

Completaban el sistema político de las provincias las 
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asambleas denominadas Concilios. Unos eran ordinarios por 
celebrarse todos los años> y otros extraordinarios que no 
tenian época determinada para su convocación > dependien* 
do esta de la necesidad de las circunstancias. X unos y 
otros concurrían las personas mas notables ó condecoradas 
de la provincia (qui Primatum insignibiis decorante J, 
exceptuando los que hubiesen obtenido la Prefectura, á 
quienes , en razón de su dignidad , debia consultarse en 
particular. fLL. 12 y 13 cod. Theodos. de leg, et decreU 
legat.J Se reunian en una de las ciudades mas importantes 
de la provincia fin una frecuentiore vel opulentiore totius 
provincias urbe) LL. cit. Trataban de todos los negocios 
de interés general ; y redactados por escrito sus acuerdos, 
con los nombres de decreta fdesideria , petitiones, ó pos- 
túlala, los presentaban al Vicario de la Diócesis ; quien ora 
resolvía sobre ellos , si estaba en sus atribuciones , ora los 
remitía al Emperador para su, decisión por medio de los le- 
gados nombrados al efecto por el Concilio, ora rechazaba 
estas peticiones ó decretos , en cuanto tiiesen impertinentes. 

Esta breve reseña de las reglas relativas al Derecho 
público de España en los últimos tiempos de la domi- 
nación romana, basta para nuestro objeto en esta parte; 
siendo muy suiticiente para comprender el tacto y sabiduría 
eoñ que el Legislador Romano atendió, á la vez que. á los 
derechos é intereses de la Metrópoli , á los db las provin- 
cias, y aun á los locales. 

Igual sabiduría resplandece en las leyes relativas al 
Derecho civil y penal ; bastándonos saber acerca de estos 
puntos, que eran las mismas por las que se regían los ro* 
manos en dicha época , esto es , él derecho comprendido en 
el código Teodosiano y demás colecciones anteriores á las 
Justinianeas. ( 1 ) De ahí es-, que los españoles llegaron 



(i ) De estas leyes no hacemos mención especi«tl , .en razón de que 
nuestros alumnos ya se habrán enterado de etlas por medio del estu- 
dio, que deben haber hecho de los Códigos Romanos. 
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á. considerar como su^as las leyes romanas y á mirarlas 
con el mismo aCecto, que si hubieran sido enteramente 
propias. 

Articulo 3.® 

Siendo las costumbres godas, según hemos sentado, 
otro de los orígenes ó fuentes del Derecho español, de- 
bemos ocuparnos también en investigarlas con especial 
diligencia. 

Los Grodos, en opinión de algunos escritores, eran ori* 
lindos de la Germania , otros los creen originarios de la Es- 
eandivia, y otros por fin los tienen por verdaderos Tártaros 
venidos de la Escitia. Sea lo que fuere del mayor ó menor 
fundamento de estas opiniones, nosotros entendemos, que 
de tpdos modos lá descripción que Tácito nos dejó escrita de 
las costumbres de los antiguos Germanos , puede servir- 
nos para conocer las de los Godos ; ora se atienda á que 
fuesen ó no de raza Germánica, diyagaron largo tiempo 
por las orillas ya orientales , ya occidentales del Boríste- 
nes, de donde los nombres de Ostrogodos y. Visigodos, 
y que por lo tanto debieran participar de las costumbres 
de los Germanos; ora.á que tales como las refiere Tácito 
son la viv^ imagen de un pueblo nómada y bárbaro como 
el de los Godos; ora en fin á que aquellas están conformes 
con muchas de las que conservaban estos largo tiempo 
después de su establecimiento en España. 

Veamos, pues, cuales eran las costumbres de los anti- 
guos Germanos, y sabremos cuales debian de ser poco mas 
ó menos las primitivas de los Godos. 

Los Germanos , según Tácito De mórihus et pópulh 
Germanice , se gobernaban por Reyes , á quienes elegian 
entre la nobleza. El ejercicio de la autoridad real no era 
arbitriario; pues si bien resolvian los Príncipes acerca de 
las cosas de poca entidad, no asi sobre las de mayor impor- 
tancia , de las que se trataba en junta general. Celebrá- 
banse estas juntas en los días de luna nueva ó llena. 
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y tenían derecho de asistí^ todos los ingenuos , repótán^ 
doso tales, aquellos que hubiesen dado pruebas de su pe-» 
rieia en el manejo de las armas. La administración de jus- 
ticia estaba confiada á personas principales» nombradas 
en aquellas reuniones populares; debiendo ademas tener 
estos funcionarios cerca de sí algunos plebeyos, en cali- 
dad de consultores. Se exceptuaban los delitos públicos, 
que se hablan de juzgar y penar en las juntas del pue^ 
blo. La esclavitud estaba admitida entre los Germanos* 
Los prisioneros de guerra se hacian escfavos y se repar- 
tían entre los vencedores. Los libertos no podian ocupar 
puestos honoríficos. Esto es lo único que sabemos acerca 
de su derecho público. 

En cuanto al privado hay que notar , que los Ger- 
manos se casaban generalmente x^on una sola muger. Los 
maridos dotaban á sus consortes, y estas á la vez que 
de los peligros déla guerra, participaban de las ganan- 
cias hechas en la misma. El padre gozaba de una au- 
toridad ilimitada en el seno de la familia. La propie- 
dad inmueble era menospreciada por los antiguos Ger- 
manos. No se aplican á la agricultura ^ decia César, 

cap. 22. hb. 4. de bell. gal Ninguno posee tierras en 

propiedad. Los Magistrados y los Principes reparten 
cada año algún terreno entre sus gentes en la canti- 
dad y los sitios que mejor les parecen: y al siguien- 
te se mudan á otra parte. c<Lo mismo refiere Tácito 
añadiendo : que no sembraban mas que lo necesario para 
mAsistir y ni plantaban árboles, ni cultivaban los fru- 
tos , cuya producción exige largo tiempo : que los nom-^ 
hres aptos para la guerra no se inclinaban al traba - 
jo , sino que dejaban el cuidado de los campos á las 
mugeres , á los ancianos y á los mas débiles de la 
familia. Confiaban también su cultivo á los esclavos , á 
quienes imponían la obligación de pagar cierta cantidad 
de frutos ú otros obj^s necesarios, concediéndoles el apro^ 
^echamiento de los restóles productos. No conocían los 
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testamentos. Los hijos, y en su defecto los parientes mas 
cercanos, eran sus tierederos forzosos. 

El mismo escritor nos ha conservado algunos de los 
principios que regian en aquellos pueblos, en lo tocante al 
castigo de los delitos* Los de traición , deserción y cobar- 
día , eran expiados con la pena capital. Las adúlteras eran 
tratadas con mucho rigor, y los maridos eran los úni- 
cos jueces de su infidelidad. Por otros delitos menores se 
imponían generalmente algu;ias multas, que consistían 
en caballos, earneros, ovejas &c. y se aplicaban en par- 
te al agraviado. Cada individuo consideraba como un de- 
ber hacer suyas fas injurias irrogadas á sus parientes. 
El agresor era considerado como enemigo de toda la fami- 
lia , y esta estaba autorizada para tomarse una satisfac- 
ción de aquel, á menos que se aviniesen por medio de 
una composición pecuniaria. 

Tales son los principios que se nos han transniitido 
por el célebre Historiador Romano, acerca del Derecho 
público, del civil y del penal de aquellos pueblos; siendo 
de advertir, que oomo no sabían leer ni escribir, promul- 
gaban de viva voz sus leyes y las conservaban por medid 
de la tradición. 

Hemos expuesto lo conveniente sobre las fuentes ú 
orígenes de la Legislación Española: en los capítulos si- 
guientes veremos el sucesivo desenvolvimiento de la misma. 
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CAPITlJEiO II. 

Articulo 1.^ Invasión de los Godos. Fun^ 
dación de la Monarquía Española, 

Articulo 2.^ Política de los primeros Reyes. 

Articulo 5.^ Modificaciones que sufrieron 
las costumbres de los Godos después de su esta^ 
hlecimiento en España. 

Articulo \.^ 

A principios del siglo Y intadieron la España los Sue- 
Yos, los Vándalos y los Alanos; y desmembraron del Im^ 
perio Romano una parte considerable de la Península Ibé- 
rica, apoderándose de los territorios, que constituyen la 
Galicia , Estremadura , Portugal y Andalucía. 

Casi al mismo tiempo Alarico, caudillo de los Godos, 
se dirigió á Italia , después de haber devastado las Trácias 
y el Ilírico : y pidió al Emperador Honorio territorio para 
habitar, ó campo para pelear. En circunstancias tan crí- 
ticas, suponen algunos escritores, que el Señado Ro- 
mano aconsejó al Emperador, que toda vez que la Galia 
meridional y la España debían reputarse perdidas en vir- 
tud de la ocupación de los dichos bárbaros , permitiese á 
los Godos establecerse en estos países ; con lo cual , ademas 
de alejar de Italia un vecino tan temible, era probable que 
guerreando entre sí los bárbaros se destruyeran mutuamente, 
y se proporcionase con el tiempo la ocasión de rehabilitar 
el poder de Roma en aquellas provincias. 

Nosotros tenemos por mas probable la relación de Pau- 
lo Orosio, quien en la Hist. Rom. lib. 7 cap. 41 y 42 
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dice: que k marcha de los Godos á Españ$\ no fué para 
dominar en, ella; sino para ayudar á Honorio á sojuzgar á 
los otros bárbaros: esplieacion que tiene mas visos de Ver* 
dadera, ya porque de este modo conseguía el Emperador 
su objeto de alejar á los Godos de Italia, sin desprenderse 
formalmente de otras provincias ; ya también,. porque una 
eesion real y solemne no podía yerificarse sin una humilla* 
cion la mas d^radante; la cual ni podia aconsejar el Sena* 
do Romano, ni consentir el Emperador, sin abdicar toda 
su dignidad. Hay que notar ademas que Paulo Orosiot como 
escritor contemporáneo, no podia menos de estar bien 
enterado de los sucesos que refiere y de las causas que los 
produjeron,: y finalmente que dicha relación está conforme 
con el sistema que Roma seguía con tos Godos ; á quienes 
entretenía frecuentemente como aliados en guerras con los 
otros bárbaros. (1) 

De todos modos, es un hecho cierto que los Godos ca- 
pitaneados por Alarico, se dirigieron á las Gallas aunque 
sin resultado por de pronto, á consecuencia de la perfidia 
de los Romanos, que les salieron al encuentro en un paso 
de los Alpes con ánimo de aniquilarlos: doblez que fué 
duramente expiada por la orgullosa Roma con el sitio y 
saqueo que le hizo sufrir el caudillo dd pueblo Godo. Pasó 
poco después á Sicilia y habiendo muerto repentinamente 
en .la Calabria, le non^braron los Godos por sucesor á 
Ataúlfo quien realizando el primer proyecto, después de ^ 
recibir por esposa á la hermana del Emperador, como en 

E renda de amistad y alianza, se dirigió nuevamente á 
is Galias y á la España, y fijó su asiento en Barcelona en 
el año 416, según refiere Idacio. En el mismo fueron ase- 
sinados Ataúlfo y su sucesor Sigerico por los Godos, quie- 
— • • ' ' 

(1) Con esta opinión está también conforme Moret» Invest. Hist* 
de 4as Antig. del reino de Navarra, cap. 5. donde se lee : Las entradas 
que hicieron los Godos en la penisula, no fueron para apropiársela á 
si mismos, sino como auxiliares del Imperio, y para sujbtar á los re- 
beldes, por cuyos servicios se les cedió la Aquitania. 
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nes considerándose bastante fuertes para constituirse en 
Nación independiente, odiaban la sujeción en que sus 
caudillos les tenian, por su alianza y amistad con los Ro- 
manos. Sus sucesores, unas veces enemigos, otras aliados 
del Imperio, arrojaron de España á los otros bárbaros y 
acabaron por fin con la dommacion de Roma; en términos 
que á fines del siglo 6.*" era generalmente acatada su au-^ 
toridad en la Península Ibérica. 

En estos acontecimientos vemos la realización de otro 
no mepos importante, cual es la fundación de la Monar- 
quía Española: en su vista debemos preguntar ¿con qué 
derecho la establecieron los Godos? Dicen algunos publi-^ 
cistas, que el título legítimo de la fundación de la Monar- 
quía Goda fué la indicada cesión hecha por Honorio: opi- 
nión á la cual no podemos suscribir, no solo porque no 
consta suficientemente, si que también por que la tenemos 
por improbable, según resulta de lo arriba dicho. Otros nos 
presentan como título el matrimonio de Ataúlfo con Gala 
Placidia, que suponen que llevó en dote la España ó parte 
de ella: opinión que no tiene mas fuerza que la precedente, 
por carecer también de comprobantes y aun de verosimi- 
litud el hecho de la dotación en que se apoya. Alegan 
otros el derecho de conquista, el cual, por mas que no 
sea un derecho verdadero, se calificaba asi en aquellos 
tiempos: ni tenian otro mejor los Romanos para dominar 
'\ la España. Nosotros, que tampoco descubrimos en el Ua- 

^ mado derecho de conquista, considerado aisladamente y con 

exclusión de motivos precedentes que la justifiquen , otra 
cosa mas que un hecho violento y por lo tanto ilegítimo; 
le vemos sin embargo legitimado en el presente caso por el 
posterior consentimiento de los Españoles y sü completa 
sumisión á la dominación Goda: de suerte que, si la 
conquista no fué desde un principio un título legitimó, 
vino con el tiempo á quedar legitimado por estas cir- 
cunstancias. 
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Articulo 2.^ 

Para facilitar la conquista , asegurarla y conseguir el 
importante resultado que acabamos de mencionar, adoptaron 
los Godos una política de condescenden^^ia con los Españo- 
les ó Romanos. Ño solo respetaron su religión , sus usos, 
y sus costumbres, si que también permitieron que conti- 
nuasen rigiéndose por las leyes romanas, que habian echado 
raices en el corazón de los pueblos; excepto en aquellos 
puntos en que los intereses del vencedor debieron de exigir 
algunas modificaciones, especialmente en lo relativo al De- 
recho público. Por este medio debilitaron desde luego en 
el pueblo Español los motivos de resistencia, y lograron 
mas adelante su conformidad con la nueva dominación. 

Pudo también influir en la adopción de esta política por 
los Godos una especie de convencimiento instintivo, de que 
no se hallaban en estado de legislar para un pueblo mas ade* 
lantado que ellos en la carrera de la civilización. Los ven- 
cedores por su parte siguieron gobernándose por los usos, 
costumbres ó prácticas que habian traido de su pais, se- 
gún nos lo atestigua San Isidpro , historiador de aquellos 
tiempos: resultando de ahí la aparición del elemento bár- 
baro en nuestra legislación y la consiguietite duplicidad en 
la misma ; puesto que los Españoles , según acabamos de 
ver, se gobernaban por las leyes Romanas generalmente ha- 
blando, y los dominadores por las costumbres godas. 

AnTictíLo 5/ 

El establecimiento de losXJodos en España, creó en 
ellos nuevas necesidades y afecciones, y estas produjeron 
poco á poco sucesivas modificaciones en sus costumbres 
primitivas. El contacto con los vencidos contribuyó en gran 
manera á este resultado. Por de pronto abandonaron para 
siempre la vida errante á que estaban acostumbrados , y 
se prepararon de este modo á recibir la civilización de los 
Españoles, y á disfrutar todas laá ventajas de la misma. En 

' 4 ■ 
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lugar de chozas ó tienda» de campaña , habitaron desde en- 
tonces en las ciudades y poblaciones de la Península; ha- 
biendo resultado de esto , que empezaron á estimar la pro- 
piedad urbana. Dividieron las tierras con los vencidos , y 
aun se reservaron la mayor parte de ellas: testimonio evi- 
dente del aprecio con que miraron también desde entonces 
la propiedad rústica. Sancionada la propiedad eran nece- 
sarias leyes ó disposiciones nuevas , que aprendieron del 
pueblo sojuzgado » asi como el modo de promulgarlas y 
consignarlas por escrito. En fin, trocaron con el tiempo 
las armas por los arados como nos dice Paulo Orosio, lib. 7« 
eap. 41 ; estimaron la agricultura que antes aborrecían; 
aumentóse en su consecuencia el roce con los Españoles; 
Aláronse dulcificando las costumbres de aquellos con el sa- 
ludable influjo de estas causas , y llegaron con el tiempo 
á compartir con el pueblo conquistado , los beneticios de 
la civilización del mismo. 



CAPITIJL.O III. 

Articulo 1»^ Código de Tolosa. 

Articulo 2.^ Situación política y social de 
España. 

Articulo Z? Srewario de Aniano. 

Articulo 1*® 

La política de condescendencia adoptada por los Godoá 
que produjo la legislación doble ó de castas , y la coexis-^ 
tencia independiente del elemento Romano y del Germánico^ 
fué seguida con tal constancia, que dio por último é im- 
portante resultado la formación de dos códigos distintos; 
el uno para los Godos y el otro para los Españoles ; el 
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primero representante ^ las 09stambre$ Germámeas, y 
el s^undo fiel traslado de las leyes Romanas. 

La primera de estas colecciones denominada Código de 
Tolosa, fué promulgada por Eurieo para la Nación Goda. Ne 
4iay noticia segura acerca de la fecha precisa de su publi- 
cación , pero sabiéndose que aquel Monarca reinó desde el 
año 466 hasta el 483, consta para nuestro objeto k) sufi- 
ciente; pudiendo en su consecuencia referir este suceso al 
último tercio del siglo V. 

No habiendo libado hasta nosotros esta coleccK>n, solo 
pof conjeturas podemos formar alguna idea dé la misma^ 
Es en efecto muy verosimil, que seria semejante á lo9 
Códigos de los otros hartaros pronuilgados por aquel tiem*- 
po, en atención á la analogía que entre todos aquellos 
pueblos existía y asi en su procedencia y destinos como ea 
sus costumbres antiguas y nueva situación. La mayor par^ 
te de dichas colecciones contenian exclusivamente leyes 
militares y penales ; y por lo tanto es muy probable que 
unas y otras constituirían la materia principal del Código 
de Eurieo : las primeraé destiúadafi á conservar y fomentar 
el espíritu guerrero de los Godos , que era la condicioa 
esencial de su existencia, y las segundas dirijidas á man- 
teiier la tranquilidad y el orden público de continuo ame- 
nazados por la rudeza de^ sus oostumbres todavía semibár- 
baras: comprendería también algunos de los usos» de los 
cuales se ha hecho mención en el capítulo i•^ y tal vez 
otras varias reglas concernientes á la propiedad inmueble 
y al nuevo estado que presentaban los intereses de la 
raza Goda. 

Articulo 2.^ 

Con respecto al estado político y social de España en 
la época mencionada es necesario saber: I.*" que s^uia 
la guerra por razón de k conquista , la cual no quedó 
€»*ilUda .hasta un siglo después de la muerte de Enrieos 
2.^ que eran líiuy frecuentes las disensiones entre los n»is-^ 
mos Godos, tanta que de los seis Reyes que le precedie^ 
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ron, solo uno falleció de muerte natural, otro pereció en 
la guerra y los restantes fueron asesinados: S,"* que «' 
bien los Godos empezaban á disfrutar de los beneficios 
de la civilización , conservaban todavia gran parte de sus 
primitivos usos y costumbres: 4,° que los Españoles no 
estaban todavía completamente sometidos á la nueva do- 
minación, y eran muy afectos á sus antiguas leyes: 5.® 
que ni se habían hermanado las dos razas; ni profesa- 
ban los mismo principios en materia de religión. En esta 
situación tan poco favorable á la unidad nacional y á la 
ciencia legislativa, no podia esperarse un Código completo 
y general á los dos pueblos : y ella nos revela las causas 
de haberse promulgado el Código de Tolosa para la sola 
nación Goda en tiempo de Eurico: como también el que po- 
cos años después se sancionase otro esclusivamente desti- 
nado á regir los Españoles. 

Articulo 3.^ 

En efecto : á principios del siglo VI año S06 , se pro- 
mulgó la colección de las leyes romanas, que Alarico ha- 
bia mandado formar para uso de los Españoles; y que re-, 
frendada por el Canciller Aniano , fué conocida con el 
título de Ley Romana y Ley Teodosiana y mas adelante 
eon el de Breviario de Aniano. Sus disposiciones fueron 
tomadas de los Códigos Teodosiano , Hermogeniano y Gre- 
goriano, de las Novelas de los Emperadores Teodosio, 
Valentiniano, Marciano, Mayoriano y Severo, y délas obras 
de los mas célebres jurisconsultos romanos. 

El análisis de esta colección no nosconduciríaá resultados 
de alguna trascendencia para el objeto de esta obra. Baste 
saber que en el Breviario está trasladado el Derecho Romano 
anterior á Justiniano : siendo esto suficiente para tener una 
idea general de los principios sobre que está basado este 
Código, y para inferir, que sus leyes guardan una gran 
conformidad con las que se observaban en España en los 
últimos tiempos de la dominación romana. 



Digitized by VjOOQIC 



-99— 
Infiérese de lo espaesto en el presente capitulo, que en 
esta época llegó á su completo desenvolvimiento la legisla- 
eton doble ó de castas , destinada á favorecer la conquista 
y á fooilitar la dominación Goda en España. 



CAPITVIiO IV. 

Articulo 1.^ Conversión de Recaredo al 
Catolicismo. Influencia de este acontecimiento 
en la Legislación. 

Articulo 2.^ Participación dada d los Con^ 
cilios Toledanos en los negocios del Estado. 

Articulo 5.^ Nueva pelítlca de los Reyes 
Godos. 

Articulo 1.® 

A fines del siglo VI año S89, se verificó un aconteci- 
miento de importancia capital : la conversión de Recaredo 
y de la Nación Goda al Catolicismo. Consecuencia del mis- 
mo fué la participación dada desde aquel tiempo al Clero en 
la dirección de los negocios públicos y la nueva política 
de fusión inaugurada en la misma época. En los dos artículos 
isiguientes vamos á ocuparnos separadamente en cada uno 
de estos puntos. 

Articulo 2.® 

S 1.® Concüios Toledanos; su carácter. Antes de 
Recaredo los concilios Toledanos no tenían otro carácter 
que el de asambleas eclesiásticas, asi por el de las personas 
que á ellos asistían, como por su objeto, y por la natura- 
leza de los negocios que en los mismos se trataban. Mas 
d^e entonces tuvieron un carácter misto; pues si bien 
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sobresalía constantemente en los Concilios su primitiva 
índole, eran á la vez asambleas civiles y políticas. Ante 
UkIo los Obispos y demás personas eclesiásticas ventilaban 
los asuntos relativos á la Beligioo. «Aquí era. donde Jos 
» Prelados y Príncipes de la Iglesia ejercian la jurisdicción 
» privativa del ministerio sacerdotal , desplegaban su auto- 
» ridad y terminaban, definitivamente la» causas sm inter- 
» vención ni influjo del Magistrado civil ni de los Proce- 
» re& del Reino. Empero terminados feliaimente los nego- 
^ cios y causa de la Religión y de la Iglesia , se comenzaba 
» á ventilar los puntos mas graves é interesantes de la 
>» política y del gobierno del Estado. Los Prelados y Sacer- 
>» dotes del Señor, continuaban con voto decisivo en el resto 
» délas sesiones; no tanto en calidad de Ministros del San- 
» tuarío , cuanto en la de ciudadanos virtuosos é ilustrados:, 
» se oía y respetaba su voz, se escucbaban con cierto gé- 
» ñero de acatamiento sus discursos: se defería casi sieippre 
» á sus dictámenes, porque éh todo tiempo ftié justo y pro- 
» vechoso respetar la virtud y la sabiduría en cualquier 
r> clase y género de personas, y muy buena política y sano 
» consejo abrigar los talentos y sacar el partido posible de 
» la ilustración de los ciudadanos. » ( 1 ) Empero es menes- 
ter advertir : que en cuanto se trataba de negocios civiles 
y políticos, concurrían á las conferencias los Duques, Condes 
Palatinos y otros personages distinguidos nombrados por 
el Rey (2) : que para ventilar dichos negodos era necesa- 
ria la iniciativa del Monarca ; que las deliberaciones y acuer- 
dos de aquellas juntas no tenían otra fuerza que la que el 



(1) Martines Marina , Kosayo histórico critico sobre la Legblacioa 
Española: lib. !.• números 8 y 9^ 

¡(9) He ahf las palabras de Ertijio al Concilio Toledano' XTI; Ecce 
fanclissimum ac reverendissimum Eclest» Catolice sacei'dotale coWi^ 
S'uin , et divini cultus bonorabile sacerdotium , seu etiam vos, ilustre 
dulfle regiie decus acmagnificorum viroram numerosus conventus, quos 
huic venerabili ciBtni nostra interesse celsitodo prscepit. De esta 61- 
tiraa espresion se inüere bien claramente, que los Proceres interveniaQ 
en los Concilios en virtud del nombramiento y gratuita elección del 
ftey ; y con este documento esCSm de acuerdo otros Tarios de áqütl 
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mismo quisiese darles; y que solo se elevaban á la categoría 
de leyes en virtud de la aceptaciou y saucion del Príncipe. 
Asi es , que no se considerana privado el Monarca de la fa- 
cultad de dar leyes, sin intervención de los Concilios : de-» 
recho del cual usaron constantemente los Reyes Godos»' 
aun d^pues de la participación dada á los mismos, según 
resulta de las muchas disposiciones comprendidas en el 
Fuero Juzgo» que fueron sancionadas sin mtervencio» de 
aquellas asambleas por los diferentes Príncipes que gober-* 
naron la Monarquía Goda. Es también digno de notarse 
que muchos de estos, hasta prescindieron de la convocación 
de Concilios; que nunca pretendió el Clero directa ni indi^ 
rectamente dicha intervención, ni protestó, ni siquiera 
reclamó cuando se le retiraba ; ni en un hay ley alguna por 
medio de la cual se elevara la influencia de los Concilios al 
carácter de derecho permanente y exigible. 

Dedúcense de lo dicho varias consecuencias importantes, 
¿ saber: 1.*^ que la participación dada á los Concilios To^ 
ledanos en la formación de las leyes y demás negocios pú-* 
blicos del, Estado, no llegó á constituir á favor de aquellos 
un derecho verdadero; sino que por el contrario dependía 
absolutamente de la libre voluntad de los Monarcas Godos: 
2,* Que tanto los Prelados como los Proceres intervinieron 
por comisión y voluntad de los Reyes; no como rejMresen^ 
tantes de sus respectivas clases : 5.^ que dichas asambleas 
tenian una grande analiza con los Consejos de Estado de 
las naciones modernas: A.^ y en fin: que de ninguna n^^ 
ñera pueden ser consideradas ccnno una especie de Cortes 
ó Estados generales de la Nación Goda. 



tiempo. Del mismo modo opina e\ Señor Sempere en sn ITisforia del 
Derecho Español, capitulo 13, donde hablando de esto, dice: que aunque 
asistieron en oüos algunos grandes h oficiales Palatinos , la concurren- 
cia de aqnellos legas no era por derecho ó privilegio de su clase , sino 
por delegación de los Soberanos. Y añade que coando tal cual vez se 
nace mención del pueblo , este no asistía sino como mero espectador;^ 
y para decrr amen cuando á los Obispos les parecía conveniente este 
pequisito. 
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§ 2.0 Disposiciones mas notables de los Concilios 
Toledanos, h^s disposiciones mas importantes dictadas én 
los Concilios Toledanos y elevadas al carácter de leyes, están 
comprendidas en el Fuero Juzgo y ^pecialmente en su tí- 
tulo preliminar. Vamos á hacer de ellas un breve análisis. 
La ley primera de dicho título no contiene precepto 
alguno; es mas bien una especie de introducción. La 2.% re- 
serva la elección de los Príncipes á los Obispos y á los 
Magnates, quienes á la muerte del Rey debian reunirse en 
la Corte, ó bien en el lugar donde hubiese fallecido. Las 
facciones, violencias y crímenes para escalar el trono habían 
sido tan frecuentes entre los Godos, que la experiencia habia 
hecho conocer la necesidad de poner un remedio á estos 
males y de modificar en sentido restrictivo las antiguas re- 
glas para la elección de los Príncipes. En la misma ley se 
ocurrió á otro de los inconvenientes propios del sistema 
electivo, cual es la codicia de los malos gobernantes, mas 
estimulados que en el hereditario á atesorar para sí y enri- 
quecer á su familia. Al efecto se distingue en la ley 
citada entre los bienes adquiridos por el Hey antes de serlo 
y los adquiridos en el ejercicio de la- Soberanía : los pri- 
meros se declaran transmisibles á sus hijos ó herederos, 
y los segundos se mandan conservar para el sucesor á la 
Corona. El Señor Martínez Marina , ha querido ademas des- 
cubrir en esta ley el principio de la indivisibilidad déla Corona 
Q del Reino entre los Godos. Nosotros no tanto lo vemos 
consignado en esta ley, como emanado de la naturaleza 
mÍ3ma del sistema electivo ; puesto que debiendo recaer la 
elección precisamente en un soloJndividuo, se sigue de ahí 
necesariamente la regla de la indivisibilidad de la Corona. 
Las leyes 3.* y 4.' del título citado, amonestan al Rey 
á gobernar su pueblo con mansedumbre, piedad y justicia. 
La 5.a, 6.*, 7.«, 8.« y 10.^, anatematizan á los que en 
vida del Príncipe conspirasen para destronarle ó tratasen 
de proveer para en adelante á la sucesión de la Corona , y 
determinan ademas las condiciones personales necesarias 
para obtenerla. La 9.* recuerda á los subditos la estrecha 



Digitized by VjOOQIC 



— 33 — 

obligaron de guardar al Soberano la fé jurada. La 11. • y 
13.*, reconocen en el Príncipe el poder de indultar a los 
reos de lesa Magesiad. Las restantes hasta la 18.^ proveen 
ala seguridad de la persona del Rey; proclaman la sumisión 
debida ala Suprema Potestad, y consignan la obligación de 
respetar la consorte y prole regia , sus bienes y derechos» 
Es en fin digna de mencionarse en este lugar otra de 
las leyes dictadas en los Concilios, que es la 2.*, título 1." 
libro 3.° del Fuero Juzgo , en la cual se declara la igualdad 
de los Godos y de los Españoles, y en su consecuencia se per- 
mite entre las personas de uno y otro linage los matrimo- 
nios antes prohibidos entre ellos. Débese igualmente notar 
la ley última de dicho título preliminar, en la cual se 
trata de evitar otro de los abusos mas frecuentes en los Go- 
biernos electivos, sentando la regla de que los que hayan 
recibido del Rey premios, recompensas, ó dignidades, por 
haberse distinguido en el servicio público, no puedan ser 
privados de ellos sin justa causa pon los sucesores del 
Príníjipe concedente. 

§ 3.** Juicio crítico de los Concilios Toledanos. La 
reseña que precede de las leyes mas importantes redactadas 
por los Cloncilios, es bastante para determinar su espíritu y 
tendencias. En ellas se manifiesta la intención mas formal 
de asegurar la tranquilidad y el orden público ; de evitar 
los inconvenientes del sistema electivo de los Godos; de 
arraigar el precepto de la obediencia de los subditos al So- 
berano, y el amor de este para con aquellos, sin distinción 
de castas; de suavizar en fin la rudeza y fieras costumbres 
de la raza conquistadora, y de hermanarla con la vencida, 
para hacer con el tiempo de las dos naciones una sola. 
Asi que puede decirse con verdad, que la influencia del 
Clero Godo y su intervención en los negocios públicos del 
Estado, fué tan favorable á los gobernantes como á los 
gobernados, tan útil á los vencedores como á los vencidos. 
Por otra parte los datos mencionados en el artículo l.^, 
nos han autorizado para sentar la notable proposición, de 

5 
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que la participación dada á I09 Gonoilios Toledano», d^ 
pendía absolutamente de la voluntad de loa Príncipes ; de 
todo lo cual se infiere bien claramente , que con singular 
exageración la han calificado algunos escritores como una 
verdadera Teocracia » depresiva de la regia autoridad y 
funesta para el bien público. 

Articulo 3.* 

Otro de los beneficios de gran cuantía debidos á la 
influencia del Clero Godo , fué la inauguración de la po- 
lítica de fusión que sustituyó á la personal ó de razas. 
Terminada la conquista , asegurada la dominación Goda, 
mas adelantados ya los conquistadores en la carrera de la 
civilización» reunidos ademas entrambos pueblos por el 
fuerte vínculo de una misma fé y de un solo culto, el her- 
manarlos era ya una empresa realizable. Desde entonces 
esta idea dominó la política de los Reyes Godos» y produjo 
mas adelante el bien inmenso, de que á la unidad religiosa 
se siguiera la unidad civil y política. 
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LIBRO 11. 

ÉPOCA 2.a UNIDAD EN LA LEGISLACIÓN. 

DESDE LA SANCIÓN DEL FUERO JUZGO BASTA LA D£ LOS 
NOBILIARIOS Y MUNICIPALES. 



CAPITlJEiO I« 

Articulo 1.^ Fuero Juzgo.^^Su autor. -^ 
Época de su promulgación. 

Articulo 2.^ Estado político y social de 
España en la misma. 

Articulo 3.^ Análisis de las disposiciones 
mas notables del Fuero Juzgo. 

Articulo 4.^ Espíritu y tendencias de este 
Código. 

Articulo 5.^ Juicio crítico del mismo. 
Articulo 1.® 

Siguió la España hasta mediados del siglo VII sin 
otras variaciones en la parte legislativa, tales por lo menos 
que sean dignas de mención especial. Empero, estando 
los dos pueblos hermanados y habiendo por lo mismo 
cesado las circunstancias á cuya sombra se introdujo la le- 
gislación de castas, de la cual solo quedaban los inconve- 
nientes , era ya llegado el caso de poner el sello á la fusión 
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de los Godos y Españoles por medio de la promulgación 
de leyes comunes á entramÍK>s. Este ffié el objeto qiie se 
propuso el Legislador por medio de la formación del cé- 
lebre Código titulado: Lex Wisigothorum Líber Gothorum, 
Líber Legum , Líber Judicumy vulgarmente Fuero Juzgo. 

§ l.o Autor del Fuero Juzgo. Con mucha variedad 
se ha decidido la cuestión relativa á quien fué el autor 
de este antiquísimo Código. Algunos escritores atribuyen 
su primera formación á Recaredo , fundándose en las ex- 
presiones que dirigió al Concilio Toledano 3.® y en que el 
Código tiene varias leyes de este Monarca. Otros empero 
han hecho notar que estas expresiones (1) demuestran 
sin género alguno de duda, que Recaredo se refería ú 
arreglo de las costumbres por medio de disposiciones ca- 
nónicas y que de nmguna manera consta de aquellas el 
encargo de la formación de un Código. Por otra parte, la 
circunstancia de ex.istir en el Fuero Juzgo algunas leyes 
atribuidas a Recaredo , no es bastante para inferir que fué 
el verdadero autor de toda la colección ; ya que de premisas 
singulares no puede en buena lógica sacarse consecuencia 
alguna universal. Añaden y con razón , que discurriendo de 
este modo, podría declararse á Justiniano autor de las Siete 
Partidas, y de la Novísima Recopilación á los Reyes Católicos. 
A mas de que, si hubiesen examinado dichos escritores el 
citado Código con algún detenimiento , habrian echado Me 
ver, que no es una colección cuyas leyes, digámoslo asi, 
hubieran sido hechas exprofeso para el mismo; sino una 
eopilacion de las que ya existían , mias ó menos modificadas. 



(1) He ahila alocución de Recaredo á los PP. del Concilio. Non 
incognitum reor eve'vobis^ Rever endissimi Sacerdotes, quod proptet 
restaurandam disciplines eclesiasticw formam ad nostra vos serertr 
nitaiis prmsentiam evócaverim. Et guia decursis retro temporibus hcs^ 
Tesis inminens in tota Ecclesia Catholica^ agere Synodica negocia de^ 
negavit; Deus, cui placuit pernos ejusdem haresis obieem depellere^ 
admonuit instituta de more ecclesiastica reparare. Ergo sit vohis jo^ 
cunditatis , sit gaudii quod mos canonicieus prospectu uei , per nostram 
gioriam ad Paternos reducitur términos etc. 
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y con las adiciones exigidas por las circunstancias: y por 
lo tanto, que el hecho de hallarse en el Código algunas leyes 
de Recaredo y de otros Reyes anteriores á la época de su 
formación , solo prueba que se tuvieron por útiles todavía, 
y en este concepto se agregaron al Código ; pero no que 
Recaredo hubiese sido el verdadero autor de la colección 
entera. 

Otros escritores, con mas fundadas apariencias, han 
concedido á Sisenando el título de autor del Fuero Juzgo. 
Es preciso confesar , que dio algún motivo para sentar esta 
proposición el epígrafe puesto al frente del Código roman- 
ceado, concebido en estos términos: Este libro fó fecho 
de LX. VI. Obispos enno cuarto concello de Toledo ante 
la presencia del Rey Sisnando enno tercero anno que 
regnó. Era de DC et LXXXI, anno. Pero habiéndose 
notado en este epígrafe errores notorios , ya en cuanto al 
número de Obispos que cita, ya en cuanto á la fecha de la 
celebración del Concilio IV de Toledo, en que dice que se 
formó el Código ( 1 ) no pudo jnenos de hacerse sospechoso 
en un todo semejante testimonio. Alégase además contra el 
mismo , que ni en el tomo regio , dirigido por Sisenando 
al citado Concilio, ni tampoco en las ^ctas de este, consta 
cosa alguna relativa á la formación de un Código ; lo cual 
sería muy singular y hasta inconcebible, si realmente se 
hubiese formado por comisión del Monarca en aquella 
Asamblea. Acabó de dar de mano á la opinión propuesta 
la congetura de Ambrosio de Morales; quien sospechó que 
por error de los copistas , poco versados en la historia de 
aquella época, se puso como epígrafe general del CódigQ 
el que debió serlo únicamente de la ley 1.* del título pre- 
liminar del mismo. Y en efecto resulta que esta ley , fué 
efectivamente redactada en el Concilio IV de Toledo: cir- 
cunstancia que junto con la de citarse en casi todas las 
demás de dicho título el Concilio de que proceden, y de 

(1) En efecto, es sabido que no fué aquella la era de 681 sino la de 
671 ni asistieron 66 Obispos sino 62. 
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hallarse absolutamente omitida esta expresión en la pri- 
mera, hace resaltar lo fundado de tal congetura, hasta 
elevarla casi al carácter de verdad comprobada. 

Hoy dia , se tiene por cosa averiguada , que el dictado 
de primer autor del Fuero Juzgo pertenece á Chindasvintp. 
Nos dá la primera prueba de este aserto la ley 8/ título 4.* 
libro 2."* del mismo Código ( 4 ), en la cual por una parte 
deroga Chindasvinto tas leyes Romanas y cualesquiera 
otras estratias , y por otra manda expresamente que todos 
sus subditos observen las contenidas en dicho Código, decla- 
rándolas suficientes para la recta administración de justicia. 
Y no constando en otra disposición precedente iguales ó 
semejantes preceptos, es evidente que á Chindasvinto debe 
atribuirse la primera confección y promulgación del Código. 
Otra prueba nos ofrece la ley 42.« título y libro citado (2) 
la cual pertenece á Recesvinto. En esta declara el Monarca 
legalmen te fallados los pleitos que se habian decidido, se- 
gún el tenor de las leyes del mismo Código , conforme se 
hallaban al principio de su reinado, antes que fuesen cor- 
regidas: con lo cual da testimonio, de que al ocupar el 
Trono, se encontró con esta colección ya vigente, y que 
poco después la enmendó. De todo esto se infiere, que no 



( t ) Flavius Chindasvintus Rex — De remotis alienarum gentium /«- 
gibut, ÁlliencB gentis legibus ad exercilium utilitatU itnbui et permita 
tinuí et optamus , ad negotiorum vero disculiohem , el resultamns et 
prohibemus, Quamvis enim eloquiis poUeant , tamen dif/ictUtatibus hm- 
rent: adeo quum suf/iciat ad iuetüia plenitudinem et pencrutatio ralto- 
rítm et competentium ordo verborum qua odicii huiui series agnosci-' 
tur continere , nolumus sive romanis legibus , seu allienis institutio^ 
nibus ámodo amplius convexari. 

(2) Flavius Rechesvintus Rex ül tertninata causes nuUatemus re» 
volvantur , reliquics vero ad libri hujus seriem terminentur , adiiciendi 
leges principibut libértate manente. Quoecumqoe causarum negotia in- 
choau suDt nondum vero finita , secuDdum has leges determinari san- 
címus. Illas autem causas, que antequam isUe leges á nostra gloria emen- 
darenlur, legaliter determinaUe sunt, id est secundum legum modam 
qui ab anno primo regni nostri in praeteritis observatus et rususcitare 
nullateraus patimur. Sane legis adiiciendi , si iusta novitas caosarom 
exegerit , principalis electto licentiam habebit , qu« ad instar presen- 
tium iegum TÍgorem pienissimam obtinebunt. 
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bebiendo motivo para atribuirla á los Reyes que prece- 
dian á Chindaávínto, según lo hemos ya demostrado, y re- 
sultando que al ocupar el solio Recesvinto su inmediato 
sucesor estaba ya vigente, debió haber sido promulgada por 
Chíndasvinto. Es én fin otra prueba concluyente de la pro- 
posición sentada la ley 4.' título 5.*» libro 2.** , en la cual 
trata el legislador de los casos en que procedía la aplicación 
del tormento, y se remite á la ley 2/ título 1.° libro 6.o 
en cuanto á la responsabilidad en que incurría el Juez que 
se escediera: siendo de notar que entrañabas disposiciones 
pertenecen á Chindasvinto, y que evacuando la cita hecha 
por el Legislador en la 1/ se encuentra la disposición ci- 
tada en el lugar, título y libro que en aquella se espresa. 
Dato muy importante, puesto que de él se infiere, que no 
se refirió Chindasvinto á una ley suelta , sino á una dispo- 
sición que formaba parte de una colección completa » dividida 
por el orden de leyes , títulos y libros , poco mas ó menos 
según hoy día se halla, 

Recesvinto corrigíó el Fuero Juzgo, ayudado por el 
octavo Concilio de Toledo , según consta do la ley citaaa 12.* 
título 1/ libró %^ Ervigio en el duodécimo hizo en el 
Código una nueva reforma , según nos lo afirma este Mo- 
narca en. la ley 1.» título 1.^ libro citado. Últimamente 
Egica encargó al Concilio XVI con la mayor eficacia la re- 
visión del Fuero Juzgo , y aun cuando no consta de. po- 
sitivo que esta última corrección se verificase, hay so- 
brado fundamento para suponerla, si se atiende, á aue 
existen en el Código diferentes leyes de este Príncipe (1 ) 
y á que no es presumible que los PP. de aquel Concilio 
hubiesen desatendido un encargo tan formal y solemne. 

§ 2.^ Época de la formación del Fuero Juzgo. 
Sigúese de lo espuesto en el párrafo precedente, que esta 
colección fué trabajada al declinar la primera mitad del 



( 1 ) Ley 2.» , lU. 5.* : lib. 2.«» : ley 4.» : lit. 5.* , lib. 3.*» : ley 6.» 
pi. citado. 
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siglo VII y sucesivamente corregida y aumentada en la 
restante del mismo. 

Articulo 2.o 

Con respecto al estado político y social de España en 
dicha época liay que notar ante todo , que estaba terminada 
la conquista , asegurada la dominación Goda, modificado en 
sentido restrictivo el antiguo sistema de elección de los 
Príncipes, y por consiguiente mas libre la Nación que en la 
época precedente de guerras externas y de turbaciones y 
discordias intestinas ; circunstancias á todas luces favorables 
á los adelantos legislativos y á la unidad nacional. Hay que 
tomar acta también de las singularidades extraordinarias de 
la elección de Wamba: de lo acaecido en la deposición de 
Suntila , que destronado quedó con vida , cosa antes no 
vista entre los Godos, y de la duración del reinado de varios 
Monarcas de esta época, todos los cuales fallecieron de 
muerte natural; datos muy interesantes, que nos revelan 
en la raza Goda un gran adelantamiento en la carrera de 
la civilización. En fin, son igualmente datos dignos de aten- 
derse el baber pasado mas de dos siglos desde la invasión 
de los Godos, y mas de sesenta años desde su conversión al 
Catolicismo. Estas circunstancias, no solo garantizan un 
mejoramiento positivo en la situación política y social de 
España, si que también hacen presumir que las dos razas 
debian estar casi hermanadas y participar mutuamente de 
sus respectivos usos y costumbres. Faltaba tan solo que se 
llevase á cabo la fusión por medio de una ley general ú 
todos. Veamos si esta gran necesidad de aquella époc^, 
quedó satisfecha con la promulgación del Fuero Juzgo. Al 
efecto vamos á analizar sus disposiciones mas notables. 

Articulo 5.® 

Divídese este Código en doce libros, precedidos de un 
título preliminar, en que se dispone acerca de la elección de 
los Príncipes y otras materias del Derecho público. En el 
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l.'^ se trata del Legislador y de la ley: en él 2.o de la ad- 
ministración de justicia, de las escrituras y testamentos: 
en el 5.° de los matrimonios y divorcios: en el 4.** de las 
sucesiones, herencias y tutelas: en el 5.^ de las donaciones, 
ventas y otros contratos: en el B.*", 7.«> y 8.° se contiene la 
legislación penal: el 9.^ comprende las leyes relativas á la 
milicia y al asilo eclesiástico: el iO.° habla del derecho de 
propiedad y de las prescripciones: el 11.^ de los médicos y 
enfermos y de los mercaderes extrangeros: y el 12.<> de los 
hereges y judíos: hallándose además en la versión castellana 
un título probablemente añadido, en que se ocupa el Le- 
gislador de los denuestos é injurias. 

Tal es el cuadro general de las materias que abraza el 
Fuero Juzgo, y el orden en que están tratadas. Examina- 
remos ahora sus principales disposiciones bajo el orden si- 
guiente: i."^ Leyes relativas al Derecho público. 2.** Leyes 
relativas al Derecho privado. 5.® Leyes relativas al Derecho 
comercial. 4.^ Leyes relativas al Derecho penal. 

S 1.° Leyes relativas al Derecho público. Las leyes 
más importantes sobre el particular, están escritas en el 
título preliminar del Fuero Juzgo , del cual se ha hecho ya 
el oportuno análisis al hablar de los Concilios Toledanos. 
Son además dignos de atención los dos únicos títulos del 
libro 1.® y algunas disposiciones del libro 2.® en que se 
trata del Legislador y de la ley. Esplica el título 1.® como 
ha de vivir, hablar, obrar y juzgar el facedor de las 
leyes ^ al cual se refiere de una manera tan individual ó 
personal,, que bajo el nombre de Legislador se comprende 
muy bien que se refiero exclusivamente al Príncipe; y en 
efecto mas adelante (Ley 12.» tít. 1.** /i¿. 2.« ya d^ 
tüdajy se encuentra terminantemente sancionado el principio 
de que la Potestad Legislativa reside en el Monarca. El tí- 
tulo 2.<> después de haber dado una elegante definición de 
la Ley f L. 2.* J , sienta el principio de que la misma rige 
á todos los ciudadanos, sin distinción de clases, edad, sexo, 
condición ó estado natural ó social f L. 5.' J : supremacía 

6 
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qiie la ley 2.* título i.** libro 2*° eleva sobra lá persona del 
mismo Monarca* Se isonsigna además el de que las leyes han 
de estar conformes con las necesidades del país y déla 
época , y ser promulgadas de modo que sean manifie?5tas á 
todos: ( L, 4* tít. 2.** lib. 1.® J. En su consecuencia pro- 
hibe el Legislador alegar su ignorancia al efecto de encubrir 
hechos ilícitos f L. 3/ tit. 1.** lib. %^J: y al manifestar 
en la 5/ del citado título 2.® libro I."* los objetos de la ley 
dice: que debe proponerse el que la maldad sea refrenada 
y en su virtud los buenos puedan vivir tranquilos y 
seguros: ó lo que es lo mismo, que el objeto de la ley es 
la conservación del orden social. Pertenecen también á este 
lugar las leyes del título 2,® libro O."" que tratan del ser- 
vicio militar, y en especial la 8.* y 9/ en las cuales sede- 
clara bajo penas rigurosas la obligación de todos los Espa- 
ñoles clérigos ó legos, nobles ó plebeyos de acudir á la 
hueste al llamamiento del Rey, do estando enfermos, con 
la décima parte de sus esclavos (1) bien equipados y ar-. 
mados, 

§ 2.** Leyes relativas al Derecho privado. Por ra- 
zones de método distinguiremos en la parte civil del Fuero 
Juzgo las disposiciones que se refieren á las personas, á 
las cosas y á los juicios. 

En cuanto al tratado de personas son ante todo dignas 
de mención las leyes que tratan de esponsales, matrimonios 
y dotes: ftít. I.** y %"" lib. ^.^ J. Los esponsales podían 
contraerse validamente ante testigos, ó bien por escrito. 
Nacía de ellos la obligación de celebrar matrimonio dentro 
el término dedos años; á menos que los contrayentes , ó en 
su lugar los padres ó parientes si no eran aquellos de 
edad cumplida , por motivos razonables consintiesen en un 
nuevo plazo, el cual no podía pasar de otros dos años; biea 
que era lícito prolongarlo por igual término, cuantas veces 
fuese conveniente: f LL. i." y 5.* tít. 1.® cit. J. 

( 1 ) El testo castellano dice la mitad. 
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La ley %^ del mismo título, autorizó los matrimonios 
entre Godos y Españoles. El varón debia ante todo dirigirse 
al padre ó en su defecto y en orden sucesivo á la madre 
viuda, hermanos de edad cumplida ó á lostios de la don- 
cella, con la cual pretendiese enlazarse. Casándose esta 
contra la voluntad de las personas mencionadas, incurría 
entre otras penas en- la de privación de la herencia de sus 
padres; á no' ser que los hermanos con fraude retardasen su 
casamiento, en cuyo caso, si la joven se procuraba una 
colocación proporcionada á su clase y circunstancias , que- 
daba libre de toda pena. También los hijos varones necesi- 
taban el consentimiento de su padre, y en su defecto el de 
la madre ó de laá otras personas mencionadas; pero es pre- 
ciso observar que la ley no señala, como en el caso de las 
bijas, pena alguna por la contravención á estas reglas; y 
que siendo de. edad cumplida fsijam adolesc^ntrn habea^ 
cetatem J, no estaban obligados á solicitar el consentimiento 
de sus hermanos ó parientes: fLL, 3, 8 jf 9. ííí. 1.®, 8.* 
tít. 2. lib. cit. ). 

Estaba prohibido el matrimonio siendo la mugerde mas 
edad que el varón, y los enlaces quese hubiesen celebrado 
en contravención á este precepto eran disueltos á petición 
de parte (Lib, .^.^ tít. l.o dt. ): eran igualmente pro- 
hibidos entre íngemos y esclavos. La vivda , que sin pre- 
ceder real licencia casase antes del aña de la muerte de sa 
anterior marido, perdía la mitad de sus bienes á favor de 
los hijos del matrimonio precedente: y no habiéndolos, se 
entregaban á los parientes del marido difunto. /^L. 1; 
tít. l.o L. 2.' y siguientes tít. %^). 

Es un principio consignado en las leyes de este Código, 
que en todos los matrimonios debía haber dote : ( L. 1/ 
tít. !.• dt. ). Empero no era la muger la constituyente^ 
sino el marido ó tos padres de este. No podía exceder la 
décima parte de los bienes del esposo , si bien era lícito au- 
mentarla después del primer año de matrimonio. Todas las 
otras donaciones entre cónyuges eran nulas, no siendo 
mortis causa. La dote, se entregaba al padre, madre, her- 
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maños ó parientes mas cercanos de la muger , quienes te- 
nían obligación de conservarla durante el matrimonio; y, 
entregársela llegando el caso de viudez. Muriendo aquella 
ab-intestato y sin hijos, el marido tenía el derecho de re- 
versión : y si hubiese premuerto, lo ejercitaban sus herede- 
ros: ( LL. 6, 7 y 10 cit. tít. 1.° lib. 3.«^. 

Era efecto del matrimonio la sociedad de ganancias^ 
entre marido y muger , en cuya virtud se hacían comunes 
las mejoras y aumentos hechos en los bienes durante el 
matrimomo. Exceptuábase lo que hubiese lucrado alguno* 
de los cónyuges de personas estrañas, ó en el servicio pública 
ó por donación del Señor ó del Rey, ó de algunos amigos: 
en cuyos casv5s lo ganado era de propiedad exclusiva del 
adquiriente. Los gananciales se dividían en proporción al 
capital de cada cónyuge, bien que si la diferencia era de 
poca entidad, se hacian partes iguales: ( L. 16. tít. 2.*^ 
lib. 4.0 ). 

Para que un recien nacido pudiese reputarse persona 
hábil para adquirir y transmitir derechos, era necesario 
que hubiese vivido diez dias por lo menos , y recibido el 
bautismo: (L. 18. tít. 2.° lib. A.J. De otra manera se 
reputaba no nacido para los efectos civiles. 

No solamente el padre y la madre si que también el 
abuelo y abuela tenían el derecho de castigar á los hijos y 
nietos, mientras formasen parte de la familia; y también el 
de desheredarlos por causas graves f L. 1.» tít. 5.** lib. 
cü.J; pero no les estaba permitido el darlos en prenda, 
venderlos ó donarlos: ( L. 12. tít. A.^ lib. 5.^. Los hijos 
tenían en plena propiedad cuanto hubiesen adquirido por 
la liberalidad del Rey ó de su Señor, como también las dos 
terceras partes de los demás peculios , quedando la tercera 
restante á favor del padre, en cuanto el hijo viviese en su 
casa y compañía: f L. 5.* tít. 5.** lib. 4.«^. 

Además de las penas dirigidas á evitar y castigar el 
adulterio, de las que haremos mención oportunamente, la 
ley goda autorizaba el divorcio por esta causa ; con la singu- 
laridad de que permitía al varón ó á la muger divorciados» 
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ó bien á entrambos, entrar en el estado eclesiástico; pero 
con la precisa condición de que prestaran en todo caso los 

'dos cónyuges su consentimiento. Está señalada también 
como causa bastante la esclavitud del mando para separarse 
la muger, sin perjuicio empero del vínculo nupcial. El ma- 
trimonio podía disolverse , aun en cuanto al vínculo , si el 
marido fuese sodomita ó indujese á la muger á cometer 
adulterio: f L. 2.^ tít. 6. lib. Z."" J. 

No olvidó el Legislador la importante materia de tutelas. 
La Ley !.• título 3.® libro 4.® declara huérfano al que 
k) sea de padre y madre; pero sería arriesgado deducir de 
ahí, que según las leyes Wisigodas, la madre tenía patria 
potestad, puesto que la ley 3.* concede ante todo la tutela 
á la misma, muerto el padre, á condición de que no pase á 
segundas nupcias, y en orden sucesivo á los hermanos ma- 
yores de veinte años, á los tios, y á los sobrinos. No existien- 

« do estas personas^ ó no siendo dignas del cargo de tutor, los 
d^más parientes del pupilo debían elegirlo con intervención 
del juez. El tutor estaba obligado á hacer inventario de todos 
los bienes del huérfano , y respondía de todos los daños que 
se le irrogasen por su negligencia , sin perjuicio de la res- 
titución por entero que en su caso podía utilizar el per- 
judicado. En compensación de su trabajo concedía la ley al 
guardador la décima parte de los frutos de los bienes del 
pupilo: fLey 3.* ciLj. 

Además de las relaciones entre los Señores y los es- 
clavos , entre los patronos y libertos, materia que se trata 
en el título 7.** libro 5.**, determina el Código las de los 
Señores para con sus vasallos, dando á los primeros el 
nombre de patronos y á los segundos s^un su condición ya 
el de sayones, ya el de buccelarios. El patrono debía dar 
tierras al büccelario; asi estas como las armas y demás 
cosas que le entregase el patrono , eran poseidas por el büc- 
celario, y á su muerte pasaban á los hijos del mismo, 
mientras no renunciasen al patrocinio, ó se separasen déla 
obediencia del Señor. Si el büccelario dejaba únicamente 
bijas , estas quedaban bajo la potestad del patrono , quien 
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debía cuidar de casarlas , y una vez colocadas en niatri-^ 
monio Jes pertenecía todo cuanto sus padres hubiesen dis- 
frutado por concesión del patrono. Casándose sin consenti-^ 
miento de éste, lo perdían todo; y el patrono ó sus here-' 
deros tenian el derecho de reversión respecto de las cosas 
donadas. Las adquisiciones hechas por los biiccelarios , se 
dividían entre ellos y el Señor. 

Era distinta la condición de los sayones; en ningún casa 
podían los patronos repetir las armas que les hubiesen 
dado para su servicio, pero por otra parte, todo cuanto ad- 
quiriese el Sayón era para ellos. Indudablemente hay en 
estas leyes la primera semilla del sistema feudal,, que debía 
desarrollarse mas adelante, ayudando las circunstancias: 
(L.i.^ysig. tít. 5.*^ lib. 5.°^. . 

Tales son las disposiciones mas interesantes que con re- 
lación al primer objeto del derecho civil ó sea el tratado de 
las personas encontramos escritas en el Código Wisigodo¿ 

Acerca del segundo objeto ó sea el tratado de las cosas 
disponen con extensión las leyes Godas, sobre el derecho de 
propiedad , la prescrípccion , la sucesión testamentaria , los 
intestados y las convenciones. 

Si bien la ley 8.* título 1.° libro 10 confirma la divi- 
sión de tierras primitivamente hecha entre los Godos y los 
Romanos, al tenor de la cual se entregaron las dos ter- 
ceras partes á los primeros y la tercera restante á los se-- 
gundos , la ley novena consiguiente con la política de fusión 
de las dos razas , dispuso que se hiciesen partes iguales de 
las que estuviesen todavía sin dividir. En materia de pres- 
cripciones , estaba ordenado que transcurrido el término de 
cincuenta años , se tendría por caducada cualquier recla- 
mación sobre partición de tierras entre. Godos y Romanos: 
fLi 1/ tít. 2.® lib. cit. J. Aparte este caso y el de esclavos 
fugitivos, regía como regla general la prescrípccion de 
treinta años , y en su consecuencia quedaban extinguidos 
todos los derechos, que dentro de este plazo no se hubiesen 
demandado , los litigios que en el mismo no se hubiesen 
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eonclmdó y aun tas acuisaciones criminales: fL.Z.* y 
A." díj. Interpuesta en tiempo hábil la demanda en recla^ 
macion de la cosa ; se bacía constar materialmente la inter- 
rupción de la posesión, dándola por ocho días al actor , y 
corría desde entonces nuevamente el plazo de treinta años. 
( L* 5^* tít, dU ). En todo caso se le descontabí el tiempo 
en que por inpedimenlo de hecho , como prisión, relegación 
ú otro semejante, el dueño no hubiese podido accionar 
( L. 6/ lU. cit.J^ Para completar esta materia y robuste- 
cer mas y ma$ el respeto á la propiedad, se dictaron varias 
disposiciones, prohibiendo alterar los linderos y términos 
antiguos, castigando severamente á (os que los mudasen ó 
arrancasen, y dando reglas para decidir las cuestiones que 
sobre este particular pudkraa originarse: (L. l.^ y sig. 
tü.ZMib. át.J. 

La facultad de disponer de los bienes por testamento, 
está ternHnantemente sancionada en este Código. Los tes- 
tamentos podían otorgarse de varios modos. 1.^ Por escri- 
to con la firma del testador, y dos ó mas testigos, ó bien 
sellando todos ^1 testamento : 2.^. firmándolo ó sellándolo á 
ruego del testador una tercera persona , con intervención 
de dichos dos testigos , cuando aquel no supiese escribir: 
3.® declarando el testador de viva voz su voluntad delante 
del mismo número de testigos. Dentro del término de seis 
meses de la muerte del testador había de ser presentado el 
testamento al Juez ó al Obispo, hiendo escrito, y hacer los 
testigos el oportuno reconocimiento de firmas ó sellos : en 
cuanto hubiese 5Ído hecho nuncupativamente debían compa- 
recer para declararla voluntad del testador: fL. H. tit. 5.° 
lib, %^J. Sancionan además las leyes Godas el testamento 
ológrafo para el caso en que no pudieran encontrarse 
testigo»: este testamento era válido^ con tal que el testa- 
dor mismo hubiese escrito de su letra todas las dispo- 
siciones,, con expresión deldia, mes y año y además lo 
hubiese firmado. En estecaso era necesario, que'dentro del 
plazo de treinta años, desde su muerte, fuese presentado 
por los herederos al Juez ó al Obispo y confrontado con 
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otras firmas del mismo testador ; lo cual hecho , se elevaba 
á escritura pública , autorizándolo el Juez ó el Obispo coa 
intervención de testigos: (L. 15 tíí. dt. ). A los catorce 
años podía cualquiera testar , y aun los mayores de diea 
años, mediando el peligro de muerte; pero el testamento 
del menor de catorce años caducaba una vez hubiese de- 
saparecido dicho peligro: ( L, 10 út. cit.J. 

Los que no tenían descendientes, podian disponer li- 
bremente de todo lo suyo: f L. 20. út. %"" lib. 4.°^. Los 
que tuviesen hijos ó nietos tenian la facultad de testar á 
su voluntad de todo lo que hubiesen adquirido del Rey ó 
del Señor y del quinto de ios demás bienes. En los cuatro 
quintos restantes eran los descendientes herederos forzosos; 
pudiendo empero los padres, madres, abuelos ó abuelas sa- 
car de estos bienes un tercio y mejorar en él á alguno ó al- 
gunos de sus descendientes. La desheredación procedía por 
injurias graves de palabra ó de hecho, además de la «aüsa 
ya mencionada al tratar de los matrimonios : ( L.\^ tít. 5. 
lib. 4. ). Es de notar, que en cuanto á los bienes dótales 
solo podian las mugeres disponer de la cuarta parte en caso 
de tener descendientes, por cuanto en las tres restantes eran 
estos herederos forzosos : ( L. 2/ tít. dt. ). 

A falta de testamento, defería la ley la herencia á los 
parientes mas cercanos. Las diez primeras leyes del tit. 
2.0 lib. 4.% copian las disposiciones capitales del Derecho 
Romano novísimo sobre el particular, abriendo en primer 
lugar la sucesión en favor de la línea descendiepte , en de- 
fecto de esta en favor de la ascendiente , y luego en favor 
de la colateral hasta el séptimo grado; sin impero mencio- 
nar en ningún caso el derecho de representación. 

No* existiendo parientes délos grados referidos, llama 
la ley 11.* al cónyuge superstite, y la 12.* dispone que 
los Clérigos, Monges, ó Monjas que careciesen de dichos 

Sarientes y hubiesen fallecido intestados, fueran hereda- 
os por su respectiva Iglesia. Las leyes 4.* y 5.* tit. 2.« 
lib, 5.^ establecen las reservaciones de bienes á favor de 
los hijos con mas latitud que las leyes romanas. La pro- 
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piedad de todo cuanto un cónyuge hubiese recibido del 
otro debía ser reservada á favor de los hijos comunes, pa- 
sase ó no el viudo ó viuda á segundas nupcias ; exceptuada 
tan solo la dote de la muger, acerca de la cual se observa- 
ban ks reglas ya esplicadas. Falleciendo el cónyuge donata- 
rio sin hijos y sin testamento , volvían los bienes al donante 
ó á sus herederos. Perdia también la viuda cuanto habia 
recibido del marido , si viviese inhonestamente. (LL. cit.J. 
En punto á convenciones se encuentran reguladas en 
el Fuero Juzgo las de uso mas frecuentes cuales son, las 
donaciones, las ventas, el mutuo, el comodato, el depó- 
sito, la prenda y^el arrendamiento. Si bien en las leyes 
poco numerosas que se refieren á esta materia se deja tras- 
lucir el elemento romano, hay algunas que modifican de 
un modo muy notable varios de sus principios. Así las 
leyes 3.* y 5.* tit. 5.*" lib. 2.^ dan validez á ios pactos 
formulados por escrito y con expresión de su fecha , man- 
dando además, que si se hubiese estipulado pena, debia pa- 
gar esta el renitente y cumplir lo pactado. Asi también la 
8.* del mismo título prohibe que la pena convencional ex- 
ceda del duplo , á menos que fuese deuda de metálico en cuyo 
caso podría llegar al triplo ; y no permite que se obliguen 
todos los bienes, ó la persona del deudor. Con arreglo á la 
9.*^ eran nulos los pactos ó contratos hechos con miedo 
ó fuerza, y según la 10.* los mayores de catorce años tenian 
la libre disposición de sus bienes. Por otra parte estaba de- 
clarado que las ventas no se rescindirían por causa de lesión. 
f L.1. tit. 4. lib. 5.^. En fin es también digna de atención 
la disposición contenida en la ley 5.^ título 6. libro 5. en 
la cual se previene que si una persona tuviese varias deu- 
das, el acreedor que primero demandase su crédito, seria 
satisfecho con preferencia, pero que si todos á la vez con- 
curriesen serían satisfechos á prorata, y á falta de bienes 
quedaría el deudor siervo de todos. 

Acerca del procedimiento civil , materia tratada en ei 
Ubro 2.<> del Código, hay que mencbaar varias disposicto- 

7 
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nes interesantes. Se deslinda y se distingue la jurisdicción 
propia, la delegada y la prorogada f LL. 15 1/ 16 
íü. 1.0 lib. cit.J: se prohil)e que unos jueces invadan el 
territorio y la jurisdicion de otros fL. lo cit*J: se dispone 
que unos mismos jueces entiendan en los negocios civiles y 
criminales ( ¿* 15. ) : se sanciona el principio de la auto- 
ridad de la cosa juzgada ( L. 12. ) : y para los casos en que 
no hubiese ley en el Código, disi>one la 11.® de dicho título 
que el Tribunal, absteniéndose de juzgar, remita las partes 
al Soberano para que decida el caso nuevo en justicia y 
añada al Código la oportuna disposición. Fuera de este 
caso, el Juez que se negase á administrar justicia, quedaba 
obligado á pagar al agraviado cuanto hubiera podido conse- 
guir por medio del juicio; reservando además á este su acción 
y depecho durante el plazo de la prescripción (Z#. 18.): y el 
que difiriese dicha administración de justicia, sin justa causa, 
debia reembolsar á los litigantes los gastos que por este motivo 
se les hubiesen irrogado : (L. 20). Por otra parte el Juez que 
por interés ó amistad diese sentencia injusta, debia devol- 
ver la cosa junto con su importe al perjudiciado; y no te- 
niendo con que pagar, era castigado con cincuenta azotes, ó 
reducido á la condición de siervo del ofendido; empero si re- 
sultara que sentenció mal tan solo por ignorancia, se declara- 
ba nulo el &II0 y quedaba libre de responsabilidad : (¿. 19). 

Si el Juez fuese sospechoso á alguna de las partes de- 
bia acompañarse con el Obispo , y fallaban juntos el negoció 
quedando además el conveniente recurso ante el Principe á 
la parte que se tuviese por agraviada de la sentencia de en- 
trambos: (L. 22). 

En cuanto á los litigantes encontramos consignado el 

Erincipio de que toda clase de personas, sean varones ó 
embras, siendo de edad cumplida, podian comparecer 
personalmente , ó bien por medio de Procurador , á excep- 
ción del Rey y los Obispos , que solo podian hacerlo en la 
última forma , ya por consideración á su elevada dignidad, 
ya también para que su intervención personal no perjudi- 
case la recta administración de justicia. 
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El marido, en virtud de esta sola calidad, no podia 
comparecer judicialmente por su muger, pero si con auto- 
rización formal de é^ta. Acerca del mandato judicial, su 
duración y efectos siguió el Legislador las huellas de la le« 
gislacion romana: {tü. 3/ lib. cit.). 

El oñcio de defensor, patrono ó ahogador mereció tam- 
bién la atención de la ley Goda. El litigante que para vejar 
á su contrario, se acogiese al patrocinio de algún poderoso, 
en el mismo hecho perdía el pleito , aunque tuviera huen 
derecha, pudiendo además el Juez rechazar semejantes pa- 
tronos ó ahogados: (L. 9/ tU. 2.°). Por otra parte liti- 
gando un pobre con un poderoso , éste , no defendiéndose 
por sí, debia confiar su negocio á una persona tan humilde 
como su adversario , y el pobre podía buscar el patrocinio de 
otra que fuese tan influyente como su colitigante: (L. 9.^ 
tü. 3. cü.). 

Acerca de la tramitación de los juicios establecen las le- 
yes Godas la necesidad de la citación y comparecencia del 
demandante ante el Juez y castigan á los contumaces con 
diferentes penas, ya corporales, ya pecuniarias, según que 
fuesen legos ó clérigos : ( L. 17. tít. 1.® cit. ). Oida la con- 
testación ó excepciones del demandado , las partes presen- 
taban las pruebas , que tuviesen preparadas, debiendo re- 
cibirse por el orden siguiente: 1.*^ La de testigos quepodiaa 
serlo los varones y hembras mayores de catorce anos, con tal 
que no tuviesen ninguna délas tachas que la ley menciona 
y bastando dos contestes para hacer plena prueba: ( L. 1.^ 
y sig. tít. 4.<*). 2.<> A falta de testigos se hacia la prueba por 
instrumentos ó escrituras , y en último lugar se defería el 
juramento á uno de los litigantes: (L. 21. tít. 1.** lib. cit.). 
Sin otros trámites se profería la sentencia. Es notable la ley 
28 del título 1.^ citado en la cual se encarga á los Obispos, 
que vigilen la administración de justicia á favor de los po- 
bres y oprimidos. Kn este concej^to manda, que si los jue- 
ces diesen alguna sentencia injusta , el Obispo del territorio 
llamase al juez de quien se hubiesen querellado los intere- 
sados , y á otros sacerdotes ó personas idóneas, y juntos re- 
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formasen la anterior providencia. En caso de no cónfor- 
marse el juez debía el Obispo dictar la, sentencia qué tu- 
viese por justa, y remitir el negocio y las partes al Sobe- 
rano, para su resolución definitiva. 

Además , se indica en la ley 29 del mismo título en 
términos gener^ales el recurso de apelación ó alzada ante el 
Conde de la Ciudad , ó sus delegados y aun ante el Príncipe. 

Estas son las leyes mas dignas de atención que hemos 
encontrado en la parte civil del Fuero Juzgo, consideradas 
y analizadas bajo la división doctrinal de los tres tratados 
de personas , cosas y juicios. 

S 5.® Leyes relativas al Derecho comercial. Las 
cuatro únicas leyes del título 3.° libro 11.® contienen al- 
gunas disposiciones relativas al Comercio, ó mas bien á los 
mercaderes extrangeros. Son únicamente dignas de atención 
la 1.* en que Se declara libre de responsabilidad al que por 
su justo precio les comprase algún objeto de comercio, 
aunque después resultase que la cosa era furtiva , y la 2.* 
la cual dispoiie que sus diferencias sean juzgadas por sus 
propios jueces , y con arreglo á sus leyes: pocas, pero irp- 
portantes disposiciones, en las que por una parte se tomó 
en cuenta la espedicion propia de los negocios mercantiles, 

Ípor otra se reconoció en los mismos la necesidad de una 
3gislacion y fuero especiales. 

S 4.^ Leyes relativas al Derecho penal. Las leyes 
relativas á este punto , están casi todas reunidas en los li- 
bros 6.^ 7.® y 8.0 del Código, comprensivos de un gran 
número de disposiciones , de las cuales vamos á analizar 
las mas importantes. 

El título 1.° libro 6.^ trata de las acusaciones de los 
grandes criminales. Son notables las leyes 2,*, 4/ y 5.* 
según las cuales, siendo la acusación de delito contra el 
Rey, contra la tierra, de falsedad, adulterio, ú otóos se- 
mejantes, por los cuales incurriese el reo en pena de muerte 
ó de confiscación, no se podía admitir la acusación sinofre* 
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cérse el acusador á pro{)arIa sufícieptemenie , en otro caso 
debia presentarla por escrito con las firmas de tres testigos; 
y coq estas garantías se podía proceder al tormento del acu- 
sado. Resultando falsa la acusación , el acusador quedaba 
sujeto á la pena del talion» ó se hacia siervo del acusado: 
pudiendo este hacer del primero lo que quisiese, salva la 
vida. En las mismas leyes se fulminan graves penas contra 
los jueces que se escediesen en la aplicación del tormento. 
La 6.' reserva al Soberano el derecho de hacer gracia ó de 
indultar á los delicuentes, salvo que en los delitos de trai- 
ción exige además el consentimiento de los Proceres y de 
los Obispos. Es también notable la última, que declara en 
términos absolutos la intrasmisibilidad de las penas. 

El título 2.° se refiere á los adivinos y hechiceros, y 
el 3.° al delito de aborto. Las penas mas comunes con- 
signadas en estas leves son la pecuniaria y la de azotes; 
declarándose también en algunos casos la capital, particu- 
larmente contra los padres que procurasen el aborto, ó ma- 
tasen á los hijos después de nacidos; concediendo sin em- 
bargo al juez la facultad de arbitrar entre la misma y la 
de cegamiento. 

Minuciosamente detalladas encontramos en el título 4.^ 
las penas de las heridas y otros daños causados en el 
cuerpo humano : delitos que ora castiga la ley con la pena 
del talion, ora con la de azotas, y mas generalmente con 
una indemnización pecuniaria , en proporción al daño cau- 
sado. Es notable la ley 5.% la cual dispone , que el que 
3uisiere escusarse de un delito , alegando la ignorancia del 
erecho, ó que el caso no estaba previsto por la ley, su- 
fra el daño que hubiese causado, ó intentado causar, y 
además la pena de azotes y la de decalvacion. 

Del homicidio y del perjurio trata el título 5.^ Laa 
tres primeras leyes declaran irresponsable al homicida in- 
voluntario : en las siguientes especialmente en la 11.^ se 
pena al voluntario con la capital, dando la i4.* y 15.^ 
acción popular para la persecución de este delito, y si 
nadie acusase» quieren que el Juez proceda de oficio. La 16.^ 
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y 18.* fuhDiDan contra el parricida la misma pena , juntó 
con la de confiscación» no teniendo hijos , ó la pérdida déla 
mitad de los bienes, si los hubiese: ep uno y otro caso se 
entregaban dichos bienes á los hijos de la víctima, ó á los 
parientes mas cercanos que hubiesen intentado la acusación^ 
En fin la 21.» impone á los perjuros la pena de azotes, ín- 
femia, pérdida de la 4/ parte de los bienes en favor del 
agraviado, y les declara inhábiles para declarar en adelante. 

Habiendo señalado el Legislador en el libro 6/ que acá-* 
bamos de analizar las penas correspondientes á los delitos 
que se refieren á las personas, pasa á tratar en los dossi^ 
guientes de los restantes , especialmente de los relativos á 
la propiedad. 

El título 1.^ trata del descubrimiento de lós hurtos y 
su acusación. A tenor de la ley !.• el juez no podía poner 
á tormento al acusado de hurto, sino en cuanto el acu- 
sador presentase al índice, estoes, al que habia dado los 
indicios ó noticia del delicuente; ó bien en caso de no pre- 
sentarlo se obligase ante testigos á sufrir la pena del talion, 
si el encausado fuese absuelto por inocente. No contento el 
Legislador con estas garantías , y con exigir tan terrible 
responsabilidad al acusado , quería que se procediese en se- 
guida contra el índice y le trataba con rigor escesivo , si no 
probaba los indicios que habia dado. Por el contrario , la 
ley 4.'* le concedía un premio si se conseguía por este medio 
el castigo del crimmal. 

Sentadas estas reglas acerca de la acusación del delito 
de hurto se señalan las penas del mismo en los dos 
títulos siguientes. Es digna de atención la ley 7.* tí- 
tulo 2.0 que declara igualmente responsables al ladrón, 
á los que saben, consienten ó encubren el hurto: y tam- 
bién la 8.^ que prohibe comprar cosa alguna á personas 
desconocidas, sin dar fiador. El comprador que prescin- 
diese de esta formalidad estaba obligado en caso de recla- 
mación , á presentar ante el juez al vendedor dentro del 
plazo que se le señalase : y no pudiendo encontrarlo , se le 
mandaba restituir la cosa á su l^ítimo dueño , y recibía 
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de este la mitad de su precio, justificando previamente su 
inocencia» por medio de juramento ó de testigos, y á con^ 
dicion de que buscaría al ladrón. Aun la dicha mitad del 
precio de la cosa debía ser restituida al dueño , si el crimi- 
nal no pedia ser habido ; á menos que conociendo á este el 
dueño se callase, en cuyo caso perdía todos sus derechos 
con respecto á la cosa y quedaba esta libre en poder del 
comprador. La 15.^ y 16,^ declaran exentos de pena á los 
oue matasen al ladrón nocturno, como también al que de 
oia se defendiese con armas: la 19/ hace responsables á 
los herederos del delincuente de la restitución y del daño 
causado, pero no de la pena: y asi en las varias leyes de 
este título, como en las del siguiente, en «1 cual trata el 
Legislador de los que se apoderasen de ñervos ágenos ó de 
hijos de íogemos, ó los vendiesen dentro ó fuera de España, 
son comunes la pena de azotes y la pecuniaria , imponién- 
dose también á veces la de servidumbre: estas últimas á 
beneficio del agraviado. 

El título S."" y 6J^ tratan del delito de falsedad con gran 
distinción de casos y circunstancias* Las penas con que ge- 
neralmente se castiga esta especie de delitos son las pecu- 
niarias, la de azotes, y alguna vez la de mutilación. En 
las falsedades cometidas por esclavos es bastante común la 
dicha pena de azotes y la obligación que impone á sus due^ 
ños de resarcir el daño causado , ó de ceder el siervo á la 
persona damnificada. 

Con igual distinción de casos y circunstancias deter- 
mina el L^islador en los varios títulos del libro 8.^ las 
penas correspondientes á los reos de usurpaciones, fuerzas 
y daños causados ai la propiedad agena, especialmente 
en la rural. 

Por punto genei^l acude para el castigo de esta especie 
de delitos i las penas pecuniarias y á la de azotes. Es par- 
ticularmente digna de atención la ley 1.* título 1.^ la cual 
dispone, que cualquier íngemo, siervo ó liberto, que cau- 
sase algún daño en virtud de mandamiento de su Señor 6 
Patrono , quedasen libres de pena , pesando sobre el man- 
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dante toda la responsabilidad del hecho: la 1.* título %^ 
en la cual se impone al incendiario la pena de muerte á 
fuego, además de resarcir el daño: y la 16.* título 4.o en 
que se detallan minuciosamente las cantidades que por via 
de indemnización y de pena debia pagar el dueño de un 
animal bravo, que hubiese causado la muerte de alguna 
persona, haciendo difermcia entre el varón y la hembra y 
su edad respectiva. 

En los títulos 3.S 4.» y 5.'' dellibro 5/ encontramos 
señaladas las penas correspondientes á los delitos contra la 
honestidad. Los adúlteros eran entregados al cónyuge ofen- 
dido, y reducidos á la condición dé esclavos suyos; pa- 
sando al mismo todos los bienes , á menos que tuviese el 
adúltero prole legítima. El marido que matase incorUinenti 
al adúltero y á la adúltera , quedaba irresponsable. La mis- 
ma irresponsabilidad declara la ley á favor del que matase 
á un raptor, á favor del padre que hubiese quitado la vida 
á su hija , sorprendiéndola en su casa en acto carnal , y eíl 
igual caso á favor de los hermanos y tios , muerto el padre. 
La acusación de la adúltera correspondía al marido : si este 
no la intentase podían hacerlo los hijos de edad cumplida» 
ó en su defecto los parientes del agraviado : no acusando 
ninguno de ellos, podia el Rey deputar persona que pro- 
cediese contra los adúlteros. 

El título 3.® libro 9.*^ regula el derecho de asilo, pre- 
viniendo que nadie, sin permiso de la iglesia, se atreviese 
4 estraer del mismo a persona alguna , fuese criminal ó deu- 
dor, á menos que hiciese, uso de armas, é imporiiendo al 
transgresor de esta ley diferentes penas pecuniarias ó de 
azotes. Añádese en la misma , que siendo deudor el recla- 
mado, sería entregado sin dilación; pero á condición de 
qiie el acreedor no le heriría ni le tendría atado, y habién- 
dose de fijar en presencia del Presbítero ó Diácono el plazo, 
dentro del cual debería pagar aquel la deuda. Por otra parte 
á tenor de las leyes 16.* y 18.* del título 5. libro 6.® aco- 
giéndose los homicidas d los parricidas al asilo eclesiástico 
debían ser extraídos ooñ licencia del Obispo y en lugar de 
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la pena de' muerte, recibían la de cegainiento, ó bien eran 
entregados á los parientes de su víctima , los cuales podian 
hacer del criminal lo que quisiesen , salva la vida. 

Concluiremos con el análisis de alguna de las leyes 
mas notables del título A.^ libro I."" en que sé trata de la 
custodia de los reos, de la aplicación de las penas y de la 
ejecución de las sentencias. Previene la ley 4.^ al juez, que 
nada debe llevar por la custodia y absolución del que sea 
declarado inocente, y señala los derechos que le correspon- 
den por la guarda de los verdaderos criminales. La 1/ del 
mismo título castiga con multa al acusador del reo de hurto» 
que por avenencia con el acusado y sin consentimiento del 

{'uez abandonase la acusación. La 2.^ ordena , que los Tri- 
bunales procedan contra toda clase de delicuentes; aunque 
sean de sangre Goda. Por la 5.* incurria en la pena de 
muerte el juez , que por soborno hubiese hecho matar á un 
inocente: por el contrario, al que por igual motivo hubiese 
absuelto á un criminal , reo de dicha pena , además de obli- 
garle á pagar al agraviado el séptuplo del precio recibido, 
le condena á la pena de infamia y privación de oficio : de- 
biendo además presentar al reo absuelto al juez sucesor 
suyo, para que le impusiera la pena merecida. Fuera de 
estos casos , y con arreglo á la ley 6.* el juez que por 
miedo ó por amistad no protegiese al inocente, ó conde- 
nase al culpado, estaba obligado á indemnizar á la parte 
perjudicada. Es en fm notable la última del mismo título 
que ordena que la pena capital se ejecute con toda 
publicidad ( 1 )• 

Articulo 4.' 

El análisis que acabamos de hacer de las disposiciones 
mas importantes del Fuero Juzgo en los varios raihos que 
abraza , es bastante para poder comprender, que el verda- 



( 1 ) No hornos hecho un análisis especial de las leyes relativas á 
los judíos Y herejes , por cuanto su examen carece de importancia en la 
actualidad. . 

8 
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dero objeto del Legislador fué el dar unidad á la Legisla- 
ción por medio de una fusión de los dos elementos Romano 
y Germánico, que antes marchaban con independencia. 
En efecto: al lado de una porción de instituciones ger- 
mánicas, tales como la materia de dotes, bienes ganancia- 
les, mejoras de tercio y quinto y otras leyes civiles y 
criminales, evidentemente de origen Godo, encontramos 
la<de testamentos, sucesiones intestadas, prescripción, con* 
tratos y otras, á todas luces de procedencia Romana. Pru- 
dentemente dio el Legislador casi igual participación á las 
dos legislaciones, aprovechando lo útil de enti*ambas; pues 
no hubiera sido muy fácil que el nuevo Código hubiese 
sido bien recibido por una ú otra de las dos razas, si se 
hubiera echado de ver que solo habia entrado en el mismo 
el elemento contrario ; y asi el proyecto de uniformar la le- 
gislación hubiera fracasado ( 1 ). Demuestran además esta 
tendencia todas sus leyes, dictadas sin distinción para uno 
y otro pueblo, y con la mayor generalidad: y no son me- 
nos conducentes al conocimiento de este espíritu algunas 
de las mas importantes que quedan mencionadas, en es- 
pecial las que prohiben bajo severas penas la alegación de 
leyes romanas ú otras; las relativas á los matrimonios en- 
tre Godos y Españoles; las que tratan de la división de 
tierras que habian quedado sin dividir en el primitivo 
repartimiento hecho por el pueblo vencedor ; las que arre- 
glan la materia de las prescripciones ; las que recuerdan la 
igualdad de las dos razas ; las que decretan la sumisión 
de una y otra á las mismas leyes; y en fin las que declaran 
expresamente que las sanciones penales sean aplicables á 
todos los delincuentes fueran Españoles ó Godos. Asi que, la 
idea de la fusión, destinada á realizar la unidad, constituye el 
verdadero espíritu y tendencia de la Legislación Wisigoda/ 



. ( 1 ) De conformidad con etto dice el Docto GanciaDÍ. Witi§othO' 
rum cod€X Ua comparatut est, utjus nec mere barbarum referat , ne- 
oue mere romanum: aieo ut veré dieiposHt Corpus jwris romano^ 
iarbari, inquo plura forte ex romana Themide quam ex barbororuní^ 
instiMis petüa mnl. In leg. Wisigot. Monit. p. 51. 
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Articulo 5,o 

Las materias y doctrinas espuestas en los dos artículos 
precedentes constituyen una prueba evidentísima de la ÍK)n- 
dad relativa del Fuero Juzgo, la cual nosotros calificaremos 
diciendo : que si^bien ^n el dia no puede tenerse por nn 
Código perfecto, fué mi grandcf adelanto eñ la época etí 
que fué promulgado, y muy bastante para satisfacer las 
necesidades de la pación. Y no es el menor título que dá 
testimonio de su excelencia el haber llenado el objeto concia 
liatorio de fusión y de unidad que se habia propuesto, lle- 
vando asi á completo y feliz término la unión de entrambos 
pueblos. 

El análisis que del mismo hemos hecho , convence sin 
necesidad de ulteriores reflexiones de la injusticia con que 
le calificó el célebre Montesquieu cuando dijo que las leyes 
de los Wisigodos son pueriles, absurdas, inútiles para el 
fin á que se encaminan, llenas de retórica y vacías de sen-n 
tido, frivolas en el fondo y en la forma gigantescas: Esp: 
de las leyes libro 28 cap. 1/ Un juicio tan severo de una 
colección como la Wisigoda, revela tina de dos cosas, ó 
que fué la sentencia dictada sin conocimiento de causa ó 
con pasión manifiesta. En cambio su mérito ha sido gene-' 
raímente reconocido , no solo por nuestros escritores nacio- 
nales , si que también por muy célebres publicistas extran- 
geros (1). ' 



( 1 ) Guyacio de feudis Hb. 2. tít. 11. Gibbon historia de la caida del 
Imperio Romano, tom. 9. cap. 38. Es entre todos notable sobre este 
punto , lo que expresa M . Gaizot en su curso de Historia de la civiliza^ 
ciou Europea. «En España dice es otra fuerza , es la fuerza de la Iglesia 
ola que emprende restaurar la dvilizacion. En lugar de las antiguat 
«asambleas Germánicas de las reuniones de los guerreros, son los con- 
^cilios Toledanos los que surgen. y echan raices, y si bien concurre» 
»á ellos altos Señores del Estado , siempre son los eclesiásticos los que 
«tienen su dirección y primacía. Abrase la ley de los Wisigodos, y se 
»verá que no es una ley bárbara : evidentemente la hallaremos redac-" 
»tada por los filósofos de la época es d«cir , por el clero ; abundando en 
i> ideas generales, en verdaderas teorías, y en teorías cempletamente 
BCttrañas á la Índole y costumbres délos bárbaros. Sabido es qufe el 
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€JtPITlJL.O II. 

Articulo 1.^ Invasión de los Árabes. In^ 
fluencia de este suceso en la Legislación. Qué 
suerte cupo al Fuerq Juzgo? 

Articulo 2»^ Constitución política de Asta» 
rias y Leon^ 

Articulo 1.* 

No pudo la España disfrutar largo tiempo los benefi- 
cios consiguientes a la unidad legislativa. Sobre el año 711 
se verificó la invasión de los Árabes, que estaba destinada 
á cambiar completamente la faz del pueblo Godo -Hispano. 
Al violento cuanto inesperado empuje de los nuevos con- 
quistadores desapareció la Monarquía Goda: y puesta en 
euestion la independencia de la España, siguió la» alterna* 



«sistema legislatÍTo era un sistema personal , en que cada ley no se 
«aplicaba sino á los hombres de -un mismo Uaage, La ley romana gober- 
«naba á los romanos, la ley franca dirigía a los francos: cada pue- 
»blo tenia sus reglas especiales aunque estuviesen sometidos a un 
«mismo gobierno y habitasen en el propia territorio.... Pues bien la 

«legislación de los Wisigodos no es personal Wisigodos y Ro- 

«manos, están sometidos á la misma ley. Pero no es esto solo. Con- 
«tinuemos examinándola, y hallaremos señales de filosofía aun mas 
^evidentes. Entre los bárbaros, cada hombre tenia según su situación 
«un valor determinado y diverso: el bárbaro y el romano, el hombre 
«libre y el feudo no eran estimados en un mismo precio, había por de- 
«cirio asi , una tarifa de las vidas. En la ley Wisígoda sucede lodo lo 
«contrario; ella establece el valor igual de todos los hombres ante su 
«presencia. Considerad por último el sistema del procedimiento: en 
«vez del juramento de los compurgatores, y del combate judicial^ 
«encontrareis la prueba por medio de los testigos y el examen racionaí^ 
«de los hechos, como puede practicarse en cualquier nación civili- 
«zada. En una palabra la legislación Wisigoda , lleva y ofrece en su 
«conjunto un carácter erudito, sistemático, social. Descúbrese bien 
«en ella, el influjo del mismo Clero que prevalecía en los Concilios To- 
«ledaaos, y que influk tan poderosaaMQtt en el gobierno del paisjk 
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tivas y vicisitudes de una terrible lucha , que habia de 
durar cerca de ochocientos años, ¡Singular constancia , de 
la qué no nos presenta ejemplar ni copia la historia de los 
demás pueblos, y que solo puede esplicarse por el amor 

E atrio y el sentimiento religioso á la vez amenazados, y tra- 
ajando también de consuno en la penosa obra de la res- 
tauración ! Un acontecimiento tan extraordinario no pudo 
menos de influir de una manara muy trascendental en la 
marcha de la legislación patria. Es pues necesario, que em- 
pecemos desde luego á examinar sus resultados. 

Algunos escritores han pretendido que el Fuero Juzgo 
naufragó en aquel espantoso cataclismo. Hoy, empero, es 
opinión generalmente admitida la de que cupo mejor suerte 
al Código Wisigodo. En efecto podemos citar diferentes 
testimonios y documentos históricos, que prueban que el 
Fuero Juzgo siguió teniendo fuerza legal en la nueva Mo- 
narquía de Asturias y León; bien que fuera menoscabán- 
dose poco á poco su observancia , al paso que lo exigian 
nuevas circunstancias , hasta ceder con el tiempo el lugar 

E referente á los fueros municipales y á las colecciones no- 
iliarias. Háse notado muy oportunamente por nuestros 
escritores, que los ocho primeros caudillos déla naciente 
Monarquía^ mas bien que Reyes, fueron gefcs militares, 
ocupados constantemente en la defensa de la patria : asunto 
vital, que no les dejaba tiempo ni lugar para trabajos le- 
gislativos. En efecto, no consta que dictasen ley alguna, 
siendo por lo tanto de necesidad, que aquel naciente estado 
se rigiese por las leyes anteriores, las que cuidadosamente 
debieron de recoger y salvar como una preciosa reliquia, 
como uno de sus mas caros intereses. Asi lo asegura el Tu- 
dense. Crón. pág. 37. núm. 74. Gothorum gens veluti á 
somno sur gens ccepií patrum ordinem paulatim requi- 
rere et consuetúdines antiquorum jurium observare. 
Esto sucedía en el siglo VIII. 

Mas positivos son los testimonios que tenemos del IX y 
siguientes. Es muy digno de notarse, que en la mas an-. 
tigua disposición legislativa que nos ha conservado la histo^ 
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ría de aquella época, dictada por D. Alonso el Casto en el 
Concilio que se cree celebrado en Oviedo, año de 801 , se 
recuerdan las leyes Godas con respecto á los Arcedianos» 
disipadores de los bienes de las iglesias. He ahí sus pala- 
bras : juxta sententian canónicam et librtim gothorum 
quidquid de faculíatibus Ecclesice illicite distraxerit pro 
quantitate culpw persoúat. 

En cuanto al siglo X e^ Arzobispo D. Rodrigo lib. S.® 
cap. 13, nos asegura que Don Bermudo II, que reinó 
á fines del mismo , confirmó expresamente las leyes Godas» 
Hic leges gothorum liberalüer canfirmavit et sancto- 
rum Patrum canónicas sancíiones servari prcecepit. 

En el siguiente (XI) de Don Alonso Y que celebró 
Cortes en León en 1020 dice el Cronicón de Cárdena; que 
cerró de buenos muros la Villa de León é confirmó hi 
las leyes Godas. En el mismo siglo y en tiempo de Fer- 
nando el Magno , año de 1050, se celebró el Concilio de Co* 
yanza , el cual en su capítulo 8.° recuerda la pena que para 
los testigos falsos habia consignado el Fuero Juzgo. Illud 
supplitium accipianí quod in lihro Judicum de falsis 
testibus est constitutum : y en otros capítulos se citan di- 
ferentes leyes del mismo Código. Otro tanto atestigua de 
este Monarca, aunque en. términos mas generales, el Arzo- 
bispo Don Rodrigo, quien dice lo siguiente: Constituii 
etiam uí in tolo regno Legionensi leges gothicce observa^ 
rentur. 

Nuevos testimonios aparecen en el siglo XH: Alonso VI 
en el Fuero que dio á los Muzárabes de Toledo en 1101, 
dispuso que sus pleitos se rigiesen por las leyes Godas. Son 
sus palabras: Sí ínter eos fuerit ortum aliquod negoíium 
de aliffno juditio secundum leges in libro judicum an^ 
tiquitus constituías discutiatur. 

En el XIII fué dado el mismo Código por fuero por 
Don Fernando III en 1241 á la ciudad de Córdova , que 
habia reconquistado. Concedo itaque vobis , dice: ut omnia 
judiiia vestra secundum librum judicum sint judicata 
coram decem &c. 
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Tan repetidos testimonios ♦ continuados sin interrup- 
ción en cada uno de los primeros siglos de la restauración, 
tienen además en confirmación suya un gran número de 
sentencias judiciales dictadas con arreglo á las leyes Góticas, 
de las que nos hace especial mención el Señor Martinea 
Marina en su Ensayo libro 1.® núm. 42 y siguientes. 

Podría sin embargo alegarse contra la opinión que 
hemos sostenido , que estos mismos datos sirven para des- 
vanecerla ; puesto que una ley vigente no necesita tantas 
confírmaciones ; de suerte que estas vendrían á significar la 
poca ó ninguna fuerza del Fuero Juzgo en aquellos siglos. 
Empero, hay que distinguir entre la existencia legal de un 
Código, y su completa y cabal observancia; pudiendo muy 
bien verificarse lo primero sin lo segundo ; asi como entre 
nosotros la Novísima. Recopilación es un Código de fuerza 
preferente, sm embargo de lo cual muchas de sus leyes no 
son aplicadas. Por esto hemos sentado antes , que el Fuero 
Juzgo continuó teniendo fuerza legal en los primeros si- 
glos de la restauración, mas no plena observancia. 

Articulo 2.« 

Establecida la nueva Monarquía de Asturias y León 
sobre la base de la Legislación Goda, era natural que su 
constitución política difiriese muy poco de la de los Godos. 

Asi lo afirma el Silense en su Cróm. núm. 25, Ccb- 
tenim Gothorum gens veliUiá somno surgens, ordiries 
haber e paulatim consuefacit , sdlicet in bello sequi signa; 
íh regno legítimun. observare imperium. 

Los Monarcas gozaban como entre los Godos de todos 
los atributos propios de k Soberanía. Al igual que en la 
Monarquía Goda eran electivos , aunque los Grandes y los 
Obispos persuadidos de que convenía limitar el número de 
los candidatos y ahogar asi pretensiones ambiciosas, elegían 
constantemente á alguno de los hijos ó parientes del último 
Monarca , que mas á propósito les pareciese para dirigir la 
Bave del Estado. Por otra parte ya alguno de los primeros 
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Reyes de Asturias y León, con el objeto de asegurar la po- 
sesión de la corona á sus hijos ó parientes los asociaban al 
gobierno, ó procuraban que fuesen previamente designados 
para suceder. Entrambas prácticas tenian varios preceden- 
tes en el período de ia Monarquía Goda ; y con ayuda de las 
mismas, usadas con mas frecuencia y regularizadas sin conr 
tradiccion á medida que adelantaba la reconquista , se fué 
pasando insensiblemente á una especie de sucesión heredi- 
taria , la cual fué robustecida después por la costumbre; 
de suerte que en los siglos XI y XII era ya cosa admitida 
semejante sucesión , unas veces fundada en el testamento 
del Rey difunto y otras en la proximidad del parentesco. 
Mas no hay que buscar en la historia de aquellos siglos 
ley alguna que hubiese sancionado una variación tan 
importante. 

Sin razón plausible han pretendido algunos publicistas» 
siguiendo á Ambrosio de Morales, que desde Ramiro I 
debe considerarse hereditaria la corona; creyendo que 
desde este Monarca en adelante no hubo elección alguna. 
Para desvirtuar esta proposición basta recordar que el 
Silense dice de Alfonso el Grande: eum tolius magnato- 
rimi ccetus siimmo cum consensu ac favore patri succe- 
sorem fecerunt: Y el mismo Historiador refiriéndole á 
Ordoño 11: omtíes signidem Hispanice Magnates, Epis- 
copio Abbates, Corniles, Priwes, fado solemniter gene- 
rali conveníu eum acclamando ibi consliíuit. La Histo- 
ria nos refiere además , que á la muerte de Ordoño II 
ninguno de sus hijos empuñó el cetro, sin embargo de 
haber dejado cuatro varones, habiendo sido todos ellos 
postergados á Fruela hermano del Monarca difunto por los 
Proceres y los Obispos del Reino: que asi como Fruela 
fué antepuesto á los hijos de su hermano Ordoño , de la 
misma manera, después de su muerte, los electores prescin- 
dieron de los hijos de Fruela, y proclamaron Rey al pri- 
mogénito de Ordoño , que fué apellidado Alfonso IV : que 
Ramiro III hijo de Sancho el Gordo fué formalmente ele- 
gido Rey por los Prelados y los Grandes en el Concilio 
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celebrado en León en el año 974; que á este sucedió 
* Bermudo II por elección de los Magnates ; y por fin que 
roas adelante todavía , en 1075 Alonso VI que se habia 
refugiado en Toledo después de haber sido despojado de 
la Corona de León por su hermano Sancho II Rey de Cas- 
tilia, á la muerte de éste fué restablecido en el Trono de 
León, y colocado en el de Castilla por la libre voluntad de 
los Castellanos. Consta de otros varios terminantemente la 
elección; aunque es preciso reconocer que era menos fre- 
cuente en la última época á que acabamos de referirnos. 

La antigua institución de los Concilios continuó tam- 
bién en el nuevo Estado. Componíase en los primeros 
siglos de la restauración de las mismas personas que du^ 
rante la Monarquía Goda ; bien que con la novedad emana- 
da de las circunstancias, de que si en los Concilios Toledanos 
los Obispos eran los mas influyentes, ocupando el segundo 
lugar los Proceres del Reino, en los del tiempo de la res- 
tauración tenian la primacía los Ricos-omes , y los Obis- 
pos una importancia secundaria. El estado de guerra en 
que la nación se encontraba babi^ elevado á la clase mili- 
tar ó aristocrática sobre el clero, y no podía menos de 
causar aquélla variación. En los Concilios , Curias ó Cortes 
celebrados durante los cuatros primeros siglos de la res- 
tauración, no aparecen todavía los Procuradores de las 
ciudades y villas^ según resulta de sus actas, y de otros 
testimonios relativos á la historia de aquel tiempo. Bastará 
que en comprobación citemos los mas notables. 

En las actas del Concilio celebrado en León por Alon- 
so V en 1020 se lee. In prcesentia Regís Domini Al- 
phonsi et uxoris ejus Glorice Regince converiimus apud 
Legionem in ipsa sede Beat(B Manee omnes Pontífices 
et Ahbates et Opümatcs regni Hispanice y etjussu ipsius 
regis taita decreta decrevimus, quce firmiter teneantur 
futuris temporihus. Coll. Max. Conc. Hisp. 

En las del celebrado en Coyanza por Fernando I en 
1050 se dice. Ego, Ferdinandus Rex el Sanctia Regina 

9 
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ad resíaurationem nostrce Christianitatis fecimus Conci- 
lium in castro Coyanza in dicecesi scilicet ovetensi, 
cum Episcopis et Abbatibus et totius Regni nostri opti- 
matíbus. Ibid. 

En el año 1058, el mismo D, Fernando I tuvo Ckírtes 
en León, hábito Magnatorum generali consensu suorum; 
según expresión del Monge de Silos. Crón. núm. 103. 

En 1124 Alonso VII celebró Cortes en Compostela con 
asistencia de los Magnates de toda la tierra: Concilium 
ibidem Domino Rege Ildefonso cum Principíbus et feré 
ómnibus terree potestatibus , mediante cuadragésima 
celebravit. Hist. Ck)mpost. 

En el de 1129 celebró otras en la Ciudad de Falencia, 
con asistencia de los Obispos, Abades y Proceres del Reino. 
Tolam feré Hispaniam post mortem sui avi et suce matris 
conturbatam esse videns, concilium in Palentvia civi- 
late celebrare y disposuit. Omnes igitur Hispanice Epis- 
copos, Abbates^ Comités et Principes et terrarum po- 
testates ad id concilium invitavit. Hist. Compost. lib. 5. 
cap. 7.^ 

El mismo Monarca en el año de 1135, tuvo otras en 
León, según lo afirma su Crónica núm. 27 y 28, con 
asistencia de las diclias clases: In era MCLXXIII consti- 
tuit diem celebrandi concilium apud Legioncm civitatem 
Regiam quarto nonas junii die Áancti Spiritus cum Ar- 
chiepiscopis et Episcopis et Abbatibus, Comitibus, Prin- 
cipibus qui in illo regno erant , deditque imperator mo- 
res et leges in universo regno suo &c. 

En un privilegio que dio el mismo Emperador en el 
Concilio celebrado en 1148 en la ciudad de Falencia, docu- 
mento de que hace mérito la Esp. Sag. tom. 36 apend. 80 
se lee lo siguiente. Pacta carta Palentice XIII calendas 
martii era MCLXXXVI guando prcefatus imperator habuk 
ibi colloquium cum Episcopis et baronibus sui Regni. 

Otro celebró en Salamanca en 1154 con asistencia de 
las mismas clases, según es de ver en un documento ex- 
tractado por el M. Risco Esp. Sag. tom. 38, pag. 143; de 
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lo cual se desprende, que en esta época todavía no inter- 
venían los Procuradores de las ciudades y villas en las 
Cortes del Reino. 

Aun mas adelante, año 1178, en el Reino de León se 
celebraron Cortes, á las que solo asistieron las clases men- 
cionadas, según aparece de las actas de esta asamblea. 
Ego üaque Rex Ferdinandus Ínter ccetera quce cum 
Episcopis et Ahhatibus regni nosíri et quamplurimis 
aliis religionis cum comiMiis terrarum et Principibus 
et Recíoribus Provinciarum íoto posse tenenda statui- 
mus apúd Salmanticam anno regni nostri 21.* era 
MCCXVI. Consta también que el mismo celebró otro Con- 
cilio en Benavente en 1181 con asistencia de los Grandes, 
según es de ver en un privilegio contenido en el Bull. Ord. 
Sancti Jacobi ad ann. 1181 script. 1.* donde se lee: hcec 
omnia supradicía concedo et confirmo militioe Sancti 
Jacobi in perpetuum tempore illo guando Condlium 
memn cum meis Baronibus feci apud Beneventum ubi 
statum mei regni melioravi &c. 

Si en lo relativo á las personas, que asistian á los 
Congresos de aquella época, no hay diferencia alguna sus- 
tancial , comparados con los de la Monarquía Goda , otro 
tanto podemos añadir en punto á sus atribuciones. Ya 
vimos que en el Fuero Juzgo hay tan solo una ley, en la 
cual se les señala un derecho ó atribución permanente ; el 
de elegir á los Príncipes ; y que en lo demás la partici- 

t)acion de los Obispos y de los Grandes en la dirección de 
os negocios públicos dependía enteramente de la concesión 
y voluntad de los Reyes. La historia de la. época á que nos 
referimos por una parte y el silencio de la legislación por 
otra nos autorizan para decir lo mismo de los Concilios ce- 
lebrados durante los primeros siglos de la restauración ^ á 
los cuales nos limitamos por ahora. En efecto: con arreglo 
á las antiguas tradiciones, se reunian los Obispos y los 
Magnates para la elección y coronación del Príncipe, hasta 
que la costumbre fué introduciendo el sistema hereditario: 
y aun entonces eran llamados para jurar al inmediato su* 
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cesor: especie de vestigio del derecho de elección. Con ar- 
reglo á las antiguas tradiciones, la participación de los Con- 
cilios en los demás negocios generales del Estado dependía 
enteramente del arbitrio de los Príncipes. Con arreglo á las 
antiguas tradiciones , eran aquellos convocados con bastan- 
te frecuencia para tratar de los asuntos relativos á la 
guerra ; también en los casos en que se necesitasen nuevos 
subsidios , por razón de los cuales hubiese que repartir der- 
ramas extraordinarias; algunas veces para sosegar turba- 
ciones v discordias, emanadas de la calamidad de los tiem- 
pos; y en fin, siempre que ocurriesen casos arduos, que 
á juicio del Monarca, exigiesen el consejo ó concurso de los 
principales brazos del Estado. 

En las mismas asambleas daban nuestros Reyes dife- 
rentes disposiciones legislativas, distinguiéndose las que 
dictaban motu propio ^ que reunidas en un cuaderno se 
conocían con el nombre de Ordenamientos de leyes , y 
las que otorgaban contestando á las peticiones de los Con- 
cilios ó Cortes, que recibían el nombre de Ordenamientos 
de suplicaciones. Algunas veces se redactaban de común 
acuerdo, previa deliberación, y se publicaban luego en 
nombre del Monarca ( 1 ). 



(1) La facultad de hacer nuevas leyes, dice el Sr. Martínez Ma- 
»rina en su Ensayo lib. 2. nám. 10, sancionar, modlñcar, enmendar 
»y aun revocar las antiguas habiendo razón y justicia para ello, fué una 
uprerogativa tan característica de nuestros Monarcas, como propio de 
Dios vasallos respetarlas y obedecerlas : asi es que todas las leyes góticas 
i>y el Código que las contiene , recibieron vigor y autoridad de los Prín-* 
Dcipes que las publicaron : asi es que los Reyes de Castilla las coníirma- 
»ron, las dieron á su reino y las propagaron por sus dominios, aña- 
Ddiendo otras generales ó particulares según lo exigían las circunstan- 
Dcias del Estado. Aun estas leyes particulares conocidas en Castilla con 
Dcl nombre ds Ordenanzas, posturas y fueros municipales, eran nulas 
»y de ningún valor si no dimanaban de la suprema autoridad legisla* 
»tiva, ó si no prestaba el Rey su consentimiento para formarlas, y 
»despues las aprobaba y confirmaba. Ninguna persona por alta que 
» fuese su dignidad gozaba la regalía de dar leyes ó fueros á los pue- 
»blos, á no ser por gracia ó privilegio real, como se expresa muchas. 
)>veces en esta clase de instrumentos legales. El Obispo de Patencia 
pRamon II dio fueros á esta ciudad y á todo su concejo, eum consensu^ 
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De lo dicho en el presente capítulo se infiere 1.^ que 
el Fuero Juzgo continuó teniendo fuerza legal después de 
la invasión de los Árabes ; aunque su observancia se fué 
disminuyendo al paso que las nuevas necesidades de la 
Nación exigian nuevas reglas. 2.° Que la G)nstitucion 
política de la nueva Monarqnía se diferenció muy poco en 
un principio de la Wisigoda; sin embargo de lo cual se 
iban preparando en ella novedades importantes emanadas 
también de las exigencias de la nueva situación. Estas pro- 
dujeron la aparición de los Fueros municipales y de las 
colecciones nobiliarias en la esfera legislativa. Destinada 
esta legislación á satisfacer necesidades, á que no habia 
podido atender la Wisigoda , produjo gradualmente la in- 
observancia de la ultima. 

Bajo estas consideraciones vamos á examinar las leyes 
consignadas en unos y otros Fueros , por medio de los 
cuales pasó nuestra legislación del estado de unidad al de 
multiplicidad. 



»tft volúntate et eencesione domini nostri Áldephonsi regís CasteUm^ 
»u¿ Deus remunerator ominum bonorum ipsi regí vita eonferat utriui- 
iique feiicilatem, Pedro Fernandez, maestre de la orden de Santiago, 
»aió tueros á los vecinos de Gastrotoraj en 1178 por mandado y con 
«placer del Rey D. Fernando: et isto es perplacet domini regis Perdi- 
»nandi et pro suo mandato, £1 Obispo de Burgos , D. Pedro dio fueros 
Dá los pobladores de Madrigal en el año 1168, como señor de aquella 
j» villa y alfoz : sin embargo el rey D« Alonso VIH conGrma el fuero lla- 
»mándose autor de él : Ego Aldephonsus Dei gratia Hispaniarum Rex 
»hoc factum et omnes istos foros auos Dominus Petrus Burgensis Epis" 
»copus illis ómnibus de Madrigal donavit ita et do, et concedo, et hane 
xtcartam etc. En e\ año 1179 el Maestre de Santiago Pedro Fernandes 
ndió fuero particular á los habitantes de Velez, y por suplemento les 
vanadio el de Sepúlveda , y condesa en el epígrafe haberlo hecho: vo- 
9luntate etjussu nostri regis Aldephonsi et uxorii ejus Álienoris, 
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LIBRO IIL 

ÉPOCA V MULTIPLICIDAD DE FUEROS. 

DESDE LA INTRODUCCIÓN DE LOS FUEROS NOBILIARIOS 

Y MUNICIPALES HASTA LA SOLEMNE PROMULGACIÓN 

DE LAS SIETE PARTIDAS. 



CAPIT1JL.O I. 

Articulo 1.^ Feudos.^^ Causas de su inr 
traducción en España.^ 

Auticulo 2.^ Preeminencias de los Ricos-- 
ornes. 

Articulo 5.^ Disminución del poder real 
y decadencia de las leyes Godas. 

Articulo 1.® 

Antes de dar principio al examen de las colecciones 
municipales y de las nobiliarias ó feudales, exige el método 
que digamos algo de los feudos, de su existencia en Es- 
paña , de las preeminencias que á su sombra conquistó la 
nobleza castellana, y de sus efectos generales mas notables 
en el círculo de la legislación. 

Se ha cuestionado sobre la existencia de los feudos m 
España, bien que sin razón fundada. En las leyes del 
Fuero Juzgo , que hablan de los Patronos , Sayones y Buc- 
celarios , hemos encontrado ya la primera semilla de esta 
institución que habia de crecer y desarrollarse á favor de 
las circunstancias. 
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Las leyes del Fuero Viejo de Castilla, y las de las Siete 
Partidas nos dan un doble testimonio de su introducción en 
Castilla. Los Usages de Cataluña, los Fueros de Valencia, 
el Fuero General de Navarra y otros documentos auténticos 
correspondientes á la legislación particular de los demás Es- 
tados, en qiie la España estaba dividida, nos demostra- 
rían lo mismo con respecto á éstos, si necesario fuese es- 
tendernos sobre este punto. Y cuando en dichas colecciones 
se ven deslindadas con esquisita minuciosidad las reglas por 
las cuales se regian los Feudos , es de suponer que ya muy 
de antemano se habian introducido por la costumbre, mas 
ó menos claramente apoyada en las leyes Wisigodas. 

La Historia además nos representa á la Milicia Española 
montada sobre un pie verdaderamente feudal. Los Ricos- 
ornes , los Grandes y aun los Obispos , que habian recibido 
de los Monarcas tierras y estados , los poseian con la oblir- 
gacion precisa de serles fieles , de acompañarlos personal- 
mente en la guerra y de acaudillar un número determinado 
de vasallos ó soldados, mantenidos á espensas de aquellos. 
Asi nos dice el Arzobispo Don Rodrigo de Reb. Hisp. lib. 7. 
cap. 31 que Fernán Rodríguez, uno de los Ricos-omes 
que tenian feudos en Castilla en tiempo de Don Alonso VIII, 
por agravios que alegaba contra el Monarca se pasó cx)n su 
gente á los moros, restituyéndole antes diclios feudos. Asi 
mismo nos refiere el citado bistoriador en el cap. 39 , que 
Diego López , Señor de Vizcaya , devolvió al Rey los feudos 
que de él tenia y considerándose ya libre de toda obligación 
para con el Monarca de Castilla, se alistó con los suyos eti 
las banderas del de Navarra. Llenas están nuestras antiguas 
crónicas de casos de igual naturaleza, que sería muy prolijo 
enumerar. Bastan estas pruebas para dejar sentado , que la 
legislación por una parte y la historia por otra, marchan de 
acuerdo en cuanto á la existencia de los feudos, aun en la 
corona de Castilla; por masque concedamos que el sistema 
feudal no se desarrolló tanto en esta como en nuestras pro- 
vincias septentrionales. 

Pero ¿cuáles fueron las causas de su introducción ? Po- 
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demos enumerar las siguientes: 1/ El estado, de guerra en 
que la nación se encontraba en aquellos siglos , el cual de- 
bió acrecentar extraordinariamente el poder de la clase mi- 
litar ó aristocrática. 2.** La necesidad de premiar los -ser- 
vicios eminentes de la nobleza , á la cual en razón de las 
escaseces y penuria de aquellos tiempos habia que recom- 
pensar dándole tierras , posesiones y estados , ya propios 
de la corona, ya conquistados de los moros, con el privile- 
gio en muchos casos de la jurisdicción civil y criminal. 
3.° En fin , podemos considerar como otra de las causas el 
contacto con otros pueblos , especialmente con los francos, 
con CUYO auxilio algunas de nuestras prpvincias lanzaron 
á los invasores , y recibieron al mismo tiempo el sistema 
feudal, que entre aquellos pueblos regía: habiéndose co- 
municado después en mayor ó menor escala á las restantes 
á favor del estado de guerra , que se hermanaba perfectar 
mente con las reglas propias del Feudalismo» 

Articulo 2.^ 

Prescindiendo de la parte positiva del Derecho Feudal, 
que no cumple ahora a nuestro objeto, vamos á investigar 
las prerogativas y exenciones que á su sombra fué adqui- 
riendo la nobleza castellana. De lo que queda expuesto en 
el artículo precedente se puede inferir una de las mas no- 
tables, á saber: la de tener Jos Ricos-omes gente armada 
en su nombre , y bajo sus inmediatas ordenes , y el dere- 
cho de acaudillarla. 

A este derecho sucedió bien pronto otro no menos imp- 
portante, como no podía menos de acontecer. Los Ricos- 
omes, que en virtud de la constitución militar de aquel tien>- 
po,tal cual se ha mencionado, estaban revestidos de un ver- 
dadero poder , desdeñábanse de someter á los tribunales de 
justicia sus querellas personales, las que terminaban por 
la vía de las armas ; y hasta concertaban no pocas veces 
entre sí alianzas ofensivas y defensivas, para sostener sus 
exigencias y vengar sus resentimientos. Los antiguos fueros 
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de la nobleza castellana , que pasaron con el tiempo á 
formar parte de una de nuestras colecciones legales, con- 
signan terminantemente tan exhorbitante prerogativa. He 
abí los términos en que estaba concebido el privilegio. 
Esto es Fuero de Castiella: ^Que si un Rey ó Rico-orne 
con otro Rey ó con otro Rico-ome pone pleito de 
amistad ansí que se ayudarán contra todos los ornes del 
mundo, é por guardarse este pleito danse Castiellos é 
Viellas muradas entradas el uno al otro , darlas an en 
fieldat á caballeros que las tengan de manos de ellos: 
E los caballeros deben ser naturales de la tierra donde 
son los Castiellos, ó las Viellas en fieldad, cada uno de 
su señor ; é cuando resdbieren los Castiellos en fieldat, 
ó las Viellas, deben facer omenage de ellos á aquel 
señor de quien rescibe las reenes, é tomarse suo vasallo 
por razón de los Castiellos ó las' Viellas etc. ( 1 ). Esto es 
Fuero de CastieUa: que si algún Fijodalgo d contienda 
con otro Fijodalgo , é viene mensage á cualquier de suos 
amigos quel vayan á socorrer, los que salieren al ape- 
llido , é tomaren armas , si cada uno de estos cuando 
llegaren al apellido, si los fallarenpeleando, cada uno de- 
líos puede ayudar á suo amigo. É si mataren ó firieren 
algunos en tal razón, non les puede decir ninguno, que 
facía y tuerto , nin valen menos por ello etc. { 2 ). 

Encontramos igualmente consignado en otro de sus an^ 
tiguos fueros el derecho de despedirse del servicio del Rey. 
Esto es fuero de Castiella : que si algund Rico-ome que 
es vasallo del Rey , se quier espedir del é de non ser 
suo vasallo , puédese espedir de tal guisa por un suo 



( i ) Le^ 2.* tit. 2. líb. i.» del Foero Yi^'o de Castilla. Citamos esta 
y otras Yarías leyes de este Código, como comprobantes de la doctrina 
que se eipone en el testo, por cuanto , aunque el Fuero Viejo ftié re- 
dactado en época muj posterior, es bien sabido que se compuso en su 
mayor parte de los Fueros que de antiguo disfrutaban los Ricos-ornes 
y Fijosdalgo de Castilla ; y por lo mismo pertenecen al tiempo á que 
nos referimos. 

(2) L. 8.« tlt. 5.« lib. l.« del Fuero Viejo. 

10 
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vasallo caballero , ó escudero, que sean fijosdalgo. DebeV 
decir ansí: Señor Futan Rico-ome , beso vos yo la 
mano por él, é de aquí adelante non es vostro vasallo. 
E si algund caballero ó escudero Fijodalgo quisier 
espedir algund Rico-orne, non seiendo este, queV espida 
suo vasallo , puédelo facer; mas si aquel á quien espide, 
non gelo otorgare , este , que el espidió , debe ser ene- 
migo del Rey (1). 

Cuando el Rey desterraba algún Rico-orne, estaba 
obligado por fuero á concederle diferentes plazos y á guar- 
darle extraordinarias atenciones. He ahí el privilegio. Esto 
es Fuero de Castiella ; que cuando el Rey echa á algund 
Rico-ome de la tierra, al á dar treinta dius de plazo 
por fuero , é después nueve, dias , é después tercer dia, 
€ deveh dar un caballo: é todos los Ricos -omes que 
fincan en la tierra devenle dar sendos caballos ; é si al- 
gund Rico-ome non gelo quisier dar é si el lo priúer en 
facienda después, si non quisier , non gelo dejará de la 
prisión pues non le dio el caballo etc. (2). Y para que se 
vea á que grado consiguió la nobleza elevar sus prerogati- 
vas, nótese lo que para el misnio caso tenía además por fuero. 
Esto es Fuero de Castiella: que si el Rey echa algund 
Rico-ome , que sea suo vasallo de la tierra por alguna 
razón » los suos vasallos é los suos amigos , pueden ir 
con él é deben ir con él á guardarle fasta quel ' ayuden 
á ganar Señor qucl ' faga bien , é si el Rey desafuera 
algund Ricoome que se tiene por desaforado , é se fuer 
de la tierra , suos vasallos é suos amigos deben ir con 
él si quisieren, é aijudarle fasta que el Rey leresciba 
á derecho en sua corte. E si el Rey desafuera algund 
Fijodalgo, si este que se tiene por desaforado es va- 
sallo de algund Rico-ome , si el Rey non quisier juzgar 
fuero por sua corte , suo Señor con este suo vasalla 



(i) L. S.'lít.S.Mib. l.op. V. 
(2) L. 2.- tu. 4.« lib. !.• F. V. 
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pueden espedirse del Rey si quieren salir de la tierra é 
buscar Señor que les faga bien etc. ( 1 ]. 

De mas trascendencia era todavía el aerecho de ¡nsur- 
peccion ó de hacer guerra al mismo Monarca , en cierta 
manera consignado en los dichos Fueros, según se de- 
duce en parte del que se acaba de transcribir y mas da- 
pamente todavía de las cláusulas siguientes: Mas si el 
RicO'Ome que es echado de la tierra comenzase á 
guerrear al Rey, ó á sua tierra quier habiendo ganado 
otro Señor con quien le guerrea ó quier por si , después 
de esto el Rey puede destroir lo que el ovier^ á él é á 
los que van con él, é derribarles las casas y é lo que 
ovieren^ é las Torres, é cortar los árboles; mas los so- 
lares é las heredades non los debe el Rey entrar para si, 

mas deben fincar para ellos, é para suos herederos: 

E si el Rey de la tierra sacare gueste de sua gente 
para ir sobre aquellos Ricos-omes , queV salieron de la 
tierra , é el guerrean si les quisier dar batalla , ante 

?\ueV llegue á la f adeuda, debenle imbiar á decir á 
os Ricos-ornes, é los vasallos, que son con ellos, é pedir 
merced, que non quiera el entrar en aquella f adeuda, 
ca ellos non quieren lidiar con él ; mas queV piden por 
merced, que se aparte á un logar, doV puedan conoscer, 
porqueV puedan ^guar dar , que non resdba daño nin> 
pesar dellos : E si el Rey esto non quisier facer, é en- 
traite en la f adeuda, los Ricos-ornes con todos suos 
vasallos , que son dacá de la tierra, deben pugnar 
cuanto pudieren^ é deben guardar la persona del Rey, 

Íue non resdba ningún mal de éüos , conosdendoh: 
? esto mesmo deben dedr , é rogar á las oíros com* 
pañas, qué anduvieren en la batalla, que guarden á stio 
Señor natural, que non resdba dellos mal: E esto 
mesmo deben dedr al fijo del Rey , si quier entrar en 
batalla ( 2 )d« Saliendo empero de la tierra voluntaria- 



1) L. l.Mít.á.Mib. t.»F.V. 

2) L. 2.* til. 4.» lib. !.• F. V. 
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niente no podían hacer guerra al Rey , según el Fuero que 
dice: Mas si álgund Rico-ome^ ó otro Fijodalgo se va 
de la tierra, non le echando el Rey ^ estos que ansí 
salen de la tierra , nin por si , nin por otro Señor non 
deben facer guerra ninguna al Rey en toda sua tierra 
nin otro mal ninguno al Rey nin á suos vasallos^ etc. (1). 

La ley 1.* tít. 6.° y la 9/ tít. 8.o lib. 1.^ del Fuero 
Viejo de Castilla hablan de Merinos puestos por los Ricos- 
ornes en sus territorios señoriales; y entre otros testimo- 
nios de que en muchos casos se les transmitía la jurisdicción 
con derecho de nombrar los Merinos y Jueces que debian 
ejercerla , podemos citar la siguiente disposición del Fuero 
de Logroño, dado en 1095 por Alonso VI: Sénior qui 
subjugaverít ipsa villa et mandaverit omnes homines 
non metat alio merino nisi populator i^tius villce , simi' 
liter mittat alcaldes , similiter sayone. 

En fiti la exención de tributos es otra de las concesiones 
hechas á la Nobleza Castellana , según se desprende de la 
ley 3.* tít. l.« y 17 tít. 5.° lib. 1.** del Fuero Viejo ya ci- 
tado , y de muchas posteriores. 

Tales son, entre otras, las exhorbitantes prerogativas 
con que se levantó la clase militar ó aristocrática; de las 
cuales nos dan un testimonio el mas auténtico los liotables 
documentos que acabamos de transcribir. 

Articulo 5.® 

Los efectos generales de los privil^ios y prerogativas 
de índole feudal de que acabamos de hacer mérito , pueden 
reducirse á dos 1."* la enervación del poder Real: 2.o La 
decadencia de las leyes Godas. En prueba de lo primero 
basta recordar en resumen, que los magnates tenían por 
derecho propio vasallos armados; que se les habia t raspa* 
sado sobre muchos territorios la jurisdicción civil y cri- 



(1) L. l.« tít. cit. 
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minal ; que ventilaban y terminaban sus agravios por la 
via de las armas; que formaban entre 6Í ligas ofensivas y 
defensivas ; que les estaba permitido el despedirse del ser- 
vicio del Rey; y por fin que basta podian guerrearle si se 
tenían por desaforados ü ofendidos. Y en efecto, abriendo 
por do quier la historia de aquellos calamitosos tiempos, 
vemos los hechos en correspondencia con los principios; 
pues aparecen llenas sus páginas de la relación, por des- 
gracia muy repetida , de continuos ataques y desacatos i 
la regia autoridad. La inobservancia y decadencia de las 
leyes Godas es el segundo resultado, que acabamos de 
consignar ; siendo natural que asi sucediese, , por estar en 
pugna las leyes generales de este Código con los derechos 
privilegiariós de la Nobleza Castellana ; de lo cual procedía, 
que solo en aquellos casos en que estos nada hubiesen 
prevenido, ni hubiera costumbre establecida, se acudiese al 
derecho común del Fuero Juzgo. Asi en fuerza de las 
circunstancias, se introducían variaciones que iban cam- 
biando la fisonomía de nuestro antiguo Derecho* 
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CAPIT1JL.O II. 

AnxicuLO 1»^ Fueros municipales. ^^ Época 
de su promulgación. 

Articulo 2.^ Estado político y social de 
España en la misma. 

Auticulo 5.^ Análisis de las disposiciones 
mas notables contenidas en los Fueros muni" 
cipales. 

Articulo 4.^ Espíritu y tendencias de esta 
parle de la Legislación patria. 

Articulo 5.^ Juicio crítico de la misma. 

Articulo 1.° 

Otra de las causas, en virtud de las cuales se fué me- 
noscabando la observancia del Fuero Juzgo , fué la intro- 
duccion de los Fueros municipales. Llamábanse Fueros ó 
cartas pueblas unas breves colecciones de las exenciones y 
franquicias concedidas por nuestros Monarcas á los que se 
avecindaban en los territorios recien-conquistados, y en las 
que además de fijarse las relaciones entre el Soberano y 
la municipalidad , se comprendían las leyes mas necesarias 
para la conservación de los intereses comunes de ésta y de 
los particulares de sus individuos. 

Entre la multitud de Fueros de este género, citare- 
mos como mas notables , el de León, dado por Alonso V en 
el año de 1020: el de Nágera otorgado por el mismo 
tiempo por D. Sancho el Mayor, y posteriormente confir- 
mado por D. Alojnso VI en 1076; el de Sepúlveda conce- 
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dido por el mismo Monarca, también en 1076, aumentado 
mas adelante, y nuevamente confirmado por D. Fer- 
nando IV 6n 1309; el de Logroño dado en 1095 por el 
mencionado D. Alonso VI ; el que fué concedido por el 
mismo á Sahagun en 1085 y declarado en 1152 por 
D. Alonso VII; el de Toledo que dio el mismo Monarca 
en 1118; el de Falencia otorgado por D. Alonso VIII en 
1181; el de Haro dado por el mismo en 1187 y el de 
Cuenca que también otorgó sobre el año de 1190. Los 
fueros municipales en su mayor número fueron concedidos 
en la época á que se refieren los que van citados , esto es, 
en el siglo XI y en el XII. 

Articulo 2.^ 

Para determinar la situación política y social de Es- 
paña en aquel tiempo con relación á la Legislación, es ne- 
cesario atender: 1.® al hecho permanente de la guerra 
sostenida para reconquistar la independencia de la patria: 
2.** á la existencia del sistema Teúdal, introducido á la som- 
bra de la misma guerra. De entrambas circunstancias di- 
manó la necesidad de otorgar privilegios á los pueblos re- 
cien-conquistados; y de dar consideración, vigor é influen- 
cia á sus moradores. En efecto: para satisfacer las exi- 
gencias de la reconquista era indispensable otorgar singu- 
lares favores y franquezas á los que se avecindasen en 
los pueblos y territorios recobrados del enemigo, con ló 
cual SjB lograba fomentar y arraigar la población en ellos, , 
interesarla en su defensa , facilitar asi su conservación y 
realizar el proyecto dé que sirvieran como de barrera á los 
nuevos ataques de los Sarracenos. Por otra parte era tam- 
bién preciso rehabilitar la autoridad Real, quebrantada 
por efecto de las varias prerogativas feudales de la aristo- ' 
cracia castellana; y este resultado se babia de obtener fa- 
voreciendo la influencia del estado general y haciéndole 
depender directamente del Monarca, de tal suerte, que la 
fuerza política de las municipalidades pudiera con el tiem- 
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po servirle de apoyo para contrarestar las exigencias y 
desafueros de aquella clase prepotente. 

Es indudable que los tueros municipales ó cartas de 
población se propusierwi satisfacer de una manera inme- 
diata la primera necesidad indicada. Basta hacerse cargo 
de su nombre, y tender la vista por sus páginas mas nota- 
bles, para convencerse de esta verdad. Lo s^undo mas bien 
debe considerarse como un efecto producido por los fueros 
municipales, que como un objeto que se hubieran pro- 
puesto nuestros Monarcas ; por lo menos en los primeros 
concedentes es muy dificil suponer un tacto político tan 
esquisito, una previsión tan singular y estremada como 
deberíamos reconocerles , si partiéramos de la idea de que 
tan de antemano se habían preparado para el logro de un 
objeto, verdaderamente muy remoto. Pudieron sí com- 
prender mas adelante lo favorable de la situación, que se 
iba creando por la legislación municipal , aprovecharse de 
ella, y aun secundarla con constancia y con todas sus 
fuerzas. 

Vistas las causas políticas y sociales , que presidieron 
á la introducción de las leyes de las municipalidades , pa- 
semos á examinar las mas importantes. 

Articulo 5.* 

No tratamos de examinar uno por uno !a multitud de 
Fueros concedidos en la época arriba citada , ni nos p(^ 
, dríamos proponer un análisis tan minucioso sin traspasar 
los límites y sin olvidar el objeto del presente capítulo. 
Este no debe ser otro, que el conocimiento del espíritu y 
tendencias de esta parte de la Legislación patria , y de las 
novedades que introdujo en ella ; lo cual habrá de resultar 
de la mención y estudio de las disposiciones mas notables 
escritas en los mas famosos cuadernos municipales , ó sea 
en aquellos, que por la extensión é importancia de sus 
preceptos sirvieron como de punto de partida á una gran 
parte de los restantes. Por fortuna se nos ofrece este medio 
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de generalizar y simplificar este estudio, teniendo como 
tienen algunos fueros dichas condiciones : en efecto es cosa 
averiguada (1 ) que el celebrado Fuero de Sepúlveda, 
después de haberse extendido, á los pueblos de la misma 
villa y su alfoz, fué concedido á lodos los de la frontera 
de Castilla confinante con el reino de Toledo, y tamfáeh á 
diferentes Villas y pueblos fuera y dentro del territorio 
castellano, según lo expresaron Don Fernando lY y Don 
Juan I en las confirmaciones que del mismo Fuero hicieron 
en 1309 y 1379 diciendo : que el Fuero de Sepúlveda 
habien muchas Villas y lugares de nuestro señorío 
é de oíros reinos de fuera de él que venien á alzada al 
dicho- lugar. Grande autoridad y extensión tuvo también 
el de Logroño, pudiéndose regular en cierto modo un 
cuaderno i^slativo general de las Villas y lugares de la 
Rioja y Provincias Vascongadas. Se dio á Vitoria, á Santo 
Domingo de la Calzada, Castrón rdiales , Salvatierra de 
Álava, Medina de Pomar, Frias, Miranda de Ebro, Santa 
Gadea, Berantevilla, Clavijo, Treviño,. Peñacerrada, 
Santa Cruz de Campezu y otras. Es mas famoso todavía 
que los precedentes el memorable Fuero de Cuenca , del 
cual están tomados casi literalmente los de Consuegra, 
Alarcon , Alcázar , Plasencia y también el de JBaeza , que 
sirvió de tipo á otros varios concedidos á diferentes ciuda- 
des y villas de Andalucía. En fin es cosa sabida , que el 
Fuero de Toledo fué comunicado por Don Fernando e! 
Santo á Murcia , Jaén , Niebla , Sevilla , Carmena y Cór- 
doba; y que el de León extendió su autoridad á otros mu- 
chos pueblos del Reino Legionense. Asi pues, analizando 
las disposiciones mas notables de estas colecciones , cono^ 
eeremos igualmente las de la mayor parte de los Fueros 
municipales, podremos deducir por su carácter el de los 
restantes, por ser idénticos su naturaleza y objeto, y 
comprender el espíritu general de esta parte de la Legis- 
lación Española. 

(1 } Martinez Marina, JEnsayo lib. á."" nüm. 10 j siguientes. 

11 
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En los Tueros de las municipalidades eBcontramos leyes 
relativas al Derecho público» leyes relativas al Derecho 
civil ó privado, y leyes relativas al Derecho penaL Yámoa 
i examinarlas por su orden. 

§ 1.® Leyes relativm al Derecho público y á los 
intereses de las municipalidades. Son ante todo impor-^ 
tantes las que fijaban las relaciones entre la corona y las 
municipalidades. El Rey otorgaba á los pobladores amplía 
sima donación de la Villa ó Ciudad con todo su territorio^ 
según en la carta de población se deslindaba ; y estos que- 
daban obligados á ser fieles al Rey, de quien dependían de 
una manera directa , á diferencia de los pueblos de señorío, 
que dependían inmediatamente de los Señores Feudales^ 
Asi leemos en el Fuero de Toledo: Placuit ei (al Reyut) 
Civitas Toleti non esset prcestamo nec sit in ea domi-* 
nator prceter eum nec vir nec f cernina. La autoridad 
del Monarca era representada en las Ciudades y Villas de 
realengo por funcionarios reales amovibles á su voluntad, 
a cuyo cargo estaba el Gobierno militar y político de las 
mismas, y los vemos designados con los nombres áe se-- 
niores^ principes terree, domini , comités y otros: iVu- 
llus sénior , dice el Fuero de Logroño , qui sub potestate 
'Regis ipsa villa mandaverit non faciat eis virtum nec 
forza etc. Y el de Cuenca; Concedo etiam vobis quodsub- 
tus Regem unum dominum et unum alcayat et unum 
merinum habeatis. El de Bonoburgo : Homines de Bono- 
burgo non habeant ullum dominum in viüa nisi dominum 
Regem vel qui ipsam viUam de mmiu sua tenuerit. Otro 
tanto vemos consignado en casi todos los fueros municipales. 

Era natural que dependiendo inmediatamente los Co-* 
muñes del Rey , estuviesen obligados á prestarle el servici» 
militar, cuando por él fuesen llamados. Y en efecto: esta 
obligación está consignada terminantemente en los Fueros; 
Todos los vecinos cabezas de familia , debían acudir perso- 
pálmente : Dominus vadat in exercitum , et nullus atius 
pro eo. Exceptuábase el caso de incapacidad física, en que 
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dehidL sin embargo ir otro de la casa ; Sed si Dómims do^ 
mus senex fuerit^ miitat loco suo filium aut súbrinum 
pptentem de domo sua, qui non sit mercenarius. Mer-- 
cenaríi enim nequeunt excussare dóminos sms.á pro* 
fectn exercüus; Fuero de Cuenca. En algunos fueros' no 
se impone dicha obligación de una manera tan personal al 
gefe de la familia^ según es* de ver en el de Alcalá; y en 
otros, como el de Sepúlveda, estaba linütada á ciertos casos 
y circunstancias. Et ad fonsado de Rege (dice) si non 
voluerint iré non vadanU, nisi los ccAalleros si non fue- 
rií á cerca de Rege aut á lide campaL En términos 
nnálogos se expresa el de Sahagun : Ut non eatis in espe-^ 
ditionem sed cuando fuerit Rex obsesus ata suum Cas-i 
iellum, et tune quum fuerint ante vos tertia die usque 
nd Balcarcer. El de León se refiere á la costumbre que 
hubiese establecida sobre el particular; lili etiam qui 
soUti fuerunt iré in fonsatum cum Rege, cum comiíi-i 
hus, cum mayorinis, eant semper, sólito more. De 
estos datos resulta, que la obligación de acudir á la hueste 
al Itan^miento del Rey era común á los vecinos de las 
municipalidades ; empero según los privilegios de cada lo^ 
calidad, mas ó menos rigurosa. 

Estaba también generalmente consignada en los fueros 
la obligación de contribuir á la corona real con algunos 
tributos moderados. Según el de Logroño se limitaba á 
dos suddos por vecino. De unaquaque domo donet per 
singulos annos dúos solidos adprincipem terree ad Peur 
tecostem. En términos análogos se expresa el de Mirandas 
Et omnes populatores qui habuerint casas, de qualíbet 
pectent dúos solidos domino qui mandaverit vülam suh 
regia potestaíe quolU)et anno pro Pascha resurrectionis: 
et ú habuerint casas et hereditatem pectent tres solit 
dos: et si habuerint hereditatem sine casa pectent unurh 
^ciidmn^ A estos pechos ordinarios, que percibía el Rey 
de los territorios regidos por fueros municipales, por cuya 
razón se denominaban moneda forera, se anadia el extra- 
ordiinario llamado yantar, que no era otra cosa que h 
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Tííanutehcion del Rey y su comitiva, cuando visitaba á la 
municipalidad ó viajaba por su territorio. En este concepto 
añade el citado Fuero de Miranda; Omnes popiUaiores 
pectent Regí qtiatuor morabetinos in armo proprandio 
vertiendo ad vitlam ; et si venerit Regina cum eo pecterU 
tríginta solidos;- et si plus costaverit prandium solvat 
Rex : Et in anuo quo Rex non venerit ad villam popular 
tores nihil sohant. La ley 1.^ tít. l.^del Fuero Viejo de 
Castilla confirma, que estas eran en efecto las contribucio- 
nes que le pagaba el Reino; Estas cuatro cosas son na-- 
turales al señorío del Rey, que no las debe dar á nin-- 
gunt orne , ni las partir de si ca pertenescen á el por 
razón del Señorío natural, justicia, moneda, fonsadera 
é suos yantares. Sin embargo en algunos fueros estaban 
declarados exentos los que militasen con caballo y armas 
propias ; teniéndose tal vez esto por bastante carga ; y aun 
algunas villas eran tan privilegiadas , que estaban entera- 
mente libres de todo tributo ; Numquam Concilium Cón- 
chense Regi vel seniori , seu alteri per forum vel de jure 
aliquid habet daré ; líberum enim illud fació ab omni 
regio jugo M senioris et ab omni tributo et offertione et 
facendei^a; Fuero de Cuenca. 

En materia de tributos eran muy estimadas las exen- 
ciones que generalmente contenían las cartas pueblas, li- 
brando á los vecinos de las villas y ciudades de realengo 
de los pechos y gravámenes de que estaban abrumados los 

3 Je habitaban en lugares de Señorío. En esta razón , dice 
Fuello de Logroño: Nec habeant super se fuero malo 
de saionia, ñeque de fonsadera , ñeque antwda ñeque 
manneria, ñeque tdla vereda faciant, sed liberi et ingenui 
maneant semper : El de León ; clericus vel laicus non dent 
tdU homini rausum , fosataria , aut manneria : Y el de 
Sepúlveda; nullus homo qui in Sepúlvega habitaverit 

habeat manneria et non habeant fonsadera , nisi 

ro sua volúntate : y asi otros muchos. 

La jurisdicción civil y criminal estaba depositada en las 
mismas municipalidades. Todos los años debia el (^oncejo 
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elegir Juez, Alcaldes y los demás subalternos, que reu- 
niesen las condiciones necesarias para garantir la buena 
administración de justicia: Sequente die dominica post 
feslum Sancti Michaelis concilium ponant Judicem et 
Alcaldes^ Notarium et Questores^ sagionen et almutazaft 
quolibet anno per forum. Quolibet auno ideo didmus, 
guia nulltim debet tenere officium Concilii sive porte-- 
tlum nisi peí' atmum, nisi toíum Concilium acclamaverit 
pro eo: Fuero de Cuenca. Olrosi, mando que el día de 
domingo primero después de San Miguel y el Concejo 
panga Juez é Alcaldes é Escribanos ¿andadores ^ é 
metan el Sayón cada año por Fuero. Et cada año deci- 
mos por esto que non debe tener portiello nin otro oficio 
ninguno del Concejo , si non por anno salvo placiendo 
á todo el concejo: Fuero de Sepúlveda. Concuerdan casi 
literalmente con estas leyes, las del Fuero de Soria, Pía- 
sencia , Baeza , y otros. 

Si bien estas disposiciones pueden en su consecuencia 
reputarse generales en los fueros, habia algunos en los 
que la elección de las personas que habian de administrar 
justicia pertenecia al Rey. Asi dice terminantemente la ley 
18.* del celebrado fuero de León: Mandamus iterum ut 
in Legione seu ómnibus casteris civitatibus et per omnes 
alfoces habeaniwr judices electi á Rege qui judicent 
causas totius poptdi. Ya bemos notado que el fuero de 
León se extendió á una buena parte de las ciudades y villas 
de aquel Reino. Es preciso además notar bien , que el alto 
y supremo Señorío de la justicia pertenecia al Rey, consi- 
derándose inalienable é inprescriptible, según asi lo hemos 
visto establecido en la ley 1.^ lít. 1."* lib. 1."* citado del 
Fuero Viejo de Castilla , y fué con6rmado por otras poste- 
' ñores, que examinaremos oportunamente. En esta atención 
el Rey oia personalmente á los que se querellaban de la 
injusticia de los Jueces inferiores, les administraba justicia 
en las alzadas que interponían de las sentencias de aquellos, 
y exigia á los Jueces la mas severa responsabilidad, cuando 
resultaba que habian fallado contra el Fuero; Mando judici 
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et Alcaldibus quod siní commtmes páuperibus ei divi^ 
tibus, nobüibus et ignobüibus. Et si forte culpa corum 
aliquis justitiam non habuerit, et ea occasione querímo- 
nia illius venerit ad me , et ego probare potuero qnod 
^ecundum forum non sit judicatus, judex et Alcaldes pecr- 
tent regí centnm áureos, et querimonioso petitionem 
cbiplatám : Fuero de Cuenca* Ley que encontramos literal- 
mente en el de Sepúlveda y otros. Además estaban reser- 
vadas al Rey ciertas causas y negocios graves > aun en 
primera instancia. Asi lo declaró el Emperador D^^ Alonso 
VII en el Ordenamiento hecho en las Cortes de Nágera: 
E^as son las cosas por que el Rey debe mündar facer 
pesquisa por fuero de Castiella habiendo querelloso: de 
home muerto sobre salvo , ó quebrantamiento de Egle-* 
siüy et por palacio quebrantado, et por conducho to- 
mado^....... por quebrantamiento de camino ó si alguna 

Villa de realengo demanda algún termino que dice que 
es suyo. Mas adelante Don Alonso el Sabio fijó en el Orde- 
namiento de Zamora los siguientes casos de Corte: estas son 
las cosas^ dice> que fueron siempre usadas de librar por 
corte dU Rey: muerte segura, muger forzada, tregua 
quebrantada, camino quebrantado^ casa quemada, trai- 
ción, aleve, riepto. 

Para administrar justicia» asi en lo que toca á tas al- 
zadas como en los casos de Corte se sentaba el Rey en su 
Tribunal tres dias á la semana» según lo atestigua la ley 
8.* dei Ordenanuento de las Cortes de Valladolid celebra- 
das en el reinado del mismo Monarca» año de 1258» 
donde se lee : que cada un Concejo que hobiese pleito 
ante el Rey embie dos homes buenos é non mas ; é que 
dé el Rey dos homes buenos de su casa que non hayan oí 
de facer, fueras ende saber los homes buenos de las 
Villas é los querellosos; é que lo muestren al Rey tres 
dias ala semana que oyaé que los libre, é el dia que lir 
brase los querellosos que le dejen todos, si non aquellos 
que el quisiere consigo: disposición que fué recerdada áir 
ferentes veces en épocas posteriores. 
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' Infiérese ya de Tü diclio, que las leyes Torales se apli^ 
caban á todos los vecinos de la municipalidad, sin distin- 
ción de clases ni categorías. Pero además estaba terminan- 
temente declarado asi en muchos fueros. £1 Fuero de Cuen- 
la dice lo siguiente : Si aliquis comités vel potesíates, 
milites aut infanzones., uve stíU regni rhei sive aüerius 
regni ad Concham véneriní populari, tales calumpnias ha- 
béant guales alii poptdalores^ tam de morte qttam de 
vita..^. Mando quod in Concham non sint nisi dúo pa- 
kuia tantum^ regis scilicet et episeopi: omnes alice 
dornas^ tam divitis quam pauperis ^ tam nobilis quam 
ignobilis, idem forum haheant et cunden cautum. Lo 
mismo literalmente establece el de Sepúlveda. Y el de 
Saha^un dice: Et quicumque nobilis vel cuyuslíbet dig- 
mtatts in villa S. Facundi in propia vel aliena domo 
habitaverit^ ipse et quicunque cum eo fuerü habeat 
forum villce sicut unus quisque de vidnis^ En términos 
análogos se expresa el Fuero de Bonoburgo; Quiqumque 
nobilis vel cuífuslibet digniéatis in villa Bonoburgo, in 
propia vel alieno domo halñtaverit , ij)se et qui cum eo 
fuerint, hábeal forum sicut unum de vicinis: y así otros. 
En consonancia con estos principios disponia el fuero de 
Sepúlveda, que sí algún Rico-ome ó Caballero fíciere 
fuerza en término de Sepúlveda é alguno le firiere ó lo 
m^atare sobre ello, non peche por ende calonna ninguna.... 
é si él matare ó firiere algún vecino de Sepúlvega pe- 
che la calonna quel ficiej^e al fuero de Sepülvega.^ En 
iguales términos lo previene el fuero de Cuenca con otros. 
Para desempeñar como era conveniente las obligacio* 
ttes que imponían los Fueros, era necesaria la vecindad y 
residencia. Otrosí mando, dice el Fuero de Sepúlveda, 
que orne que non fuer morador en Sepúlvega et non 
tpviere casa poblada, é heredamiento hoviere en Sepúl- 
vega ó en suo término que recuda por vecindat él, ó 
otro por él: é si esto no quisiere complir tómenle la 
heredat el Concejo fasta que lo cumpla como sobre 
dicho es. ^ 
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De ahí es qae encontramos muy generalizada en los 
fueros la prohibición de vender bienes raices á los que no 
fueran vecinos. En el otorgado por D. Alonso YI á los 
Muzárabes de Toledo , dice el Legislador : Mando que po- 
blador venda á poblador el él vecino al vecino, mas non 
quiero que ninguno de los pobladores vendan corles ó he- 
redades á algún Conde ó orne poderoso. En el de Saha- 
gun: et homines S. Facundi non vendant hoereditatem 
islam nisi ad homines S. Facundia Y con mas intención en 
el de Zamora, que dice: nengun orne de Zamora nen de 
so término nen venda^ nen cobre, nen empeñe, nen done, 
nen pare todavía, nen empréstame, nen entenenda, 
nen per nengun aloguer tierra y nen viña, nen casa, 
nen nenguna heredade^ quel home quier que haya, 
foras á vecino de Zamora. En el Fuero de Toledo que 
acabamos de citar, asi como en otros muchos, vemos ex- 
tendida la misma prohibición con respecto á personas po-. 
derosas: y en otros varios está igualmente aplicado á los 
Prelados , Ordenes y Corporaciones Religiosas : CucuHatis 
et sceculo renuntiantibus nemo daré nec venderé valeai 
radicem : nam quemadmodum Ordo istis prohíbet hoere- 
ditatem vobis daré imt venderé , vobis quoque forum et 
consuetuedo prohíbet hoe ídem: Fuero de Cuenca. En 
términos semejantes se expresa el fuero de Toledo : atten 
dens , dice , dafnum (Avitatis Toletanas , et detrimentum 
quod inde eveniebat terror, statui cum bonis hominibus 
de ToletOj quod nullus homo de Toleto, sive vir sive mu- 
lier posit daré vel venderé hereditatem suam alicui Or- 
dini , excepto si vduerit eam dore vel venderé Sancta^ 
Marice de Toleto quia et sedes Civitatis. Sed de suo 
mobili det quantum voluerít secundun\ suum forum. 

En conformidad con estos principios el Rey D. Sancho 
lY á petición de las Cortes estableció nuevamente en la 
ley del Ordenamiento de Falencia de 1286, que Ricos^ 
ornes nin infanzones nin Ricas fembras compren ni 
hayan en las nús Villas nin en los mis realengos , here- 
dades foreras , nin pecheras nin otras algunas^ Y poste- 
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ríormente en las Cortes de YalladoHd de 1293 pet. 3.^ 
^ue Prelados, nin Ricos - ornes , nin Ricas-fembras , nin 
infanzones non comprasen heredamientos en las nues- 
tras vülas: tenemos por bien que cuanto Prelados nin 
Ricos-ornes nin Ricas-fembras lo nc^ compren. Mas 
todo infanzón é caballero^ ó duenna ó fidalgo que lo 
puedan comprar é haber en tal manera^ que lo hayan é 
fagan por el ellos é los que con ellos vinieren aquel 
fuero é aquella vecindad ^ que los otros vecinos ficieren 
de la vecindad onde fuere el heredamiento. É si esto 
non quisieren facer que non lo puedan comprar; é por 
lo que han comprado que fagan vecindad como los otros 
vecinos, ó vendan á quien Ío faga, si non que se lo tomen. 

Los bienes raices propios de las municipalidades nó 
podian ser enagenados: si quis etiam radicem Concilii 
vendiderit pectet talem ac tantam radicem duplatam 
eidem concilio. Et qui eam émerit, perdat pretiurfi 
quod dederat pro ea et relinquat hereditatem. Heredi-- 
tatem enim Conóüii nemo potest daré nec venderé, nec 
impignorare, ñeque roborare , ñeque salvare ;F\xetod^ 
Cuenca. Qui vendiere raiz de Concejo, peche tanto é tal 
raiz doblado al Concejo: é qui la comprare pierda el 
precio que ¿lió por ella, é lexe la heredad asi como es 
dicho, ca ningún ome non puede vender, nin dar, niñ 
empeñar, nin robrar, nin sanar heredad de Concejo; 
Fuero de Sepúlveda. Estos bienes eran exclusivamente 
administrados por los mismos Concejos , y con sus pro- 
ductos se ocurría á los castos de justicia» dotación de 
oficios^ obras públicas y demás de la municipalidad. 

He ahí las leyes mas importantes que constituían, digá- 
moslo así, el Derecho púUico de los pueblos regidos por 
leyes forales. De su examen podemos inferir, que las que 
fijan sus relaciones con el Sonerano, respetan constante- 
mente las prerogativas características de la Soberanía , y 
aun debieron ser muy convenientes para su conservación 
y defensa: la fidelidad y dependencia inmediata de tos co- 
munes con respecto al Rey , la obligación de prestarle el 
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servicio nf^iUtdr» la de contribuir á la Gerona Beal con 
pechos. moderados, y la vigilancia suprema, que en todo 
el territorio egercía el Monarca sobre la adnainistracion de 
justicia , eran disposiciones á todas luces eficaces para pt*or 
ducir dichos resultados. Las que se refieren á los intereáe$ 
de las municipalidades tienen un evidente carácter de ali- 
cientes, para atraer y arraigar la población en las Ciudades 
y Villas , á las cuales se concedían los fueros. Atestiguan 
esta verdad las exenciones de tributos señoriales y otros 
concedidas con mas ó menos latitud en las cartas pueblas; 
el derecho de nombrarse los mismos Concejos sus Jueces, 
Alcaldes y demás subalternos; las disposiciones dirigidas á 
la conservación de los bienes propios de la municipalidad, 
y aun la prohibición de vender sus vecinos la propiedad 
inmueble á personas que no fueran vecinos del mismo 
pueblo. En fin las que se refieren á la nobleza se distin-^ 
guen por la tendencia á evitar que su influjo y prepotencia 
perjudicase á los intereses de los Comunes : de ahí la prohi- 
nicion de que los poderosos comprasen bienes en el territorio 
de las municipalidades; de ahí la declaración de qué los 
nobles que se avencidasen en ellas, quedasen sujetos á los 
fueros, al igual que los otros pobladores; de ahí el que por 
los bienes, que en las mismas tuviesen, estuvieran obligados 
á sufrir las mismas cargas que cualesquiera otros vecinos; 
de ahí en fin ^ el que no pechasen calonna ninguna los 
vecinos de las municipalidades que hiriesen ó matasen 
algún Rico-ome, que hiciese fuerza en el término ó terri* 
torio de las mismas. 

Fácil es ahora comprender que los resultados que cbn 
el tiempo estaba destinada á producir esta l^isla(Hon , ba- 
bian de ser la importancia política de los Comunes y el 
robustecimiento del poder reak 

S. 2.® Leyes de los Fueros relativas al Derecho 
CiviL Por razones de método, indicadas en otro capítulo» 
examinaremos separadamente las ^ue hacen rdacion á lai 
personas 9 á las cosas , y á los juicios. 
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Entre las que se refieren á las personas son de pri- 
mera importancia las que tratan del matrimonio. El fo- 
mento de los matrimonios era de interés capital para las 
municipalidades: así vemos, que las cartas pueblas dis- 
pensan á los casados favores extraordinarios > y privan por 
el contrario á los célibes voluntarios de varios derechos 
comunes á los demás ciudadanos. Todo home, dice el 
Fuero dé Alcalá , que fuere vecino é toviere casa po^ 
Hada en Caslieüo con fijos é con muger todo el anuo é 
la meyor moranza que hi faga, non peche nisi cuarta 
parte de la pecha. Y el de Molina: Do á vos en fuero 
que vecino de Molina que caballo é armas de fust é de 
fierro, é casa poblada, é mugier é fijos tnvier en Mo^ 
lim, nada peche. El de Sepúheda y <rtros fueros declara-^ 
han exentos del servicio militar á los casados» y de pagar 
fonsad^a en el primer año de matrimonio. Según los de 
Molina» Plasencia, Fuentes y otros estaban los solteros 
excluidos de los empleos municipales. Según el de Burgos 
era inadmisible su testimonio en pleitos sobre cosa mudble 
ó raiz; y según él de Plaseñcia ni siquiera podian deman-^ 
dar en juicio sus derechos. 

Es de notar además» que no solo merecia el favor de 
las leyes municipales el matrimonio solemne» si que tam- 
bién autorizaban ó toleraban por lo menos» el matrimonio 
secreto ó á yuras y aun la barragania» atentos á la gran 
necesidad de fomentar la población : be ahí lo que consta 
del Fuero de Cácercs en cuanto al matrimonio á yuras. 
Todo home que su mulier de bendicumes ó de yuras 
lexarCf ó ella á él, vaya al Obispo ó a quien tuviese 
sus veces, et el Obispo mande á los Alcaldes que lo 
apriétete que tome el varón á la mugier é la mugier ai 
marido : y del de Plaseñcia en cuanto á las barraganas; 
la barragana, si probada fuese fiel á su Sennar^ é 
buena , herede la meted que amos en uno ganasen en 
mueble é en raiz: y del Zamora; et se fur barragana 
que coma con él á una escúdiella é á una mesa é casa 
cmtovier con ella, é non hMer mulier á benedon; los 
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filios sean heredados, é en cuanto ganasen enlodo ha^ 
van una metade; é esto sea con afronta de dnco homes, 
bonos a snso. 

Siguió en las leyes municipales la antigua costumbre 
gótica de dotar el marido á la muger; habiéndose tan solo 
variado la cantidad de la dote ó arras. En muchos fueros 
conK) los de Cuenca , Soria y Molina estaba tasada; ea 
otros como el de Cáceres, se dejaba este punto al conve- 
nio de los interesados. Sin embargo era mas general la 
primero: Mando (piod quicumque dvespuellam desposa^ 
verity det ei viginti áureos in dotem vel apredaturam^ 
vel pignus viginti aureorum; Fuero de Cuenca. 

Continuó igualmente la legislación goda en cuanto á 

Í gananciales ; bien que con la novedad de que la división 
üese absolutamente igual entre los esposos , ó bien entre 
el sobreviviente y los herederos del difunto ; no en propor- 
ción á los respectivos capitales » según lo habia establecido 
por regla general el Fuero Juzgo. Asi resulta de las leyes 
8.* y zl.* cap. 10 del Fuero de Cuenca; y de otros mu- 
chos. En igual conformidad dice el de Al¿dá. Toda hona 
de mueble ó de raíz que ganaren ó compraren marido 
ó mvlier, por medio lo partan. Hay que notar también 
la particularidad de que en algunos fueros se daba parte 
en los gananciales á la barragana, faltando muger legítima; 
según resulta de los de Zamora y Plasencia arriba citados. 
Para mas y mas favorecer al matrimonio » se incluye- 
ron en muchos fueros municipales las célebres leyes deno- 
minadas de unidad y de viudedad. Con arreglo á la ley de 
unidad podian los casados formar un contrato de sociedad 
ó comunicación de bienes, en cuya virtud, £illeciendo el 
marido ó la muger , el viudo ó viuda sobreviviente usu-^ 
fructuaba durante su vida todos los bienes del difunto. El 
citado fuero de Cuenca dice sobre este punto lo siguiente: 
Quamvis superius sit dictum quod post martem mariti 
sui sive uxoris hoeredes cum superstite dividant; lamen 
si vir et uxor unüalem fecerint, sicul forum est^ in vita 
utriusque: nvíllus hosres sive fUius diviaatcum superstite 
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qimndiu vixerit. Y el de Plasencia: como de suso es 
dicho que después de la muerte del marida ó de Id 
mugier, los herederos que con el que sobresviqmere que 
partan: todavía si el marido ó la mugier unidad ficie- 
sen^ ansí como fuero es en vida de cada uno de ellos*, 
los herederos é ^jos non partan con el que después 
sobrevisquiere y mientra fuere vivo el fuero de la unidad. 
Era empero necesario que se hiciese el didio convenio 
con muchas formalidades» y especialmente con consenti- 
miento de los herederos for:^sos; de otra suerte no tenia 
Talidez; según asi se expresa en el citado Fuero dé Cuenca. 
El privilegio concedido por la ley de unidad consistía 
en la adjudicación al cónyuge sobreviviente de una porción 
de los bienes del difunto , manteniéndose en el estado de 
viudez. Era mas favorable á las hembras que á los varo- 
nes. En los términos siguientes se halla consignado en el 
Fuero de Cuenca : De prerogativa viduorum : si viduus 
in viduitate sive vidua permañare voluerint, ista eis 
extra sortem relinquantur : viduo eguus suus et arma 
tam lignea quam férrea. Nec sortiantur thorum in 
Quo prius cum uxore jacebat ñeque aves accipitres. 
viduce non sortiantur lectum^ quem cum parili suo 
tenere solebant, dent etiam ei agrum unius cafidi et 
jt^um boum, et aranzadam vinccCy sed non parres. Hoc 
habent vidui de jure viduitatis^ et non aliud. Ist(B 
viduitates dentur de ülis rebus^ quas simul adquisierint, 
et non de aliis rebus. Et si forte cum ad diem partid 
tionis ventum fuerit, aliquu prwdictarum rerum non 
hddmerintf ipsa det et non alia, et íalia qualia fuerint. 
Con arreglo á lo que previenen las leyes godas , pro- 
hibieron las cartas pueblas que las viudas casasen dentro 
dd año de la muerte de sus maridos, aunque moderaron 
algún tanto la pena » que aquellas hablan sancionado para 
el caso de contravención: toda muyer vioda de labrador, 
dice el Fuero de Sepúlveda , que ante que cumpla el año 
casare, peche medio maravedí^ ó un carnero al Juez 
que vala el medio maravedí. 
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Uno de los efectos del ipatrimonio era la patria pedes- 
tad. Con bastante fundamento puede creerse, que por la 
legislación foral no solo fué concedida al padre ^ si que 
también á la madre. En su virtud, cuanto los h^ ad- 
quirian era para los que les dieron el ser : ^cequmque 
filius mercede vel alio modo adqmsierit sit parentwi 
suorum; Fuero de Cuenca. Los fijos del padre ó de Id 
madre y fasta que hayan los fijos mugieres é las fijas 
maridos , fasta aquel tiempo cuanto los fijos ganaren todo 
sea de sus padres et cuanto fallaren: et non hayan poder 
ellos de retener ninguna cosa contra la voluntad de ellos; 
asi se expresa el Fuero de Plasencia. Empero la ley obli- 
gaba por otra parte á los padres á pagar las multas, ó 
penas pecunarias en que incurriiesen sus hijos, según sé 
establece en el Fuero de Sepúlveda, en el de Cuenca y 
en otros varios. 

Así el padre como la madre podian castigar á sus 
hijos moderadamente, y aun tenerlos atados y encerra- 
dos , cuando se hiciesen merecedores de ello por su mala 
conducta; sí pater aut mater filium perversum habuerit 
et timuerit pectare calumnian quoe ipse fecerit , teneat 
eum captum aut ligatum doñee mansuescat ; Fuero de 
Cuenca. Podian igualmente desheredarlos, concurriendo 
causa de ingratitud pregnante ó sea gravísima; licet sit 
prohibitum, dice el citado Fuero de Cuenca , quod neo 
pater nec mater exhereditel filium suum, tamen ex- 
heredare mandamus illum qui patrem suum aut mMrem 
percusserit. Mas no podian los padres empeñar, vender^ 
dar en prenda ó en rehenes á sus hijos, y mucho menos 
atentar á su vida; según es de ver en la ley 39, cap. 10. 
Fuero citado y en otros varios. 

Conviene también saber, que por el matrimonio sallan 
los hijos de la patria potestad con arreglo á las leyes mu-* 
nieipales : filii sint in potestate parentum doñee corUra- 
hant maírimonium, et sint füii familias: Fuero de 
Cuenca. Lo mismo se infiere del de Molina , en el cual se 
establece lo siguiente: todos los ornes que los fijos hobie- 



Digitized by VjOOQIC 



— 95 — 

sen casados, legiíimamente ayuntados, el padre nin la 
madre non respondan por ellos mas. 

EstasN son las leyes mas importantes entre las que se 
refieren á las personas. En cuanto á las cosas, es digna de 
atención ante todo la ley 1.", capit. 40 del Fuero de 
Cuenca, que prevema, que sería tenido por reo de hurto 
el que habiendo encontrado alguna cosa ajena, no la hiciese 
pregonar en la villa, á fin de que la recobrase su legítimo 
dueño. Lo ^n igualmente las que señalan la posesión de 
año y dia con buena fe, para adquirir las cosas á título de 
prescripción: et nullus popvlator de hac villa, dice el 
Fuero de Logroño, qui íenuerií sua her edítate uno anno 
et utta die sine uüa mala voce habeat solía et libera , et 
qui inquisierit eum postea pectet sesenta sólidos ad prin- 
cipi.terrtje; si ipse fuérit infra termintim de hac Villa, et 
cadant medios in térra. Tot home, dice el de Sepúlveda, 
que tobiere heredat por anno et por dia é ninguno non 
gelo retentó non responda mas por ella: este anno é dia 
débese entender por dos annos complidos, é firmando 
esto con tres vecinos pósteros que anno é dia es pausado, 
que non lo demandó ninguno. En términos análogos están 
redactadas las de los Fueros de Alcalá, Cuenca y otros 
sobre esta materia. 
. Con respecto á la testamentifícacion hay que advertir^ 
que Qo. disfrutaban la actrvá los hijos de familia; Omne 
íestamentum quod filius familias, antequam contrahat 
c&ndiderit, frivolum habeatur et cassum , ruptumque 
judicetur:. (¿uia cum sit in potestate parentis nichü 
potest daré, nichil testare; Fuero de Cuenca. Todo 
testamento, dice -el de Plasencia; que fijo ante que 
faga casamiento con mugier ficiere , sea quebran- 
todo y non sea estable: ca entanamientra que en poder 
del pariente fuere non puede dar nada. En cuanto 
á la pasiva establece el de Soria las siguientes prohibid 
«iones: ninguno non pueda mandar de sus cosas 4 
mngun herege, nin á home de religión, desque hoviese 
hedió profesión , nin á home alevoso, nin á fijo 
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que ficie^e en adulterio , nin á pariente nin á mugiep 
de orden. 

Las leycis godas que habian concedido al padre la 
fecultad de mejorar á alguno ó algunos de sus hijos, fue* 
ron derogada3 por las de los fueros. Con arregb á estos los 
padres debían observar una rigurosa igualdad en la parti- 
ción de bienes entre sus hijos. Asi resulta de la ley 29 
(cap. 10 del Fuero de Cuenca, trasladada al de Baeza, 
iPlasencia y otros. Los que falleciesen sin descendientes 
podian libremente disponer de 4odos sus bienes: si honfio 
de Nág^a, dice este fuero, vir aut mulier filium non 
habuerit , det hereditatem suam mobilem aut inmobilem 

Íu^ntumque possederit , cuiqumque voluerit : y el de 
^alencia ; Omnis homo de Falencia qui filium vel filiam 
non habuerit f det hereditatem suam et bona sua ctá^ 
cumque voluerit. Aun teniendo hijos podían disponer 
AeV quinto á favor de sus almas, según asi estaba con^ 
dignado en el tit. 52 del Ordenamiento de las Cortes de 
jNágera. Por otra parte ya hemos visto mas arriba que la 
desheredación de los hijos procedía en casos de ingratitud 
muy grave. 

;^ A falta de sucesión testamentaria se deferia la herencia 
á los parientes. Eran ante todo llamados los descen- 
dientes , en defecto de estos los ascendientes , y, después 
los colaterales, excluyendo los mas próximos á los mas 
^remotos. El heredero estaba obligado á invertir el quinto 
4 favor del alma del difunto: si aliquis intestatus de- 
cesserii et propinquos habuerit, detur quintum su(B 

cíolationi ^.Cceterum habeant propin^ui; Fuero de 

C!uenea, Y en el de Salamanca se lee: si algún honne ó 
mulier muriere sin lengua é non ficier manda > quiten 
los clérigos su haber con sus pq/rientes mobre et here- 
rdady é den la quinta por su alma en tres partes ^ la una 
tercia en obras de las Eglesias , y la otra tercia parte 
por misas cantar enna Églesia, onde f ore vecino ^ é 
la otra tercia parte a pobres ; et si sus parientes del 
fntierto lo quisieren Uevar á otra Églesia^ los clérigos 
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de ¿u collación llevetir la meatade^ Los hijos naturales 
solo eran llamados á folta de kgílimos, á no ser que 
hubiera mediado una especie de legitimación : todo Ao* 
me, dice el Fuero de Sepúlveda, gue hobiese á heredar^ 
asi herede: el mas cercano pariente herede et que sea 
en derecho asi como la ley manda > é que non sea fecho 
en barragana , fuera ende si fuese fecho fijo por concedo é 
placiendo á los parientes que habian de héredair al padre 
ó a la madre onde viene el heredamiento. 

Ya sé ha indicado que a falta de descendientes eran 
llamados los ascendientes : pero en la sucesión de estos 
hay que tomar en cuenta el derecho de reversión ó 
troncalídad , muy común en los Fueros municipales > en 
cuya virtud los bienes que tíiviese el difunto , de palri* 
monio ó de abolengo, debian tomar á la línea de 
la cual procediesen. Así dice el Fuero de Molina: en 
Molina herede fijo á padre, ó padre á fijo , é tome raiz á 
raiz; y mas detalladamente el de Alcalá, conforme con 
los de Cuenca, Sepúlveda y otros muchos: todo home 
de Alcalá ó de so término á quien muriere m/ulier ó á la 
muLier so marido^ é fijo lexare el uno al otro, é nueve 
dias visquiere, ó den' arriba é después se muriere^ el 
padre ó la madre hereden toda su buena, el mueble por 
siempre, é la raiz por en sos dias, é después de sos dias 
tome raiz á raiz. 

En consonancia con estos principios , por Fuero de 
Sepúlveda el marido no podía mandar á su muger en 
testamentó mas que cosas muebles , y en cuanto á las 
raices solamente le estaba permitido trasmitírselas en 
usufructo : que lo esquilme, aice, en su vida, é después 
que se torne lq¡ raiz á aquellos herederos onde viene el 
heredamiento. Otros fueros eran todavia mas rigurosos. 

En lo tocante á contratos solo encontramos de nota- 
ble la prohibición de que las ventas de bienes raíces 
se hiciesen oculta ó clandestinamente : Esto es Fuero, 
que ninguna heredad non se á de vender de noche nin de 
dia a puertas cerradas: Fuero de Burgos, con el cual 
mtfrelian de acuerdo los de Sepúlveda , Cuenca y otros. 

13 
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En fin> eh toBos los Fueros de alguna considera* 
cion vemos autorizado el dereófaío de retracto á fator 
de los parientes del veddedor, tratándose de 'enagesa- 
cion de bienes raices: leyes 5, 4 y 5, cap. 52 del 
Fuero de Cuenca. De estas fué tomado el Fuero de 
Baeza, que dice lo siguiente: cualquier que alguna ca* 
sa vendiere ó comprare $i qiúer raiz, firme 9ea é vala, 
fuera ende á Ion Mmges: asi que mnguno non se pueda 
repentir después qué mercaren. Empero aquel que raiz 
alguna -fuisiere vender, fágala pregonar tres dias en la 
Villa, é entonces si alguno de sus parientes la quisiere 
comprar cómprelo^ por cuanto aquel que maes cara la 
quisiere comprar. E los tres dias pasados véndala a quien 
el maes quisiere é el mercado fecho ninguno non se puede 
repentir. E si por aventura no lo ficiere pregonar y la 
vendiere, los parientes del vendedor. non pueden por esto 
demandar al comprador, mas al vendedor solamente ^ 
porque vendió la raiz escondidamente , non lo sabiendo 
tos parientes. Onde por fuero ha á dar tanta raiz é tal é 
por tanto cuanto la otra vendió. Mas si pregonada fuere 
ommo dicho es , non ha de responder por ella á ninguno. 

Con relación al procedimiento civil ó al orden de 
los juicios, poquísimo es lo que encontramos determi- 
nado en los Fueros. Sin embargo, es digna de consi- 
deración la ley 4.* cap. 2." del Fuero de Cuenca, que 
obliga al demandante de cosa raiz á dar ante todo fiador 
deque pagará una multa, y espensas dobladas, casó 
de ser vencido; Quieumque pro hereditate alium conve- 
nerit, primo det fidejusorem pulsati; qui supradictum 
oautum deaem aureúrum et expensam restituat duplatam si 
pulsans exciderit á causa. Y literalmente el de Sepúlveda: 
onde mando que qui demandare á otro heredat primo de 
fiador ú aquel á qui le demanda, que de el coto de los 
diez maravedís , é la despesa doUada si vencido fuese el 
que demanda. 

Al lado de una disposición tan justa y acertada ha- 
llamos otras que se resienten de las ideas y preocupa- 
ciones do la época; Tales son las que admiten las \>ru6? 
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bas vulgares; aunque era mas común el que se apelase 
á ellas en los juicios criminales , que en los civiles. 
Véanse las leyes 19 Fuero dé León, 45 y 46 cap. íl 
Fuero de Cuenca. Y aun conviene saber, que ya en 
aquella época manifestaron nuestros legisladores la salu- 
dable tendencia de sustraerse á las supersticiones del 
vulgo sobre el particular; puesto que en el Fuero de 
Logroño se prevenía lo siguiente : Et non habeatis forum 
de bella facera nec de ferro nec de calida: y en el de 
Arganzon : et non habeatis forum de faceré juditium in 
ferro nec in aqua calida, nec in batalia: y en el de 
Sanabrta : En Sanabria é en todos sus términos juicio de 
fierro caUente , o de agua al que dicen de calda.... non 
sea nombrado, nin recibido en ninguna manera. Testi- 
monios auténticos de la verdadera opinión del Legisla- 
dor sobre la materia. 

A poco que reflexionemos sobre las importantes 
disposiciones que se acaban de analizar, descubriremos 
otra vez la tendencia de las leyes municipales á fomen- 
tar, atraer y arraigar la población en las Ciudades y 
Villas de realengo. 

Esta idea , nacida del conocimiento de una gran ne- 
cesidad á la vez política y social, nos dará razón de 
casi todas las disposiciones, aun de las puramente civi* 
les, escritas en las cartas pueblas. Muchas de ellas van 
de una mañera directa á la consecución de dicho objeto: 
etras por medios indirectos. Reasumiendo la materia 
espuesta , recordaremos entre las primeras; las leyes 
que favorecen con repetidos privilegios al matrimonio; 
las que se ensañan de. una manera inusitada contra el 
celibato; las que acrecientan los derechos del padre de 
familias sobre el peculio de sus hijos; las que declaran 
á éstos libres de la patria potestad contrayendo matri- 
monio ; y lasu que autorizando ó consintiendo por lo me- 
nos ciertas uniones mas ó menos reprobadas por la 
moral, hos^ hacen comprender cuan imperiosa debia 
de ser la necesidad de fomentarla población > cuando 
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el Legislador se creyó autorizado, ó tal vez se víó oblí-^ 
gado por la fuerza de las circunstancias á subordinar los 
intereses morales á las exigencias políticas. 

También era necesario ofrecer consideraciones y 
ventajas á las mugeres, que por la situación de los pue- 
blos de fuero participaban en gran manera de los azares 
y peligros de la guerra. De ahí algunas novedades im- 
portantes introducidas en su favor en los fueros muni- 
cipales. La participación en la patria potestad, la división 
por mitad de los bienes gananciales, sin atender á la 
cuantía de los capitales respectivos, el derecho atribuido 
en los mismos á la barragana á falta de muger legítiipa, 
la libertad concedida en muchos fueros en cuanto á la 
cantidad de las arras ó dotes, las célebres leyes de uni* 
dad y mas particularmente las de viudedad son , á 
nuestro modo de ver, alicientes que la ley presentaba 
al sexo débil para atraerle á los pueblos reconquistados; 

f cuesto que sin su concurrencia habría visto el Legislador 
rustrado el objeto principal del otorgamiento de las 
cartas pueblas. 

Además de estos medios directos, empleados para 
conseguir el fin indicado, relativos casi todos á los de- 
rechos de las personas, echó mano el Legislador de 
otros qua hemos calificado de indirectos, y se encuentran 
en las leyes municipales, que se refieren á las cosas y 
á los juicios. Considerando el afecto á la propiedad, en 
particular la inmueble, como un motivo muy adecuado 
y poderoso para atraer la población y arraigarla en di- 
chos , territorios , trató de aprovechar ese estímulo tan 
natural al hombre, y de dirigirlo convenientemente 
hacia el fin político de los fueros. No dejó de conocer, 
que interesados los vecinos en la conservación de la 
propiedad, lo estarían igualmente en la defeiisa de la 
Ciudad ó Villa y de su territorio: y al efecto procuró 
la conservación de los bienes raices en las familias ave* 
cindadas en las municipalidades. 

Bajo estas consideraciones nació el derecho de tanteo 
ó de retracto, generalmente consignado .en las leyes 
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municipales^ en cuya virtud los bienes quedaban casi 
siidiBpre en la familia» á pesar de su enc^enacion á 
personas estrañas, y el derecho de troncalidad en laai 
sucesiones intestadas, por medio del cual tomaban los 
mismos bienes á la línea de la cual procedian. En virtud 
de estos principios, no podia el varón casado mandar 
en testamento á su muger sus bienes raices en propie-' 
dad; pudiendo cuando mas concederle el usu-fruio, el 
cual á la muerte de esta se consolidaba con la propiedad, 
reservada por la ley á la familia. De ahí el que los padres 
solo pudiesen disponer del quinto , debiendo dividirse 
los bienes restantes en partes iguales entre los hijos no 
desheredados, bajo el riguroso concepto d^ legítima. De 
ahí la prohibición de vender los bienes de una manera 
clandestina , y las formalidades y publicidad que se re- 
querían en estos actos, ya con el objeto de que no se 
perjudicase el derecho de los parientes á retraerlos, ya 
también con el fm de hacer mas rara ó dificil su enage- 
nación. De ahí la declaración de la nulidad de las ventas 
hechas á vecinos de otros pueblos ; de ah< también las 
rigurosas penas en que incurrían los que habiendo de- 
mandado bienes raices, fuesen vencidos en juicio por 
el poseedor. Hasta la brevísima prescripción de año y 
dia, introducida para adquirir cualesquier cosas, es un 
testimonio evidente del interés con que pretendía el 
Legislador' que se mirase la propiedad; pues castigaba 
con una privación de derecho casi instantánea al pro- 
pietario descuidado. 

Es de notar aun , que la materia de contratos y otras 
propias del derecho civil no merecieron apenas una ley 
en los fueros municipales : ni es estraño que así suce- 
diese , puesto que , no teniendo relación alguna con el 
fm político que se proponía el Legislador, no había 
motivo para hycer sobre estos puestos innovación alguna 
en la legislación precedente. 

§ 3.** Leyes de los fueros municipales relativas ai De* 
recho penal. Aunque son de poca importancia las leyes 
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crtminales de los fueros « haremos mérito de algunos de 
ellas para poder formar idea del estado del Dereebo 
penal en aquel tiempo. 

El homicida voluntario era castigado con la pena 
de muerte , según lo prevenido en varios fueros municí* 
pales. Qui hominem occiderit vivus sub mortuo sepeliatur; 
Fuero de Cuenca. Y el de Toledo: si aliquis aliquem 
hominem occiderit intus Toleti, nmt foras infra quingue 
milliaria in drcuitam ejus marte túrpissima lapidibus 
mariatur. Y el de Gáceres : qualiscum^ue homo qm ho^ 
minem. occiderit » si veritatem invenerint super illum in* 
forquent illum. 

Al propio tiempo que con tanta dureza y rigor se 
castigaba este delito, se autorizaba en los fueros el uso 
de las composiciones pecuniarias, enmiendas y caloñas, 
por cuyo medio quedaba libre el homicida de la perse- . 
cucion pública del delito, y únicamente sujeto á la 
venganza privada de la familia de la víctima. Así dice 
el Fuero de Cuenca: Quicumque homicidium perpetraverit 
pectet calupniwm ducentorum sdidorum et mihi octavam 
partem trecentorum soUdomm. Homicida autem postquam 
ealupnias solvat et octmam partem homiddii exeat inimi- 
cus. Y el de Alcalá: Todo home de Alcalá., ó^de suo 
término qui matare merino ó so aportelado de Alcalá, ó 
home que so pan coma , ó so mandado ficiere , ó so por- 
tielo tobierCf peche dentó y ocho mrs. por homicilio, o 
nayase por enemigo. 

Los delitos de hurto y robo eran castigados general- 
mente con extraordinaria severidad. La ley 48 cap. 4." 
Fuero de Cuenca fulmina contra los ladrones la pena 
de ser despeñados; QuicUmqne de furto vel latrocinio 
C4}nvictus fuerit prcecipitetur. 

El de falsedad era castigado con la pena de arran- 
car los dientes en el Fuero de Soria ; íoda firma , dice. 
que firmare fakia mentre quítenle los dientes é nun- 
ca mas vala su testimonio ^ 

. .Además de renovarse en varios Fueros la ley goda 
que declaraba irresponsable al marido que matase al 
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adúltero y adúltera in fragmti delicí&y estaba impuesta 
por el fuero de Plasencia la pena de castración al 
adúltero. Los de Baeza y Cuenca castigaban á los sodo- 
mitas con la de muerte á ftiego. Igual castigo imponía 
el último á las cobigeras ó alcahuetas, y el de Baeza 
á la mager que abortase voluntariamente. 

Esta breve mención de algunas disposiciones nota- 
bies de los fueros municipales en la parte pe^al basta 
para deducir y conocer el carácter de las restantes. Leyes 
por punto general sangrientas y crueles, reprobadas 
por la ciencia y la humanidad ; pero que tienen alguna 
disculpa, si se atiende á la Cereza de costumbres pro* 
ducida por el estado permanente de guerra , al universal 
desquiciamiento causado por U misma, por las discordias 
intestinas, por la escentralízacion del poder público y por 
otras causas q«e sería krgo envitierar , y sobre todo si se 
toma en cuenta e) iiijustifieable derecho de asilo civil , 
muy comuH en los fueros municipales, el cual con la 
sola variación do domicilio proporcionaba la impunidad, 
dejaba á k soeiedad abandonada á merced de los mal* 
hechores, y había obligado al Legisladora buscar en el 
rigor y atrocidad de las penas el. remedio necesario 
para defender las personas, la propiedad y los mas 
caros intereses sociales de los continuos ataques á que 
estaban. espuestos. En una pabbra: se reflejan en esta* 
parte de la legislaciod foral las circunstancias y la sitúa* 
cíon de aquella época- turbulenta. 

Esooioso advertir que esta misma situación nos revela 
el motivo de la falta de leyes mercantiles en los fueros. 

ihrncuLo 4.* 

Del análisis que acabamos do hacer de las mas 
importantes disposiciones comprendidas en los. Fueros 
municipales se deduce, que su espíritu y tetídencias 
se dirigían constantemente á fomentar la población, 
atraerla y arraigarla en los pueblos á los cuales se con- 
cedian ; á ña úe qtie interesados «us moradores en la 
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defeasa del t^ritorío^ se pudiera mas fócilmente coñr 
servar la que se iba reconquistando del (enemigo « y 
sirvieran aquellos pueblos como de barrera para conte- 
ner sus invasiones* Hemos visto al Legislador dominado 
por esta idea 5, po solo en las leyes políticas^ si que 
también en las civiles, consignadas en\m fueros. Unas 
y otras crearon la influencia política de las muniíDipali- 
dades, que como veremos en el siguiente capítulo, 
tuvieron en m consecuencia entrada en las Cortes. 

Articulo 5/ 

Los estudios que preceden sobre las leyes ferales 
nos suministran los datos suficientes para apreciarlas 
en su justo valor. Son eñ nuestro concepto muy ink^ 
riores á las del Fuero Jwgo, ya se atí^a á que las 
municipales no trazan uA cuadro tan completo de las 
mat^erias. propias.de la Legislación,, como las godas; ya 
á que sus disposiciones en los punios á que se refieren, 
pecan generalmente por. sobrado coodsas; ya también, 
á que el sistema penal es mas bárbaro y /adolece de 
la falta de proporción entre los delitos y las penas, mas 
todavía que las leyes de igual género dtel Código Wísi* 
godo ; ya en fin á que abandonado el pr(M^edimiento al 
arbitrk) de los TriUmales, solo sé detiene la ley feral 
en el absurdo sistema de comprobaéton de los necibt^ 
por medio de las pruebas vulgares. 

Sin embargo de todo esto, reconocemos la justicia 
y la oportunidad de muchas de sus disposiciones-, y sobre 
todo, que consiguió el Legislador por medio de los 
Fueros municipales el gran objetb político-social de se- 
cundar la reconquista, que se propuso en su concesión. 
Reconocemos también , que produjeron el objeto , tal 
vez no previsto en un princifMo, de crear un poder que 
hiciera frente al de los Ricos-homes , y robusteciera la 
regia potestad. 

En resumen: las leyes forales son inferiores en 
ipérito absoluto á las Wisigodas ; pero cofno Legislación 
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de arcif»sía»cía«/ c/>rrc«;)o»dterori |)er/ecíameníe á las 
necesidades de la época, llenaron su objeto de la manera 
mas cumplida, y no hubieran podido ser sustituidas con 
ventaja por otro Código mas perfecto {i,). 

Tal es el juicio que hemos formado de esta parte 
de la Legislación Castellana. Fácilmente se infiere de lo 
que acabamos dé e^i^presar , que en una situación nor- 
mal habrían sido muy inconvenientes muchos de los 
principios y disposiciones consignados en los Fueros ; y 
por lo mismo « que al paso que avanzase la restauración 
de la independencia de la patria , habia de ir disminu- 
yendo la importancia de unas leyes , que estaban en 
relación directa con la existencia de la guerra , con tanta 
constancia sostenida para lograr aquel objeto. 



(1) Para el estudio de la materia legal de este capitulo bpmos 
tenido á la vista y examinado detenidamente la colección de Fueros 
Municipales y Cartas Pueblas, que en el afio 1847 empezó á publicar 
el Sr. u. Tomás Muñoz y Romero; un gran número de copias de 
las franquezas, exenciones y Fueros concedidos á varios pueblos' de 
la Corona de Castilla , trasladadas literalmente y confrontadas con 
los originales que existen en el Real Archivo oe Simancas por el 
Sr. n. Tomás González , Comisionado Regio que fué para el recono-^ 
cimiento y arreglo de dicho Archivo, y certificadas ¡>or el mismo; 
como y también las noticias que -sobre las leyes Municipales se en- 
cuentran en el Ensayo Hist. Crit. de la Legislación Española del Se- 
ñor Martínez Marina. 
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CAPITULO m. 

Artículo 1,.** Entrada del estado general en 
las Curias ó Cortes de Castilla. 

Artículo 2.^ Sus causas. — Atribuciones de di- 
chas asambleas en esta época. 

Articulo 1/ 

En la époea de ios Fueros municipales se veriflcó el 
notable acontecimiento de la entrada del estado general 
en las Cortes de Castilla, representado por los procu- 
radores que empezaron á mandarlas Ciudades y Villas. 
Sin embargo de no constar de una manera precisa el 
tiendo en que se introdujo esta novedad, ni aun el 
motivo ú ocasión, que diera lugar á la misma; entram- 
bos punios pueden fijarse aproximadamente por deduc- 
ciones hechas de varios datos importantes, que nos ha 
conservado la Historia. Hay en efecto dos clases de 
argumentos que nos inducen á creer, que ei^ el siglo XU 
debió haberse verificado esta variación en nuestro 
Derecho público precedente, á saber: 1/ que á prin- 
cipios y aun entrado el mismo siglo, solamente con- 
curran las clases privilegiadas á las Cortes de Castilla 
y de León; punto que dejamos sentado en el ^ap. 1." 
de este libro, y comprobado con copia de documentos: 
2."" que al declinar el mismo siglo aparecen los Procu- 
radores de las Ciudades y Villas, formando parte de 
aquellas célebres asambleas ; sobre lo cual vamos á pre- 
sentar los oportunos comprobantes. 

En las Cortes celebradas por D. Alonso VHI en la 
Ciudad de Burgos en 1169, no solo intervfhieron los 
Magnates y Prelados, si que también los Concejos de 
Castilla , según testimonio del autor de la Crónica gene- 
ral. Asistieron igualmente los Procuradores de los Con- 
cejos á las que tuvo el mismo D. Alonso VIH en Carrion 
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en el año 1488» según se deduce de los capítulos ma- 
tríinoniales jurados en estas Cortes con motivo del 
casamiento de la Infanta Doña Berenguela con el Prin* 
cipe Conrado , Duque de Rottemburgo. En este impor- 
tante documento aparecen las suscricíonés de los Pro- 
curadores de las siguientes Ciudades y Villas: Toledo, 
Cuenca, Huete, Guadalajara, Coca, Portillo, Cueliar, 
Pedraza, Hita, Talamanca, Uceda, Buitrago, Madrid, 
Escalona, Maqueda , Talayera, Plasencia, Trujillo, 
Avila, Segovia, Arévalo, Medina del Campo, Olmedo, 
Patencia, Logroño, Calahorra, Arnedo, Tordesillas, 
Simancas , Torrelobaton , Hontealegre , Fuente-pura, 
Sahagun, Cea, Fuentidueña, Sepúlveda, Aillon, Ma- 
deruelo, San Esteban, Osma, Caracena, Atienza, Si- 
gúenza, Medinaceli, Berlanga, Almazan, Soria y Ya- 
lladolid. 

En las Cortes celebradas en la ciudad de León 
por D. Alonso IX, probablemente en el mismo año, 
intervinieron también los Procuradores del Reino de 
León, según resulta de sus actas, en lasque se lee 
lo siguiente: Nos ayuntamos en León cibdat Real, en 
la honrada companna de Obispos en uno é la gloriosa 
companna de los Ricos Principes y Barones de todo el 
regno, é muchedumbre de las cibdades é embiados de 
cada cibdad por escote. Yo Don Alonso etc. Otro tanto 
debemos decir de las que el mismo Monarca celebró 
en Benavente en el año de i 202; en cuya introduce 
cion se lee : Conoscida cosa fago saber á todos los pre- 
sentes é aquellos que han de venir, que estando en 
Benavente, ¿presentes los caballeros, é mis vasallos , é 
muchos de cada Villa en mió regno en cumplida corte etc. 

Después de haberse unido definitivamente las coro- 
nas de León y Castilla, concurrieron á dichas Asam- 
bleas los - Procuradores de las Ciudades y Villas de en^» 
trambos reinos. Consta por las actas de las Cortes de 
Buidos de 1315 que se hallaron en ellas 192 Procu» 
radores, y p(>r las de Madrid de 1391 que asistieron 
126 á estas últimas. En adelante es ya un hecho cons* 
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lanle la concurrencia del estado general á las Cortes 
del reino. Así pues á tenor de estos datos podemos 
sentar, que los Procuradores de las Ciudades y Villñs 
tomaron asiento en las mismas asambleas entrado ya el 
siglo XII. 

En tiempo de S. Fernando no se habia fijado aun 
el número de los Procuradores que debia mandar cada 
una de las poblaciones , á las que se habia concedido 
este derecho ; por el contrario constando que variaba 
mucho el de los que comparecian de diferentes Ciuda- 
des , puede inferirse que en general dependia esta cir« 
cunstancia de la voluntad de los pueblos. 

Articulo 2.*" 

Tampoco hace mención alguna la historia de aquella 
época de las causas de tan importante acontecimiento; 
sin embargo, no es difícil conge turarlas. A la sombra 
de los privilegios y franquezas de las municipalidades 
habia crecido extraordinariamente la población en ellafs, 
y al mismo paso se habia acrecentado también su im* 
portancia política; tanto que llegaron á constituir uá 
verdadero poder, mayormente cuando por medio de 
las célebres Hermandades ó Comunidades, nacida^ ya 
en aquel tiempo, aumentaron en gran manera su in« 
fluencr» é hicieron respetar su voto en los negocios 
públicos. 

Nótese ademas,' que los Fueros en su mayor número 
fueron concedidos en los siglos XI y XII : y por consi* 
guiente, que el sistema feral en la época á que nos 
referimos estaba suficientemente estendido, y habia 
tenido ya tiempo bastante para crear á favor de las 
municipalidades la influencia de que se acaba de hacer 
mención, única ó por lo menos principal causa de sü 
entrada en las Cortes del Reino. 

Las atribuciones de las Cortes en esta época eran 
Bustancialmente las mismas que hemos esplicado en el 
cap. 1.** dé este libro: siendo de notar, que no tardó 
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en convertirse en ley del Reino la antigua eosturobre^ 
en cuya virtud no podian exigirse nuevos tributos sin el 
consentimiento de aquellas. Mas adelante D*. Juan I. 
en las Cortes de Briviesca ordenó > que la^ Leyes, Orde- 
]Daroientos y Fueros no se revocasen « sino por Ordena- 
mientos hechos en Córtese y D. Juan 11, que sobre los 
hechos grandes y arduos se juntasen estas y se hiciese 
Consejo de los tres Estados del Reino pora su resolución. 
Sin embargo debemos advertir, que la citada ley de 
Briviesca vino á ser muy pronto eludida ; como lo prue* 
ba la siguiente cláusula , que se halla en el privilegio 
de villazgo, 'jurisdicción y otras franquezas, otorgado 
por D. Enrique III en 1395 al Concejo de Colmenar de 
fas Perrerías de Avila : E porque esto que dicho es , tala 
é sea firme sin ninguna dubda , de mi cierta ciencia é 
poderío Real absoluto quiero que non embargante esto 
que dicho es , é la ley del ordenamiento que el Rey mi 
padre y mi Señor ordenó en las Corles de Rriviesca que 
comienza : Muchas veces por importunidad etc. que dise 
que las leyes y ordenamientos y fueros valederos que no 
sean revocados, salvo por ordenamientos fechos en Cor" 
tes, maguer que en las cartas hobiese las mayores firme- 
zas que pudiesen ser puestas, y aunque se faga mención 
especial de esta dicha ley del ordenamiento de Rriviesca 
y de las clausulas derogatorias en ella contenidas ^ , que yo 
de mi cierta ciencia especial y expresamente privo en 
este caso la dicha ley de Rriviesca y todas sus cláusulas 
derogatorias , é quiero que non empezca nin empecer 
pueda i esta merced y gracia que yo vos fago á vos el 
dicho lugar del Colmenar etc. Iguales salvedades en- 
contramos en los privilegios concedidos al Concejo de 
Candeleda ; á las Villas de Madrigal , Olmedo , Carrion, 
Tordesillas, Sahagun, Simancas, Peñafiel y Gumiel de 
Izan; y en otros documentos de la misma época. Con 
el propio objeto empezó á usarse ya en aquel tiempo 
la siguiente cláusula « que se lee en el privilegio de 
exención de pedidos y monedas otorgado á Yaltadolid, 
sus arrabales, huertas y alquerías en 1453: E quiero 
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é mando que esta mereed que vos yo fago , sea firme é 
valedera , non embargante cualesquier leye^ é fueros é de» 
rechgs é Ordenamientos fechos é por facer , é previllegios 
é usos é costumbres é estilos que en contrario desía^sean 
ó ser puedan; ca yo de mi cierta ciencia é propio «ro- 
tuo , é poderio Real absoluto, é de mi deliberada vo* 
luntad, la cual quiero que haya fuerza é vigor de paccion 
é contrato fecho é inido entre partes, é asimismo fuerza 
é vigor de ley , bien ansi como si fuese fecha é promulr 

gadü en Cortes quiero é mando que non valan etc. 

En los instrumentos legislativos de las épocas siguientes 
aparece con mucha frecuencia la última parte de esta 
cláusula, dirigida, según creemos, a salvar en la apa- 
riencia y á eludir en el fondo el precepto consignado 
en la citada ley hecha en las Cortes de Briviesca. 

El orden cronológico de los sucesos históricos no 
nos permite continuar la historia de las Cortes de Cas- 
tilla, de la cual hemos de volver á ocuparnos opor- 
tunamente. 
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CAPITULO IV. 

Artículo. !.• Fuero de los Fijosdalgo: Fuero 
Viejo de Castiíla.^^Su autor. 

Artículo. 2/ Época dp su redacción: de su 
corrección y reforma. 

Artículo, 3,* ¿Puede considerarse Código ge-^ 
neral? 

Artículo. 4*** Estado político y social de JSs- 
paña. 

Artículo. 5,** Análisis de las disposiciones mas 
notables de este Código. 

Artículo 6.* Su espíritu y tendencias. 

Artículo 7.** Juicio critico del mismo. 

Arhcülo 1.*" ' 

Otra de la^ causas ^ que produjeron la iaobservancia 
de las leyes Godas , fué la introducción de los Códigos 
nobiliarios. En el año de 1138^ D. Alonso YII sancionó 
en las Cortes de Nágera el Fuero de los Fijosdalgo , co- 
nocido también con el nombre de Fuero de las Faiañas 
y albedrios. En esta colección se consignaron los dere^ 
cho^de la Nobleza Castellana > y sus relaciones ya con 
«US vasallos, ya con 0I Monarca. Fué nuevamente san- 
cionado por D. Alonso XI en las Cortes celebradas en 
Alcalá de Henares año de 1348; aunque con varias cor* 
recciones ó modificaciones, encaminadas á conformarlo 
con el estado que tenía la Legislación en aquella época; 
según así es de ver del Ordenamiento, hecho en las mis- 
mas Cortes. 

Las leyes mas importantes del primitivo Fuero de 
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los Fijosdalgo pasaroQ á formar parte de otra colección 
titulada Fuero Viyo de CastiUa ; lü cual debe ser estu- 
diada con detenimiento, á fin de comprender las varia- 
ciones, que fueron introducidas en la Legislación anterior 
por los usos y fueros de la Nobleza. 

§ 1/ Autor del Fuero Viejo de Castillor. Mucho se 
ha cuestionado sobre el autor de este Código^ Algunos 
escritores, arrastrados por la autoridad de Asso y Manuel, 
lo han adjudicado al celebre Conde de Castilla D. Sancho 
García^ Los principales fundamentos de esta opinión 
son los siguientes: 

I."" D. Lucas de Tuy hablando del mismo se espresa 
en los siguientes términos: Sanctius vero Burgensium 
Dux quam glorióse se gesserit in suo conUtatu non posset 
noster ad plenum evqlvere stilus: dedit namque bonos 
foros et mores in tota Castella. Supónese que esta cláu- 
sula no puede referirse á otra colección que al Fuero 
Viejo de Castilla, per ser la única de aquella época, 
á la cual seria posible aplicarla con fundamento, en 
especial las últimas palabras : Dedit namque bonos foros 
et mores in tota Castella; pues lodas las otras coleccio- 
nes de aquel tiempo eran municipales ó locales. 

2/ El Arzobispo D. Rodrigo, de Rebus Hispanice 
cap. 5, hablando del Conde D. Sancho dice: Castellanis 
militibus, qui et tributa solvere et militare cum Principe 
tenebantur, contulit libertates; vidélicet ut nec ad tribu» 
tum aliquod teneantur, nec sine stipendiis militare CO' 
gantur Testimonio que, según parece, hace rela- 
ción á la ley 4/ tít. 5/ lib. 1/ del Código (1) en la 
cual efectivamente se halla consignado el privilegio que 



(i) Esto e$ Fuero de Custiella: Que todp Fijodalgo que rescibier 
soldada de suo Señor, é gela diet el Señor bien é compridamente^ 
devegela servir en esla guisa : Tres meses compridos en la gueste, 
dolé otfier menester en suo servicio: E si mn le dier el Señor ía sol- 
dada comprida ansi como puso con él , non irá con él á servirlo en 
aquella gueste , si- non qutsier; é el Señor non le á que demandar 
por esta razón etc. 
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aquí 86 menciona ; de lo cual se ha pretendido inferir, 
(|ue siendo esta ley del Conde D. Sancho , debe serlo 
igualmente la colección en que está escrita. 

3/ Fúndase también esta opinión en la cláusula final 
del Fuero dado á Escalona por Diego y Domingo Alva- 
rez por comisión de D. Alonso Vil, donde se lee lo 
siguiente : Nos vero supradicti Didacus atque Dominicus 
Alvariz afirmamus hos supranominatos foros vobis omnú 
bíis popuíatoribus supradicta Scahna ut habeatis et te- 
neatis vos et filii vestri vel qui fuerint ex vobis per 
cuneta scBcula amen á foro sicut populavit Res Adephon^ 
sus in civitate foleto pro foro de comité domno Sanctio: 
cláusula que otra vez confirma, según creen algunos 
escritores, la proposición sentada, por mencionarse en 
ella el Fuero del Conde D. Sancho; que no podía 
ser otro que el Fuero Viejo. 

4/ Se apoyan ademas en el cap. S.*" de las Cortes 
celebradas en Coyanza por D. Fernando el Magno en 
el año de 1050, donde se dice lo que sigue: Octavo 
vero titulo mandamus, ut in Legione et in suis térmi^ 
nis, in Galletia^ et in Asturiis, et in Portugale tale sit 
jiulitium semper quale est constitutum in decretis AdeU 

phonsi Regís (Alonso V. ) Tale vero juditium sit in 

Castella, quale fuit in diebus avi nosíri Sanctii ducis. 
La última parte de esta disposición ha hecho creer, que 
en tiempo del Conde D. Sancho se dieron leyes gene- 
rales á Castilla , las cuales por lo arriba dicho no podian 
ser otras que las del Fuero Viejo. 

S.*" En fin, dejando aparte otras razones y ali- 
mentos de menos importancia, presuponen que está 
confirmada la misma proposición por el título ó renom- 
bre de Conde de los buenos fueros, con el cual en las 
antiguas Crónicas se designa al mismo D. Sancho García. 
Bien examinados los datos y argumentos que se 
acaban de relatar, no tienen toda la fuerza que se les 
ha querido atribuir. Vamos á contestarlos , con la sepa- 
ración conveniente. 
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1 / La ley con la cual se comparan las espresiones 
del Arzobispo D. Rodrigo está tan distante de favorecer 
la opinión de que el Conde D. Sancho García hubiese 
sido el autor del Fuero Viejo, como que ella sola basta 
para desvanecerla. En efecto: hay que notar ante todo, 

2ue en buena lógica de premisas singulares no puede 
educirse una consecuencia universal ; y por : lo tanto 
Íue de la circunstancia de pertenecer la ley citada al 
onde D. Sancho no podria jamas inferirse , que fueran 
suyas todas las demás del Código. Por otra parte la 
misma ley principia con la espresion : Esto es Fuero de 
Castiella : lo cual demuestra , que cuando se redactó el 
Código , el privilegio escrito en la misma era ya cosa 
de antiguo admitida; y por consecuencia necesátia, que 
la colección es muy posterior á la ley y al citado Conde 
que otorgara el privilegio: de suerte que, concedido 
que aquella ley procediese del Conde D. Sancho, se 
sigue lógicamente de lo mismo, que la colección no pu- 
do pertenecerle. Ni habia inconveniente én que, cuando 
se redactó e\ Fuero Viejo , se aprovechase este privilegio, 
al igual que otros muchos anteriormente dados; pues 
de estOB Fueros precisamente se habia de componer, 
y se compuso el Código. 

2.** Es cosa averiguada que el Fuero de Escalona no 
se refiere al Conde D. Sancho García, sino á D. Sancho 
el Mayor , Conde de Castilla y Rey de Navarra ; pues ha- 
ciendo referencia al Fuero de Toledo dado por Alonso VI, 
y constando que este fué tomado del que dio á Nágera 
el citado D. Sancho el Mayor, es evidente que á éste, 
y no á D. Sínacbo García se refiere aquel documento; 
el cual por otra parle nada probaria de una manera 
directa , aun en el supuesto de tener la relación que se 
supone sin fundamento. 

5.° También en el cap. 8.** del Concilio de Coyanza 
vemos mas bien un dato contrario que favorable á la 
opinión de Asso y Manuel; puesto que habiéndose re- 
ferido á los decretos ó leyes formalmente promulgadas 
con respecto á León, Galicia, Asturias y Portugal; 
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cuando Imbla de Castilla « tan dii^Dle está de hacer 
mérito de Código alguno del Conde D. Sancho, como 
que ni siquiera lo hace de leyes esci'itas ó verdaderas: 
tale vero juditíum sü^ in Castella (dice) cuale fuit in 
diebus avi noüri Sanetii ducis. Es necesario forzar. ex* 
traordinariaitíente el sentido de estas palabras , para cí* 
talólas como comprobantes de la existencia de un Código 
promulgado por el Conde D. Sancho. Mas bien puede 
entenderse que hablan de prácticas judiciales , albedrios, 
fazañas ó fctdmientos , como se denominaban entonces 
las primeras , probando én consecuencia dichas palabras lo 
contrario de lo que se pretende. A mas de que es innega* 
ble> que si hubiese existido el Código, se hubiera debido 
mencionar con menos vaguedad en este documento. 

4/ £1 título de Cande de los buenos Fueros, con el 
cual vemos que las antiguas Crónicas designan al réfe* 
rido D. Sancho, del mismo modo que la espresíon del 
Tudense, Dedit namque bonos foros et mores in tota 
Castella, tienen una esplicacion satisfactoria, sin necesi* 
dad de apelar para ello al aserto improbable de la for- 
mación de un Código. Basta recordar que el Conde 
D. Sancho otorgó nuevos y singulares privilegios á los 
Castellanos que quisiesen acompañarle á la guerra, para 
comprender que á ellos únicamente deben referirse 
aquellas espresiones. Estos y no otros son los buenos 
fueros que consta que dio á toda Castilla ó a los Caste* 
llanos; y éste fué también el motivó de que se le diera 
el título de Conde de los buenos Fueros. 

5.*" En fin, hay que tener presente, que la Sobe- 
ranía de los Condes de Castilla en aquel tiempo es punto 
muy diputado , y en consecuencia lo es también que 
tuvieran la plena potestad legislativa , necesaria para la 
formación de un Código como el Fuero Viejo. 

Si se hubiera pre^rtado la conveniente atención al 
prólogo puesto al trente de esta colección , al tiempo 
en que fué publicada por el Rey D. Pedro , se hubieran 
evitado estas cuestiones. 
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He ahí literal este importantísimo documento: «En 
la era de mil é doscientos é cincoenta años, el dia de los 
Inocentes, el Rey Alfonso que venció la batalla de übeda 
fisó misericordia é merced en uno con la Reina Doña Leo- 
nor, su muger, que otorgó á todos los conceios de Cas* 
tiella todas las cartas que avien del Rey D. Alfonso d 
Viejo, que ganó a Toledo é las que avien del Emperador 
é las suas mesmas del; é esto fué otorgado en el suo 
Ospital de Rurgos , e de esto fueron testigos el Infante 
D. Enrique, é la Reina Doña Rerenguela de León, é el 
Infante D. Ferrando , é D. Alfonso de Molina suos fijos 
nobres, é la Infanta Doña Leonor, é D. Gonzal Rois 
Giran, Mayordomo Mayor del Rey , é D, Pedro Ferran- 
dez. Merino Mayor de Castiella, é D. Gonzal Ferran- 
dez , Mayordomo Mayor de la Reina , é D. Guillen Pérez 
de Guzman é Forran Ladrón. E estonces mandó el Rey á 
los Ricos *omes , é á los Fidalgos de Castiella , que catasen 
las istorias, é las buenos fueros, é las buenas costum- 
bres é las buenas fazañas , que avien , é que las escrivie- 
sen , é que se las levasen escritas , é quel las verie , é 
aquellas que fuesen de enmendar. el gelas enmendarie, é 
lo que fuese bueno a pro del pueblo que gelo confirmarie, 
E después por muchas priesas que hovo el Rey Z>. Alfonso 
fincó el pleito en este estado , é judgaron por este fuerot 
segund que es escrito en este libro ó por estas fazañas 
fasta que el Rey D. Alfonso su bisnieto fijo del muy nO' 
ore Rey D. Ferrando, que ganó a Sevilla, dio el fuero 
del libro (Fuero. Real) a los Conceios de Castiella, que 
fue dado en el año que D. Aduarte, fijo primero, del 
Rey Enrique de Inglaterra , rescibió Cavalleria en Dur- 
gos del sobre dicho Rey D. Alfonso , que fue en la era 
de mil é doscientos é noventa é tres años , é juzgar^m por 
este libro fasta el Sant Martin 4e Noviembre, que fue 
en la era de mil é trescientos é diez anos. Een este tiempo 
desde Sa/it Martin los Ricos* ornes de la tierra é tos 
Fijosdalgo pidieron merced al dicho Rey D. Alfonso que 
diese á Castiella^ los fueros que ovieron en tiempo del 
Rey D. Alfonso su vtsabuelo , é del Rey D. Ferrmdo 
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suo padre , por que ellos é suoi vasallojí fuesen juagados 
por el fuero de ante ansi como solien: á. el Rey otorgó' 
gelo , é mandó á los de Burgos que judgasen por el fuere 
viejo ansi como solien. E después dé esto en el año de la 
era mil é trescientos é noventa é cuatro años reinante 
D. Pedro fijo del muy noble Rey D. Alfonso, que venció 
en la batalla de Tarifa a los Reyes de Benamarin, é de 
Graciada en treinta dias de Octubre de la era mil é tres^ 
cientos é setenta é siete años^ fue concertado este dicho 
fuero, é partido en cinco libros^ é en. cada libro ciertos 
titolos, porque mas aina se fallase lo que en este libro es 
escrito. 

La minuciosidad con que aquí se esplican las cir- 
cunstancias del lugar, del tiempo, de las personas, 
y en una palabra, todos los hechos y precedentes rela- 
tivos á la formación , autoridad y publicación del Códi- 
go , es una prueba palmaria de que el Rey D. Pedro, 
autor según se cree de tan importante documento , ha- 
bía de estar perfectamente enterado de la historia de 
esta colección. Ni podrá menos de estimarse asi, en 
cuanto se atienda á que fue puesto por el ipismo Legis- 
lador que la corrigíó y publicó ; á que este tenia á la 
mano todos los antecedentes relativos á la formación 
y autoridad del Fuero Viejo de Castilla , y que nos es- 
pecifica lodos los hechos y circunstancias de este sucesb 
en una época inmediata á la de su realización. Por estos 
motivos creemos, que este documento merece el nom- 
bre de testimonio auténtico , y fundados en el mismo 
proponemos las siguientes deducciones : 

i.' Que en la era de 4250, ó sea en el año de 1212, 
D. Alonso VIII dio orden á los Ricos -omes y Fijosdalgo 
de Castilla, para que formasen una colección de sus 
fueros : maqdato que fue efectivamente cumplido, 
2.* Que si bien la colección hecha en su virtud no ob- 
tuvo la sanción Real » se gobernaron los Nobles por las 
disposieíones en la misma contenidas ; y en este concepto 
alcanzó una autoridad consuetudinaria. 3.^ Que inter- 
rumpida su observancia en 1255, en virtud de la pro- 
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mutgacion del Fuero Real, tavo'que transigir muy 
pronto el Legislador con la Nobleza , y devolverle 
«n 1272 sus antiguos fueros, que estaban escritos en 
dicho Código. 4/ Y finalmente: que en el añode 1356, 
ftie corregido y publicado por el Rey D, Pedro. 



S2.' 
dido lo ( 



Época de la formación del Fuero Viejo. Aten- 
que se acaba de mencionar en el párrafo pre- 
cedente, hemos de distinguir dos épocas en cuanto al 
Fuero Viejo de Castilla. 1/ La de su primitiva forma- 
ción hecha por la Nobleza, en virtud de la comisión 
dada por D. Alonso VIH en el año 1212. 2.* La de su 
corrección y publicación que data del reinado de D. Pe- 
dro, año de 1356. Sin esta distinción no sería posible 
entender muchos puntos relativos á esta célebre colección. 

Ahtigulo 2." 

Antes de pasar adelante es necesario que determi^ 
nemes el carácter del Fuero Viejo de Castilla, que unos 
han tenido por Código general y otros le han calificado 
como nobiliario. Examinemos los fundamentos de estas 
dos opiniones. 

Los que sostienen que es un Código general alegan: 
1 ."" Que aun cuando muchas de sus disposiciones se re- 
fieren á la Nobleza, hay también un gran número de 
leyes generales ; y siendo estas como debian ser comu* 
fies á todas las clases, dan á la colección el carácter 
de Código general. 2.'' Que teniendo como tenían las 
clases privilegiadas consignados sus fíieros en el Orde^ 
namiento de los Fijosdalgo , no es de creer se pensase 
en darles un nuevo Código. 3.° Que entraron en su for« 
macion muchas leyes municipales, las que no es de 
suponer que reunidas tuviesen un objeto diferente del 
que tenian aisladas ; y paesto que en su primitivo estado 
se dirigian á fomentar los intereses del estado llano, 
incluidas en el Fuero Viejo no podían adquirir una 
nueva tendencia nobiliaria. 
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Los que aíirmaQ , que tiene este último carácter, 
discurrea del modo siguiente : 1 / Que la mayor parte 
de sus leyes > aun las que versan sobre asuntos comu- 
nes > están dictadas para la Nobleza ó con relación á sus 
intereses. 2.^ Que las que quedan en clase de genera- 
les ftieron añadidas después de redactada la colecdon 
primitiva. 5.° Y en tin, que la situación política y social 
de España no era favorable eh manera alguna á la for* 
macion de un Código general. 

Nuestra opinión acerca de este punto es, que para 
determinar el carácter del Código , hay que distinguir 
las dos épocas mencionadas en el art. 2. En la 1/ ó 
sea en la de su formación en tiempo de D. Alonso YJIl, 
no podia ^r un Código general , por las razones si*» 
guientes: 1/ Porque es inconcebible que D. Alonso VIH. 
hubiera mandado redactar una colección general en el 
acto mismo en que confirmaba las locales; pues con 
una mano hubiera destruido la obra que con la otra 
trataba de consolidar, 2.' Porque, dado que tal hubiera 
sido la intención del Monarca, se habrían levantado 
de todas partes fuertes clamores de los pueblos, siempre 
muy afectos y en especial en aquella época á la Legis* 
lacion foral; y sin ^embargo la historia ninguna metí" 
cion hace de reclamaciones hechas en su. consecuencia, 
5." Porque tampoco convenia á los Monarcas entregar á 
las Municipalidades á discreción de la Nobleza ^ pu« 
diendo haber conocido ya en dicha época , que el poder 
de aquellas era el verdadero apoyo de la autoridad Real. 
4/ Poi*que habiéndose hecho el encargo de la redac^ 
cion del Código á la Nobleza exclusivamente, es esto 
una prueba clara de que no se trataba^ de una ley común 
á ella y á las Municipalidades. 5.' Porque así lo asegura 
terminantemente el prólogo del mismo Código, cuya 
autenticidad queda probada. 6/ Y en fin: la existen^ 
cia de los fueros Municipales en la misma época , y aun 
en las posterioras , el proyecto de uniformar la Legista'* 
cion, concebido mas adelante por San FemaiMlo y 
planteado por D. Alonso el Sabio, y la inutilidad de sus 
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esfuerzos para conseguirla, son testimonios incontesta- 
bles de que D. Alonso YIII, ni siquiera llegó á formar 
semejante propósito. 

Si los datos y reflexiones emitidas convencen de que 
no pudo ser un Código general el primitivo Fuero Yiejo 
de Castilla; si es necesario desentenderse de la historia 
de aquel tiempo para atribuirle este carácter; si es 
igualmente preciso para ello echar un velo sobre la si- 
tuación política y social de España en aquel tiempo ; se 
explican por el contrario sencilla y satisfactoriamente los 
sucesos que con él tienen relación > partiendo déla idea 
de que en la época citada fué una verdadera colección 
nobiliaria. En efecto: era muy natural, que al ver los 
Ricos-omes y los Fijosdalgo la confirmación de los Fue- 
ros de los Comunes , solicitasen también la de los suyos y 
de sus privilegios. Acababan de presenciar la entrada de 
las Municipalidades en las Cortes, y no podian menos de 
' recelarse de la importancia política , que de dia en dia 
iban adquiriendo. 

Véase en confirmación de esto como se explica 
sobre el particular el Rey D. Pedro en el prólogo ya 
citado: Otorgó (D. Alonso YIII.) á todos los conceios 
de Castielld todas las cartas que avien del Rey D. Alón* 

so el Viejo é las que avien del Emperador é las 

suyas mesmas del E estonces, añade, mandó el 

Rey á los Ricos-omes é á los Fijosdalgo que catasen las 
historias é los buenos Fueros etc. Estas expresiones ma- 
niiíestan bien á las claras, que el Rey D. Alonso YIII. 
dio comisión á la Nobleza para reunir sus Fueros y pre- 
rogativas y presentárselos: y aun dejan traslucir, que 
el Monarca no obraba motu propio en un asunto que de 
ninguna manera le interesaba ; sino en virtud de osci- 
taciones é instancias de la Aristocracia castellana. No 
atreviéndose á chocar de frente con ella, y no convi- 
niéndole por otra parte acceder á sus pretensiones, dio 
una contestación política y evasiva ; les propuso un tra- 
bajo muy esmerado y detenido ; que catasen las historias 
é los buenos Fueros, é las buenas costumbres, é las 
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bueñas faMñas que atñéñ^ é que^se las levasen nimias; 
se reservó además sa examen ; é quel las verie ; su cor^ 
recciofi y enmienda ; é aquellas que fuesen de enmendar, 
el gelas enmendarte; y les olneció su confirmación > 
en cuanto fuesenv justas y na causasen detrimento á 
las otras clases del Estado ; é lo qne fuese bueno é á 
pro del pueblo que qelá confirmarte. De manera que, 
ya se atienda á las circunstancias en que se dio el 
encargo, ya á las personas á quienes se conOó , ya tam* 
bien á los términos en que se híao , no puede du* 
darse de que se trataba de una coiecoion de los ñieros 
y prerogativas de la Noblesa , en cuya redacción y san- . 
cion ni el Monarca ni los Gomunes tenían un yerdadero 
interés. 

Los hechos «subsiguientes Tienen en confirmación de 
lo mismo. La Nobleza desempeñó muy pronto una comi- 
sión que tanto Ja interesaba; pero el Inonarca, siguiendo 
el plan evasÍTO ó dilatorio ack^tado desde un principio, 
protestó perentorias atenciones , eludió la i;esoh]cion de 
este negocio , y pudo asi evitar la sandjon que los Ricos* 
emes no dejarían de solicitar, con empeño: ¿ después 
por muchas priesas que ovo el' Rey D. Alfonso; finca el 
pleito en este e^íado: Sin embargo la Nobleza Castellana, 
que no habla, hecho otra cosa- que teunir en un cuerpo 
las leyes que la favorecian, r las exenciones: que dé 
hecho ó de derecho estaba dtsnrutando , se rigió en ade- 
lante por las disposiciones en el miaño contenidas; é 
judgaron per esto fuero segund qwe es escrüo en este 
libro: y cuando en una época posterior se propuso 
D. Alonso el Sabio uniformar la Legislación )por medio 
del Fu^o Real, si bienio aceptaran les Nobles por de 
pronto , y se gobernaron por él durante^ algún tiempo, 
empezaron por otra parte á hacerle una guerra sorda, 
que vino á parar en rebelión abierta, hasta tal punto, 
que el Rey se vio precisado á juntar Cortes en Burgos 
para tratar el modo de aqqielarlos ; y solo pudo conse- 
guirlo^ otorgándoles otra tez el Fueiro Viejo eh lugar 
del nuevo ó Real; é en et4etieépo..... los Ricos ornes 
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de la tierra é hs Fi^sdalgo pidieron merced al dicha 
Rey D. Alfonso que diese á Castiella los fueros que ha- 
vieron en tiempo del Rey D. Alfonso su bisabuelo é del 
Rey D. Ferrando suo padre ^ porque ellos é suos vasa^ 
líos, fuesen judgados por el Fuero de ante ansi como 
solien é el Rey otorgógelo, é mandé á los de Burgos qué 
jndgasen por el Fuero Viejo ansi como solien. 

Ni se diga que era ocioso, que se les otorgase una 
segunda colección nobiliarm, cuando poco antes se 
habia sancionado el Fuero de Us Fijosdalgo. jSo era 
superabundante , antes bien muy necesaria á la Nobleza 
una nueva sanción y confirmación de sus Fueros, por 
lo mismo que los Concejos, á los cuales también se ha- 
bían otorgado los municipales, acababan de obtener su 
nueva sanción y amplia confirmación. Lo irregular por 
píirle de la Nobleza habria sido , que hubiese presen- 
ciado impasible el engrandecimiento político de los 
Comunes, y que no hubiese cuidado de asegurar nue- 
vamente su» propios fueros y los privilegios en que fun- 
daba toda su influencia. 

Agregúese á lo dicho , que muchas de las leyes gene- 
rales que hoy día contiene el- Código, fueron añadidas 
en una época posterior; tanto que no pocas dé ellas 
están literalmente copiadas del Ordenamiento de Alcalá 
de Henares £Íe i548 : tómese ademas en cuenta la cir- 
cunstancia de que las disposiciones escritas en dicha 
colección, que coabastante fundamento se tienen por 
las mas antiguas, ó primitivas» son generalmente ha- 
blando nobiliarias: y no podrá abrigarse duda alguna 
acerca del verdadero carácter de la primera colec- 
ción, hecha exelusiixamente por la Nobleza y para la 
Nobleza. . 

No diremos lo mismo de las tendencias del Fuero 
Viejo después de la reforma y publicación hecha en el 
año de 1356 por el Rey D. Pedro. En esta época era ya 
cosa posible trabajar con algún fruto en ja obra de uni- 
formar la Legislación , después de lo mucho que se habia 
hecho en los tiempos de S. Fernando, de D. Alonso el 
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Sabio y de D« Alonsa XI , para poner en ejecución este 
pensamiento. No cabe por otra parte la suposíciofi de 
que cabalmente D. Pedro hubiera resuelto motu propia, 
dar nuevo valor á un Código nobiliario,^ no publicado 
solemnemente hasta -entonces. A cualquiera otro Sobe- 
rano pudiera creerse dispuesto á dar este paso mas bien 
que á este Monarca i de carácter naturalmente poco 
flexible, y enemigo además de todo poder y de toda 
influencia política , que pudiera hacerle frente. Es de 
presumir por lo mismo, que fué muy diferente sU 
objeto al arreglar y publicar el Fuero Vtejo. Debía de 
ver con disgusto que esta colección, por mas que.n({ 
hubiese sido formalmente autorizada, tenia entre la 
Nobleza el valor de Derecho consuetuditutno : creería 
que era posible conformarla con el estado general de la 
Legislación á consecuencia de las reformas políticas 
mencionadas: y para conseguirlo introdujo en ella un 
gran número de disposiciones nuevas» mas ó menos 
generales, todas con tendencia á neutralizar la fuerza 
privilegiaría de, las antiguas: y desde entonces, sin per- 
der enteramente el Fuero Yi^o $u psonomia originaria^ 
parti(dpó de la índole de Código general. 

Articulo 5/ 

Los datos aducidos en los artículos precedentes pue- 
den haber hecho formar ya ^Igun concepto acerca de 
la situación social y poUtiea de Espafia en tiempo de 
D. Alonso VIII, en que como hemos dicho se formó la 
primitiva colección del Fuero Viejo. 

Para determinarla con mas exactitud, debetnos fijar 
nuestra atención esn los siguientes. 1/ Que el sistema 
Municipal habia tepido un desarroUp extraordinario, por 
haberse otorgólo un gran número de Fueros á las Ciuda- 
des y Villas en los: siglos precedentes, á ^aber, en el XI 
yeuelXIL 2.° ;0(¡ie tenían las Municips^lidades mucha 
importancia política, como lo demuestra el acontecimien- 
to notabilísimo, que acababa de verificarse, de la entrada 
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de las mismas en las G<^rtes del Reino > jpor medid de sus 
Diputados ó Procuradores^ libremente elegidos por los 
Concejos. 5/ Que seguía el estado dé guerra , á cuya 
sombra se iba robusteciendo cadtl vez ma& el poder de 
la clase militar ó aristocrática. 4/ Que se hallaban frente 
á frente el poder de los Ricos-ome» y el de los Comu- 
nes, entrambos sometidas mas ó menos á otra potestad 
suprema; esto es, á la regia autoridad* 5.° Que los 
Monarcas Gasteliaiios habian podido conocer ya, que 
les convenia limitar las prerogativas de la Nobleza , en 
cuanto perjudicaban las suyas propias, y asegurar todo 
Jio posible tos derechos de las Municipalidades , las cua- 
les dependiendo directamente del Soberano , tanto mas 
habian de fortalecer el pcíd'er de la Corona , cuanto mas 
garantida fuese la influencia del estado llano en los ne- 
gocios generales del Reino. 

Era consiguiente á este conjunto de circunstancias, 
que los Ricoá-omes y los Fijosdalgo, celosos del valor 
político que iban adquiriendo los Comunes , reciente- 
mente avisados de esto mi^mo por su admiren en las 
Cortes , se alarmasen nuevamente al presenciar no solo 
la concesión de nuevos Fueros , si que también la con- 
firmación de los otorgados antes á los Concejos de Cas- 
tilla. De ahí el que tratasen de asegurar también los 
suyos projpios , y que pidieran á D. Alonso VIII su nueva 
confirmación. 

Era también consiguiente á la reunión de circuns- 
tancias expresadas , que el Rey , ni se negase rotunda- 
mente á sus pretensiones^ recelándose de su poder, ni 
se las otorgase simplemente, puesto que contaba con el 
apoyo de las Municipalidades. De esto procedió el encar- 
go hecho por el riiismo Soberano á- los Ricos-omes y Fi- 
josdalgo, probablemente á instancia de éstos, de qiie 
reuniesen en un cuerpo sus Pderos, y se los presentasen. 
De ahí la formación de la colecoion intitulada Fmro 
Viejo, como también el qué los privilegios escritos en 
ella no hubiesen llegado á obtener la adhesión y sanción 
de aquel prudente Monarca. • 
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Siendo empero muy iliferentes las circunstancias en 
l«Bm{>o de D. Pedro I, pudo en esta época arreglarse 
nuevamente dicha colección , y modificarse en términos, 
que se desvirtuase su carácter originario. 

Articulo 4."' 

Pasemos p á bacanes cargo de las leyes mas im- 
portantes de este Fuero , según hoy dia se halla. Convie- 
ne que analicemos separadamente tas leyes relativas al 
Derecho público, al civil ó privado y al criminal. 

§ 1.* Leyes relativas al Derecho publico. La ley 
1.' tít. iJ" lib. 1.* señala como prerogativas de la So- 
beranía características é inalienables los cuatro derechos 
siguientes: i.*" Justicia: én el eual se comprendía la 
potestad de administrarla y de nombrar Jueces. 2.° Mo- 
neda: ó sea el de acuñarla y de cobrar la moneda forera, 
que le pagaban las clases no privilegiadas. 3.' Fonsa- 
dera :í que era una sustitución pecuniaria del servicio 
militar» que tenian que satisfacer al Rey los que estando 
obligados á ir á la guerra, no podían acudir personal- 
mente: y 4."* el Yantar: ó sea el mantenimiento del 
Rey y de su comitiva , que debia ser costeado por los 
pueblos, por cuyo territorio pasase, viajando o admi- 
nistrando justicia. La ley 2.* prohibe que los hereda- 
mientos del Rey corran á los Fijosdatgo , ó á los Monaste- 
rios, y los de estos ai Rey : y la 3.* sanciona la exención 
de pechos y tributos á favor de los Monasterios y de la 
Nobleza. 

Los seis títulos siguientes detallan les privilegios y 
prerogativas de los Ricos-ornes y los Fijosdalgo, de los 
que se ha hecho mención en el cap. 4 / de este libro: 
y los últimos tratan de los Señoríos conocidos con los 
nombres de behetría y solariego. 

La ley 1.* tít. 7.' establece, que á todo éólariego 
puede el Seflot tomarle el cuerpo é todo cuanto en el 
mundo ovier; é él non puede por esto decir i Fuero ante 
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ninguno; disposición que hace comprender, que los co- 
lonos solariegos se distinguian apenas de los esclavas. 
Sin embargo es de advertir , que á renglón seguido se 
expresa una modificación importante,. que con el tiempo 
y en una parte del territorio Castellano debió haberse 
hecho con respecto á esta clase de Señorios. En las 
restantes de este titulo y en las contenidas en los si- 
guientes, se trata dfe limitar en lo posible km abtóos de 
los Señores en la exacción y cobro de los derechos 
Señoriales: se hallan también las leyes relativas á los 
pesquisidores, que eran unos funcionarios delegados 
por el Monarca para visitar los pueblo^ de Señorio, para 
oir las quejas de los mismos contra sus respectivos* Se- 
ñores, para corregir los abusos que se hubiesen introdu- 
cido y nacer justicia á los querellosos, á meónos que la 
gravedad del caso fuese tal , que hubiera necesidad de 
dar cuenta al Soberano, á fin de que este pudiesie aplicar 
el oportuno remedio: trátase en fin de reprimir las 
asonadas, que castiga severamente la ley última del 
libro ciUsidp. Es de notar, que casi todas estas leyes 
han sido añadidas á la colección primitiva , constando 
especialmente de muchas de ellas la circunstancia de 
haberse tonoado del Ordenamiento de Alcalá de Henares. 
Esta simple reseña de la parte mas importante del 
Código nos revela ya su doble carácter: unas leyes 
conceden derechos anárquicos á la Nobleza hasta el 
punto de consentir el dé hacer guerra al mismo Monarca, 
y otros por el contrario reprueban y castigan los bulli- 
cios y asonadas: unas leyes dan á los Señores derephos 
exorbitantes sobre sus vasallos, otras los especifican 
con minuciosidad estremada, con el fin de evitar abu- 
sos^: upas leyes consienten el ejercicio de la jurisditeion 
en los Ricos- ornes, y otras vienen ¿.turbarla por medio 
4e funcionarios delegi^os por el Re^y para oir las quejas 
de los pueblos aun cpnlrá sus mismos Señores. En re- 
sumen : las leyes antiguas representan el elemento 
feudal y nobiliario^ del Código, y las^ nuevas tienden á 
noutral^rlo. í . \ 
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§ 2/ Derecho Civil. En lo concerniente al primer 
objeto del derecho civil encontramos en el Fuero Viejo 
algunas leyes notables sobre arras, donadíos, gananciales 
y tutelas. El marido podia dar en dote ó arras á su mu- 
ger la tercera parte de todos sus bienes ; pero después 
' de la muerte de aquel debían tornar á sus herederos, 
si la viuda pagase á segundas nupcias ó viviese deshones- 
tamente, y en todo caso al fallecimiento de la misma.' 
Podian también los parientes recobrar inmediatamente 
dichos bienes, pagando á la viuda quinientos sueldos: 
{Ley iMit. i: lib. 5: F. F,). • 

En el acto del casamiento podia el varón otorgar 
donadío á la muger hasta la cuantía de mil maravedises 
{ley 2.* tit. 4/ cit.). Habia lugar á la devolución del 
donadío sino llegaba á celebrarse el matrimonio , y por 
otra parte no hubiese intervenido ósculo: {Ley 4. cit. 

til. \:). 

En cuanto á gananciales, las leyes del Fuero Viejo 
establecen la división igual entre los cónyuges, de la 
misma suerte que los fueros municipales ( L. 1 .** cit.), 
y añaden, que el marido puede venderlos sin consenti- 
miento de la muger. Le conceden igualmente facultad 
para vender los bienes propios de esta , negando además 
á la misma toda reclamación durante la vida de su ma- 
rido; pero se la otorgan después de su muerte contra 
los herederos, ó terceros poseedores; (£. 8.* tít. cit.). 
Las deudas y fianzas contraidas por el marido en beneficio 
común pesaoan sobre los bienes de entrambos; (L. !.*)• 
Las que fuesen propias del marido debian ser,pagadas 
del caudal de este y su' mitad de gananciales: (£* 43). 

La guarda de los huérfanos duraba hasta los diez y 
seis años, en que se tenian ya por personas cabales y 
de edad cumplida. Se deferia á la madre si viviese, y 
después de ella á los parientes del huérfano. El guarda- 
dor ó guardadores estaban obligados á arrendar los bie- 
nes de sus administrados á quien mas diese por ellos, 
y preferir por el tanto los parientes á los estraños. 
Solamente por razón de alimentos , deudas ó tributos se 
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podían enagenar. los bienes del «huérfano. Quedaba pri- 
vado de la sucpsion del mismo el pariente qae no acep- 
tase la tutela; {LL. i.\ 2/, 5/ y A.\ lié. 4, lib. 5.*}. 

En lo tocante al segundo objeto del Derecho^ ó sea 
la materia relativa á las cosas , bay que notar varias disr 
posiciones sobre la prescripción, servidumbres, testa- 
mentos, sucesiones intestadas y contratos. 

En la prescripción de cosas raices se distingue el 
caso de correr ccmtra Hijosdalgo, ó contra los que ca- 
reciesen de esta calidad. Concedia á los primeros, sin 
limitación de tiempo la facultad de demandar hereda- 
mientos de abolengo , pero no de mas atrás : para los 
bienes de los segundos está consignada la prescripción 
de treinta y un. años y u» dia: (I. 1.*, íit. L\ lib. 4/). 
En los demás bienes raices se establece el plazo de 
treinta años y tres días en favor del dueño entre Fijos- 
dalgo;.y de diez años entre los que no tuviesen este 
carácter; (L. 4.*). Las leyes 2/ y 9.* del mismo título 
autorizan la prescripción de cosas raices por año y dia 
de tenencia en paz y en faz del dueño: leyes que pa- 
rece debian aplicarse á la prescripción de la' posesión, 
atendido el contesto de las precedentes, con las cuales 
de otra manera estarían en contradicción. Por la pres- 
cripción de año y dia se adquirían diferentes serviáuni* 
bres; (£it- S-* y 8.* tit. cit.): y por el término de diez 
y seis años quedaba extinguida toda reclamación sobre 
partición de herencia entre hermanos: (¿. 5/ tit. cit.). 
En materia de servidumbres estaba prevenido, que 
si alguno tuviese alguna heredad rodeada por otras , y 
los dueños de estas no le quisieren dar paso , el Alcalde 
debia mandar hacer un reconocimiento pericial por dos 
aldeanos, que examinasen si existía alguna servidumbre 
al efecto: y si no fallaren, añade, por dó entrarle salir, 
caten por do sea mas cerca la entrada , é denle entrada é 
salida por alli, ca ninguna heredad es sin entrada é sin 
salida: (JL 5.* tit. 5.* lib. 4/). Gen arreglo á la fezaña 
contenida e& la ley i6, tit. 5.% lib. 5.% k earreta des- 
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de la villa á la fuente debia ser tan ancha que pudiesen 
pasar dos mugeres con sus orzas de encontrada : la que 
sirviese para otras heredades « debia ser de suficiente 
anchura^ |Mira que encontrándose dos caballerías cargadas 
pudieran ambas pasar: y la carrera de ganado debia ser 
tan espaciosa , que si se encontrasen dos canes pasasen sin 
embargo 

En punto á testamentos y sucesiones estaba preve- 
nido^ que el Hidalgo mañero ó sin diescendientes « pu* 
diera testar libremente > siendo de edad cumplida , y 
estando sano: alechigado de enfermedad, acuitada ae 
muerte, esto es acometido de enfermedad mortal, sola- 
mente podia disponer del quinto por su alma , y lo res- 
tante se entregaba á los parientes , con la circunstancia 
de que los bienes raices de patrimonio debian volver 
á la línea de la cual procedían, ó lo que es lo mismo, 
debia observarse el derecho de troncalidad; {L. 1.*, 
tit. 2/ lib. eit.). El que tuviese descendientes podia 
dejar el quinto por su alma, ó disponer del mismo como 
le placiese. Lo demás debia repartirse entre todos los 
hijos con rigurosa igualdad , escepto el caballo y armas 
que podia el padre mandar en particular al hijo mayor* 
Cualesquiera otras mejoras estaban prohibidas : sin em- 
bargo, si en vida y estando sano el padre hubiese dado 
á algún hijo ó hija, con ocasión de casamiento o de can- 
tar misa, oro ó dineros ó ayuda de caudal, no estaba 
obligado el donatario á traerlo é colación, hús hereda- 
des, ropa y efectos dados por los padres á los hijos por 
razón de casamiento, ó sin él, se habian de colacionar; 
(L. 4/ tit. 2.*^ y 6/ tit. 3/ lib. cit.). 

Aunque hasta los diez y seis años nadie tenia por 
completo la testamentifaccion activa, permitia la ley 
que los huérfanos que pasasen de siete años y enferma- 
sen de muerte, pudiesen testar por su alma del quinto 
de sus bienes ; y hasta la mitad en cuanto hubiesen cum- 
plido los doce años, sin llegar á diez y seis; (£. 3/ 
tit. á: lib. 5/). . 

Los monjes y monjas no podian heredar á sus pa- 
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rientes mañeros, pero sí á sus padres, con la obligación 
de reservar lá propiedad á los parientes; salvo el quin- 
to de que podia el monje ó monja testar por su alma. 
Estaban , empero, facultados para enagenar dichos bie- 
nes al efecto de pagar deudas del padre ó madre, ú otras 
que hubiesen ellos contrahido antes de entrar en rdi- 
gion, ó por razón de alimentos; (£. 2/ tit. 2/ ¡ib. 5/). 

Las leyes del título quintó señalan como justa causa 
de desheredación de una manceba en cabello ó muger 
soltera , el haberse casado sin consentimiento de sus pa* 
dres, ó á falta de estos de sus hermanos ó parientes 
mas cercanos; á no ser que con fraude le retardasen 
estos su colocación , según estaba prevenido en las leyes 
Wisigodas. 

La materia de contratos tiene pooas leyes en el 
Fuero Viejo Je Castilla. Entre ellas es notable la 5/ 
tít. i/ líb. 4/ por sancionar el derecho de retracto á 
favor de los parientes del vendedor , con respecto á 
heredad de patrimonio ó de abolengo, expresando, que 
debía ser oido el retrayente , mientras la cosa no se 
hubiese entregado al comprador, aunque este hubiese 
ya pagado el precio: la siguiente señala al efecto el 
plazo de nueve dias , y la segunda del mismo título 
prohibe las ventas de noche, y aun de día á puertas 
cerradas , con objeto de que no se perjudicase el ejer- 
cicio del derecho de retracto. Es también digna de 
mención la 41/, que prohibe á los hijos vender, ena- 
genar, ó empeñar la herencia de sus padres ó parientes 
antes de sucederles, sopeña de nulidad del acto; nuli* 
dad que afectaba también las ventas de heredades em- 
peñadas, ó en que se hubiese trabado ejecución (mam^ 
presa ó testada de merino, ó de sayón por mandado del 
AlcalleJ, mientras no se hubiese solventado la deuda: 
(I. 12.) 

En fin, la ley 5.^ del mismo título declara, que en 
las fincas vendidas á Monasterios podrían estos dii^u- 
tar de todos los derechos que en las mismas tuviesen 
los vendedores, excepto los anejos á la condición de 
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y&sáwy; empero^ según la misma, las donaciones debían 
producir €fi favor de los Monasterios la adquisición de 
todos los derechos que el donante tuviese en la cosa 
donada « y aun los inhei entes á la dicha calidad. Sin 
duda el Legislador procedió del principio de que las 
denaciones deben entenderse largamente. 

Las leyes , que arreglan el procedimiento son supe* 
rieres en mérito á las que sobre la misma materia con* 
tenían los otros Códigos de aquella época. De dos ma« 
nér»8 podían ventilarse y decidirse las cuestiones entre 
particulares; ó bien por arbitros nombrados por las 
partes, medíante formal compromiso^ ó bien acudiendo 
al Juez competente : (I. 1.* tit. i."" lib. 3.° yi^ iii. 3/ 
lih. cit.): En el último caso el actor debía seguir el 
fuello del deinandado; (£. 4/ tit. i.'' cü.) Uno y otro 
podian nombrar bocero ó abogado, que les patrocinase 
y representase á la ve%: a ouyo efecto era necesario que 
le autorizasen en forma ante el Alcalde que hubiese de 
entender en el asunto; (£. 2.' tit. 1.**). 

La tramitación de los juicios civiles era tan sencilla 
como racional y adecuada. Principiaban con el emplaza* 
miento y consiguiente comparecencia, no solo del reo 
sí que también del actor^ el uno para proponer la de^ 
manda y el otro para contestarla ó eicepcionarla: incur^ ' 
riendo en penas pecuniarias el que no compareciese en 
el dia señalado en la provisión^ ó carta de emplazamiento: 
(jL. 3/ tit. 1/). En seguida se «eñalaba el término para 
la prueba , qoe era el de nueve dias , si las justificaciones 
que pretendían hacer los litigantes se hubiesen de prac^ 
ticar aquende el Duero , y sí allende > debía el Alcalde 
darles el de 30 dias. Al mismo tiempo elegía el actor un 
fiel (Escribano) y otro el demandado : designaban ade* 
mas de mancomún un Qel tercero , el cual era nom* 
brado por el Alcalde, si los interesados discordasen en 
su nombramiento. Los fieles prestaban juramento de 
cumplir la fialdat verdaderamente por amas partes y 
quedaban con esto autorizados para recibir las pruebaSi 
especialmente las de testigos. 
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En este estado entrambos litigantes debían prestar 
caución fidejusoría de cumplir cuanto fuer juzgado en 
aquel pleito fjudicatum solví). La omisión de esta for- 
malidad producía la nulidad del juicio. Bastaban dos 
testigos en pleito sobre cosa mueble: si versase sobre 
bienes raices eran necesarios cinco para hacer plena 

f)rueba. Presentándose escrituras habian de comparecer ' 
os testigos que hubiesen intervenido en ¿u otorgacion^ al 
efecto de reconocerlas con juraniento : y caso de haber 
fallecido , se suplia esta formalidad con el del interesado. 
En defecto de prueba^ y no habiendo tampoco confesión 
del convenido, podia el actor deferirle el juramento. 
Recibidas las pruebas, los fíeles debian presentarse ante 
el Alcalde en el plazo que éste les señalase , y soltar 
la ftaldad diciendo lo que dijeron los testigos (publica- 
cifm de probanzas), y los Alcaldes debian juzgar por 
acuella prueba. Sin embargo , siendo el pleito entre un 
Fijodalgo y un labrador , podia el primero hablar contra 
las pruebas que diese el labrador (^jtiicío de taohasj; pero 
éste no podia excepcionar los testigos presentados por 
su adversario: (L. 1.' y sig. tit. 2.° lib. 3.*). 

Es digno de saberse además, que si alguno deman- 
dase alguna heredad á Fijodalgo ó Monasterio, y fuese 
desestimada su pretensión, se le condenaba á la entrega 
de otra heredad de igual valor, y á pagar la mulla de 
sesenta sueldos á favor del demandado ; mas contra la* 
brador , añade la ley, non hay caloña ninguna : que en la 
misma multa de sesenta sueldos incurría el demandado 
que no justifícase tener derecho en la heredad, sobre que 
versase el pleito, como igualmente el que negase la 
celebración de un contrato que justificara el actor : (¿L. 
9 y 10, tit. 1.** lib. dt.) El que se tuviese por agraviado 
por la sentencia del Alcalde , podia apelar al Adelan* 
tado de la provincia y del Adelantado á la casa del Rey: 
{L. 4.Uit. i:). 

En las leyes del título 4."* de dicho libro 3."* bajo el 
epígrafe de las debdas , se trata de las ejecuciones , ya 
procediesen de fallos, ya de deudas conosctdas ó maniftes^ 
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ía$ , con cuyo objeto se formula un procedimiento ejecu- 
tivo. Según el tenor de dichas leyes , siendo un Fijodalgo 
condenado en juicio al pago de alguna deuda, debian ser 
entregados al acreedor ntenes muebles de aquel en canti- 
dad y valor suGciente para el pago, y no encontrándose 
muebles se hacia entrega de raices {heredat): en el primer 
caso se vendian dentro del término de nueve diaspara el 
pago reat y efectivo de las deudas: en el segundo « esto 
es , siendo raices los bienes ejecutados , no podían ven* 
derse según fuero; pero los retenia y usufructuaba el 
acreedor , hasta quedar cubierto su crédito y cobradas 
las expensas , hechas para la conservación y producción 
de aquellos. No queriendo el acreedor labrar la here« 
dad 5 podia retenerla hasta que el deudor le pagase: 
(L. 1. tit. cit.). Es de advertir, que ningún Fijodalgo 
podia ser preso por deuda ni fianza , ni prendados sus 
palacios, moradas, la muía que usase ni sus armas: 
(L. 2.* íit. Olí.), 

Dispónese además , que las deudas hechas en merca^ 
do 9^ «í fuesen manifiestas ante el Alcalde, sean pagadas 
sin detenimiento; (£. 5.*): y en las restantes leyes del 
mismo título se marca un procediníiento diferente del 
explicado : procedimiento que es de creer tendria lugar 
en el caso en que los deudores no fueran Fijosdalgo; 
ora se atienda á la particularidad de que, en lugar de 
hacer relación á estos, usa la ley la voz ufado orne» con 
la cual no se designa en el Fuero Vigo á los Fijosdalgo; 
ora á que constituye parte del nuevo procedimiento la 
prisión del deudor, lo que ya hemos visto no podia 
tener lugar con respecto á aquellos, y convence por 
lo mismo que el Legislador no quiso referirse á los 
Fijosdalgo ; ora en fin se tome en cuenta la contradice 
cion, que de otra manera habia de aparecer entre varías 
leyes de un mismo título y que tratan de la misma ma« 
teria; y sobre todo si se atiende al carácter del Código. 

La tramitación consignada en dichas leyes es la si- 

Suiente: confesada en inicio una deuda de dineros ó 
e otra cosa niueble, debia el Alcalde señalar al deudor 
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para su pago el término de diez dias : y no cumpliendo 
adtes de espirar el plazo, había de expedir un s^undo 
mandamiento al sayón « pai^a que tbmásé bienes muebles 
áú emplazado de valor suficiente para cubrir el inerte 
del crédito y uno mitad mas: se depositaban en poder 
de un tecino por otros diez días, y pasado este seguido 
térmiao sin haberse solventado la deuda por el ejeeu* 
tado, se vendían por jnedio de corredor con injlerveneíoii 
del Tribunal « se hiU)ia pago al acreedor con el preció 
de la venta, y se devolvia al ejecutado el sobrante , si le 
hubiese. No encontrándose bienes muebles, pero sí 
raices, se daba al deudor el plazo de diez dias para 
realizar el pdgo: transcurrido este se le señalaba otro 
también de diez diás, durante el €ual debia estar en el 
palacio del Rey , sin poder salir n>as que para ir á su 
casa á comer y beher : otro plazo igual se le concedía 
después , pero teniendo que estar en el castillo y dor- 
mir en él, aunque también podia ir á.su casa dos veces 
al dia para comer : pasadoé estos términos se le debia 
meter en la torre y m el cepo por otros diez dias; y no 
pagando dentro de este último plazo, el Alcalde vendia 
bienes del ejecutado en cantidad suficiente para hacer 
pago al acrecer: no pudiendo el deudor salir de la 
prisión, hasta que hubiese otorgado y saneado la venta. 
Podia el ejecutado renunciar los plazos explicados , que 
se denominaban del Palacio , del Castillo y de la Torre: 
y en este caso se pasaba inmediatamente á la venta 
judicial de los bienes embargados y al pago del acreedor: 
{£. 6/ y sig. tít. dt). Dignas son de atención estas 
leyes, por ser las primeras en que se; trata esta materia. 
Es por fin notable la ley 1.* del título 1\ en la cual 
se dispone , que demandado un Fijbdalgo por cualquier 
motivo que fuese, aun por rosón de delito, nadie podia 
apoderarse, ni él podia entregar sus bienes raices sin 
mandamiento del Key, 

El análisis que precede de las principales leyes ci- 
viles del Filero Vieja de Castilla arroja una corisideracion 
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impértante aeerca á^\ «aráeter de esta oóteceíoB* Enti^ 
las muchas leyes verdaderamente generales hay todavía 
no 1^0(^8 , en las que se deja trashicir el elemento no^ 
biliario, que debió de constituir su base prímitíva* El 
fMÍnoipio de la conservación de los bienes de la Nobleza» 
en esnecial de los raices, domina <;on bastante gene- 
ralidaa y extensión ' en las leyes mas importantes de 
este Fuero. - 

En prueba i de este aserto, vamos á mencionar en 
redimen algunas de sus principales aplicaciones.» Se 
ha dicho, sobr^ la dote ó arras «que los bienes en qué 
consistiesen deHan tomar á lo$ heredero$ del mari* 
dú^ á la viuda pasase á segunda» nupcias ó viviese 
deshonestomente^ cómo también mediante el pago que 
aquellos verificasen de quinientos sueldos á la viada» 
y en todo caso al fallecimi^itp de esta. Se ha dicho 
^1 punto á tutelas, que la ley deferia la guar^ de los 
huérfanos. eíDclu$ivaátente á lo$ parientes , como los nDis 
intere8a4os en la conservación de los bienes; que te* 
Dian los tutores la obligación de arrendarlos á quien 
.ofreciese mayores ventajas» pero á oon4icf(m deweferir 
ioe parientee del fn^h áloe etíroAm en %uaidad de 
circunstancias; y que solo jpor motivos muy apreroiaut 
tes podian ser enagenados. Se han mencionado en 
materia de prescripciones de bienes, raices las dife* 
rencias que en repetidas disposiciones hace el Legislador 
entre loe bienes- de los Fijosdalgo y de los. que care- 
ciesen de esta calidad» señalando para la prescripción 
de los primeros plazos á veces indeOnidos, y siempre 
mas largos que en la que recayese sobré le» segundos. 
Se han visto las limitaciones de la téstamentifaccion 
activa» cuyo efecto es constantemente favorahle i los 
parientes , ó sea al principio d^la consemadon de los 
biffíes en la familia. / , .,i 

Gomo una emanación del misupio hemos notado 
también» que la ley no permite á los monjes y mon- 
as heredar á sm parietUes maiteroSi y que ha^ta en 
a herencia de sus padres les^ obliga^a referwitr los úmh 
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trá4]úinto^ i favor de m$ deudos. ^ derecho de trou' 
calidad, el de retracta i de sanare «la prohibición de 
vender los bienes raices de una manera clandestina, 
y las esquisífó^ formalidades exigidas como necesarias 
para su enagenadon son otras tantas pruebas de la pro^ 
posición sentada. GonQrman también de una manera 
evidente el interés que tenia la Nobleza en la consert 
vacien de sus bienes las leyes que disponen , que el 
acreedor de un Fijodalgo no puede vender los bienes 
raices de este ejecutados , y sí. tan solo usufructuarlos 
hasta quedar cubiertos sus créditos ; y que demandado 
nn individuo de dicha clase por cualquier motivo que 
fuese « aun por razón de delito, nadie pudiera apode* 
rarse, ni él mismo entregar bienes inmuebles sin e^eial 
mandamiento del Rey. 

Había comprendido perfectamente la Nobleza Gaste- 
llana i que el nombre de la familia no puede conservar- 
se por mucho tiempo á cierta altura sin el lustre y 
explendor que dan las riquezas , y que su importancia 
política disminuiría, ó tal vez desaparecerla, en cuan- 
to los Nobles dejasen de ser grandes propietarios. De ahí 
es, que los magnates de aquella época eran denon^ná- 
dos. Ricos-ornes, y que la Rico-hombria exigia la pose- 
sión de riquezas comiderables. 

Hasta en las leyes que arreglan el procedimiento civil 
ordinario y ejecutivo se descubre la base nobiliaria del 
Código. Háse visto, que si la demanda de cosa raíz era 
interpuesta contra Fijosdalgo y se declaraba destituida de 
derecho , era castigado rigurosamente el actor ; pero no 
el Fijodalgo en el caso contrario : que igual distinción 
de clases hace la ley cuando trata de las tachas de los 
testigos: que si para pleitos sobre cosas* muebles bastaba 
el testimonio de dos personas, para hacer plena prueba 
en los que versasen sobre bienes raices era necesari^ el 
de cinco; que la prisión por deudas tenia lugar siempre 
que no fuera noble el deudor: que no podían ser eje- 
cutados los Fijosdalgos en su^ Palacios, moradas, ea- 
ballos , m/ula y armas de su mo ; y en fin que el proce- 
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dimíettio éjeGUthñ^ ^r deudod joi^aró m^mñeits», 
era UrabiM ,al fiateoér áirersó, se^un^ que ei éeudat 
perienécieie ó na i la éié$e frivüegiñda. 

Sin embargó^ cod estas y otras^ leyes que tienep el 
mismo espíritu beomisr) vidto Biezeladas otras mvchds 
Yordaderaoienté generales en sd forma y en su dplíeal<* 
cíoín; lo eart lurodaceese ^caráeter msilo que hemos 
teniéa.ya oeaskia c]|e rebobocJer eo el Código» al tratar 
de las leyes políticas del misino., fis^ de notar aeerca 
de este particular la circunstancia, deque muchas de 
las leyes nobiliarias se tienen fundadamente por antiguas; 
y que las que han sido añadidas á la colección primitiva/ 
é son genetak^, ó tieáden á diesvirtuar €¡1 espirito pri- 
vilegiarlo de las . pihierast* Oiñml seria dar raam db hn 
índole diista de «sta eoleceton» si no se inviesoA en eueny» 
<a los. datos y reAexkmea expuestas ea los precedeoteci 
artienbs de estó eapttufo. 

§ 5;'' tkfreihapaiaÍJ En las poeasdeyes, qaeaoérca 
^6 esÉe fNintq se enouentmn reubidaa en él libro .2/ 
del Fúerú Viejo, m^hwj dispedieion algttnaqae sea digsa 
de menekm^specvaL (^ooriene salier srn embai^got/ que 
son en gran parte pecumorias las penas á que apela 
para él casillo denlos delilosrfoe autórüa la venganza 
partioalar en los bomieidios^; y ^e eastiga oon mnobor 
fígof Ufé AeVáo» contra la honestidad: de lo cual se 
infiere, que esle Código no sé separa ém ks prindfriosí 
que aeerca de e^iraUteifiadksniiafaan; ^ Ja Le^tstacioni 
anterior, especialmente en la Wiaigoda. 

Aiúique no sé etioof ñtra eé «ft méioion alguna de 
las pruebae vu^anBS^^ ^prénileae de las leyes conti- 
nuadas en el «apéndice qile la de batalhi estaba en ust>. 

j Artículo 5/ 

Sigúese de lo expuesto en los artículos precedentes, 

3ue el Fuero Viejo de Castilla carece de uniformidad 
e espíritu y tendencias, por ser privilegiadas parte de 



18 



Digitized by VjOOQIC 



—158— 
sus leyes ^ y otras generales ; unas destinadas á favorecer 
las prerogativas de la Nobleza Castellana » t>lrés á neu- 
tralizarlas; unas dirígidfes ó establecer ^n su favor Fueros 
propios, y otras á sujetarla á disposiciones comunes á 
ella y á las demás clases. Procedkndo de dos épocas 
distintaSi en las que la situación .social y política de 
España y aun la legislativa > eran también muy diversas, 
es consiguiente esta duplicidad de espíritu en un Código 
que pertenece á entrambas « - 

- Artículo 6.^ - 

Ck^nsiderada esta colección bajo e\ punto de vista 
legal ó jurídioor es verdaderamente inferior al F^íero Júz* 
gú ,.ya por ser menos completo el cuadro general de mar 
terías que abraza, ya tainbien por carecer de uniformidad 
de principios y espíritu. Solo.di |^ocedimiento civil k 
lleva alguna ventaja « en atención á que es mas racional 
elsÍ8teiiia;probatorio Ae\ Fuero Vie^^jen eoAsideracion 
tambieniála novedad queofrecejde uu proceiditiiientó 
ejecutivo. Empero ^ puesto en paraogqn; é6te Cddjgo 
con los fueros municipalesv.no puede negai^e qi^a es 
mas copioso y mejor que ostos. : i. 

. Considerada U misiva: eolecd(m bajo el punto, xle 
viflta político y legislativo; su relc^mal definitiva fué mí 
verdadero progreso ,' por. haber eonfonnado en parte los 

Ejrimitiv^s fueros nobiliark^s , con el estado general de 
X Legislación, que en tie«ifM)'d6 D^ Pedro el Cruel ib^ 
marchando hacia la linidteid.. . : 

En fin, considerado Jrajo el punto de vista histórico, 
es uo monumento peciosísimd y muy digno de ser 
estudiado por los que deseen tener un exacto conoci- 
miento de los antiguos usos y costumbres de la Nobleza 
Castellana. . > í . , 
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CAPITULO V. 

Artículo 1.'' Estado polUieo y social de £$^ 
pana en el siglo XM.*^ Proyectas de uni formar la 
íegislúeion. 

AiiTÍCüLo 2.' Códigos de D. Alonso el SábiOé 

Artículo 3,** Su objeto. 

' Articulo 4/ 

Los Fueros oobíliarioís y los municipal^, que en 
la esfera política produjeron ett^elenles resuUados , por 
haber dado á la nBcóuquísta un impulso manifiesto» 
introdujeron por otra parte el mas e^antoso desorden 
en la Gobernación del Estado , y trastornarim los inte* 
reses socialiís^ por haber concedido la preferencia á los 
Iwalesi y de dase sobre los generales y páblícos» No 
eran de menos trascendencia los maljds caucados por la 
Legislaron múltiple d^ los fueros feudales y munici* 
pales eti Ja ad9)inis,ti^qioii de justicia. En cnanto á la 
civil porque en las Cartas Pueblas escaseaban las leyes 
civiles^ de lo cu^l resultaba que se habia de suplir 
este vacío por el arbitrio demasiado lato de los ju^a* 
dore$ y compromisarios: y por otra parte, ni podía 
haber la indispensable formalidad en el procedimiento^ 
ni suficientes garan^ias en el sistema probatorio» En Ip 
criminal por lo incompleto de las leyes así nobiliarias 
como municipales, por la desproporción de las penas 
con los delitos» y sobré todo por razón del derecho de 
asilo i malamente conoedido á muchas Municipali4ades» 
del cual resultaba la impunidad de los delincuentes. (1) 



i) AI hablar del derecho de amlo en relación con los Fueros mu- 
nicipales nos referimos ül puramente civil « en cuya virtud bastaba 
que un delincuente se trasladase á uo^ municipalidad regida por 
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«A los vicios y desórdenes de la Constitución civil 
»y criminal hay que añadir^ ^utí explica muy opor* 
^tunamente el Sr. Martínez Marina , los que se siguieron 
»de las grandes aHeraciom» poUticás y discondías dfiles 
i^cHrrfda» ea el Remo despues-^e Ja tniiérto. del JBinpera- 
»dor Alonso VII , á consecuencia de su mal a^fi^a y 
«desacertado consejo de partir el Reino y dividir el cetro 
entre sus dos hijos Sancho y FertiandOf. .La deferente 
aun opuesta condición y genio da estos Principes; 

guerra en que desde. luégON ^V. empeñaron Qontra 
»el Navarro; la imprevista y acelerada muerte del Rey 
»D. Sancho ; su disposición testamentaria en orden á la 
«tutela de su hijo el infante D. Alonso y á la goberna- 
vcion del Reino ; el peso día la administración pública 
ítdoscarnsando sobre \m hombi^os de qn solo ciudadano; 
»y el Rey niño sujeto en esta edad flaca y deleznable 
»qI arbitrio de un coballero partieulai"^ las ambiciosas 
«pretensiones de los grandes; las inquietudes y turba- 
aciones de los Ponces^ Haros y Azagr^; las parclali* 
«dades de loss Castres y Laras { la guerra civil encendí-^ 
*>da y continuada tenazmente entre los Monarcas Leo- 
»nés y Castellano , las desavenencias de los dos Reyes 
*iAlfon80 VIII y IX de esté nombre , ent^e sí miimtos y 
•con los Principes cristianos , sus vecinos; esta cadena 
«eslabonada de tan desgraciados sucesos, produjo un 
«trastorno general en el Estado, escitó violentos torbe-» 
«Uinos , bravas y furiosas tormentas , que espusieron mas 
«de una vez el Reino cristiano á la total desolación... <. 
«De aqui , añade el misino escritor , una furiosa avenida 
«de críinefies y males derramó poí todas partes el desaso* 
«siego, la turbación y el espanto. En las Ciudades, Villas 
«y Lugare5s,í en poblado así como en desierto, se co* 
«metian y fraguaban mil injusticias, violencias» robos, 
«latrocinios y Ufiuertes; cada pa^o era un peligro, y los 



fueros distmtok de los de aquel lugar en que iíabia delinquido. i)ara 
que pudiera sustraerse á la acción judicial, como sucede con el 
asilo extran^ro^ 
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»£itoiiiéro8os se multipKcaban ^o tal manera y obrabotí 
»tan á so satvo^ qqe si bien muchas de las leyes crimi* 
avílales: eran aM oraetés como clígimos> tod^via D« Alom 
«so IX tuTO qoe inrentor o(ras mas aicerbas. ciradia^ y 
•sanguinarias, mandando según dejí^ eseríto et Ttdense^ 
jiqne losjadrones y enemigóla del reposo páblico jíbeseí) 
«precipitados de la» torres ^ otros sumergidos ei^ el mar, 
«otros ahorcados « otros quemados, otros cocidos en 
«calderas y otros desollados y atormentados de varias 
«maneras, á fín de que el Reino se conservase en la 
«paz y justicia que deseaba* Tal era el semblante que 
«presentabati las cosas de la Monarquía; mediado el 
«siglo duodécimo; mejorado en parte á flñesdel mismo 
«siglo y principios del siguiente >■ á la muerte de Alfon* 
w VIII. (i)« 

En este estado encontró á la Nación D. Fernando III 
al empuñar las riendas del Gobierno : después de haber 
ensanchado extraordinariamente las fronteras de su Reino 
por medio de repetidas victorias, alcanzadas sobre los 
moros, trató de dorregir los innumerables abusos intro* 
ducídos á la sombra de las circunstancias arriba ex- 
presadas; y conociendo que no sería posible arrancarlos 
de raíz, sin tocar la viciosa Legislación existente, cuyo 
objeto político estaba^ en gran parte cumplido en atención 
al estado adelantado de ib reconquista ; puso resuelta*- 
'mente la mano en la llaga, proyectó reducir á la unidad 
la multitud de fueros existentes , y aun empezó á poner 
por obra un pensamiento tan conveniente para la recta 
administración de justicia y buen gobierno de la Nacimí: 
mas no habiendo podido llevar á cabo eáte trabajo, hizo 
antes de morir el mas formal encargo á su hijo D. A^ 
fonso, para que no dejase de la mano su continuación y 

Serfi^cion. Desgracia foé para \& España , que no pu^ 
iera realizar la reforma de las leyes un Monarca , que 
venerado por el atractivo dé sus singulares virtudes, y 



( 4 ) Ensayo Hiit. Crit Ub. 7 , nánurós il y 11. 
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eoeumbrado por el resplandor de sus gloriosas victorias 
hubiera teúido quizas la autoridad y fuerzia necesarias 
para llevarla á fejiz término, y hacer que. por todos 
fuera respetada. Honra muy grande consiguió de todos 
modos con haberla proyectado > y aun con haber dado 
principio á la misma en el libro que tiíuló Septennírio, 
cuya continuación recomendó eficazmente á su hijo é 
inmediato sucesor. 

Abtígülo 2.° 

Tan convencido estaba D. Alonso el Sabio de la. ne- 
cesidad de uniformar la Legislación como D. Femando 
el Santo. No podia por otra parte desentenderse de la 
última voluntad desu difunto padre. Movido por estas 
causas, y entendiendo que el Septenario no podia llenar 
cumplidamente los fines . propuestos, emprendió la re- 
forma de la Legislación bajo uri plan distinto. 

Con el nombre de Filero Real ó Fuero de las Leyes 
concluyó á principios.de 4255 un Código general , aco- 
modado en gran parte á las leyes, usos y costumbres 
de Castilla , y trató de darlo en seguida por ley al reinó, 
según es de ver en la cláusula siguiente del prólogo del 
Fuero Viejo ^ citado en el anterior capítulo: E juzgaron 
por este fuero f Fuero Viejo J é por estas fazañas fasta 
que el Rey D. Alfonso... . fijo del muy noble Rey D. Fer- 
rando , que ganó á Sevilla, dio el Fuero del libro (Fuero 
Real) a los Conceios de Casliella, que fué dado en el 
año que D. Ad^arte fijo primero del Rey Enrique de 
Inglaterra rescibió Caballería en Burgos del sobredicho 
Rey p. Alfonso que fué en la era de mil é doscientos é 
noventa y tres años (1255). Prudentemente adoptó el 
medjo de irlo comunicando á cada uno de los Concejos 
' en forma de privilegio , oomo si fuese un fuero municí* 
paL ksi consta que fué concedido á la villa de Aguiiar 
lie Campó á 14 de Marzo del año citado de 1255; á 25 
de Abril á la de Sahagun ; á Soria y Aldeas de su alfoz 
en 19 de Julio de 1256; á Burgos en 27 del mismo 
mes y año ; á la Villa de Escalona en 5 de Marzo 
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de 4Ü61, y diicestvaniehte á otras poblaciones; cobs* 
lando además en generaldel ya cilado prólogo del Fuero 
¥rej^o> que en el referido año de 1255 se comunicó á 
los Concejos de Castilla. 

Apenas babia empezado á poner en observancia el 
Fuero Real, comenzó otro Gódigu bajo un plan mas 
vasten ansiando' sin duda comprebder en él toda la 
eiendfa juridica de su tiempo; por lo eual no pudo me* 
nos de dar en la nueva colección un- lugar preferente 
al Derecho Romano , cuya restauración se verificaba por 
entbtíces en* las Escuelas mas adelaritadas de su época, 
asi cornea también al Canónico « cuyo estudio marchaba 
casi á la par que el del Romatio. A 25 de Junio de 1256 
dio principio á su obra maestra de Legislación , con. el 
auxilio dé los mas célebres ju^iseonsultos de su tiempo; 
habiéndose concluido, según la ^ini<Ki mas común á 
los siete años, ó^ sea en el de 1265 (1), Fué,. conocido 
en un principio con el nombre de idbro 4e Ja$ legts ó 
Fuero de las lefBs de D. Alan$o*Ki y tambied con el 
de Septenario, el cual parece ^e- debió dé; ser el: pre* 
ferido por el Rey Sabio > según se deduce del: Prólogo 
mismo del Código* Más adelante ; ha sidogenerálmeiite. 
designado con el tííuh) de Oádig^r de Us Silíte' Partidae, 
por razón de Iqs siete libros» pactes ó partidas » en que' 
está dividido. 

Ya ^6 atienda á la extensión é importancia de esta 
obra> ya tambie^i al tiempo empleado en su cbMposi** 
cion, es de suponer que no se daría por acabada^ se* 
gun^ resultó en su po'im^ra redaceionj; sino que se su* 
jetaría :ár iilgunas revisiones y modifícaciones de mas ó 
menos trascendencia ^ ya en el pU» general» ya en al* 
gunas de sus partes, ror lo menos en otros ramos del 
saber humano js^más sq ha hecho de pripiera mano una 
obra tan perfecta « Hacemos estas reflexiones^ para fun* 
dar nuestrsf opiiiit)n ac6rca del carácter dc una de las 



( 1 ) Algunos pretenden que se acabó en el 4e 1265 , fundándose en 
una nota Cronológica puesta en algunos Códices, eu (¿ue asi se expresa. 
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obras jiirídieias del Rey Sabio denomioirda Espéenh; de 

ia eual con mas ó HiéDos ílindanfreolo m há dicho per 

ittiefitros escritores^ por unos qué í\\e anterior , y por olrofi 

que fue posterior al Fuero Real: cofiTinienoo empero 

todos en qué fué un Código díslinto de Les antedíebos. 

Nosotros no sobmente opinamos que füié posterior su 

rédaecion.al F^efo Reai, sino que adelantado todavía 

mas:, sospediaíoaos » que dehii de ser úmcamente elpri^ 

miar ensayo de ¡á grande ifbra legislaéim M Rey Sábi$c 

ensayoí qae revkado» modificado en algunos pnntoa, y 

arreglado noevamente^ vino á convertirse en el célebre 

Código > que conocemos con el nombfe áe Loe Siete 

Pmrtidas. Mas chro : ereem^e que él Rsfémh nunéa ka 

tenido el earáóter de Código verdadero; y que entre el 

miemo y Us Partida» no hay realmente otra diferencia 

que la que pueda exi^r entre el prhmer proyecio de um 

Qódiyo , y $u redaceion definitiva y aprobada. 

ilne cA liWo deoominado Espéculo e» de fecba pos^ 

terior i la del Fuero Real, le demuestra de utia manera 

evídeniela cláusula arriba inserta del pyólogo del Fuer^ 

V«e;a , en la eval se alesi^na ^ que la obsenfancia de 

éste sufrió una interhipeion ¿^ virtud de la promulga*' 

cion det Real), hecha p^v el' Rey Sabin, Sí el Especulé 

hubiera precedido al Fuero Real, no podria haberse^ 

dicho que este causó la interrupción del Fuer^ Vi^, 

puesto que ya amtes debiera de haber sido producida 

i>or el Espéculo. Asi que , mieffittaSi na* se deavanezea^ 

lañierza de este docnnieiilo> 6 no se presenten en can- 

tradieeion suya otros mas ooneluyenter que lá.oWrusttki. 

de las Cortes de¿ ZaÁaora de 1274 , etlada por el Sr« Usst^^ 

tinez Marina (1), tendrá' en acfuel im ap^ye meional 

■ ' • I ' "' — 

( i ) Otrúsi tiene el Rey par bien que lot que seUctn ftr» Cartas^ ew 
la .Chanciliefia ^ qme ñoft tmnan per mlms mas del^que.dk^.sn el ^u. 
libr^ q^e fuefscha por ^árte en Falencia en el nm que cqjsá D. DoarU 
el si nías tomasen que lo den doblado, * Si ésta cFáuiíula sé refería al 
Espéculo lo hubiera jlesignado por su nombre, siendo j>or lo tanto 
mas acepl^^leía explicación ae Aso y Manuel, uue Ta aplicaron á 
alguh arancel áe los iferechos^ áe los E^scnbanos r Nóiariíw We sem- 
riá pot >(j«el tiéfmí» O". ' '. ' ¡ > .; 
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la opímon, de que no existía el Esculo, cuando el 
Fuere Real fué otoi^ddo al territorio Castellano. Por 
otra parte > la conformidad de las leyes del Fuero Real 
con las disposiciones de los antiguos Fueros gei^rales y 
munrcipaíes , y la forma que se adoptó para su promul- 
gación» como si fuera uno de ellos» nos lo representan 
como inmediato sucesor» y digámoslo asi» como hijo 

Íf heredero de estos: por el contrario la conformidad de 
as leyes del Espéculo con las de las Siete Partidas re- 
vela» que entrambas obras fueron trabajadas á conti- 
nuación la una de la otra ; y aun hacen presumir» como 
hemos dicho» que no constituyen mas que un solo 
Cód^o. 

En efecto» si se compara detenidamente el Espéculo 
con las Siete Pai4idas » se encontraran transcritas en el 
segundo casi todas las leyes del primero» gran parte 
literalmente » algunas mas ó menos modificadas » y todas 
distribuidas por un método análogo en una y otra co- 
lección. Las disposiciones escritas en el primer libro 
del Espéculo, en que se trata de las leyes en general» 
y de los artículos de la Fe y Sacramentos de la Iglesia» 
se ven trasladadas á la Partida 1.': los libros 2.^ y 
ZJ* del Espéculo, en los que se explica la Constitución 

Í>olitica y militar del Reino» están en gran parte con- 
brmes con las leyes ordenadas sobre los mismos puntos 
en la Partida 2.* : la mayor parte de las que se hallan 
en los libros 4/ y 5." del Espéculo, en los que se trata 
de la administración de justicia » se«encuentran literal- 
mente en la Partida 3^ . Hasta las modificaciones €[ue 
se notan » ora en cuanto al método » ora en lo relativo 
á las disposiciones mismas » confirman la conjetura de 

3ue el Espéculo y las Partidas no son mas que dos re- 
acciones de una misma obra » revisada , y corregida. 
En fin» las referencias que en los cinco libros existentes 
del Espéculo se hacen á varios títulos de los libros 6.* 
y 7.% que no se han encontrado » prueban que el Espé* 
culo fué dividido en siete libros» del mismo modo que las 
Siete Partidas: y las materias» que en aquellos se dicen 
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contenidas, lo están también en los últimos del Código- 
Alfonsino ; pudiendo muy bien presumirse « que por no 
necesitar tal vez de corrección alguna estas materias» 
serian materialmente agregadas al mismo; y que por 
esta causa no se han encontrado los dos últimos libros 
del Espéculo. Hasta en el nombre hay analogía, puesto 
que en el prólogo de las Partidas dice el Rey Sabio, 
que formó este libro para que siempre los Reyes de Es- 
paña se caten en él ansi como en Espejo. 

Si á estos datos r circunstancias se agrega la de que 
solo se ha encontraao un ejemplar incomptoto del Es- 
péculo, y este en poder de una persona particular (i)» lo 
cual no pudiera haber sucedíao, si hubiese llegado á 
ser un Código yerdadero ; la de que no tiene sello al- 
guno ni signo de autenticidad; la de que el original 
no se ha encontrado en ninguno de los archivos de las 
Ciudades y Villas, ni tampoco en los generales del 
Estado; la de no constar en manera alguna, que se hu- 
biera realizado su promulgación ; la de que en ningún 
Ordenamiento ni otro docuriiento legal se hace mérito 
del Espéculo; la notabilísima de que al sancionarse so- 
lemnemente los Códigos del Rey Sabio en las Cortes de 
Alcalá de Henares , se hizo expresa mención del Fuero 
Real y de las Siete Partidas , y no se habló directa ni 
mdíre(4amente del Espéculo ; y la de que , ni en las le- 
yes de dicho Ordenamiento que fijan el orden de prefe- 
rencia entre los Códigos Españoles, ni en las posterH)res 
que tratan de la misma materia , ha mentado jamás el 
Legislador dicha colección; podremos convencernos de 
que en ningún tiempo ha tenido este libro la conside- 
ración de Código, y que la historia de nuestro Derecho 
no nos ofrece dato alguno , en virtud del cual podamos 
otorgarle otra consideración que la enunciada , ú otra 
análoga. 

( 1 ) £1 Sr^ Du<;[uc del Infantado. 
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Articulo 3.* 

No están acordes nuestros escritores en cuanto al 
verdadero objeto del Rey Sabio en la formación de las 
colecciones mencionadas en el artículo precedente. Sien- 
tan algunos como indudable, que el Fuero Real y el 
Espéculo fueron redactados con el fin de ilustrar á la 
Nación » y preparar el camino á la reforma mas trascen- 
dental , que el Rey Sabio meditaba llevar á cabo por 
medio de las Siete Partidas. Aun con respecto á esta 
obra pretende el Sr. Sempere, que la intención del 
Legislador no foé la de publicarla como CódKgo general; 
sino que se propuso tan solo el objeto de continuar los 
proyectos de su padre, de iluminar i su Nación con una 
obra doctrinal que la instruyera, preparara y pusiera 
en sazón de admitir las reformas convenientes en su 
gobierno y sus leyes. 

No creemos necesario detenernos en el etámen y 
confutación de tan infundados pareceres. El Fwro Real 
no pedia de manera alguna servir cómo de preparación 
para que las Partidas fueran bim recibidas, en aten* 
cion á que los principios y elementos de uno y otro 
Código son enteramente diversos : y por otra parte, asi 
en esta colección como en las Siete Partidas, y aun 
en el Espéculo , téngasele ó no por Código verdadero, 
manifestó el Rey Sanio con tanta claridad la intención 
de uniformar la Legislación, que no puede abrigarse 
duda de ningún género sobre el verdadero objeto del 
mismo en la formación de sus obras (1). 



(1) He ahí los lénninos en que el mismo Legislador eiplica el 
objeto de la formación del Fuero Real. En el nombre de Dios Amen. 
Porque los corazones de los komes son partidos en muchas maneras; 
por ende natural cosa es , que los entendimientos y las obras de los 
Mmes no acuerden en uno; é por esta razón vienen muchas discor- 
dias, é muchas contiendas entre los homes. Onde cowoiene al Rey 
que ha de tener sus pueblos en paz é en justicia é á derecho que 
faga leyes porque tos pueblos sepan como han á vivir. E las desobe* 
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Asi el Fuero Real como el Código de las Siete 
Partidas abrazan todo un sisLema de Legislación , calca- 
do cada uno de los dos sobre bases peculiares^ capaz 
uno y otro de por sí de sustituir por completo y con 
ventaja á las colecciones anteriores, y marchando al 
mismo fin de uniformar el Derecho patno, aunque aisla- 
damente y por diverso camino. En los capítulos inme- 
diatosi en que se hará el análisis de- dichas obras con 
la separación y extensión convenientes , habrá de resul- 
tar una prueba mas positiva de la verdad de lo que sé 
acaba de expresar soore el carácter y objeto de estas 
obras legales. 

No puede aducirse como argumento sólido contra 
la común doctrina, qué sobre este punto hemos ad- 
mitido, que el Fuero Real no obtuvo una promulga- 
ción general, constando que tan solo fué comunicado 
como fuero particular á las Ciudades y Villas; pues esto 
mismo nos hace conocer que el Rey Sabio apeló con 
grsm prudencia á esta forma de promulgación , por 
haberla creidó mas eficaz para que el Código fuese ad- 
mitido por las municipalidades, que el de una promuU 
gacion solemne, tampoco obsta lo que arriba hemos 
expresado sob^e el carácter del Espéculo, ni aun la 
circunstancia de que las Partidas no llegasen á pro- 



diencias, é los pleitos que nascieren entre ellos, sean departidos; 
de manera , que los que mal ñcieren. resciban pena, y loé buenos 
vivan seguramente. Por ende ms D. Alfonso por la- gracia de Dios 

Rey de (pastilla, de Toledo, de León, tic Entendiendo que la 

mayor partida de nuestros reinos no huvieron Fuero fasta el nuestro 
tiempo , y juzgábase por fazañas é por alvedrios departidos de los 
homes, e por usos desaguisados ^in derecho, de que nascien mueitos 
males é muchos daños d los pueblos y á los homes y ellos pidiéndonos 
merced^ que los enmendásemos los usos que fallásemos que eran sin 
derecho e que les diésemos fuero porque viviesen derechamente de 
aqui adelante. Movimos consto con nuestra Corte y con los Sabidüres 
del derecho é domóles este fuero que es escrito en este libro , porque 
se juzguen comunalmente todos varones é mujeres. E mandamos que 
este fuero sea guardado por siempre jamas e ninguno nos sea osedo 
de venir contra él. Con expr«sio&es igualmente* sisnificatiy as dá á 
conocer el Rey Sabio el mismo objeto, ya en el prólogo áe las Siete 
Partidas, ya en varias leyes de esta obra* 
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mulgarse en vida de D. Alfonso X ; por cuanto no hemos 
dicho que la reforma se hubiese llegado á realizar y sí 
tan solo» que tal habia sido la intención y el objeto 
del Legislador en todas y cada una de las obras mencio- 
nadas. Mucho menos puede alegarse la circunstancia 
relativa al número de Códigos u obras del Rey Sabio; 
pues lo único que de esto pudiera inferirse» seria su 
solicitud estremada para la consecución de dicho objeto 
por medio de una Legislación la mas perfecta. 

En efecto: na contento con el Septenario comenza- 
do en vida de sq padre» formó y publicó el Fuero Real; 
mas entendiendo luego que podria trabajarse un Código 
bajo un plan mas vasto y científico emprendió nueva- 
mente la obra» hasta conseguir después de diferentes 
ensayos» dar cima á la célebre de las Siete Partidas. Ya 
hemos dicho en cuanto al Espéculo, que no lo conside- 
ramos mas que como uno ue dichos ensayos» el cual 
no debió satisfacer enteramente al Rey oabio en su 
anhelo por lo mas perfecto. 

Sin embaído» en los capítulos siguientes analizare-' 
mos esta obra aparte del Fuero Real y áe las Siete 
Partidas. 
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CAPITULO VI. 

Artículo 1.* Fuaro Real. -^Análisis de sus 
disposiciones mas notables* 

A&TÍCULO 2.'' Su espíritu y tendencias.' 

Artículo S.** Juicio critico de este Código. 

Articulo I."* 

Para el estudio de las principales materias del Fuero 
Real s'^guiremos el plan adoptado para el examen de 
las colecciones precedentes. Vamos á desenvolverlo en 
los cuatro párrafos de este articulo. 

§ 1.*" Derecho público. En los primeros títplos del 
1í1h*o i."" de este Código se encuentran varias leyes 
importantes relativas al Derecho público. Dispone la 1.* 
tit. 2.% que todos están obligados á guardar al Rey, su 
Señorío y sus cosas , y castiga con la pena capital á los 
que por fecho por dicho ó por consejo fuesen osados de 
ir contra el Rey ó contra su Señorío, ó de hacer alevan- 
tamientoó bullicio contra él ó contra la Nación, dentro 
ó fuera del Reino. Castiga la 2.' á los que públicamente 
dijeren mal del Rey con la pena de estrañamiento y 
pérdida de la mitad de los bienes, si fuese el delincuente 
Fijodalgo; y si no , el Rey, añade, haga- de él é de su 
buena lo que quisiere. Impone además penas pecuniarias 
al que dijere mal del Rey difunto. 

Con arreglo á la ley única título i.** los que llamados 
por el Rey no compareciesen , ó se negasen á obedecer 
sus mandatos , incurrían en la pena de cien maravedís: 
y no teniendo de qué pagar, quedaban ellos y sus bie- 
nes á merced del Rey. 

La 1.' tit. 3.** partiendo del principio hereditario en 
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la mcesion á la corona» introducido ya por la costumbre, 
dice: que así como todos los subditos están obligados á 
guardar lealtad al Rey> asi también la deben guardar 
al hijo ó hija , que después de él debe reinar : añadiendo 
que , al jinamienio del Monarca guarden todos el Señorio 
y los derechos del Rey al hijo ó hija, que reinare en su 
lugar; que los que tengan alguna cosa que pertenezca 
al Señorio del Rey , hayan de prestar inmediatamente ho- 
menaje, de obediencia al sucesor , y comunmente todos los 
sébditos tengan que hacer el mismo homenaje á quien 
éí mandare en su lugar, so pena, en caso de contraven» 
cion , de que el delincuente , y todos sus bieuQ^ estén 
á merced del Rey ^in distinción de personas y categorías. 
Las disposiciones del tít. 6,% en el cual se trata de 
las leyes, establecen la doctrina de que estas se dan asi 
para los varones, como para las nombras, para los 
mancebos como para los viejos , para los sabios como 

Imra los ignorantes, para los de la Ciudad como para 
08 de fuera : añade , que es guiamiento general del pue- 
hlo y de su vida, guarda para el Rey y para sus súbdi- 
tos: debiendo ser manifiesta de modo que todos la puedan 
entender, convenible á la tierra y ,il tiempo, honesta, 
i^ual y provechosa, necesaria para que ia maldad de los 
hombres sea refrenada , y la vida de los buenos sea se- 
gura. En cotísecuencia se prohibe alegar su ignorancia, 
se dispone que todos los pleitos sean ventilados y ter^ 
minados con arreglo á las leyes de este libro , y se impone 
la pena de quinientos sueldos al que citase disposiciones 
de otros Códigos, en cuanto estuvieran eñ oposición con 
. las del mismo. 

En la 1/ del tít. siguiente se añade, que si se pre- 
sentase en los Tribunales al^un caso no previsto, deberían 
consultar al Rey p^a que les diese ley sobre el mismo, 
la cual se agregilria á^ las demás del Gódig(>. 

Se encuentran además en el título 5/ del libró ci- 
tado algfunas disposiciones, en las que se confirma á 
las Iglesias la facultad de adquirir bienes , se provee á 
la conservación de lím mismos, se ordena el pago de los 
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diezmos, y 86 expresan los casos, en que no tiene lagar 
el asilo eclesiástico. 

§ 2.^ Derecho civil. Sobre el particular examina- 
remos separadamente las leyes mas importantes del Fue- 
ro Real acerca del tratado de personas , acerca de las 
cosas y acerca de los juicios* 

Personas: Son dignas de mención. varias disposicio- 
nes^ contenidas en el libro 3/ sobre matrimonios, arras, 
gananciales, tutelas, alimentos, legitimaciones y adop* 
ciones. Ante todo se ordena que los matrimonios se ce^ 
lebren^concejeramente , esto es en público, y según 
los preceptos de la Iglesia , bajo severas penas en caso 
de contravención ; se confirman las disposiciones canó- 
nicas en materia de impedimentos , y se atribuyen á la 
jurisdicción eclesiástica las causas sobre matrimonios; 
(L, 4/ l.'y sig, lit. 1.**). Se restablecen ademas las 
leyes godas en el punto relativo á la necesidad del 
consentimiento de los padres , hermanos ó parientes pa* 
ra el casamiento de las hijas solteras, hasta que hayan 
cumplido la edad de treinta años; {LL. 2/ 5. 4/ 5." 
6.' y 44 , tít. cit.J: y se prohibe que las viudas se casen 
antes de haber transcurrido el ano desde la muerte de 
su primer marido; (L. 43 ítí. cií,). 

No se hace mención todavía en este Código de la 
dote romana. Sigúese la costumbre antigua , á cuyo te- 
nor el marido dotaba á su muger. La cantidad, que aquel 
podia dar ó prometer [jor vía de arras, era la décima 
de todos sus Vienes , bajo pena de nulidad en cuanto al 
exceso: el que nada tuviera de presente, podia prome- 
ter á su muger la décima de k^ bienes futuros. Falle- 
ciendo esta intestada y sin hijos, recobraba el marido 
las arras, y en su defecto los herederos del mismo. La 
adúltera las perdía; (L. 4.* y sig. ííí. 2.*). 

La materia de gananciales continúa sujeta á los prin- 
cipios de la Legislación precedente. Asi es que se ordena 
la división por partes iguales entre los interesados : y 
con arreglo á dichos principios se deciden varias dudas. 
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declaraiido eioluidas de la coibimion las hereneias diú* 
quiridas por alguno de los cónyiiJM^ como y tanbien oirás 
adquisiciones hechas por uno por título lucratíyo; (£» 1 / 
2/ y 5/ tít. 5.^). 

En cuanto á tutelas exije la ley de parte del tutinr 
que seK cuerda, de buen tetíimonio y abonado, y que tea* 
ga la edad de ^ años cumplidos. Defiérese ante todo á la 
madre TÍuda , no pasando á segundas nupcias : én se* 
gundo lugar se obliga i los paríenttea mas cercanos dd 
pupilo á desempeñar dicho cargo; y no habiendo pa* 
rientes que sean para ello, según expi^esien de la ley« 
el Alcalde debía nombrar tutor idóneo. Como remunera- 
ción de su trabiajo se le concede la décima délos frutos 
de los biches del huérfiíno; (L. i.', 2/ y Z.'Ht. 7.^. 

Bajo el epígrafe de los gobiernos se ebntigha: em el 
título 8/ del mismo libro la obligación de* prestar ali* 
mentes á personas determinadas: estas son; 1/ Los pa^* 
dres pobres , que deben ser mantenidos por sus hijos, 
sean ó no estos casados: pasando el padre ó madre á 
segundo matrimonio, debian los hijos darle la mitad de 
los alimentos ; pero ninguna obligación tenian los mis- 
mos con respecto á la madrastra: S."* los hermaMs 
pobres/ que debían ser alimentados por los que; tuvie- 
ran bienes suficientes : 3/ el deudor presd por deudas, 
á qui^i el acreedor habia de prestar alimentos por lórw 
mino de nueve días, y después debia mantenerle con 
el producto del trabajo ó industria del misndo deudor, 
reteniendo el acreedor lo restante para la estíncióñ del 
crédito: 4.* los hijos ilegítimos, quienes durante la 
lactancia , ó sea hasta la edad de tres años debian ser 
alimentados por la madre , y después por el padre; (X. 
l.',2.*y 3.*í»í. cit.). 

En materia de legitiihaciones enconlrfamos'dispuesto, 
que los hijos nacidos de barragana pueden ser legití* 
mados por subsiguiente malrimonio, ó por nerced del 
Rey; (L. 2.*, S/J^ 47/, iíí. 6.° lib. 3.^). 

La ad<^cion mereció también algunas disposiciones 
importantes al autor de este Código. Con arreglo á la 

20 
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ley 5/ áelitíUik) 6/ ettado y las del Ulul6 22.' libre 4! 
solaMienté; procede la ad(Kpcíi(m, ho existiéiidoribijóa¡;ú» 
otrfo&'vdescetídieiitesy y tejiendo el adbptUEte ial 6c[du. 
que ya do pueda esperar sucesión. Se pi^ohibe la^adopv 
cíoti!>al 4ue) tenga tanta ó iqás edad que: el < adoptante • 
n»>iroe^iandó vreál dwpenBá'r tampoco se eonoedeal 
kMte^Afi 90fdm I» ifátiíAistá dé¡adoptar»};]iLal ¿pié fuera 
infaaM parálfii^eneí^oion, ni álamuger ámenos: ^ne; 
buíbiesei (perdido; 45UB>}faijoB;pB 'Sevicia. del Rey w.! Es^ en 
fin digno de ¡notarse ,: < que permite' al padre ladoj^r ■i{ 
(^•ihijos.natarale^-: ■ - v- .^V . n. . -y.. > ."vím 

Cúsafir íEoí lo rélati^dalí tratada de las 1 icosas ihallá^» 
moasakióionadál^ prescripción pbraflolyí «día de posebiod 
de ana heredad' en faz y en-paa del dueñoit» estabido 
este ausenta eiije lá ley iel traneoürJso da: treinta años. && 
doqlanta iácapaees de : prescripoidnii las > cosas pertsnen 
Giei)[lés al - Seüpric^ de)>Rey p las .dadas e&, peñoá» ienco!*) 
mieilda^ arreiíldadáS', alogad|ts; rbbadas^ ó? toreadas ^.ea 
cuailto} iquísiese hacerlas sliy as ¿1 ' qué ilasi i tumiese i en * aU 
gHnos4é dichos! concepfx)s;' las que.estu'viesen en coúiunv. 
OMürespebto á alglino de los condueñoíS ó eoh^ederosc 

Ír en^fin "Sp éíápim^ que>iio corra la pres^ipoion. et^ntra 
os:lmenoreq,itoco^> presos y desterradios!, ca ia pena,. 
dioé iw^ef'^ de perder fíurjiúmpolná etldaáasinoreóntra 
aquelbm\ fi»pmdew üém(mda¡r m detedío y no la demam 
da^;{^L.iufsig^^ti(.1Alib.6íf). :. •' ! • ' n .• ! 
!' ! Bajo eli nodbre de» maíndas ianclona el lituloi5/ del 
Itbraá.^ Ids disposiciones testamentarias. El testamenta 
puedewser otorgada por escíríto y eoní intervención de 
Eicríhoáa,, seguiif las leyes de e^te título « ó bien ante 
testigos: estos debian ser rogados; no podía ser teBÜ'gd 
el' mismoí heredero; pero no dejaba: dé valer ÍeiI. testa- 
mentó,! aunque en el ipismd se liubiese legado, alguna 
dota á algún testigo. No solo puede él tentador ordenar 
directamente su testamento > si/que también se le con* 
cede la facultad de dar ¿otro poder paré que lo haga 
p^r él; (L, 1.*, 7.' y Q: tit. cit.). 
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t Se* prohibe la testamentifeccion aetíva á los relirio* 
sos» álos blérigos no siendo de los bienes patrimoniales, 
á: los» impúberes V ^ los'4oebs> á los desmemoriados» á 
los éétídenados-á muerte y confiscación» y á los herejes: 
y la pa^vh á' estos últimos» á Ios-alevosos» ta*aidores y 
o(ros4eiinouénte6: se niega tam'lpien á los religiosos pro- 
fesa: pero sé exceptúa lá Orden misma 6 Monasterio; 

tSe deélaran incapaces para ser* cabezaleros ó ilba- 
ceas los loervos» religiosos, mugeres» impúberes» mudos» 
sordtys'dehaoimienioiy locos: conio igualmente los he- 
rejes, Ttidios; nioros» los alevosoib» los traidores» ios 
condenados á niuerjte» y los desterrados; {ñ, SMit. cit,). 

Peri¿ite la ley ai que carezca de hijos ó deécemdien- 
tes »- qué ténigán derecho de heredar ; di^oner libre- 
mente de sns bienes (L. 1/ tií. 6/). Existiendo dichos 
descendientes» concede únicamente al testador la fa- 
cultad de testar del quinto por su alma ó para otros ob- 
jetos» y'de mejórér en la misma qtñnta parte y en el 
teréío á alguno» ó algunos de sus descendientes. Lo res^ 
tahte tiene él concepto rigoroso de legítima; (£. 10/ 
<tX 5/). Se dá el derecho preferente en la sucesión á 
los hijos legítimos y á los legitimados por subsiguiente 
matrimonio: á falta de estos se llama á los adoptiros; 
bien que pedia el testador mandarles el quinto aun en 
concurrencia con los primeros; ^L. 1/ 2. y 5/ tit. 6/ 
Hb, 3." y 1/ tií. 24. /í6. 4.*). Careciendo los cónyujes 
de hilos ó descendientes de las clases sobredichas » pue* 
den hacer hermandad de sus bienes pasado el primer 
añp de matrimomó» "^la cual cesa por la superveniencia 
de prole; (I. 9." tóíy 6.*"). 

El hombre ó muger que orden tomare, aftáde la ley 
11.* del mismo título, fuede facer manda' de ¿ns cosas 
fáiUi m wke eumplido, y pasado este tiempo hereden lo 
^éif^ 9IÉS descendentes f y en su defecto sus parientes mas 
cércanos, i ' . . ' 

' La sucesión intestada se declara en prinwr lugar ó 
ftrvor de los hijos y demás descendientes^» en segnndo 
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favor.de Iq$. colaterales del intestado. En la línea des* 
cendiente se admite ^1' derecl^ de representación^ cuan- 
do suceden los nietos: en la ascendiente se establece 
la su^sion troncal cuando suceden los abuelos, y en 
la colateral se.dá la preferencia á los hermanos de 
doble vínculo^ sobre Jos. unilatierales; se llama á restos 
separadamente al goce de los bienes con distinción de 
los paternos á favor de los consanguíneos, de los ma- ' 
temos á í^YQfr de los uterinos, y comunmente en los 
deüíias bienes; y en fin, se determina que la sueesbn 
sea i» .capoto entre, los sobrinos que heredaren á sus 
tios, como y también en los demás grados de la línea 
colateral; (L. 7/ 10.M2/ y 13/ tit. 6/ cií.).Los hijos 
adoptivos tienen consignado en la ley 5/ título 32/ libro 
4/ el derecho de suceder ab intestaío al adoptante en 
lá cudria parte de los bienes* 

En materia de obligaciones y contratos hallamos regu- 
lador en el título 10/ y aiguientesdel libro 5/ el mútuoi 
el Qomódato, el depósito, el contrato de prenda, el de 
fiadura, el de compra y venta, el de anrendamiento, las 
donaciones inter vivas j mortis cama, las permutas, y 
la ge^tjon de. negocios ^conteniendo sobre todos éstos 
puntos un buen. número de disposiciones muy acertadas, 
que en general concüerdan con las de los Códigos 
romanos,: . ^ 



Juíqíos: En lo toüanté á los juicios y a su trami- 
tación se encuentran en este Código reglas itauy adecua- 
das. Ante todo trata* el Legislador dé las personal que 
intervienen en los juicios: á saber de los Jueces ó Al- 
caldes, de los Escribanos, de los Voceros ó Abogados 
y de los Personeros ó Procuradores. Ordena la ley. 2/ 
titulo I."" libro i.\ que los pleitos sean escbísivamente 
fallados por los Alcaldes puestos por el Rey, ó tomados 
por avenencia de los interesados : prohibe la 7.* á los 
Alcaldes que extiendan su > jurisdid&ion: ¡ á territorios que 
no les corrqspondan; obliga la.S.' a' los juzgadores. 
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aue no admiaistrosen justicia á los que se la hubiesen 
demandado, á indemnizar las costas y perjuicios que por 
esta causa se hubiesen irrogado á los interesados: per-^ 
mite la 9/ recusar á aquellos como sospechosos « me* 
diante causa legitima justificada; siendo con arreglo á 
la siguiente causas suficientes al efecto ^ el tener el Juez 
interés en el i^unto, asi como también el parentesco 
y la enemistad con alguno de los litigantes. 

Los Escribanos/ según las leyes del titulo siguiente, 
han de ser puestos en las Ciudades y Villas maryóres: 
y su nombramiento correspoi^de al Rey , ó A quien él 
mandare. Se dispone ademo»», que los Escribanos con- 
serven notas de las escrituras en que hayan intervenido, 
y se determinan ras obligaciones y su& derechos. 

Con arregfe á las leyes del título 9.* tienen incaj^a* 
cidad para ser Voceros á Abogados los herejes, los ju- 
díos, los moros/ él siervo, el ciego^ el descomulgado, 
el sordo, el loco y el que no sea dé edad cumplida. 
Se prohibe* e! ejercicio de la Abogacía á los clérigos 
ordenados de epístola, á no ser en negocios propios ó 
de su iglesia, dfe sus dependientes, padres ó personas 
á quienes hayan de heredar. Se deja la apreciación 
áel^^alm^don ú honorarios del Vocero al convenio de 
este con el .litigante; prohibiendo empero el pacto de 
^uatorlitis, y añadiendo que á falta de convenio perci- 
birá el abogado la veintena parte del valor de lo que 
se demandare. 

Acerca de los Procuradores ó Personeros disponen 
las leyes. del título lO.""^ qué pueden los litigantes compa- 
recer por medio de éstos representantes , autorizándoles 
en ferma y mediante á que hagan ellos exhibición de 

S odor, suficiente. En los pleitos en que fuere parte el 
ley ó Reina ; 'éus. hijos , asi como también algún Arzo- 
bispo ú Obispo, es de necesidad el nombramiento de 
VñYsónero, [úa^íw es gmsadaj áice la ley 3.' del mismo 
titulo ,\ que ótro\ heme les contradiga lo que ellos digeren: 
y para evitar la influencia ilegítima , que pudieran ejer- 
cer perj^na^ pódeFosa^ en la decisión de los litigios. 
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. M JSn ^i«Dto aja eomjpet^ctá de juríddícíoa» declara 
la ley .2/,|íU í/lijb. Si^VqbeeB [deítos sobi'eíjcoita raía 
es ftHBTQ: co«9»fiétejnte el úe, la sitjuaeión db ífanícosa;^! eb 
euestíbnes »wt€ bienea muebles el doaüoili^^ ilel dojiíanf 
dado» y en! la^ que viemaseo sobre, contfratos ¡id «erismo 
lugar del domioilio (t^l ^i^todado» ébídn: ¡aquel (áoride 
pe^ celebt^ < i^l coUtitatOi»; si eul ¿I $e balli&e el erniveilido. 
La tramitipií^ion jqité.iUfi te^fei del Fuero Jleíd Boiamail 
l^üa los jiiiCio^7eiitil6s eé.ksigniente^ Propuesta iaüde*^ 
manda .^e Juez icfHnpetente» se proeédia al íemplat 
vtíñiefíiQ^ del reoló ^enaandado; en caso de inooflipa-^ 
receneja de este ^se ponía al act<^ ^ei- la tenencia '•de la 
cosa demandada :eü razofn de prienda > sí versase sobre 
cosa taiz; asi tonto, también tersando sobr^ieosp múé^ 
ble ebícuantb if^udierá verificarse: de otro modo se le 
ponía m posesión! de bienes muebles ó rai¿es.déL con- 
venido, suficientes para cubrir el valor de la cosa , objeto 
dellitigio; (ííí- .5/ y 4." /¿6. 2/)- E» liigM' de este 
medio f que se Uamaba vía de.aimtamieuto^ podia el 
Juez adoptar el de imponer. mullas al que iBo^comópare* 
dbese, ít^ra el demandado ó demandante. Cota^recien* 
do el convenido « podia contestar el pleito, b poner las 
excepciones que tuviera, fuesen dilatorias ó perento^ 
rías ; bien que estás se le debían admitir basta la con- 
clusión; {tit. 6.*" y 10.** lib. cit.). 

Confesando el demandado en juicio/ nd había nece- 
aídad de ulteriores procedimientos, ñi de otras pruebas; 
j valía tanto como la confesión judicial la hecha, extra- 
judicialmente ante tres hombres buenos, llamados ex- 
presamente al efecto > ó bien la que resultare del testi(- 
mentó del queso reconociese deudor, {tit. T."* &'&. dL). 
En otro casó se ptesentaban perlas partes las jpruebás 
(CQnveníebtes á sti réspectÍTo derecho. Es muy. terminante 
y concisa la ley i / tit. 8.° acerca la de testigos. En todo 
pleito^ áke i basta, el testimonio de dos harnea buenos; 
iMt^i^ia xjike se completa en las leyes 8." y 9.' del mismo 
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títalo't.ea las Goales se. expresan, las persoaaB qtte puei 
dehid útí^ testificar. Las cartas d eserítucas produciaii 
tadiUen-pradMiqpifDev^eh) eUanto estaviésen redactadas 
eonilas fdroBáliéades que Éiárea¿ las leyes del títolo O.""» 
sieníodeiiotaÉry^qué las otorgados cour intervencicm de 
Eseríbaoo^ neeesttabáa ademas. tres testigos. En defecto 
doiiprúeba ipodiaidefiBrivMd el juraniBnlo á uno ^e* los 
litigan^, idon' arre^ p hs* leyes: )del tít. i2/ líbr^t. 

Las! probbas débiaaser recibidas' por el Alcalde y 
ii¿6: de lofl! Esévibcnios del Concejo; (jL.il/ tíí>» 8/): 
y los piases ^que se IcoMedtáb á> los litigantes es aa; tres 
4e;tercier dia, sí «e dbbafi eii el misiáA lagar; pücU^ido 
toda<?ia otór^ el Altaldé rin ete^t» plazo de; tres dks, 
íuiádiÉinté jureménto de no haber ifdo posible aducirias 
en I4s prÍK^entes, f ne proceded de malicia: no smkdo 
posible reicibirvlas püebas en el misBM lo^r, qnedaba 
al praden te ¡arbitrio d;el Jves el señahntiiente de los 
plazos probatorios.;^ (Lj 45 iü; eit.y GoBoIuídos estos 
términos, se hacia pubHcacion de probanzas, debiendo 
iiiraediata«ieot6' eoDtradbcir las del adversario el liti- 
gante que* t«TÍese motito para ello. Parar la prueba de 
las contradicéiohes* ó fac&as^ señalaba elAlcákie plazos 
iguales á.loatdé la pría^pal: contra estás se^ Mhuitíán 
niieiaftpruefaaseil.óliró Mitigante, despms de ioi eoal sé 
tenüancyai por- acabadas fes jufilifioaoiones dél-pleko; 
(L% 1-6 M^ 9iii).l Sin eml^rgo, hasta la conqlusíén se po» 
dia» pféséntfr. esícritaras; (XL. 18/ ¡^ í9.'Mt^cit:). 

Ehmisitaide; las pruebas alegaban ó f8BDéiia|)aa* las 
partes lo qiie> á sin oereólio coniriniese dentro > del térw 
mutí}, que para eaie eieoto les seádaba el Alcaldes y 
pasado este, sedahi-aoto de cónclusÍQn,y:sel proferia 
sentencia Con las formalidades que seipréfijaki én<el 
tít. 15/ libj'cit., debiendo ser impuesta al veocids^^la 
condena de ¿#dt as. . ; • ¡: !• . /..nu: 

En las sentencias definitivas p6dia el J«9^ en e\ mismo 
dia en que las hubiese dictado ^ñaitirvó qmtar alguna 
cosa en materia de costas ó esquilmos , mas no sobre 
el ponto principal^ I é diferencia de. la¿ intérloculorías, 
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que i podía después mudar, mejorar ó enmendar, si en^ 
tendiese ser mas arreglado á derecha; (¿^ 5/ üL 14.''). 
El recurso de alzada ante el Rey pfoeedia.qsí en las 
interldcaiorias €omb en las d^nitÍTas, apelando dentro 
de torcer dia; (£. 7/ iit. IS.""): salvq sí lai demanda nó 
valiese de diez maravedís arriba , ó versase sobre ali- 
mentos,' ó cosáis que nó se pudieran igiiardar, ú otros 
negocios de iguial urgencia y .peUgro en. la düacíon; 
en Ibs cuáles no procedia el recurso de alzada, al efecto 
de suspender la ejecución de la sentencia: pei'o añade 
la ley, que se podría aíiérellar aquel que se tuviese por 
agraviado por el Alcalde; (£. &.* tit. 15/.). Conármán- 
dose la sentencia apelada, había de ser txmdenado en 
costas el apelante ; (L. Q.^ tit. cíf.). Terminada la 2.* 
iilstancia, ó bien la 1.* sin alzada, el Alcalde debía 
ejéciutar Lo juzgado dentro tercer dia; {Li 1^ tit. cit.). 
' Tales ;Son las disposiciones mas importantes de esta 
colección relativas á los juicios civiles. 

§ 5.° Derecho comerciül. El Derecho cmnercíal vol- 
vió ;á Uamail la atención del Legislador en este Código, 
en razón sin duda de que los adelantos de la reeonquis- 
ta; permitían algún desahogo á la n^ociacion. En efecto: 
las dos úáicas leyes del tit. 25. "" lib. 4.''pk'oveen á las 
necesidades mas urgentes del comercio nmrítimo. Dis- 

Soné la 1.* que las' cosas perdidas en el mar por razón 
e naufragio ú' otro accidente sean de aquel á quien 
antes.. pertenecían^ y que -en consecuencia sí pudiesen 
recojei*se, se depositen y guarden con las correspondien- 
tes fol*mátidades, para entregarlas á sus resoectivos due^ 
ños: y; la 2/, que sí los que andan en el. navio, por 
miedo de algún peligro (esto es, con objeta de la salva- 
cioi¿ coamín): acordaren echar al mar algunas cosas, se 
distríbuva después esta pérdida entre todos los carga- 
dores, e si alpmés audmieren m el navios añade, é no 
ír^effen süip sus cuerpos^ noseankhidosdedar Twda. 

í . í . . . •' ' ■ ' > 

§ 4.° Dexeckot penal. Miw completo el Código en 
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la parte penal» trata . con la extensión conveniente la 
materia de los delitos y penas. Vemos castigados en 
él con mucho rigor los delitos contra la Religión , im^ 

Sonjéndose lá pena de muerte á fuego á los que aban-» 
onasen la Fe Católica; {tit. I."" líb. 4/). Igual pena 
fulmina contra los incendiarios la ley 11/ deltít. 5. LoB 
delitos de traición se ca^igan con la capital y con lá 
confiscación de todos los bienes en la ley 25.Vtit. 21 « 
El homicida yoluntario tiene señalada también la última 
pena; y mediando alevosía, debia el reo ser arrastrado 
y ahorcado; {tit. 17.° /í6. c¿í.). 

El adulterio de la muger era espiado con lá en- 
trega de los adúlteros al marido ofendido , quien podia 
hacer de ellos y de sus bienes lo que quisiese; no pu- 
liendo empero matar á uno, y dfejar al otro; (tíí. 7.**). 
£1 incesto, el rapto y otros delitos contra la honestidad 
tienen señaladas también penas muy rigurosas; [tit. 8/ 

y «ÍDO- 
LOS denuestos, las heridas, las fuerzas y daños, ya 

en las personas ya en las cosas, se sujetan generalmente 

en este Código á penas peéuniarias;, {tit, 3.°, 4/ y 5.** 

¿«6. cíí.)¿ 

Los ladrones son caistigados con penas de la misma 
clase, y en algunos casos con la de mutilación y hasta 
con la de muerte; {tit. 5.° ai.): los falsarios con las de 
confiscación, estrañamiento , mutilación, y esclavitud, 
con distinción de casos; {tit. 12/): y el abandono de 
los hijos con la pérdida de la patria potestad , á menos 
que de la exposición ó abandono del infante se hubiese 
seguido su muerte , en cuyo caáo era condenado el in* 
&nticida á la pena capital; {tit. 23.''). 

Trátase igualmente de los rieptos ó desafios con ar* 
reglo á los principios de nuestra Legislación antigua; 
{tit. 21.''): y finalmente se establecen las penas contra 
los que no acudiesen á la hueste : sobre cuyo particular 
se determina, qtte si algún Rico-horneú otro infanzón, 
que tuviese tierra ó maravedís del Rey con la obligación 
del servicio militar, no acudiese á la hueste á su Ha- 

21 
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mamie^o > perdiese la limara y marmeAis qué tuviere del 
Rey , y pagase ademas doblado de lo suyo; y eso mesmo, 
añade, mandamos de los que son acostados de otros qm 
tuviesen tierra o maravedís por esta roíton. Los Concejos 

3ue no compareciesen al plazo señalado estaban obliga- 
os á pagar la fonsadera como el Rey mandase : y cua- 
lesquiera otros particulares, q^e dejasen de cumplir tan 
sagrada obligación» incurrían en la de confiscación de la 
mitad de sus bienes, teniendo hijos ó descendientes 
legítimos ; y en la de todoa sus bienes si careciesen de 
prole legitima ; {tit. 19.°). 

Sin embargo de que no merece el Código en esta 
parte un análisis mas detenido, por cuanto se eleva 
pocas veces á principios generales , notaremos todavía 
como digna de atención en este concepto la ley 10.* 
tít. 4.°, en la cual se declara irresponsable al que hu- 
biese cometido un delito, obedeciendo á su legitimo su- 
perior, no siendo el delito contra el feey ó contra su 
Señorío: la 1.' tít. 13.^ que caístiga á los aconse- 
jadores y encubridores de hurto con la pena coirespon* 
diente al mismo autor del delito: la 1.* tít. 5.^ eo la 
cual se dispone, que todos los delitos sean penados con 
arreglo á las leyes vigentes en el dia de su perpetración: 
y la 9.* del mismo tít. donde se consigna la regla de la 
intransmisibilidád de las penas. 

Réstanos únicamente tratar del procedimiento en 
matería criminal, segUn las leyes de este Código. 

Las causas criminales comenzaban por acusación, ó se 
procedía en ellas de oficio. La acusación debía presen- 
tarse por escrito, y con expresión de la fecha, obligán- 
dose el acusadora probar la acusación, ó á sufrir en 
caso contrario la pena en que hubiese debido incurrir 
el acusado, si se hubiese justificado el delito; (£» 5.' 
iit. 20). Podia tamfoie^n el Rey ordenar, en algunos casos 
una pesquisa general sobre el estado de alguna Villa, 
población ó territorio ; (£. 13/ tit. át.)* Siendo tal el 
delito , que tuviese impuesta la última pena, se empla- 
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zaba al presunto reo 1/ 2/ y 5/ vez por nueve dias 
eada una : no compareciendo en estos plazos se le pre- 
gonaba por tres veces y término de un mes respectiva* 
mente : incurría el emplazado en diferentes multas si 
dejaba de comparecer « como también el pregonado» á 
quien ademas se daba por autor del delito no acudiendo 
al último pregón ; (I. 4.* tit. 3.** tib. 2.*"). En los delitos 
que se hubiesen cometido concejeramente , esto es*, que 
fuesen, notorios , no habia necesidad de pruebas , y po- 
día el Juez dictar inmediatamente la sentencia ; (L. 8/ 
tit. 20/ lib. 4/). Siendo incierto el delincuente, habia 
que hacer las correspondientes averiguaciones y justifi- 
caciones, bastando al efecto dos testigos, aunque se tra- 
tase de causa de muerte; (£. 3/ tit. 8/ lib. 2/). En 
lo demás la prudencia de los Jueces dirijiria la marcha 
de las diligencias judiciales en cada uno de los casos. 

Derogado el derecho de asilo civil , que habían in- 
troducido y extendido los fueros , el deh'ncuente podia 
ser procesado por el Juez ó Alcalde del territorio donde 
perpetró el crimen, aunque hubiese pasado á morará 
otro pueblo; (L. 1/ tit. 1.' lib. 2/). 

Artículo 2/ 

Habiendo sido el objeto del Rey Sabio en la pro- 
mulgación de este Código uniformar la Legislación patria, 
á este fin se encaminan las tendencias y el espíritu ge- 
neral del mismo. No solo resulta asi del prólogo dé 
la obra, si que también de las leyes que ordenan, que 
sea obedecida por todos la nueva Legislación. Comprué- 
base lo mismo por la generalidad con que están escritas 
sus disposiciones sobre todos los puntos del Derecho. 
Hay que advertir también , que una gran parte de sus 
leyes están tomadas del Fuero Juzgo , de los Municipa- 
les y dfel Fuero Viejo; siendo por lo tanto su espíritu 
el de nuestra antigua Legislación, en cuanto podia 
hermanarse con las nuevas necesidades. Mas por otra 
parte se hace sentir ya en este Código la restauración 
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del Derecho romano ^ puesto que algunai& délas leyes 
del título de testamentos y herencias y casi todas las 
relativas á los contratos son evidentemente tomadas de 
las romanas, participando también por lo mismo d^l es* 
piritu que en ellas domina. 

Articulo 5.° 

El Fuero Real es poco completo en la parte política: 
lo contrario; debemos decir de la, civil, en la cual se 
dá á la mayor parte de las materias que le son propias 
el lugar ^ que les corresponde. El procedimiento civil 
ordinario está cimentado sobre los mejores principios, 
aparecen bien desarrolladas sus consecuencias, y solo 
ei^ la parta de pruebas se nota algún vacío. Aun asi 
es superior á todo lo que antes estaba dispuesto soüre 
esta materia. El Derecho mercantil apenas existe en este 
Código; pero no es de estrañar, porque tampoco el 
Comercio tenia en aquella época un desenvolvimiento 
t^l , qne hiciese necesarias muchas reglas. En el Dere* 
cho penal presenta esta obra un cuadro bastante com- 
pleto; aunque se resiente del atraso de la época en las 
teorías relativas á esta parte de la Legislación. En resu- 
men : podemos deducir en vista del análisis que precede, 
que el Fuero Real es un Código uniforme , regutarmen- 
te metódico, claro en sus precitos, general en sus dis' 
posiciones , que comprende las principales materias legis- 
lativas, y que podia satisfacer cumplidamente las nece- 
sidades de la Nación en la época en que fué dado. 



.Digitized by VjOOQIC 



—165— 
CAPITULO VII. 

ÁRTÍ€CLO. 1.^ Espéculo. — Afialisis de sus dis- 
posiciones mas noíables. • 

Artículo 2.** Su espíritu y tendencias. 

Artículo 3.** Juicio critico de esta obra. 

Articulo 1/ 

§ 1." Derecho público. El til. 1/ del libro 1/ del 
Espéculo trata en general del Legislador y de las leyes: 
siendo notables la 9.* y 10.* que establecen la observan- 
cia general de las mismas, sean cuales fueren el estado 
y clase de las personas , y la 11/ que prohibe alegar 
su ignorancia ; la cual á tenor de la siguiente escusa á 
los menores, á las mugeres, á los labradores y á los 
militares ; esceptuándose no obstante el caso , de que 
dichas personas hubiesen cometido algún delito repro- 
bado por' el Derecho natural. Son igualmente dignas de 
notarse la 3/ y 13.' las cuales sientan la regla, de que 
solamente el Rey ú otro por su mandamiento pusden dic' 
tar leyes. Los dos títulos restantes de este libro se re* 
iieren á materias eclesiásticas. 

En los 16 títulos del libro 2.' se trata del Rey, de 
su familia, de su servidumbre y de sus cosas. Declá- 
rase desde luego la obligación en que están todos los 
Españoles de guardar al Rey á la Rema , y á sus hijos, 
no solamente en lo relativo á su persona , si que tam- 
bién en cuanto á su honra y á sus cosas. « 

Son importantísimas las leyes contenidas en el título 
final del mismo libro, donde se establece de una ma- 
nera directa y esplícita el sistema hereditario para la 
sucesión a la corona : llamando en primer lugar al hijo 
varón del Rey difunto ^ después a la hija , á falta de 
estos a los nietos y nietas y demás descendientes , en su 
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defecto al hermano mayor, del Rey, y después a los pa- 
rientes^ segm la regla de proadmidad de grado; [lL. 
\.\ 2.' y Z.Uii. cit.). 

Fijado el sistema hereditario para la svee^ían á La 
corona, era natural prev^er. el caso de un hetederí) 
menor de edad^ ó sea la necesidad de disposiciones 
acerca de la tutela y de la regencia del R^ino;ea naso 
de minoría. Y en efecto ; á tenor de la ley 5/, muerto 
el Rey, habían de congregarse en el lugar d^ su fina- 
miento los Arzobispos, Obispos , Ricos- hómes , otros caba- 
lleros Fijosdalgo de la tierra, y los hombres buenos de 
las Ciudades y Villas, quienes debian ante todo exa- 
minar la disposición testamentaria del Monarca difunto 
sobre la materia y aceptarla, si fuese á pro del Bey 
menor y del Reino. En defecto de disposición testamen* 
taria debian elejir cinco individuos, y estos uno dentro 
ó fuera de los cinco , el cual quedaba encalcado de la 
tutela y de la regencia. El elegido estaba obligado á 
obrar con consejo de dichas cuatro ó cinco personas, 
y aun con el de la Corte en las cosas de importancia. 

No hay necesidad de que nos detengamos en el exa- 
men del libro 3.^ en el cual se contienen las leyes 
militares, acomodadas á las costumbres y necesidades 
^e aquella época. 

§2.** Derecho civil. En los restantes libros de esta 
colección apenas se tratan otras materias ^ que las re- 
lativas á la administración de justicia y al procédimien* 
to; faltando por consiguiente h mayor part« de la 
Legislación privada, que según se deduce de lo dicho 
en el capítulo 5.° debia existir en los librHwr que han 
desaparecida . 

Sin embargo ^ se encuentran en el tít. 8."* del lib. 
S."" Yiurias disposiciones tomadas de las ronoanas acerca 
de los modos de adquirir el dominio y la posesión. 
También en el tit. S^."" del mismo libro vemos adop- 
tada lai doctrina de las prescripciones en los siguientes 
términos. Las cosas de la Iglesíei romana y las qiie per- 



Digitized by VjOOQIC 



tenecen al Rey por razón del Señorío necesitan el plazo 
de cien años : las que corresponden al mismo no como < 
tal, sino por un título común de compra « herencia, 
ú otro semejante , las de las Iglesias v las demás órde- 
nes, por cuarenta años: por treinta fas cosas poseidas 
sin justo título, las acciones personales y las servídum* 
bres afirmativas; añadiéndose qne si ñiesen en poblado 
(urbanas) se perdían por no uso de igual tiempo, y en 
despoblado (rústicas) por diez años entre presentes y 
veinte entre ausentes; plazo que empózala á correr 
desde que se impidiese á buena fé el uso de la serví* 
dümbre : por igual término de diez años entre presentes 
y veinte entre ausentes, y los demás requisitos ordina^ 
rios se adquirían por prescripción las cosas raices: á 
los cuatro años se declara estinguida la acción que oom* 

f)ete para impugnar un testamento, y para demandar á 
os herederos del delincuente la pena pecuniaria » menos 
en algunos casos exceptuados , en que la acción no pres* 
cribe r el mismo plazo bastaba para asegurar al que en 
pública almoneda hubiese comprado alguna cosa con las 
formalidades de Derecho, aunque procediera de bienes 
dejados por persona que no tuviese sucesores; á menos 
que con fraude no los hubiesen reclamado los funcio^ 
narios encargados de hacerlo : tres años están señalados 
para la prescripción de las cosas muebles : dos para es- 
tinguir la excepción de dolo y la de non numerata pe^ 
cania : la posesión , por año dia en paz y en faz del 
dueño de la cosa: por un año la excepción non nu- 
meratce dotis, si el matrimonio duró de dos hasta diez, 
y en cuanto hubiese subsistido por mas tiempo señala 
únicamente la ley el plazo de tres meses desde su di- 
solución : á los seis meses quedaba extinguida la acción 
redhibitoria , y al año la acción quantiminoris. En fin, 
se señala el término de tres dias para pasar en juzgado 
la sentencia oo apelada* 

^ Se' habla también en varias leyes de este título de la 
buena fe y demás requisitos indispensables para la pres- 
cripción con arreglo á la doctrina de las leyes romanas. 
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Procedimientos: Trátase en los tres primeros lítuloa 
• del libro A."* de las personas que administran justicia, 
de su nombramiento y de sus deberes. Denominante 
Adelantados mayores, los Jueces puestos en la Corte pa- 
ra librar las alzadas y los pleitos de gran importancia, 
ya por razón del negocio mismo, ya por razón de las 

f personas interesadas en él: menores los que ejercian 
a administración de justicia al frente de una merindad: 
Alcaldes de Corte los que entendian en la misma en las 

Krimeras instancias: Alcaldes de las Ciudades y Villas 
)s que desempeñaban en ellas igual jurisdicción, y ha- 
bía también Alcaldes de avenencia. El nombramiento 
de las tres primeras categorías era del Rey ; el de los 
Alcaldes de las Ciudades y Villas no solo correspon- 
dia al Rey^ si que también á aquellos á quienes el mismo 
lo hubiese concedido por razón de heredamiento: y los 
Alcaldes de avenencia ecan elegidos por los mismos liti- 
gantes; (L. !.• tít. 2." lib. 4."). 

En las leyes siguientes se determinan las cualidades 
necesarias por parte de las personas que hubiesen de 
desempeñar judicatura , el juramento qué han de pres- 
tar y el modo como deben desempeñar su oficio : en- 
cargándoseles muy especialmente, que no invadan la 
jurisdicción agena, que fallen todos los jdeitos según 
el tenor de las leyes de este libro, y que si ocurriese 
algún caso no previsto lo participen al Rey, para 
que él mismo pueda dictar en su vista la disposición 
conveniente , la cual se habria de agregar al Código. 
En el tít. S."" se desenvuelven mas todavía las obliga- 
ciones de los encargados de administrar justicia y las de 
los Alguaciles, Sayones y otros auxiliares; siendo tam- 
bién notable que se les confia ademas la policia, ó sea 
la parte de autoridad pública que tiene por objeto pre- 
venir y evitar los delitos. 

En los últimos títulos del mismo libra se trata de 
las demás personas, que mas ó mepos directamente in- 
tervienen en los juicios. El oficio de los Personeros se 
halla reglamentado en el titulo S."" casi en los mismos 
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términos que en el Código posterior de las Siete Par- 
tidas , al eual ya hemos dicho que fueron trasladadas 
muchas disposiciones del Espéculo. Son sin embargo 
reglas especíales acerca de esta materia» la que exije en 
el Perso.nero la edad de 20 años, y de parte del poder^ 
dante lade 15; (£L. 2/ y 5/ tit. dt.): la que pérmi* 
te que él poder sea otorgado, ó bien por escritura* ó 
bien ante dos testigos: y la que lo declara valedero aun 
después de la muerte del principal, siendo necesaria la 
revocación hecha por el heredero para estinguir la per- 
sonalidad de aquel ; {LL. 7/ y 10/ tit. dt.). 

El o^cio de Abogado es. objeto de las leyes del tí- 
tulo O/* que detallan minuciosamente quiénes pueden 
serlo y quiénes no , siendo dignas de atención la ley 3/ 
que excluye al menor de 20 años, la 4/ y 5.* que 
explican delicadamente los deberes del Abogado (I)» y 
la 8/ que les prohibe recibir por galardón mas ^ue la 
vigésima parte del valor de la demanda en las primeras 
instancis^s. 

En el título 12/ del mismo libro se trata de los 
Escribanos. Expresa la ley 1/ que corresponde su 
nombramiento al Rey ó Señor jurisdiccional. Tratan las 

(i ) He ahí el testo. Mientes metudos deven seer los vozeros , de 
que dixiemos en estas otras leyes, de facer é de guardar muchas 
cosas que mostraremos en esta ley. Onde dezimos que la primera 
cosa que debe facer el vozero es de escoqer é de parar mientes que 
el pleito que toma que sea derecho. Ca st tal non fuere, é lo rece- 
biese faciendo fiuza que el dueño de la voz que lo el venceré, devel 
pechar cuanto da^ol viniere, é las despensas que fcziere por razón 
de aquel pleito. E deve razonar estando en pie , é non seyendo, 
fueras sil mandare el judgador seer , ó si ovieré alguna enfermedat 
por que non pueda estar. Guardando el vozero tres cosas que di* 
remos en esta ley, face complidamente lo que deve. E son estas 
que sea mesurado é verdadero é leal. E mesurado deve seer en ra- 
zonar apuestamiente , non escarneciendo, nin denostando, nin 
diciendo mal al judgador , nin d aquel contra quien razonare... i.. 
Verdadero deve otro si el vozero, seer non razonando falsamiente 
las leis-, nin diciendo otras razones mintiroías, nin aduciendo falsas 
proevas, nin siendo puntero , nin escatimoso, nin demandando pla- 
zos por razón de alongar aquel pleito d sabiendas. Otro si decimos 
que deve seer leal el vozero en razoi^ndo , non dejando de razonar 
ninguna cosa de las que entendiere que son meester en el pleito etc, 

JáÁ 
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sigliietítés de las cualidades qué deben reunir y de sus 
ebligaüiones. Dicese en la 8/« que. ante to^o han de 
redactar una ñola deiois negocios ó contratos en que 
interrengan^ extenderla después en el libro rejistro en 
cuanto con ella se hayan conformado los interesados /y 
rompiendo en seguida la.ñota^.hacfer la carta arreglada 
aKregistro, para enti^garla á los mismos. Todas las 
Escrituras banian de éer presentadas á la Ghancilíeria 
para que examinadas se sellasen, si estaban fechas dé^ 
recbamiente ; y de lo contrario se cancelasen. El título 
siguiente, en que se trata, de los selladorefe, puede 
considerarse como un apéndice del anterior. 

Ademas de estas disposiciones sobre las personas 
que intervienen en los juicios, encontramos espumadas 
las reglas del procedimiento civil en varios títulos de 
los citados libros 4."* y 5.** del Espéculo. El libro 4.° 
contiene preceptos muy aceptables sobre las demandas 
y sus requisitos, en conformidad con los que apai^^cén 
en las leyes de Partida. Los emplazamientos se debian 
hacer ante testigos, y quedaba sujeto^ á multse y á ve- 
ces al pago de costas el demandado, que estando en la 
Villa no compareciese úl dia siguiente de la citación, 
ó dentro de tercero dia sí estuviese fuera, pero dentro 
del término. Se adoptan ademas dos medios contra 
el reo contumaz , á saber ; la via de asentamiento y el 
de seguir el pleito como si estuviera presente : siendo 
la contumacia de parte del ador, se le debía declarar 
decaído de su derecho; {tit. 1."" y tit. 5/), 

Comparecido el demandado tenia tres dias para con* 
testar, pudiendo ademas poner previamente diferentes 
excepciones dilatorias, en especial la de falta de per- 
sonalidad del Procurador del actor; [tit. 5.** lih. 4.**). 
Todas las excepciones dilatorias debían ser alegadas y 
pix)badas antes de contestar la demanda, á menos que 
viniesen después á nueva noticia; las perentorias hasta 
que el juicio fuese dado, y también en el de alzada: 
siendo de notar la particularidad , de que la excepcron 
de pago seguia las reglas die las dilatorias, y las de pleito 
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finido» avenencia > ó tramacicm ^ ádmitiati anteé y dei^ 
pues de la eontesUicioo; (tíf. 4«^ lib. 5/). Por régla^ 
general era procedente la recusación del Juez tan solo 
anfes de contestar la dématída; pero se admítia también 
después, junando que no se haola tenido noticia de la 
causa. Eran motivos suficientes al efecto el interés « pa* 
rentesco ó amistad con alguno de los litigantes; (tit. 2/ 
líb. o."). 

La materia de las pruebas está tratada con mucha 
detención en el tit. 7. lib. 4/ y en los títulos lO."*, 
14 .^ y l^."" lib, 5/ Reconocen la de testigos, la de car* 
tas ó instrumentos > la de conoscencia ó confeiiion de par* 
te, el juramento y la sosjpecha ó presunciones. Después 
de distinguir las personas que pueden ó nó testificar, 
sientan la regla de que dos testigos conformes y sin tacha 
hacer plena prueba; bien que permiten aducir hasta el 
número de doce para probar un hecho; {tit. I."" eit.). 
Distinguen la confesión judicial y la extrajudicial : la 
primera eadedarada Talida, siendo hecha por un ma- 
yor de quince años , en cuanto aliñase sus bienes é non 
oviese guardador: la segunda en cuanto se hubiese he- 
cho en testamento, ó expresase la causa de deber; {tit. 
11.'^ eiV.). El juramento se' divide en voluntario, nece-, 
sario , y judicial , y se dispone además que el de mangua- 
la, ó sea de malicia, se preste por todos los litigantes. 
En fin , las presunciones son juris tantum , ó juris H de 
jure, conforme á la docU*ina de las Leyes romanas; 
(iíí, Cfí.). . . ■ ^ . 

Los plazos probatorios eran tres de tres dias cada 
uno, si los testigos estuviesen en el lugar; de nueve 
si estuviese fuera, pero* dentro del término; de treinta 
estando á mayor distancia , pero dentro del Reino ; y si 
tuviesen que buscarse en tierra estraña, dependía sií 
duración cbel prudente arbitrio del Juez; (L. 21.^ tit. 
1."^ lib. 4;^). Piiéyia citación de las partes, se debía 
hacer deapuespublicácien de probanzas y dar traslado 
de las mismas á* entrambos litigantes por término de 
tres Idias para taehár los testigos en sus personas ó en 
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sus dichos; {L. 11/ tit. 1."* cit.). Termifiado esíe pun* 
to ei Jíuez había de preguntan á los litigantes si querían 
raásonar mas: en caso afirmativo 4es señalaba al efecta 
el término de tres dias^ ó á lo mas el. de seis» y \^ 
admitia prueba sobre lo que razonasen» si fuese nece*» 
sario; (L. 6/ tit. ll.Uib. S.^)- 

El tit. IS."" del citado libro 5/ habla de las senten- 
cias: distingue las interlocutorias de las definitivas: 
permite á los Jueces enmendar las pi^imeras dentro ter- 
cero dia , y aun después á petición de parte: y también 
las definitivas en puntos accesoríos en el dia de su pro- 
nunciamiento. 

Trátase también de las alzadas y de los recursos 
de nulidad. En cuanto á lo primero se hace distinción 
entre las sentencias definitivas y las interlocutorias, im- 
poniéndose penas muy graves al Juez que no admitiese 
a apelación de las primeras» y dejando á su prudencia 
a otorgacion de las segundas. 

Siendo la apelación de sentencia definitiva, el que 
quedase vencido en la segunda instancia habia de ser 
condenado en las costas» é igualmente el que se hubiese 
alzado sin derecho de las interlocutorias; {tit. IS."" citJ). 
El recurso de nulicbd podia instaurarse dentro el térmi* 
no de 20 años» aunque el fallo se hubiese ejecutado» 
si resultase que se dio por testigos é instrumentos falsos^ 
ó contra ley» ó bien se probase falta de jurisdicción en 
el Juez que lo dictó» ó defecto de personalidad en el 
Procurador de la parte interesada; (LL. 7.' w lO.Víff. 
4." ZÍ6. 5.**). 

Pocas son las disposiciones que en relación con el 
procedimiento criminal se encuentran en los libros exis- 
tentes del Espéculo. 

A tenor de las mismas el acusado podia generalmen- 
te negarse á responder á la acusación, hasta que el. acu- 
sador se sometiese á la pena deLtaljon» en el caso 
de resultar la inocencia del prím^o<; (¿. 6.^ tit. 5.^ 
lib. 4.''). Estando el procesado eñ el lu^r» se le i habia 
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de emplazar hasta tercera vez por término de tres dias 
cada una , ó por el de nueve dias si estuviese fuera del 
lugar > pero no del término. No pudiendo ser habido ^ era 
pregonado por Ires veces distintas de mes á mes : y se 
le daba por autor del delito , si no comparecía ; pero 
de todos modos era oidp en defensa caso de presentarse; 
(L. 9; y 10/ íií. 4.^ lih.^.''). 

No se admitía el testimonio de mugeres en causas 
criminales, de las que pudiese resultar pena de muerte, 
¿mofi ie cuerpo, destierro ó confiscación; á no ser que 
por razón del lugar en que se cometiese el delHo no se 
pudiese apelar al testimonio de varones ; (£. 3/ titf T."" 
Ub. 4/). Por indicios nadie podia ser castigado Qon 
pena de muerte ó de lision, fueras ende, añade la ley, 
» fuesen muy ciertos o muy conocidos; {L. 1.* tit. 40.** 
lib. 5.**). El testigo perjuro quedaba sujeto é la pena del 
talion, si por su testimonio el procesado era muerto ó 
lisiado; (L. 50.' tit. ii.nib. 5."). 

En fin conviene saber, que en el tit. 44.** lib. -1.** 
se trata del Ministerio fiscal bajo el epígrafe de los pes- 
quisidores; funcionarios cuyo nombramiento correspon» 
dia al Rey 6 al Señor Jurisdiccional. Su objeto era 
ayudar á los Jueces á administrar justicia! y en este 
concepto se determinan sus deberes y la parte que les 
toca en la persecución de los delitos y en el castigo de 
los criminales. 

Estas son las disposiciones mas importantes del Es^ 
póculo, según el estado en que ha llegado hasta nosotros, 

Artículo 2,^ 

No estando íntegro el Espéculo, tampoco podemos 
determinar su espíritu y tendencias de una manera pre- 
cisa: sin embargo, en la parte que del mismo existe 
se deja conocer la tendencia á uniformar la Legjblacion, 
objeto* constante del Rey Sabio en sus tareas legislativas; 
y mas particularmente á procurar la recta administración 
de justicia en todo el Reino. 
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Artículo 3.** 

Óq lo que^ acabamos de expresar en el artíonlo pre* 
oedente se infiere (|ue ha de ser por necesidad avéntU'» 
rado el juicio crítico del Espéculo. Diremos no obs* 
tante que > si por lo que existe, de esta obra debiéramos 
jmgar de toda ella, no podriamos menos de colocarla 
en un lug'f^r preferente sobre todas las anteriores. En 
efecto: en la parte que hemos analizado se nota buen 
método en la distribución de matetias, estilo claro y 

^ correcto « mucho análisis» clasiíLca^idnes científicas y 
disposiciones casi siempre justas y conducentes al obje- 
to que el Legislador se propone. La influencia del De^ 

^ recho canónico y de las Leges romanas, se d^a sentir en 
esta colección con mas fuerza que en las anteriores. 
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CAPITUI4O VIII^ 

. Aatígulo 1 •• Las Siete jParttdas.^^Su análisü. 
AiiTÍGuLo ^."^ Su espíritu y tendeneias. 
Artículos.* Juícíü (^Itioo de este C6digo\ 
Artíoulo i.** 

Llegamos á la obra maestra del Rey Sabio : el Código 
de las Siete Partidas. En la parte bíatóriea del mismo 
nos babremoa de limitar á la exposifcioh de la& fuentes 
de donde está tomada cada una de: sus pai^tes» y al 
análisis de los principios que sirven de base á las üife*- 
rentes materias de que trata. Un examen mas detenido 
traspasaría por su extensión los límites de esta obra: 
ni corresponde tampoco al objeto de la misma la minu- 
ciosa esplanacion de las leyes de Partida^ que por eom- 
firender una buena porción de nuestras leyes vigentes, 
pertenece mas bien al estudio del derecho positivo, 
que á un tratado histórico de la Legislación patria^ 

El Código de las Siete Partidas se divide , como lo 
indica su mismo nombre , en siete libros ó partes. La 
Partida 1.*, después de sentar los principios generales 
acerca de la ley y de la costumbre , contiene la Legisla^ 
cion canónica , acomodada á las tendencias y al gim de 
los estudios relativos á este ramo* según se ensenaba en 
las mas famosas escuelas de aquel tiempo ; de lo cual 
resultó , que en varios puntos se preschidiese dé las re- 
glas especiales de la Disciplina de la Iglesia Hispana. 
I.i6s orígenes de esta Partida son lis Decretales en el 
estado que tenian á mediados del siglo IS.'^y el Decreto 
de Graciano. . 

La 2.* Partida abraza la Legislación política y la 
militar. Sus fuentes son los fueros antiguos municipales 
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y generales, como y también los usos y costumbres 
existentes , con las mejoras y ampliación emanadas de 
los conocimientos de los redactores del Código» confor- 
mes con tos adelantos de la cieneíii política da la^oca. 

La 3/ trata de la administración de justicia; y está 
tomada de iás colecciones precedentes, de los Códigos 
romanos y del Derecho canónico. 

La 4. contiene las leyes relativas al matrimonio « á 
la sociedad doméstica y al estado natural y civil de las 
personas. Su origen es romano, exceptuando las leyes 
relativas al matrimonio , que están trasladadas del De- 
recho canónico, y las que tratan de los feudos que están 
arregladas á los usos y doctrinas de aquel tiempo. 

La 5.' regula las obligaciones y contratos: habiendo 
sido sus leyes fielmente copiadas, ó estractadas de las 
romanas. 

La 6.* que trata de las sucesiones testamentarias y 
legitimas, como y también de la guarda de los huérñi- 
nos, reconoce el mismo origen. 

En fin en la 7.' está comprendida la parte criminal, 
hab^ndo sido igualmente estractada del Código Justiñia- 
neo; menos algunas disposiciones contra los judies, he- 
regesy moros, tomadas de la Legislación precedente, y 
sobre desafios, treguas etc., acomodadas á la misma y á 
las costumbres de la época. 

Con estos antecedentes acerca los orígenes del Có^ 
digo de las Siete Partidas será mas fócil proceder al 
análisis de los principios y reglas capitales del mismo, 
ya sobre el Derecho público, ya sobre el privado, ya 
sobre el Derecho mercantil, p también sobre el penal. 

§ l.^ Derecho público. Las leyes acerca de esta 
materia están escritas en los primeros títulos de la Par- 
tida í/ y en toda la Partida 2.* He ahí sus principales 
reglas* 

La ley 12.' tít. 1.** Partida 1.' establece el principio 
de que la potestad legislativa corresponde al Emperador 
ó Rey y no á otro alguno sin consentimiento de ellos. La 
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13/ consigna laneeesidad de la interpretación ; el s»ber 
deia9:leye9, éiee, non es tan solamente en aprender á 
décúrar las letrks dellas mas el verdadero etUenüinUento 
ddlas: y d^ldi regla general para hacerla» diciendo^ 
qué debe adoptarse el sentido mas sano y provechoso^ 
aeiguii} las palabrals aue^en la ley fueren puestas. Con 
arreglo;» la. 14/ la aeclaracioa é interpretación autén- 
tica de las leyes dudosas corresponde únicamente al 
Legislador. 

La 17/ dispone, que para enmendar las leyes haya 
el. Rey iSU acuerno con h&mes entendidos y sabidores de 
derecho ó cmi los inas homes buenos que pudiere haber 
é demás tierras..^.. ¿ esía^ añade luego, es una délas 
mefores maneras en que se ^pueden enmendar. Pero si el 
Rey tantos homes .wm pudiese haber ni tan entendidos 
ni tan subidles ^ h^lo de facer con aquellos que enten^ 
diere que mas aman a Dios y á él y ala pro de la tierra. 
La 18.' añade que las leyes no se deoen derogar sin 
.^causa razonable y en este caso con gran consejo de todos 
los homes buenos de la tierra los mas honrados é mas 
sabidores. De una manera análoga determina la siguien- 
te , que se Jbabría de proceder para agregar á este Código 
las nuevas disposiciones « que exigiese la ocurrencia de 
algún Ctaso no previsto. 

En fm la 15/ y 16/ declaran,, que están tenidos á 
obedecer las leyes no solo Ion naturales del Reino /si 
que también los extranjeros; limitando empero el pre- 
cepto en cuanto á eslos, á los casos en que fieiesen 
pleito^ postura ó yerro en España: y en la ley última' 
(le dicho titulo se dicen escusados por ignorancia del 
Derecho los militares y personas rústicas; como también 
exentos de la pena de las leyes los locos, los menores 
de diez años y medio en delitos comunes y los ipopúbe^ 
res en los de sensualidad. 

Con arreglo á las leyes del tít. S."" la costumbre le- 
galmenle iniroducida puede establecer derecho nuevo, 
interpretar , y aun derogar la ley. escrita. 

Las restantes materias propias del Derecho público 

23 
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e»ÚB tratadas en b'Pariidi &/ '^dmamüdba método^ 
análisifi/ claridad y exlenaiotí (1) siendo \é6pecialiiiMté* 
dignas de notarse la6^ te^es reldiivad>á'ia\siieesion^¿lá 
corona/ á la minoHadejIósReyfais y;|i'ila):indiv¡s¡bilidkd 
del Reino.. Es ademas neoesarialá meBcipa^delfasimÍB^' 
mas en este. íugaryi paria bslabon^r 'lait'Cédena^í de^'^ar 
HiatDría.d& la jLegislacion patria ' ed éétfe r.^«n<ld! t»n 
ihteresanlew: ..'; "^'' ;'■•?:.>•» • • - ;)¡; //w;.! <[ •;'. t >;i 
La ley 2/ del tít. 15/ part. 2/ sanciona Miteglas! 
siguientes para 1» svcesian herB4¿tarmfi la cléond de 
España: i." e¡ Uai¡Mwwmt(r dd^ijom^ 
ftmto; 2/ á falta dehijée ívarohe$ declara^ ^ derecha é 
la 8ucesi&n á favpr deiaM^a dél'^Rey'r • ^^^^m'^defectei de 
descendieute8\ Uama\4 loa parientes mM cerettWO^^del\^¥. 
nárca. difunto i 4/ ^eá la Un^.desoendieník ad$mte él 
derecho de repres¡entaeioni^ contra lo^ijiíe estaW^^estabie^ 
cido.por'la^^coBtqmbrev. V> v, v •rwVA v /,-,. ^,-. ,■ ^'^^ '^^^ .,-v,\i» 

I '. '=..'■ '''r I!" I'!'» ' > .'•! ; i! 'i. i '.>.■;) ' :. i % .*. . • J 

( i.) , Atífi^iite^e ,l^n> |Hweha\ de {<| ^qVievdecÁfeosxeft «lAeslQ á la *h 
guíente "Cla^ificíi,cion de, materias hechai? pov^pl,. Legislador, en los «20 
prin^em' tííulo$"dfe' lá Partida 'iy-^tti iJ^ Qufi fábiá dé loÉ Értipé- 
radares, é'd0 hs Ré^eivé déipsolrói^ gi<4r(m'Sétíi»^s:'^'i^J^ Qutíí 
deveelBej^ipiefi, ^n efmúsci^jr.^ á,€ffi^ar,.éjíiifnprí4^n^ 




?.• Qual deye^elRey séf.^ ^¥* fijf^.éj^Uof ^ 4¿.rT§r QufLl ha,^^. ^ 
el Rey ales oíros sus, parientes , é ellos a eh — 9." Quát déve el Rey 
Ser eksvis íiiiftéi^le's'l éd Ibsdem casú\ áde ía^rfe*, é Wíiw cóji éí.-r 
tO»^ Qualdme ^i Rey. Mg^comünalm^ter,d iodos ih^.dei su Senorio.^^ 




áuéitdar^ tti Rey:* 

K^ Qu^aí dev^^erdipmblf,enif\{$rdgrfiLj{^é,»if m^g^r^r^su^ 
fías, e las olrM sus jparientas , e en las^ Dueñas, é en las Doncellas, 
ámhuf oirás' mu^éré^^qú&'mddn iíori eíta:-^lS.'^\QitíiVdeve ser el 
Pueble ef ' auaráui^ el Jleyw é en súslfijoísj'^b^ iGotno^d Puebk deve 
guardar al Rey en sus oficiales y é en\su.Qjprie,,éfih ios, q^^^ vienen , 
á alla.'-yil ," Qual deve é( pueblo ser en marda del Rey en stts cosas 
muebles, 'é' rayceé» que-pefténescén d elpárá ku manieniéienlo, — 
i^^l'Qmjild^e^^Buebhser enguérdar^ ée» bastecer, k é^endefe»* 
der los Castillos, é las Folíale fas del fiey,ié del Reino, -rÁ^d* Oval 
deve el Pueblo ser W guardar at Rey de sus^enémigús.'^-^^ Qual 
detfé ser ie/'j^Mé' úHá tierrét ^iiklk¡ fon^ naturaks. . > i ' : • 
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» La lejt '0%iiiént& irate del eiko ' de minoridad de) Aey , 
previniendo qué* sé <ifeeerve> y cunrpla ante todo la dis- 
péfiioibn' dei^^Mottarcá diftintto ^ en cuanto á la tutela del» 
sucesor y >á la' regencia del Réitto^: y áo habiendo aquel' 
ordenada 'eslíe asjuhlo, Ahpmie,"queséjnnteti m el Í)uff»\ 
donde 9mbie$e faüeciih bs' Pi'dadót^, los Rkon^kmáh y 
demos mm/oraiés dd Reiáo if lo^btros omos' Im&tiésdé' 
las i Villas y ^procedan 'todos áié pleccion de una » tres 
ó cinceq[iersbny íd¿»eas; á;quien 6 á quienes edoidirguen^ 
la tutda^elr>fteyiy!la :regi9Hda'de)Iléino^haMa>que el 
n^enor UeedB /áiia ediid de< Tejnte años ¡siendo tarón/ 
o hasta €¡wd se cásé'piéndo hembra; Empero afjíade; que 
si el ' Aey ! si&ie' »ttíy íesé madrea éstm ha de ser el primern 
y prihc^fdl'^púariadbr sobre ios drbs, ed' cdantono' 
casÍHré>iT^i{peffiend¿ estar con el Rey menor. 

La ley 5/ del tít. cit. estaUete^ÍBi' principio de la 
indhismüdad del Reino: Y '^"^ consecuencia dispone, 
que-cuando'éliley quisiere dar bcfredamíenti^ ^á alguno/ 
no iaifmeda facer de\ otra manera,^ qué* resertándose 
s^uellas' prerogativias qué emanaá de la Soberaoís^: '^ 
auhiañadeviqueise deben < entender 'reterredas;j^or mas< 
que no lo exprese el prinilegio ídeí dénacionv Exceptúa^ 
á renglimí seguido, «ól easoidé qae el Rey lee otoi^ase 
todas >ó «^unas^'^ db'eUas en el mismío {privilegios Auiy 
entonces rio' adquiriría el fdonátatio-un derecho hrrévo- 
cable, pues declara el Legislador, que solamente podría 
usar de Iris fiíeúltades coqcedidatr^ míeniras vrvieste el 
Monarca otorgdnte^ óbiion otro que lüs confirmas^: 

§ 2/ Derecho civil. ' Las leyes áéV Derédio civá 
que se fefi««n al ^rínler objdtd deLihisíno, ósea al 
tratado^le las personas, están coip prendidas en la Partidsí 
4/, excepte los títulos que iratán dé la guarda^ de los 
huér^fanos, que' ya {lemos indicado que se encuentran en 

Se trata eítensafnente en dichas leyes, del matrimonio 
como^ base de la •Sociedad doméstica. Las disposiciones 
qué reguláni esta institoeipn^ que á la vez es sacra- 
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meirtay coiítrato, se hatbn eopíacbs del Derocbo: ca- 
nónico; y en ^u ¡consecuencia lo está también la-materia 
de impedimentos impediente» y dirimentes, y la Ae 
divorcios^ Esta indicacioa hasta para conocer los prtnci'» 
píos del Código del Rey Sabio sobre el particular. : 

Declárase la patria potestad emanada nó solo del 
matrimonio , si que también de \k legitimoetim y de la 
adopción , segua los prindpids del Derecho romano. 
Con arreglo á los mismos expliqa el Legislador los dere- 
chos que resultan del poder patrio : distingue vi»*iaS clases 
de legitimación y de adopción : determina las personas 
qm pueden ser legitimadas y adoptadas y los efectos 
que produce cada uno de. estos actos. Prescindiiendo en^ 
teramente de la dote goda y de la uistituiáon de los 
gananciales, admite la romana con todos sus principios, 
consecuencias y privilegios* 

Hállase igualmente copiada de las misnias leyes la 
materia propia de tos pupilos y menores, tutores y cura- 
dores; causas de su remoción y modos de acabarás Ja 
tutela y curadoría. Todo lo relativo á la servid^umbre y 
á Ja ioganpidad está también tratado oen sujeción á las 
reglas de la Legidacion romana. 

En consecuencia, podemos sentar que los principios 
que dominan en el primer tratado del Derecho civil de 
las Partidas, están tomados del romano y del canóhico^. 

Cosas: hm materias propias del 2.'' objeto del De- 
recho privado , esto es , del tratado de las cosas e^n 
esplanadas en parte en los últimos títulos de la Partida 
5. y continuadas en la 5.' y 6.' 

Divide ante todo el Legislador las cosas suietas á la 
ley civil, en comunes, públicas, de universidad «,t ^¿ii^ti- 
lorumy nullius y las clasifica y define en copformidad 
con las doctrinas romanas; separa ios derechos reales 
de los personales ; examina bajo ios mismos principios 
el modo de adquirir j^ perder la propiedad y la posesión 
dalas cosas; oetermina cuales son capaoes de estos 
derechos, y las personas que pueden adquirirlos y trans- 
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mitirlos; ieskd)Iec6 (|üe }a:tradfoion ya refal ya .fingida^ 
en el. sentido tambiea dé las. leyes romanas, es por 
pufito general indispensabte para adquirir la propiedad^ 
ea virtud de los títolofi derivativos ; sanciona las aocio* 
oes que las miÑnas ^^dnsjderan enaanadas, oi^ de la 
~ verdadíera , léra de la posesión ; concede al po- 
seedor de buena fe los mismos derecbos que al propie* 
tario, sibien.con el carácter: de interinos es cnanto el 
derecho del dueño mo ha presprito^ y. convierte al po- 
seedosr en verdadero propietario , uáoa vez que baya trans** 
eiu*ridoel tiémpOisendiMo para tía prescripción ; materias 
que también ^e haMañ ifnl esbeí Gédigo enteramente do* 
minadas por loa principios de la Legislación romana. 

Se r^ulan en el mismo. las varias servidumbres que 
pueden / recaer sobre les cosas, los i^ractéres de las 
reales y;de, tas personales, y^ todos, los demás puntos reía- 
tivos á este derecho real con sujeción también á )as 
r^la^ de aquella Legislación. £1 de hipoteca ó pren* 
da, introducido para gwantia de los créditos, recibe 
de las 1 leyes de Partida las mismas coadidones que 
del Derecho romano , ya se considere su: aseada y 
natutalezn, yá sus diferentes e^cies; ora se atienda 
á las cosas que pueden ser objeto de su eoi^stitucioa, 
ora á las personas, capaces de cpnstituirlo y adquirirlo, 
obligaciones que puede garantir, ventajas que produz- 
co y medios para hacerlo efectivo, modos de consti- 
tuido y modos de perderlo. Lod censos enfitéuticos 
aparecen en este Gódiffo con los derechos de tanteo ó re* 
tracto, de laudeniio y de comiso, todos de origen romaso. 

La materia de sucesiones testamentarias y legítimas 
es hasta tal punto una copia de aquellas leyes, que dis*> 
tingue el Legislador las mismas; clases- de testamentos, 
exige asi en los nuncupativos como en los escritos las so- 
lemnidades romanas , concede á la institución de here- 
dero, el csírácter de solemnidad interna, necesaria para 
la valide2 de los testamentos; distingué y explica las 
varias especies de sustitución, la legítinia, la deshereda-, 
cion y suft causas, la preterición y sus efectos, las mandas. 
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les^^od, f/tddai dast^éiüa» dis^osiqtoúesí ^ofídsfMleUos^ 
tes^araifnUwiy^ieodicihsii, 4k fós «ueéttiohes tcfitimbiitft- 

rlM'7Í<|Í6qIai te9la|iientóÍBbepMiv»aotíT«iy¡dasiv^^ siegue 

píestínde d&'la iín8títuoioir)!de!ilaB "nimiras^eh %u\tié^ 
F6spbtolpor>( acpjellas iefeij ,>ieB >íqs 'iqiie Inaiki 'eéeóutfA 
dispoeftc^'sobre^esletpiinto';"'!' ' ^''1 o'l í^msi:-! '»^ 'i.^!'»'»" 
Desenvnéiveseitdnibiéh la! matarla deJas ifiíéesioimi^. 
mt^skíadiKst Í)aJD> el{ pñlioipfo 4ei!aiiiory"efilbabMcidb>''poi' 
foatkiíanotj pr<pc«dieodi eb ita joo^seiéilidécñi^ uV IfeWlá^ 
Biientoí • de los ijíieseeDcJiehtes ,j 4¡t^llúB '^sejdiidiéfaté^ ''f^ 
k)á> colaterales!, de la' ¥¡bdat ^ItdiAiáiloíy ujtel < Hmú ; ' COft 
arregtlaálisilWdásde bqüel ó<^MMíie|£ae^iiiiaddr;' "h.: 

) Enifinv'bn puRlát^ 
Ssá)iounaf Alenté inbgatoblfi <lé dÍB()O8Ícton0üríyt«r¿^la$ 
equítatíHraai qiie/'lraBl»dd>óllB partída^^^ sin ¡Q^seartaf 
siquiera ia! ipatte t sutUí ide ia> díVisíon» tfle > lai» cotit^encítme^ 
en pqctosí y^bo^rsrtbsi y admttíefld^ienJt8«9¡'fJrtüd4al'd6 
las estipeidcSonesHcbnítodxístMS; ápices <jbridie^ eóii 
todos' ios ieféctos legales^ qué la! jAríi^nidemi:d)'rOf¿aná 
les- lialHa' atribuídoí¿^^"') '< f{ Oiimíwn í^ií-i'^-th^I I .! 

í: Dé este análísk^gieqemVcteW ¿ráu»^ 
nafi e8ta< parte intleretojntiisima áevCú^ij^i ^ d^h» Siete 
Pértidí^' se dediide^^acpie Í601I >e9(olusivaiBreií^^^fo¿ del 
Derecho^ romaócli v^ ,t'í ■',■■; '>f-'»..í<¡ ••; :> ^'mioí'í.-!.' 

"' ' Prótíedimiento: Baatarárpilra ^iiiuiéstra' ot^eto Bkhet 
que está' toniadaiiefi gfaa«^arte de'^las^cdl^ebnes^ ante* 
rí«resi, hallándose espe(^ialineiite'tb<Mi4»rin&'cdn')los'p3rin<^ 
€ápioisul¿l Espéculo Y del\ Fuero Reai ^cui^ aüálÁil se 
haí' hecho opdrtnhan^ente^'envjotranleexiim) ''^^iaÜos 
poi^ los del Dereofao rommfit y 'del^dmóñibof,^ wgtth 
antes' hehios esdnesado* -^^ ; :'; .< ! : • . 

; i§3." flerecia wc^(wHft7;: Mfiritostftulos^^^^^ y 

40/ dé< la Partida SAiáe:enfcuetitrtealjgiiná^> disj[>osiciO' 
nesrelativas al Détee&o ¡comémtiK íí mí -.^ - 
i Ei ; contrato* ^e ^oompafiia ebtr^ mercaderes, está 
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i1ei¿uliUoi iop ]el L^id&idkr* ^oi coófevlnidad ' ¿oni^ps) fáñ^ « 
ci^os del Béreoh0)i*omaiio<8obrei éstcr puntoi Medoíoont 
igiiialifaeiite..el^ fleláideiito !de ki (Dm9«si;')ldeslfnda >bd* 
facultades y obligaciones de sus mayorales ;)*8;t()ré8a-Í08l 
casos en que las averias deben considerarse comunes; 
fija las reglas de su distrtfaaoíon/ entre los interesados 
en el buque ó en el cargamento; copserva á los res- 
pMkÍ¥ofe^«i0&O8 la pi^isdhld^dé^as ¿otas qpé liábíésen 
tenido qatjSQhar>áimaréor^ÍM^ dé apcídéiitéBvmarí^ 
titeM^iéoaiorlanibioii dalos •bjetaétde»uhtoqffe>i «qisé» 
hubieadi nauAn^ado^^j^stando: éoniérmes di0Ídis|^iuúch 
nea bm ^Uaa.niaterfasi'Con'loB'iprlnoíi^iQsv'qm)^^ m» 
laal'Hiisaias^ han. sido>! adoptados) pgrllos< Códigos Vfietí* 
Qa«tilQSrÉK>deitnosv^ 'm;J I-J'.I i. I •»;» <!;■», .»•!-! >vh ... •a i-tj 
^ Bli !6h ardmiAi'qu§>\enil{^'JMM$É^\r&was^M^ 
Aayiü{ tribuhaU»* 0$peoiúU8^j.^ue iilannMeve j/'/IanaiTMfifei 
las cuestiones que se susciten entre las p&otqnm^deAiciadáé 

,^ %\A^\\*,pe9?eokQ petmLy Lo' éipvesto aeérea ^d^ .estai' 
punto> i ;al . niendonar 1¿b^ «rígénea tdé la* ^i^rlidW 'S^*^^ ^ 
^máíB [ {>aial <véiiir eé eonócimienlo! ' de lo9 j^incipiocl 
gineld dbminaciv queiBon ea gran» fipctBJiosíde las leyed 
ifontanas^.' Un aoálisb'mtniacioso ^ ésta ^ Partida ylseríi» 
¡i9<»pbrtün0 6»* este Jugase y sb medos inHéü bajo) ^' 
pUBáo : de* YJ^a^cienlífi^co iqde bqjoifel<práoti^,i 4 lá^ 
aplicación.- i 'm-*.- ,>: • r-'Mi'j muí ''.;'. rut-in-ío-.i / 
. ■} .; . .,," ■ '!•; .u' I • . /'■:": [•<: "¡) , i\ '\' -■ :! ■ »'m' "♦ 

-Del añálisisique preeedel nesulliétttlos^idaios.neéega^ 
rios> ,para cóinocer el espirita y> leédetaeioB/ del Gidi^o • cíb 
la« Siete Partidas. En lo político, marcha de á^Mrdo 
generalmente con el espíritu y tendencias de las leyes, 
de las costumbres y de la ciencia política de la época; 
en los demás ramos tienen marcada influencia las leyes 
canónicas, y un predominio casi exclusivo las romanas; 
de lo cual se infiere la necesidad en que están los ju- 
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rístas españoles de tener nn 'cmióeimíeiitd prol^iido del 
Derecho rpoiano j del canónico, los cuates en casos 
dudosos puciden revelarles el yerdidlerb sentido de las 
leyes de Partida. 

ÁRTIGIJtO 3/ / 'I 

El Código da la$ Siete Pti$ftiéM e$ indudábiemente 
de un métito euperiar á^todos hs anterioreg, yasgp atien^* 
(k á la parte literaria / ja á la legalVya á^bs bases4e^ 
equidad y justicia sóbrelas que generalmente desean^ 
san sus j^eceptos, ya al método con que están distribuid 
das y al análisis bajo el cual están tratadas^ casi todas 
las materias propias de la Legislación. Es ademas im 
testimonio incontestable de que la ilustración del Legis- 
lador i se babia adelantado largo trecho á la de stf pue* 
bló y de su época. 

mas esle mismo valor singularisimó del C6dige,que 
constituye en la esfera científica uno de sus mayores elo- 
giúSif fué á la ve% m el terreno práctico su pmmere y 
principal defecto: hbbíendo resultado de ahí /que por 
haberse elevado el Legislador sd>re*todo lo existente en 
busca dé lo mejor, fMrescindíó algunas veces de lo hueso 
que habia en las leyes ^ usos y costumbres nadonales; 
ms opntratíé abiertamente y de una manera radical ei» 
mjucha parte, con un paso tfKi adelantado > como brÉsoo 
y repentino; dio una prueba mas, sobre las que men- 
ciona la historia, de su falta de tino práctico y de tacto 
político; y comprometió en gran mañera el fruto del 
plan, para cuya realización tanto se babia desvelado; 
a saber i el de uniformar la Legii^acion patria por me- 
dio, de la universal observancia de un Código general 
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LIBRO IV. 

ÉPOCA 4/ Ó SEA DE TRANSACCIÓN • 

RiSDE LA SOLEMNE PROMULGACIÓN DE LAS S1ET1B PARTIDAS, 
HASTA NUESTROS DÍAS. 



CAPITULO I. 

Aetígulo* 1.'' Ordenamiento de Alcalá. — Pro- 
mulgación de las Siete Partidas. 

Artículo. 2/ Transacción entre la Legislación 
antigua y la nueva. 

Artículo. B."" Análisis de las leyes mas nota- 
bles del Ordenamiento de Alcalá, derogatorias de 
' las de Partida y de otras importantes. 

Artículo. 4.** Juicio critico del Ordenamiento 
de Alcalá. 

Artículo 1/ 

Acabamos de notar en el Capitulo precedente , que 
la causa príneipal de haberse frustrado los intentos del 
Rey Sabio, fué el haberse elevado el Legislador sobre 
el nivel de la ilustración de su pueblo, y el haberle 
querida someter de repente á una reforma radical, para 
m cual no estaba preparado. Contribuyeron como con- 
causas á producir el mismo resultado los intereses lo- 
eáles y los de las clases privilegiadas, alarmados por la 
iproyectada reforma y naturalmenle opuestos á contribuir 
a ella con su sacrificio. Hasta en el seno de la Real fa- 
milia hubo de experimentar el Legislador una oposición 

24 
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terrible^ en atención á que la novedad que trataba de 
introducir la ley de Partida , sancionando el derecho de 
representación para la sucesión á la corona, perjudicaba 
los derechos del Infante D. Sancho» en beneficio de los 
hijos del primogénito D. Fernando, quehabia premuer- 
to. Asi es que después de inútiles esfuerzos > tuvo que 
desistir el gran reformador de sus proyectos de arre- 
glar la Legislación^ y bajó al sepulcro con la amargura 
de verlos completamente frustrados. 

Mas la semilla estaba echada , y con el tiempo habia 
de fructificar. Así sucedió en efecto : los jurisconsultos 
de aquella época, siguiendo el impulso que las escuelas 
mas famosas habian dado á la ciencia jurídica, por me- 
dio del estudio del Derecho romano y del canónico^' 
no pudieron menos de familiarizarse con las doctrinas 
del Código de las Siete Partidas, en su mayor parte to- 
madas de aquellas fuentes, según hemos visto; tos Jue- 
ces y Magistrados, que en las cartas ferales hallaban mas 
vacíos que disposiciones, y en las antiguas colecciones 
Botaban con demasiada irecuencia leyes, que no era po- 
sible aplicar á las necesidades presentes» no podiaa 
menos de acudir como á un oráculo al Código del Rey 
Sabio; en el cual no solamente encontraban un coadro 
completísimo de reglas sobre cada una de las materias 

f>ropias de la Legislación , sí que también djsposiciones 
as mas adecuadas, y como escritas á propósito para ca- 
da uno de los casos que ocurrian en el foro. Estas cir- 
cunstancias prepararon el camino ¿ la solemne ¡Mromul- 
g ación del Óódigo de las Siete Partidas, que por fin se 
verificó en las Corles de Alcalá de Henares por el Reff 
D. Alonso XI, en el año de i 348. En las mismas ae 
publicaron ademas algunas leyes importantes» que reu- 
nidas en un cuaderno > componen el célebre Ordenamien- 
to de Alcalá. 

Este acontecimiento ea de tanta trasoendenkcia en la 
historia legal de España ^ que se haee indispensable traa^ 
ladar íntegra la ley del cit^o Ordenamienáo relativa á 
este punto. Dice así: 
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•Nuestra intención , é nuedtra vóluntat es, ^fne los 
nuestros naturales, ¿ moradores de los nuestros Regnos 
sean mantenidos en pas, é en justicial et como fara 
esto sea menester dar Leys ciertas , por do se libren los 
pleitos, é las contiendas, que acaescieren entrellos, e 
maguer que en la nuestra Corte usen del fuero de las 
Legs, é algunas Tillas de nuestro Sennorio lo han por 
fuero, ¿otras Cibdades, é Villas han otros fueros de* 
partidos, por los cuales se pueden librar algunos pley ios, 
pero porque muchas treces son ios contiendas , é los pley* 
tos , que entre tos omes acaescen , é se mueven de cada 
dia, que se non pueden librar jfor los^ fuetes; por ende 
queriendo poner remedio convenible á esto etíablescemos, 
é mandamos que los dichos fueros sean guardados en 
a^fuellas cosas, que se usaron, salvo en aquellas que Nos 
faiiaremos que se deben mejorar , é emendar , éenlas que 
son contra Dios, é contra ra%on, é contra Leys, que en 
este nuestro libro se contienen , por las cuales Leys en 
este nuestro libro mandamos que se libren primeramente 
todos los pleytos cevUes, é creminales; é lospleytús, ó 
emstiendas que se non pudieren librar por las Leys deste 
nuestro übro , é por ios dichos fueros , mandamos que se 
libren por las Leys contenidas en los libros de las Siete 
Pariiíhís, que el fíey D. Alfonso nuestro fisabuelo man- 
dó ordenar, como quier que fasta aquí non se folia que 
se^n publicadas por mandado del Rey , nin fueron havi- 
das por Leys; pero mandárnoslas requerir^ é concertar,, 
é^ emendar en algunas cosas que cumplían; et asi concer- 
tadas^ enmendadas porque fueron sacadas de los dichos 
dejos Santos Padres, é de tos derechos, é dichos de 
muchas Sabios antigmos, é de fueros, ¿ de costumbres 
antiguas de Espanna, éómodae por nuestras leys; et 
porque sean ciertas, é non haya razón de tirar, é emen* 
dar; é mudar en ellas cada uno lo que quisiere , man- 
damos facer deüasdos Libros, uno seeUado con nuestro 
seello de oro, i atro seeUado con nmestro seeüo de plomo 
para tener en la nuestra Cámara, porque en lo que dubéa 
omere, que tó eonderien con ellos; et tenemos por bien 
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que sean guardadas, é valederas de aqui adelante én los 
pleytos, ¿ en los juicios, é en todas las otras cosas, que 
se en ellas contienen , en aquello que non fueren contra- 
rias á las Leys deste nuestro libro, é & los fueros so- 
bredichos: et porque los fijos-dalgo de nuestro Regno 
han en algunas comarcas fuero de ahedrio , é otros fue- 
ros porque sejudgan ellos, é sus vaÉallos, tenemos por 
bien ; que les sean guardados sus fueros á ellos , ¿ á sus 
vasallos segunt que lo. han de fuero , é les fueron guar* 
dados fasta aqui. Et olrosi en fecho de rieptos que sea 
guardado aquel uso , é aquella costumbre que fue usada 
é guardada en tiempo de los otros Reys, é en el nuestro. 
Et otrosi , tenemos por bien que sea guardado el Orde- 
namiento , que Nos agora fecimos en^ estas Cortes para 
los ftjos'dalgo, el cual mandamos poner en fin deste 
nuestro Libro. Et porque al Rey pertenesce , é á poder 
de facer fueros, é Leys, é de las interpretar, é declarar, 
é emendar do viere que cumple , tenemos por bien que 
si en los dichos fueros , ó en los libros de las Partidas 
sobredichas, ó en este nuestro libro, ó en alguna , ó en 
algunas Leys de las que en el se contienen , fuese menes^ 
ter interpretación , ó declaración, ó emendar • ó annadir, 
ó tirar ó mudar , que Nos que lo fagamos : Et si alguna 
contrariedat paresciere en las Leys sobredichas entre si 
mismas, ó en los fueros, ó en cualquier de ellos» ó al* 
guna duhda fuere fallada en ellos , o algunt fecho p^* 
que por ellos non se pueda librar^, que Nos que seamos 
requeridos sobrello , porque fagamos interpretación, 6 
declaración , ó emienda, do entendiéremos que cumple, é 
fagamos Ley nueva la que entendiéremos que cumple 
sobrello , porque la justicia , d el d¿recho sea guardado. 
Empero bien queremos » é sofrimos que los libros de los 
derechos , que los Sabios antiguos, ficieron , que se lean 
en los Estudios generales de nuestro Sennorio ,. porque 
ha en ellos mucha sabiduría ; é queremos dar Imgar , qne 
nueetros naturales sean sabidores, é sean^^ por onde mas 
onrrados.» 

Gonstaa en este importante doeiunento> á la vez 
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histórico y legal/ varios datos importantes aue debemos 
consignar desde luego : á saber ; 1 / Que las Partidas 
fiíeron solemnemente promulgadas, mas no como ley 
única, sino con el carácter de Derecho supletorio: %"" 
que los antiguos fueros locales y generales, obtuvieron 
una nueva sanción con la cláusula restrictiva de en 
aquellas cosas en que estuvieren en uso: 3.^ que reci- 
bieron también una nueva sanción los fueros de la No- 
bleza, previas las modificaciones que en ellos creyó 
necesarias el Rey D. Alonso XI: 4.'' que se dio valor 
l^al á tinas y otras colecciones con ciertas reservas, 
encaminadas á dejar abierta la puerta á sucesivas varia- 
ciones, según lo permitieran las circunstancias* 

Artículo 2.'' 

Infiérese de los datos consignados en el artículo 
precedente, que por medio de la citada ley del Orde^ 
namiento se verificó una especie de transacción entre et 
Derecho antiguo representado por los Códigos anteriores, 
ya generales ya locales , y el Derecho nuevo contenido 
en el Código de las Siete Partidas : transacción , en cuya 
virtud cada uno de los pretendientes salvó dí^moslo 
así» una parte de sus respectivos derechos, y al mismo 
tiempo cedió algo de sus verdaderas pretensiones. El 
Derecho antiguo conservó la preferencia que disfrutaba; 
bien que sujetándose á la declaración de quedar en par- 
te derogado, y aun amenazado para lo sucesivo. El 
Derecho nuevo logró la promulgación apetecida y el 
carácter de Código general , pero tuvo que conformarse 
con el último lugar, en vez del preferente y ei^clusivo 
que habia pretendido. 

Hasta las antiguas leyes nobiliarias quedaron otra 
vez autorizadas, tanto que se trasladó al Ordenamiento 
el Fuero de los Fijosdalgo; pero con las modificaciones 
que las circunst^cias exigian , y con las mismas reser- 
vas que los Fueros. Transacción prudente, como acense» 
jada por las circunstancias, y dirijida á salvar y armo- 
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jiiutr y en lo posible, todos tos intereses soctaks: que 
imprimió una fisonomía púrtioulür á la Legislaoion pa* 
tria, y marcó nna nueva era , la cual no hiendo nAsohh 
lamente la de multiplicidad de fueros de la ép^ca pré^ 
oedente, ni tampoco la de unidad proyectada , era m 
embarco el punto de partida, y oomo el pritHer pM^parm 
encaminar hacia ella la Legislación Española. 

Con tan prudente disposición , segun hemos dieho 
en ei discurso preliminar, se tranquilizó á la Nobleza « se 
contentaron las Municipalidades, se respetaron en lo 
posible todos los intereses existentes , se transigieron en 
cierto modo las pretensiones de todos, y se evitó ta 
alarma, que en todas las clases habría producido la rea- 
lización áe una reforma mas radical y absoluta. Satisfe- 
cho D. Alonso XI por haber hecho lo que era posible, 
atendidas las circunstancias de la época , dejó la puerta 
abierta á sus sucesores, á fin de que pudieran introducir 
ínseiisiblemente reformas oportunas, y Ui^ar á una si- 
toa^im de unidad perfecta , que deseaba de seguro et 
Legislador, pero que en vano hubiera pretendido mtt- 
cipar. Este prudente Monarca tenia ante los ojos el 
escarmiento del Rey Sabio , quien por haberlo querido 
hacer todo de un golpe, nada absolutamente pudo^on* 
seguir: y amaestrado con tan dolorosa esperíencia, 
prefirió hacer algo desde luego , y marcar á los suceso- 
res el camino que debian ^guir , para dar cima á la 
obra comenzada ya con éxito favorable. 

Artículo 5." 

De la ley del Qrdenamienti) de Ahaíá, que hemos 
transcrito en el articulo precedente, se deduce con evi- 
dencia , que las Partidas no fueron promulgadas , sino 
después de haber sufrido algunas correcciones: mandá- 
rnoslas requerir é concertar é enmendar en algunas cosas 
que oumplum, dice ot Legislador, et asi concertadas é 
enmendadas démoslas por nuestras kys. 

No consta, empero, cM igual certeza cuáles y de 
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qué oaturaleza fueron las correcciones, á que h. Alonso^ 
se refiere: ponto acerca del cual adelantan nuestros 
escritores varias conjeturas, mas ó menos fondadas; 
opinando unos que se hicieron en el mismo Código 
correcciones sustanciales^ y otros que únicamente tuvie- 
ron aquellas . por objeto el restablecimiento del texto 
primitivo, plagado de errores por la injuria de los tiem* 
pos^ por la igooraneia de los copistas, ó por el impru- 
den4e arbitrio de loa particulares. 

Nos inclinamos á esta opinión , que nos parece aigua 
tanto apoyada en la cláusula de la ley del Ordenav^iento 
que se acmba de citar, y aun en la que se lee á conti* 
naiu^ion : el porque sean derlas é non haya rafton da tirar 
4 enmendar ¿ mudar en ellas cada uno lo que quisiere, 
mandamos facer deUas das libras, uno seelladaconnues* 
ira s^ello de oro , é otro seellado con nuestro seetlo de 
plomo, para tener en la nuestra Cámara porque en lo 
que dubda oviere que lo concierten con ellos: expresiones 
que manifiestan el prepósito de evitar , que en adelante 
se introdujesen variantes y nuevas lecciones en el Có-. 
digo por arbitrio de personas privadas; y que hasta 
cierto punió revelan, que procedían de este origen los 
errores que el Rey h. Alonso XI mandó corregir, previa 
la confrontación de muchos y diversos ejemplares. 

Confirman este modo de pensar diferentes leyes del 
Ordenamiento , que modifican, corrigen, ó derogan otras 
de Partida en puntos, muy sustanciales ; lo cual no debía 
de haber tenido lugar « si fuera cierto lo que pretenden 
los escritores á quienes hemos aludido : siendo evidente, 

Ioe esas correcciones , modificaciones , ó derogaciones 
ebieran haberse hecho sobre el mismo texto, si este 
hubiese sufrido las importante alteraciones que los mis* 
mos suponen. Vamos á analizar estas y otras disposicio* 
nes notables del Ordenámieif^to de Alcalá, 

Una de las leyes mas dignas de notarse por lo tras*^ 
eendental de sus disposiciones es la única tít. lO."" del 
citado Ordenamiento. Dice asi: «St alguno ordenare su 
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testamento , ó otra su postrimera voluntad en cualquier 
maneta con Escribano público , deben y ser presentes á 
lo ver otorgar tres tehligos á lo menos vecinos del logar 
donde se ficiere ; et si lo ftciere sin escribano público, 
sean y cinco á lo menos vecinos, segunt dicho es, si fue- 
re logar do los pudiere aver ; et si fuere tal logar da 
non puedan ser avisados cinco testigos, que lo menos 
sean y tres testigos, é sea valedero lo que ordenare en 
su postrimera voluntat: et el testamento sea valedero en 
las mandas , é en las otras cosas, que en él se cfmtienen, 
aunque el testador non haya fecho heredero alguno; et 
estonce herede aquel , que segunt derecho , é costumbre de 
la tierra avia de heredar, si el testador non ficiera tes- 
lamento, é cúmplase el testamento. Et si ficiere heredero ^ 
el testador , é el heredero non quisiere la hereéat , vala 
el testamento en las mandas, é en las otras cosas, que 
en él se contienen; et si alguno dejare á otro en su 
postrimera voluntad heredat, ó manda, ó mandare que 
la den, ó que la haya otro,- é aquel primer á quien 
fuere dejada, non la quisiere , mandamos que el otro, 6 
otros que la puedan tomar, éaver.i^ A consecuencia de 
esta disposición quedaron modificadas muchas de las 
leyes de Partida en la materia relativa á los testamentos: 
desaparecieron en su virtud las solemnidades internas 
de estos con todas las sutilezas dependientes de esta 
cualidad ; fueron variadas las externas ; cesaron algunos 
de los testjamentos privilegiados ; fué destruklo el prin- 
cipio según el cual nadie podia morir parte testado y 
' parte intestado, y en fin las doctrinas que en punto á 
sustituciones, fideicomisos y aun tutelas habian ema- 
nado de los principios que acabamos de citar, quedaron 
igualmente derogadas; por manera que son muy nume- 
rosas las leyes de Partida corregidas ó alteradas ppr ésta 
célebre disposición del Ordenamiento de Aloalá. 

No es de menos importancia el precepto contenido 
en la ley única tit. 16/ en materia de obligaciones. 
^Paresciendo , dice, que se quiso un orne obliaat ú otro 
por promisión , ó por alqun contracto, ó en alguna otra 
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maneta, sea tenudo de aquellos á quienes se obligó, é non 
pueda ser puesta excepción que non fué fecha estipulación 
que quiere decir: prometimiento con ciertas solepnidades 
del derecho ; ó que fué fecha la obligación del contracto 
entre absentes; ó que fué fecha á Escribano público , ó á 
otra persona privada en nombre de otro entre absentes; 
ó que se obligó uno de dar, ó de facer alguna cosa á 
otro: mas que sea valedera la obligación ó el contracto 
que fuesen fechos en cualquier manera que paresca que 
alguno se quiso obligar á otro, é facer contracto con el.» 
En virtud de esta disposición cesó la necesidad de la 
estipulación para validar las simples promesas ; fueron 
equiparados los pactos serios y deliberados á las estipu- 
laciones solemnes en cuanto á su efecto general obliga- 
torio; cambiaron por lo mistno algunas teorias romanas, 
que en materia de convenciones fueron admitidas como 
fundamentales en las leyes de Partida, con todas las su- 
tilezas emanadas de aquellas : siendo por lo tanto de 
mucha trascendencia las variaciones, que la ley del 
Ordenanfiento hizo sobre el particular , con respecto al 
Código del Rey Sabio, 

Es también digna de mención especial: la ley única 
tít. 17/, en la cual se trata de la lesión idtra dimidium 
ocurrida en las ventas , arriendos y otros contratos se- 
mejantes : y se dispone , que el que saliere beneficiado, 
haya de indemnizar a\ contrayente perjudicado, ya de- 
volviendo parte del precia, ya supliendo lo que faltase 
hasta el justo de la cosa , ó bien sujetándose á la resci^ 
sion del contrato. La misma ley señala para la acción 
de rescisión , suplemento ó disminución de precio el 
término de cuatro años. 

En el título 27."*- se deciden varias dudas que se 
habian suscitado sobre la inteligencia de varias leyes de 
Partida y otras en materia de donaciones reales ; esta- 
bleciendo, que las hechas por el Rey á los Ricos-homes 
y otras personas naturales del Réyno debían entenderse 
largamente y valer in perpetuum ; y que la ley de Partida 
debia limitarse á las donaciones que se hicieran á favor 

25 
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de otro Monarca ó persona extranjera. Resuelven igual- 
mente las cuestiones^ que se habían suscitado sobre 
prescripción de jurisdicción, admitiendo por cuarenta 
años ia de la civil y por ciento la de la justicia criminal; 
salvo empero la mayoría de justicia que compete al Rey 

Í^or razón del Señorío Real, que es complirla el Rey do 
os sennores menores la menguaren , la cual se declara 
inalienable é imprescriptible, aplicando á esta la dispo- 
sición de las leyes de Partida. 

Aparte de estas disposiciones se encuentran en el 
Ordenamiento de Alcalá otras varias, ya en materia 
de administración de justicia, ya en punto al castigo 
' de algunos delitos. 

Por lo que toca á lo primero, ademas de expresar 
las cualidades necesarias en los que se dedicasen á la 
judicatura, y de consignar la responsabilidad judicial, 
materia que se trata en las últimas leyes , se ocupa el 
Legislador en los 15 títulos primeros en la fijación de 
varios términos y solemnidades de los juicios,* con el 
objeto de explicar, modificar ó completar las disposicio- 
nes contenidas en las colecciones precedentes. 

Asi dispone, que el que sea emplazado ante Juez 
incompetente pueda declinar la jurisdicción , debiéndo- 
se otorgar para las justificaciones convenientes el térmi- 
no de ocho dias, común á las dos partes; {tit. 4.°): 
que siendo contumaz el demandado, pueda seguirse el 
pleito en rebeldía , ó bien adoptarse la via de asenta- 
miento ; {tit. 6.**): que el tiempo para contestar á la 
demanda sea el de nueve dias, debiendo tenerse por 
confeso el que no lo verificase dentro del mismo; {tit. 
7."*): que las excepciones perentorias deben oponerse, 
dentro de los veinte dias siguientes á los nueve del 
plazo de la contestación, no pudiendo admitirse en 
adelante , á no ser por un motivo nuevo , ó mediante 
juramento de nueva noticia; {tit. 8.**): que el término 
para la prescripción de las acciones personales sea el 
de diez años; {tit. 9.*): que el plazo para la recepción 
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de testigos que estuviesen allende el mar, ó fuera del 
Reino» pueda llegar hasta seis meses; quedando empero 
facultado el Tribunal para reducirlo , atendidas las cir- 
cunstancias; que en igual casó el término para la prueba 
de tachas podria llegar á noventa dias, con igual arbi- 
trio; y que después de recibidas debidamente las pruebas 
y hecha su publicación, no pueden ser traidos otros 
testigos en el pleito principal , ni en el de apelación so- 
bre los mismos artículos ú otros directamente contrarios 
con el fin de evitar el perjurio y el soborno; (/tí. lO.*), 

Añádese ademas, que los Jueces dicten sus senten- 
cias á tenor de la verdad probada en el proceso, aun 
cuando en él aparecieren algunos defectos, que no per- 
judicasen la sustancia y solemnidad de los juicios ; ( lit. 
12.''): que las ínterlocutorias sean proferidas dentro los 
seis dias de haberse dado por terminado el artículo, y 
las definitivas no mas allá de los veinte dias desde la 
conclusión; {lit. 12/ dt.): que no se admita por punto 
general apelación de las ínterlocutorias, á no versar 
sobre excepción perentoria , ó causar perjuicio al pleito 
ó cuestión principal; {til. 13/). 

En fin señala para apelar el término de tres dias; 
manda que el apelante comparezca ante el Juez de al- 
zadas dentro el plazo oue se le hubiere dado, y á falta 
de éste dentro el de lo dias, si el Tribunal de alzada 
estuviere de puertos aquende , ó de cuarenta si estu- 
viere allende los puertos; fija para la terminación de 
la segunda instancia el tiempo de un año, contado des- 
de la apelación ; concede el de sesenta dias para inter- 
poner el recurso de nulidad y el de diez dias para el 
de suplicación, debiendo ser fallado el pleito en esta 
instancia sin otros méritos que los de las anteriores ; y 
termina esta importante materia , prohibiendo todo ulte- 
rior recurso después de la instancia de suplicación; {tit. 
13.*c»í. y tit. íA:). 

En materia penal son de notar las varias disposicio- 
nes,' que imponen pena ájos Jueces que aceptaren 
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dádivas de los litigantes, así como tamdien á los parti- 
culares que perturbasen la libre acción de los Tribuna- 
les, valiéndose de la fuerza; {tU. 20/): se prohibe 
ademas la usura y los contratos usurarios á toda clase 
de personas; {ttt. ^S.""): se castiga con la pena capital á 
los homicidas; {tit. 21,**); se declara que el marido pue- 
de impunemente matar al adúltero y á la adúltera, sor- 
prendiéndolos infraganli, y que si alguno de ellos fuese 
condenado en virtud de la acusación de aquel, que- 
dase bajo el poder del ofendido, el cual podria hacer 
del reo lo que quisiese; (<ií. 21/). Ocupándose también 
de los fornicios, declara incurso en la pena capital al 
que ficiere yerro con alguna sirvienta, hq,rragana, ü 
otra muger de la casa de su Señor ; y manda que aque-, 
lia sea puesta en poder del mismo Señor » quien podía 
imponerle la pena que quisiese, asi de muerte como 
otra; (tit. 21/ cit.). 

Finalmente en el tit. 29/, se trata de los desafiog 
de los Fijosdalgo, reglamentándolos con el fin de ami- 
norar sus inconvenientes: en el 30/ de la guarda de 
los Castillos y casas fuertes, que se ponen bajo la pro- 
tección del Rey, sin duda para ejercer sobre ellos la' 
vigilancia que el orden público exigía : prohibiéndose 
ademas, que mutuamente se los tomen los Ricos-hómes 
por fuerza ó por furto, ó que los derriben; el 31/ con^ 
tiene leyes propiamente militares, impregnadas tedavia 
del espíritu feudal de la época: y en el 32/ se halla tras- 
ladado el Ordenamiento de las Corles de Nájera , con las 
modificaciones y correcciones que exigian así el ipterés 
de los Monarcas, como el de los pueblos. 

Artícclo 4.* 

Emitiremos nuestro juicio sobre el Ordenamiento de 
Alcalá, separándonos de la opinión de muchos de nues- 
tros escritores sobre el particular. Los datos y conside- 
raciones expuestas en los párrafos que preceden nos 
obligan á sentar, que si bien es cierto, que la celebre 
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ley única del tít. 28/ frustró por de pronto los proyec- 
tos de S. Fernando y de D. Alonso el Sabio en orden á 
uniformar la Legislación patria ; también es preciso re- 
conocer 4 que se empezó desde este momento á marchar 
por el sendero^ que habia de conducirla á la unidad; 
que con esta intención se dejó abierta la puerta para 
que se continuara oportunamente la obra emprendida; y 
que por «ntonces las circunstancias en que la Nación se 
encontraba no permitían dar un paso mas avanzado; por 
manera que D. Alonso XI dio en esta parte prueoas 
singulares de un tacto político esquisito y de suma pru- 
dencia legislativa. Opinamos ademas, que las leyes del 
Ordenamiento correctorias ó derogatorias de varias dis- 
posiciones de las Partidas, son muy convenientes y opor- 
tunas , por haber borrado sutilezas poco acomodadas al 
carácter y costumbres de los españolea en el siglo XIY, 
y procurado por este medio la mayor observancia de la 
nueva Legislación. Por otra parte, las reglas acerca de 
los trámites judiciales» en tanto deben considerarse 
acertadas « en cuanto muchas de ellas han seguido ob- 
servándose hasta nuestros dias con buen resultado. 

En lo que merece ser tratado D. Alonso XI con algún 
rigor , es en lo relativo á la declaración de la perpetui» 
dad de las donaciones reales y á la prescripción de la 
jurisdicción» en perjuicio de la autoridad del Monarca 
y de los intereses de los pueblos» que mas adelante se 
vieron en la precisión de reclamar sobre estos puntos. 
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CAPITULO n. 

Artículo 1 .** Ordenamiento Real.^-^Su autor. — 
Época de su formación. 

Artículo 2.** ¿Se redactó con autorización Real? 

Artículo 3.** Su autoridad y observancia. 

Artículo 4..** Análisis del Ordenamiento Real. 

Artículo 5.** Juicio critico de esta obra. 

Articulo 1/ 

En los reítíados siguientes al de D. Alonso XI fué 
tomando cuerpo y ganando terreno la idea de la nece- 
sidad de uniformar la Legislación: y hasta podemos 
decir 5 que se tantearon algunos medios para realizarla, 
bien que sin conseguir resultados de grande importancia. 
Ya hemos hecho conslar^en otro capítulo , que en el año 
de 1556 fué arreglado "y publicado el Fuero Viejo de 
Castilla , el cual seguía disfrutando el concepto de Dere- 
cho consuetudinario de laNohle%a Castellana, habiéndole 
agregado el Rey D. Pedro un buen número de disposi- 
ciones generales, con el fin de neutralizar el efecto prí- 
Tilegiario de las antiguas ; por cuyo medio lo acomodó, 
en cuanto fué posible , al estado de la Legislación patria 
en esta época. Mas adelante , en las Cortes celebradas 
en Madrid en 1435 y 1458 se resolvió reunir en un 
cuerpo la multitud de disposiciones sueltas, que se 
habían dictado por varios Monarcas desde el tiempo de 
D. Alonso el Sabio ; pero no se llevó á ejecución este 
proyecto por causa de los disturbios políticos, que ocur- 
rieron en aquella época intranquila. Se realizó este 
Eropósito , durante el reinado de los Reyes Católicos; 
abiéndose publicado una nueva compilación , compren- 
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síva de aquellas leyes y algunas otras , tomadas de las 
antiguas colecciones , la cual fué trabajada por el Doctor 
Alonso Diaz de Montalvo, y tomó el nombre de su autor. 
Fué también conocida con el título de Ordenamiento Real 
Y con el de Ordenanzas reales de Castilla. Se imprimió 
por primera vez en Huete en el año i ASA, y se hicieron 
sucesivamente otras varías ediciones. 

Articulo 2/ 

Hese puesto en duda el que Montalvo hubiese reci^ 
bido comisión formal de los Reyes Católicos, para re- 
coger y reunir en un cuerpo las citadas disposiciones; 
por cuanto solo consta esta autorización por el testi- 
monio del mismo Montalvo, Hoy, sin embargo, se tiene 
Sor cierta dicha comisión real » atendido que una persona 
e tanta' reputación é importancia, como lo era efecti- 
vamente aquel jurisconsulto, no se hubiera querido 
desautorizar con semejante impostura; ni la hubieran 
tolerado los Reyes católicos, celosos como eran de su 
autoridad ; ni hubiesen dejado de desmentirla Ids escri- 
tores contemporáneos. Suscribimos sin dificultad á esta 
opinión. 

Articulo 3.' 

Es cosa menos averiguada el que la colección de 
Montalvo, llegara á obtener la sanción de aquellos Mo- 
narcas, por mas que distinguidos escritores pretendan 
darla por segura. Nososotros no podemos menos de 
adoptar el dictamen del Sr. Sala , quien en la reseña 
histórica que precede á su Ilustración del Derecho Real 
de España núm. 7, dice sobre este punto lo siguiente: 
«Es de creer emprendiese esta obra por comisión de los 

Reyes católicos Sin embargo no parece satisfizo las 

medidas de D. Fernando y D.* Isabel, puesto que jamas 
le dieron su fuerza confirmatoria : y esta es la razón 
porque esta colección se considera de autoridad privada. 
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y sus leyes sin mas fuerza que la que tuvieren en su 
original. 

Esta opinión, sustentada igualmente por otros varios 
y muy graves escritores , tiene en su apoyo las razones 
siguientes: 

1,* El nombre de Ordenamiento de Montalvo y aun 
simplemente El Montalvo , con los cuales fué conocida 
desde el principio: ilenominacion muy impropia, si se 
hubiera aplicado á un Código sancionado; puesto que 
estos se designan constantemente por el nombre del 
Monarca que les diera fuerza legal, y no por el del 
Jurisconsulto ó Jurisconsultos particulares , que hubiesen 
trabajado en su formación. Esta particularidad, que en 
las colecciones canónicas ocurre también con respecto 
al Decreto de Graciano, trabajado y publicado por pri- 
vado estudio, hace sospechar igualmente- que el Orde^ 
namiento de Montalvo tiene el mismo carácter, 

2/ Que no hubieran consentido los Reyes católicos 
semejante postergación y desacato, si efectivamente por 
medio de la Real sanción hubiesen hecho suya la colec- 
ción del Dr. Montalvo. Ea nostra facimus quibus auc^ 
toritatem nostram impertimur. 

3.* Que no consta por ningún documento, ni por 
testimonio de escritor alguno coetáneo ni posterior, que 
dicha sanción se hubiera concedido : lo cual basta para 
creer con fundamento , que no la obtuvo ; mayormente 
si se considera que la obra ha llegado íntegra hasta 
nosotros , que pertenece á una época no remota , y que- 
aparece aquella circunstancia no solo en las coleccio- 
nes legales posteriores, si que también en todas las 
anteriores y mas antiguas. 

4.* Que estas reflexiones se hallan confirmadas por 
una cláusula del codicilo de Doña Isabel , en cuyo do- 
cumento, otorgado en Medina del Campo á 25 de No- 
viembre de 1504 se lee lo siguiente: ^Otro si, por cuanto 
yo tuve deseo siempre de mandar reducir las leyes del 
Fuero é Ordenamientos é premáticas en un cuerpo dondfi 
estoviesen mas brevemente é mejor ordenadas declarando 
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las dubdo»^ é quitundo las superfinas por evitar las 
dubdas é algunas contrariedades , que cerca dellas ocur- 
ren é los gastos que dello se siguen á mis subditos y na* 
turóles; lo cual á cabsa de mis enfermedades é otras 
ocupaciones no se ha puesto por obra; por ende suplicamos 
al Rey nU Señor é Marido ¿ encargo á la dicha Princesa 
mi fija , é al dicho Principe su marido , é mando á los 
otros mis testamentarios que luego hagan juntar un pre* 
lado de sciencia é conciencia con personas doctas y sabias 
é experimentadas en los derechos, é vean todas las dichas 
leyes del Fuero é Ordenamientos é Prematicas, é laspon» 
gan é reduzcan todas á un cuerpo, do estén mas bien é 
compendiosamente cumplidas. 1^ Este documento prueba , 
que los Reyes católicos no hicieron suya, esto es« que 
no sancionaron la compilación de que se trata. 

5/ Otro tanto resultado la ley 2/ de las de Toro, 
redactadas, como es sabido, en tiempo de los mismos 
Reyes católicos ; en la cual se lee lo siguiente : < Y por 
que nuestra intención y voluntad es de mandar recoger y 
enmendar los dichos Ordenamientos para que se hayan de 
imprimir y cada uno se pueda aprovechar de ellos etc.» 
Prueba evidente de que no babia merecido su aproba- 
ción el trabajo de Montalvo. 

6/ Y en fin, aue la petición 56 de las Cortes cele- 
bradas en Yalladolid en 1525 manifiesta bien clara- 
mente, que Ja colección de Montalvo, si bien muy 
versada por los Juriscopsultos y los Tribunales, solo 
disfrutaba el concepto de colección hecha por estudio 
particular. Las leyes de Fueros é Ordenamientos, se dice 
en esta petición > no están bien ó justamente copiladas, 
é las qué están sacadas por Ordenamientos de leyes que 
juntó el Doctor Moñtatao están corrutas é non bien sa* 
cadas, é de esta cama los Jueces dan varias é diversas 
senteácias, é non sp sabe las leyes del Reino, por las que 
se han de Jutgar todos los negocios é pleitos.* ¿Si la co- 
lección de Montalvo hubifese sido promulgada y sancio- 
nada, hubiera podido elevarse al Soberano una petición 
de esta naturaleza? Bien claran^nte se infiere de e\h, 

26 
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qae las leyes contenidas en el Monialvo teiiieuv ubica- 
mente faerza en el Foro , en cuanta estaban ooinfornies 
con sus originales: lo cual -^ es un argumenta incontesta- 
ble, de que nú tenia otro carácter, que ei de colecciou 
hecha por autoridad privada. 

\ Veamos sin embaído cuáles son las r^conés en que 
se apoyan los defensores de I9 opinión caniraria. Dicen 
que IOS Reyes católicos dieran autoridad y estensian al 
Ordenamiento de Montaho por Real Cédula filmada por 
tos de su Consejo expedida en Córdoba á 20 de Miarza 
de 1485, impresa al fin dé la edición de Huete, auto- 
rizando este libra tasado en 700 maravedís eáda ejem- 
plar encuadernado. Es muy estreno > qpe no se ^ya 
echado de ver , que ésta Cédula del Cókisejo bo contiene 
otra cosa que b licencia, aprol^acion' y tasa«km, nece- 
sarias en toda clase de obr^s knpresas ^ fueran, legislati- 
vas d de otra género > eon arreglo á nuestra antigua Le-* 
gislacion de imprenfa; la cual ya regía- en tiempo de 
los Reyes Católicos, según es de versen la ley 1/ tít. 
46.** lib. 8.'' de la Novísima Recopilación, en cuyo tí- 
tulo se hallan ademas contenidas las primitivas dísposi*^ 
cienes s^bre esta materia/ Este documento pues, ^á 
muy distante de poderse alegar coma una sanción del 
trabajo de Montalvo; y no creemos que un motivo tan 
fútil exija mas detenida refutación. 

O tifo argumenta se quiere fundar en el título de 
Ordenanzas Reale» de Cc^tUa, por tas que deben pri' 
meramente librarse los pleitos civiles y criminales -, puesto 
al frente de la obra: á lo cual contestaremos, cfue si 
Móntala hubiera publicada bajó este titulo una oalee-> 
cion de disposicianes emadadas^ de su propia autoridad 
ó estudio i no cabella menar duda de que hubiera ^áken» 
tado ala autoridad det Le]g¡slador con una afirmativa 
dev este^g^neroV y es bien seboro, qw ni.toá ft^es 
Católioos hubieran consentido dicha título , píloB Tri^ 
buníáles y Jurisconslultas Jiabtian aceptada su Ikbiqb eik 
dicho concepta; pero' cómo kfs^^preéeptes coniedido^en 
el predicho OrdmaMmt^wi mx^ eran l^éctm todas 



Digitized by VjOOQIC 



—203- 
Im oúndidanes de tales, 8Í que también leyes^nóvísiman; 
tenían efectivamente el carácter de derecho preferente 
en aquella época ; de lo cual se dedoee con eyidencia» 
que iíentélpík nada añadió i la autoridad que yá disfru- 
taban; y por oonsiguiente/ que no biso otra cosa al 
escribir el referido título, que consignar un hecho exis^ 
tente y ciertísimo, afirmando cohio afirmó que por dlai 
dehian primeraimeiUe Kbrarse le$ pleitos civiles y crimi^ 
nales. Ni para ello era nece&ario, que la colección fuese 
eletada al carácter de Código por medio de ia sanción 
Real. 

He aquí también por qué las leyes del Montalvo se 
citan como v;erdaderas leyes del lleino: dato que sin 
raMn \se aduce igualmente para óomprobar la opinión 
contraria. Leyese Reino eran efectivamente las dispo* 
siciones contenidas en el Ordenamiento, puesto que 
MontaivB las habia recogido ya promulgadas: y kyes 
de fuerza preferente por su reciente promulgación. Estas 
circunstancias, y no la d^ su coinpilacion, les asegura* 
ron el vaior y autoridad que realmente tuvieron en los 
Tribénales. 

Añádese qibe se hioíerQn dübrenlee ediciones del 
Ordenamiento 9 en vida y cen consentimiento de ios 
Reyes Ciitólicos: y cpie Irábiéi^osé aceptado por los 
Tribunales» es un absurdo creer, que esta colección 
fuese intrusa, sin que se hubiese practicado diligencia 
alguna para rechazarla. D¡ebemos decir , que nada tiene 
de particular , antes biéfi es muy natural que los Tri* 
bÁnates aceptasen el trabi^o de Moniaho ; pues ademas 
de que las dispbstdones en dicha d)ra cófltenidas eran 
leyes verdaideras y vigentes fuera de la colección, les 
úfreda la ntét^^ y comodidad dé estar en an cuerpo 
reunida»: áe lo cual se sigue también, . que no podia 
reputarse! intrusa» ni habia necesidad de practicar dili- 
genciaj algpna para rechazarla; Lo vínico que cabia era 
et €otefa óon bus originales, eo cuanto hubiese alguna 
variante, ó diversidad; y ^sto es lo que realmente se 
praoti^abi^i ^egun lo atestigua la petición de Cortes 
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arriba citada: documento que alegan como favorable lo» 
escritores , cuya opinión combatimos , sin embargo de 
estar evidentemente contra ellos. 

En fin se hace mérito con el mismo objeto de una 
resolución, que se encuenlra en el libro de acuerdos 
de la Ciudad de Vitoria de fecha 6 de Noviembre de 
i496> en (|ue se lee lo siguiente: ^En este Consejo é 
Diputación, Pero Martínez de Mar quina. Procurador 
del Consto é Diputación de la dicha Cibdad dyo ai 
Sr. Alcalde; que por cuanto paresce que la voluntad de 
los Reyes nuestros Señores es que todos los Jueces de sus 
Regnos ejerciesen é executasen é juzgasen todo lo que se 
contiene en las leyes contenidas en el libro llamado Mon- 
talvo ; que el en nombre de la dicha Cibdat que le pre- 
sentaba y mostraba é mostró el dicho libro del dicho 
Montalvo. Que le pide é requiere que lo vea épase é mire, 
é lea las leyes en él contenidas con las cuales le pide 
juzgue é execute la justicia , según é como sus Altezas lo 
disponen é mandan y asi en lo q¡ue atañe á las partes que 
litigan pleitos ante el, como en lo que consiste á los Es' 
cribanos é á los letrados, asi asesores como abogados de 
las partes , mandándoles cumplir las dichas leyes. E asi 
mesmo á los Procuradores segund é en la forma é manera 
que sus Altezas lo disponen é mandan por las dichas le- 
yes en el dicho Montalvo contenidas etc.* Documentos 
de esta naturaleza , inducen muchas veces á error, sise 
examinan aisladamente ; mas quedan reducidos á su ver* 
dadero valor , si se ponen en relación y contacto con las 
circunstancias de lugar , tiempo y demás , de las cuales 
no pueden « ni deben jamas separarse. En efecto: con* 
viene saber que loa Revés Católicos deseaban que las 
leyes novísimas de Castilla fueran aceptadas y obiserva- 
das en Álava , y era por lo tanto muy conveniente á su 
propósito el referirse á ana obra en (|ue estaban reuni- 
das ; siquiera estuviese hecha la compilación por privado 
estudio , como lo indican los mismos Reyes denominán- 
dola el Ubro de Montalvo. Su prudencia no pudo menos 
de indicarles este medio como mas á propósito para la 
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consecucioQ de su objeto^ que el dé referirse á leyes 
sueltas, y dispersas , acerca de cuya inobservancia hubie*^ 
ran podido alegar los Alaveses mas fundadas escusas. 
Esto es lo único que se iiifíere de este dato» bien exa- 
minado; y por lo tanto nada, prueba á favor de la pre- 
tendida sanción de esta obra. 

Queda por lo tanto sentado , que el Ordenamiento de 
Montako no llegó á obtener la sanción Real; ya fuera 
que los Reye3 Católicos no la creyesen necesaria > tra- 
tandose de una colección de leyes vigentes « ó bien que 
como compilación no llegase á satisfacer sus deseos « y 
nó quisieran por esto elevarla al carácter de Código; 
que en consecuencia sus leyes no debieron tener jamás 
otra fuerza que la que tuviesen fuera de ía colección ; que 
sin embargo pudieron muy bien citarse oomo leyes del 
Reino y obligar, en cuanto estaban conformes con las ori- 
ginales; y en fin que tenian sobre estas la gran ventaja 
de estar reunidas en un solo cuerpo > circunstancia que 
agregada á la de ser novísimas, proporcionó al trabajo 
de Monlalvo la general aceptación , que tanto ha llamado 
lá atención de algunos escritores. 

Artículo 4.* 

En las Ordenanzas Reales se hallan reeopíladas» se- 
gún hemos notado en el artículo primero > las diferentes 
disposiciones legales promulgadas desde D. Alonso el 
Sabio hasta los Reyes Católicos c incluyéronse también 
varias leyes de los mismos, y algunas otras tomadas de 
las antiguas eoleeciones. Una pecopilacion de leyes pro- 
mulgadas en épocas tan distintas, dictadas para satisfticer 
necesidades muy varias, nada comunes por lo mismo 
en espíritu y tendencias, no puede sujetarse á un análi- 
sis metódico , con la ayuda del cual , acercando y gene- 
ralizando las disposiciones relativas á una misma mate- 
ria, seria posible presentar en cuadros ordenados los^ 
preceptos mas importantes, si se tratase de un Código 
regular. En esta atención nos vemos obligados á pres- 
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cindir del método adoptado en el estudio de laa eelec* 
ciones anteriores» y proceder ai examen del Ordena^ 
miente ^w libros» según el plan del Coitipiládor. 

El Uantalvo está dividido en ocho li))ros;'Ea el 

{)riniero« ademas de algunos preoeptoa^^eóetales éóbre 
as leyes, su promulg^ckmy su fuenMl y sus efóelOB, en 
los que no se introduce notedad alguna; [Hté 4;^% se 
trata de otras varias materias , que tienen relacioá «on 
la Religión y con las personas y cosas eclesiásticos ; ia 
ley 1/ tít. 2.'' y siguientes favorecen la ainortiswicion 
eclesiástica, y tratafn dieaseginrar la conservación 4e los 
bfeaes de tos IglésiaB ; ia i / tü. Z.^ declara en gienerai 
exentos á los ciéri^s de los pechas y tributos genérales» 
pero no de los locales á fdltemmiBnto éel fropioC^m^ 
cejo; la 3/ del mismo- título expi^esa sor ^stümWe 
aqtigaa en Espada» q«ie cuando mu^re algún IVelado» 
los> Canónigos y «dem^s personas á quienes de dereclio 
y por costumbre corresponda la elección, deben hacer 
saber al Rey diebojfaileeóniqnt^» y que el nuevo Obispo 
una vez elegido y confirriiado» debe ir personalmente 
á hacer reverencia al Rey » antes de aprender la pose- 
sión de su Iglesia: ademas añade, que faltando á estas 
reglas, se tendría por nula la elección. 

La ley 6/ previene á los Alcaldes, Jueces^ y demás 
autorítlades seglares qué se abstengan de perturbar la 
jurisdicción eclesiástica asi como non qneremos, dieev que 
nmguno se entremeta enia nuestta jurisdiciiem temporal: 
la 7/ prohibe >á los léeces eclesiásticos que prenda» é 
personas legas, ó hpgan ejecución en éus hienes, de- 
niettdo impetrar al efecto , en caso neoesprfo,- el auxilio 
láelbraito seglar; > la 18/ prolúfae que se confieran be- 
liefioios eclesiástíbos '4 ios extranjeros»' qo> mediando 
justa caráa, examinada Ipór él Consejo » ó b^n previa 

Cetioion délos Proouradoqres de las GinÁades y Villas: 
i 14/ y ÜSa déelaran súbelos ala jurisdicción real 
' ó ílos clérigos quei no usaran trage* ectesvástioo » por 
• loa (0eli tos q^é. cometan :'^ la 22/ inhabilita á los hijos 
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saekrilegQs {Mira la • siicefcita de 'su9 ipadre^ clérigos y de^ 
lofc tttro» paHent^s- (1) . 

;(* Se trata; de l(» diezmos eoel título a*"" y sé prohíbe^^ 
espeoialmente todo fraude' en supago^ 

Se ocupa el título 11/ en »la. oíateria dé. loa per** 
dones ó inaultós: ordena la ley 1/ que dé tos «gene*) 
rales ó éspeoialies ^^ entiendan exdaptuados los delAos* 
de aleviosía , . tcakáon y tpauerle^ siesgura , y que «n t^o 
¿asa 8eik,co(Rcbcion:.pffec¡sa ^l<perden de La parta agrá* 
viada: la 2/: qub para la validez de los iadultos sea 
neccfiatia pna carta firmada del Bey/ sellada con su. sello,* 
esertta 4Íe. taane de escribatiO conocido» y firmada ea 
Lbís espaldas por dos individuos del Consejo» que siean 
Doctores ^ y <|iie solo se entienda perdonado el delito, 
qué especialmente se exprésase eü la carta. Ea Ú 
parte final de la misma ley se establecea los indultos: 
del yieriKés Santo , exf^retóndose que no deberán pasar 
de veinte en cada año. Sin embargo, en la ley última 
del mismo título se modifica la precedente, reser- 
vándose el Hey la facultad de otorgar perdones fuera 
del dicho tiempo, por causas cumplideras al Real serv;i« 
ció ; pero bajo la forma de h ley anterior. 

Los demás títulos del libro primero no merecen 
especial análisis. 

Et libro 2/ trata de la jurisdicción real, y de los 
varios funcionarios , tanto del orden judicial - como del 

( i ) ^á cenve^iiente trasladar a(juí esta ley por las cuestíoDe& á 
qu^ s^u texto ba dá^o lugar.— ?0/roj^ por no dar ocasión qm ,to 
mugares asi viudas^ como vírgenes spa^ barraganas de. clérigos, 
si, sus hijos heredasen sus bienes, y. ^ ^us padres ó variantes por 
privilegio ó fiarlas que tuviesen, ordenamos y mandamos que los 
tales, hijfis de, clérigo n^ hayan ^ ni hered^n\ ni puedan haber, ni 
heredar hs bienes de sus padres á^éri^ps,ni de otros pariei^l^* 
ni hayan ni puedan, ^o zar de cuakjuter vu^nda^, ó donacmn^lp 
vendada, que tés\ sea hecha ^ agora m-d^ aqui adelante: y ewde^ 
quier privilegios,. ó cartas que, tenaaniganad<^^i^ ^ ayuda, con* 
tra lo, que nos qrdmamo^ ,^ tnanaíamos que les no valan, ni^e 
puedan, de eüas apropechi^ , ni ayudar cot nos las xevocamos/y d^^ 
mos por nengunas. .,..:■-. ,; .. . 
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Gubernativo. Enlre las leyes d^l título i/ spn notaUes 
la 4/ 5/ y ?/• En la 4/ se expresa, que el Rey funda 
su inteqcion de derecho común acerca la jurisdicción 
civil y criminal en todas las Ciudades , Villas y lugares 
de sus Reinos y Señoríos; y en consecuencia (jue cual- 
quier Prelado ú bombre poderoso, que la tuviese ocu- 
pada, fuese obligado á mostrar el título ó privilegio; 
y que no se le permitiese ttsar de ella en otro caso: 
en la 5/ se dice^ que según antigua costumbre, el 
Rey debe conocer de las fuerasas , violencias ó injurias 
entre personas eclesiásticas, sobre las Iglesias y benefi- 
cios: ven la 7/ que no debe dar poderío alguno á los 
Prelados del Reino en perjuicio de la jurisdicción redi. 
Las dos leyes del título 2."* en las que se trata de 
la guarda de los hijos del Rey , no ofrecen novedad 
alguna. Los dos títulos siguientes se refieren al Consejo 
del Rey ( i ) y á la Real Audiencia ó ChanctUería. Se 

(1) Aunque esta ^^ la i.* colección, en que se hace mención 
especial del Consejo del Bey data su creación del tiempo de D. Juan 
I, según la opinión mas generalmente admitida. Este Monarca per- 
suadido de lo defectuoso del antiguo sistema ,. según el cual todos 
los Ricos-homes y Prelados eran Consejeros natos de los Reyes ? se 
propuso crear una corporación fija , un Consejo definido y perma- 
nente, que pudiera sustituir con ventaja la intervención ora pú- 
blica ora privada , pero siempre vaga é indefinida^ que de anticuo 
tenian los Consejeros natos en los negocios públicos. Dio igual par- 
ticipación en él á los tres estados « Eclesiástico « Militar y General 
puesto que lo compuso de cuatro Individuos de cada una de estas 
tres clases , mimbrados por el Rey : organización que no quiso va* 
riar, sin embargo de que las Cortes de Brivíesca de 4387 pretendie- 
ron la separación de los grandes : bien que á fin de aumentar la 
influencia de los hombres bui^nos en el Consejo, dispuso que las 
cuatro plazas que estaban reservadas para el estado general, se 
proveyesen en letrados. Eñ el reglamento del Consejo ordenó que 
se librasen por este cuerpo todos los negocios del Reyno, menos los 
de justicia , que debian ventilarse en los Tribunales y algunos otros, 
que se reservó para sí , en especial los que versasen sobre gracias y 
mercedes. Mas adelante creó la plaza de Gobernador del Consejo , y 
previno que se reservase siempre una silla para SM. D. Enrique S.' 
aumentó hasta 16 el némerp de los Consejeros. Durante el reinado 
de D. Juan 11 , se multiplicó e'jílraordinariamente , habiendo llegado 
hasta 65 , y en el mismo se dividió el Consejo en dos salas ó seccioues; 
una de gobierno y otra dé justicia. Esté estado tenia el Consejo 
cuando los Reyes Católicos dimron las leyes transcritas en el Oirde- 
namiento Real, dándole nueva organización. 
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dispone^ que el Consejo ba de constar de un Prelado 
Presidente» tres plazas para Caballeros y ocbo ó nueve 
para letrajdos» dos Procuradores Fiscales» un Relator 

Ílos Escribanos ^e Cámara que el Rey nombrare. {L. 
.' y 9ig. tit. S.""); se conserva á los Prelados y á los 
Ricos-ornes» como Consejeros natos, el derecho de asis- 
tir al Consejo; pero sin voz ni voto {Ley M." tit. cit.): 
y se determinan las funciones del Consejo» asi las per- 
tenecientes á la Gobernación general del Reino» como 
las relativas á la administración de justicia. 

En cuanto al primer objeto aparecen como ilimita- 
das sus atribuciones : se expresa en la ley 22/» que el 
Consejo podia entender sobre muchas cosas; y señalada- 
mente sobre hechos grandes de tratos ó de Embajadores 
ó de otros negocios importantes : se reserva el Rey en 
la 24/ proveer por sí los oficios de su Real casa » é 
igualmente sobre mercedes» limosnas de cada dia» 
mercedes de juro de heredad y de por vida» tierras» 
tenencias» perdones» legitimaciones» sacas» manteni- 
miento de Embajadores que hayan de ir fuera del 
Reyno» oficios de Ciudades» Villas y Lugares» Notarías 
nuevas , suplicaciones de Prelados ó de otros beneficios»^ 

Sresentaciones, patronazgos» capellanías» sacristanías» 
orregidores y Pesquisidores de Ciudades» Villas y Lu» 
gares del Reino» con suspensión de oficios. En la mis- 
ma ley se añade» que si sobre- alguna de estas cosas» 
antes que se proveyesen » se presentase al Consejo al- 
guna petición ó queja, que este la viese» y examinase 
lo que se debia hacer sobre ello ; y si le pareciese» 
que en algún caso no se debia de proveer» que lo res- 
pondiese asi á las partes interesadas: en caso con- 
trario enviase la petición al Rey con el voto y parecer 
del Consejo. 

En orden á la administración de justicia » á tenor 
de la ley 25.' del mismo título tenia dicha Corporación 
poder y jurisdicción para entender en toda clase de 
pleitos y causas» civiles y criminales, en cuanto con- 
viniese al real servicio y al bien de las partes ; debién- 
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dolas terminar ain estrépito ni fig^r» d^ juicio, sola-r 
mente sabida la verdad. De las sentencias p determi* 
naciones del Consejo habia el recurro de suplicación 
ante el Rey, ó de revisión ^inte «I mismo Consejo; y 
de lá sentencia en grada de revista > el mj^fno de su* 
plicacion ante el Rey, mediante la prestación de ía 
fianza ds mil y quinientas dobla». 

En fin, eu la ley 23/ del tít. ck. se ordena, que 
todos los Prelados, Duques, Condes, Marqueses, Ricos- 
bornes ó Fijosdatgo^ Oidores de la Real Audiencia, Al* 
caldos de Corle y Chancillería, Consejos, jfusticías. 
Regidores, Oficiales y personas singulares de todas las 
Ciudades, Villas y Lugares del Reino, de cualquier 
ley, comlicion ó preeminencia que fueren, obeaexcan 
y. cumptaV' las carias que fueren libradas por los del 
Cornejo real, según Iq en ellas contenido , t^n cumplida* 
mente como si fueran libradas de orden del Rey. 

Con arreglo á las leyes del tít. 4/ la Real Audien*^ 
cia ó Cbancillería (1) se cofnponia de qn PreMo Presi-» 
dente y cuatro Oidores, tres Alcaldes de la cércql, dos 
Procuradores Fiscales y dos Abogados de pobres (ií^. 

(4) Este Tribunal colegiado había sido 'ya creado por Enrique 
U, con objeto de sustituir al Bey en las auaiencias, ^e de antiguo 
daba á las partes para administrarles justicia en ultima instancia. 
De ahí el nombre de Real Audiencia dado al mismo Tribunal , y el 
de oidores á sus individuos : de ahí también que el mismo Rey se 
consideraba su cabeza, y se le daba el tratamiento de AJteza y de nuy 
Poderoso Señor, que entonces tenían nuestros Monarcas*: de ahí 
en fin el ique usase el sello Real en sus provisiones , siendo este el 
origen del nombré de Chanrillerla ^ que igualmente se le daba^ Al 
principio no tuvx) la Real Audiencia [lunto fijo para su residencia; 
mas habiéndose advertido los inconvenientes que de ésto resultaban^ 
86 mandó en tiempo' de D. Juan I, aue se estableciese en Segovia: 
y 9ia3 adelante fu^ tras||idada á ValiadoUd por los Reyes QalóHcos^ 
en 4489. Los mismos crearon otra en Ciudad-Real en el aho de i494; 
la cual p^só á Granada mas adelante ,. a fio de 1505. En lo sucesivo 
fiieron oreadas otrais varías Audiencias de categoría inferior á las 

Jos primeras, habiendo estas retenido exclusivamente el nombre 4e 
léales Chancillerias. Este nuevo sistema de Tribunales cólegiadps. 
comp\]estos éiclusiVameñte de letrados; revestidos de grandes consi- 
deracioii09, .)[ competentemente dotados, fué una gran mejora en 
la . üdministrcion de justicia. 
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1/ ttt. cit.).. Habia ademas dos Alcaldes de los Fijos* 
dalgo (L. 50/); un Alcalde de las suplicaciones (£. 
31.*); y ocho Alcaldes ordinarios de provincia: á saber» 
das de Castilla , dos de León , uno de Toledo , dos de 
Eslreraadura, y uno de Andálucia (L. 1.' tit. S/). Va- 
cando alguna plaza de Oidor» proponia tres candidatos 
la Audiencia y tres el Consejo» y elegía el Rey uno de 
los propuestos» (L. 24/ tít. 4/). Cada ano debían 
renovarse dos de los dichos cuatro Oidores (L. 4/ 
Ht. cit.). .' ' \ 

Todas las apelaciones debiañ ir á la Chancíllería» 
salvo aquellos negocios dé los que hubiese de conocer 
el Consejo» (L. 7/ ítí' cit.): siendo conGrmaloria la 
sentencia» no había recurso de níngdn género; mas si 
fuese revocatoria » podia intentarse el de suplicación 
dentro el término de diez días. Habiendo principiado 
el asunto en el mismo Tribunal» y fenecido por segun- 
da Sentencia del mismo» solo quedaba el de suplicación 
ahté él Rey dentro el término de veinte dias» prestan- 
do la referida fianza de las mil y quinientas doblas, y 
en cuanto el negocio fuese grande y sobre cosa ardua; 
(£.8/ tit. cit.). 

Son ademas dignas de notarse varias leyes de este 
títiilo» en las ;cuales con repetición se previene que 
los alboloes, cartas y provisiones dadas por el Rey en 
virtud de su poderío Real y absoluto en perjuicio 
de la administración de justicia» ó del derecho de los 
interesados» no debiesen tener valor; exceptuando sin 
embargo, aquellas que los Oidores entendieran ser 
dereclias. (IL. 12/» 13/, 25/» 26/ y 29.' ítí. ctí.). 

En los títulos siguientes se trata de los Escribanos 
de las provincias» de los de la Audiencia y de Cámara» 
del Canciller , del Registrador y de los Secretarios. 
En el 10/ en que se habla de los Relatores» se man- 
da que el apuntamiento sea visto por los Procuradores 
y Abogados de los litigantes» y concertado coa el pleito» 
sea'firmado por todos ellos junto con el Relator. 

En el tit. 11/ se contienen algunas leyes ímportan- 
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tes sobre los Procuradores de Cortes. Eb la ley i/ se 
dispone « que cuando el Rey llamare á los Procurado- 
res para celebrar Cortes, sean enviados sugetos tales 
cuales las Ciudades y Villas entendieren que cumple al 
Real seryicio y al bien de las mismas, pudiéndolos 
elegir libremenle en sus Concejos; en la 2/ se trata 
de evitar, que por medio de cartas de ru«go del Rey, 
del sucesor á la corona, ó de otras personas principa- 
les se perjudique la libertad de la elección de los Con- 
cejos con respecto á los Procuradores de Cortes ; mlvOs. 
añade la ley inmediata, cuando no^, no á petición de per» 
sona alguna, mas de nuestro motu propio, entendienda 
ser así cumplidero a nuestro servicio otra cosa nos 
pluguiere mandar y disponer; en la 6/ se ordena que 
sobre los hechos grandes y arduos se junten Cortes y 
se haga Consejo de los tres estados del Reyao sobre 
dichos asuntos. En la 7/ que no se echen ni repartaa 
pechos, ni monedas, ni otros tributos nuevos, especial 
ni generalmente , sin que primero sean llamados á Cór^ 
tés los Procuradores ae todas las Ciudades y Villas del 
Reino, y fuere otorgado por los dichos Procuradores 
que á las Cortes vinieren: y en la última se expresa 
que el Rey está pronto á oir benignamente y recibir 
las peticiones de los dichos Procuradores , asi generales 
como especiales, responderá ellas, v hacerles justicia* 

Con arreglo á las leyes del tít. i 2."*, en el cual se 
trata de los Procuradores Fiscales, solo debian ser ad- 
mitidas las acusaciones puestas por estos funcionarios, 
en cuanto hubiese delator, que pusiese la delación por 
escrito y ante Escribíino; á no ser que, el delito fuese 
notorio , ó que se hubiese mandado hacer pesquisa. 

En el IZ^ se habla de los Adelantados y Merinos. 
Los Adelantados Mayores habian de ser hombres hábiles 

Sara los oficios, y tales que guardasen el servicio del 
ey, y la tierra de males y daños. Para la administra- 
ción de justicia eran auxiliados por dos Alcaldes de la 
casa del Rey , y estaban obligadas á dar fianza por valor 
de 30,000 mrs.; (L, 10.' y sig. tit. cit.). 
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Tr^ta el 15/ dé los Alcaldes y Jueces. Solo el Rey 
tenia la facultad de nombrarlos, á menos que algunas 
Villas « ó Señores de ellas hubiesen adquirido este dere- 
cho por tiempo; (£. 1/): podian serlo los mayores de 
veinte años; (L. 4/): conocian de los negocios comunes» 
y también de los que versasen sobre rentas del Rey y 
sobre oficios reales; {LL. 11.' y 12/). 

Se refiere el título siguiente á los Corregidores. Ante 
todo se prohibe que sean dados sin petición de los 
pueblos ; y en este caso se ordena , que proceda el cor* 
respondiente informe al Rey acerca de su necesidad; 
(£. 1.*): se añade que estos cargos no se han de con- 
fiar á caballeros, privados del Rey, comendadores de 
las órdenes, personas poderosas, ó alcaides de las for- 
talezas; {LL. 5.*, 12.* y 14.*): se manda que su salario 
sea pagado de los propios del pueblo , ó del patrimo- 
nio de los culpables; (L. 7.^): y que al terminar su 
oficio permanezcan cincuenta dias en el mismo lugar, 
para hacer .residencia y cumplir de derecho á los que- 
rellosos; obligación que igualmente tenian los Jueces; 
{L. 6.'). 

En el tít. i 7.*" se trata de los Veedores y Visitadores, 
que eran unos Magistrados superiores nombrados por 
el Rey para visitar las provincias, inspeccionarlas, y ave- 
riguar el modo como los oficiales públicos desempeña- 
ban sus oficios. Con arreglo á la ley 2.* de dicho título, 
sus atribuciones eran las siguientes: 1/ examinar en 
cada Ciudad, Villa ó lugar de su cargo, cómo admi- 
nistraban la justicia y usaban de su oficio los Asistentes, 
Corregidores, Alcalaes, Alguaciles y otros ministros 
de justicia, y qué agravios recibian los pueblos y sus 
comarcas: 2.* ver si en las dichas Ciudades, Villas ó 
lugares y en sus términos y comarcas , se hacían torres y 
casas fuertes: cómo vivían los Alcaides y dueños de ellas; 
y si venia daño de las existentes á la república, ó se per- 
turbaba en ellas la paz del pueblo: 5.' examinar las cuen* 
tas de los propios dejos Concejos, á quién y cómo se 
dieron ; pero no para que de sus propios y rentas se 
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tomase cosa alguna: 4/ reconocer» si estaban reparados 
los puentes » pontones y calzadas en los lugares donde 
eran necesarios: 5.* enterarse del remedio puesto por 
los Corregidores y justicias acerca de h restitución de 
los términos comunes de cada Concejo de que tupiesen 
cargo ; y últimamente averiguar si las derramas hechas 

Eor tos Concejos y otros oficiales sobre los pueblos 
abian sido cobradas y gastadas , y en que se emplea- 
ron : si se hacia cada año la pesquisa mandada hacer 
sobre el servicio y montazgo, y sobre imposiciones y 
portazgos; cómo y por quién se llevaban; añadiéndose, 
que lo que viesen que en las cosas sobredichas podía 
luego y prestamente remediarse, que lo hiciesen, y 
diesen después cuenta al Rey;, y de lo demás le pre- 
sentasen las pesquisas é informaciones que tuviesen, 
para que el mismo proveyera lo que estimase justo y 
conveniente. 

En los dos títulos siguientes se habla de los Escriba- 
nos y de los Abogados. Es únicamente digna de aten-, 
cíon la ley 11/ tit. lO."" en la cual se manda, que los 
escritos que en los pleitos se presentaren , vayan firma- 
dos de letrado conocido ; no pudiendo presentarse oías 
de dos por cada una de las partes hasta la terminación; 
pero permite, concluso el pleito y antes de la senten- 
cia, que informen de su derecho las partes, ó bien 
sus Abogados ó Procuradores al Juez, de palabra ó por 
escrito • alegando las leyes y razones que estimen con- 
ducentes. 

Los restantes títulos de este libro no ofrecen cosa 
notable. 

Las leyes del libro 5. "^ contienen la materia reía* 
tivaá los juicios y. á su tramitación, y están en gran 
parte tomadas de la Legislación anterior. Así es que 
no será necesario un análisis muy detenido. 

Recuerda la ley 1.* tít. l.^ que el Rey tiene' la 
jurisdicción suprema civi) y criminal en todo el Reino:, 
y en su consecuencia manda a I09 Señores jurísdiccidna- 
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les qae no impidian las alzadas á él d á'su Chancilleria; 
ordena la 3/> que ningún lego sea osado de citar á otro 
lego delante el Juez de }a Iglesia » ni otorgar obligación 
de someterse á la jurisdicción eclesiástica sobre. deudas 
ó cosas profanas» no pertenecientes á la Iglesia,, y qué 
si lo hiciere» por el mismo hecho pierda la oceton f 
sea adquirida al reo ; que si tuyiese oficio en el Reino 
lo pierda, qué si no lo tuviese, quede inhabilitado para 
obtenerlo en adelante, y además incurra en la pena 
de diez mil maravedís. En iguales casos impone, la de 
privación de oficio al Escribano que autorizare el con- 
trato. En la ley 5/ se dispone que los Prolados y J^ueces 
eclesiásticos que usurparen la jurisdicción real, por e| 
mismo hecho pierdan la naturalidad y temporalidades» 
La ley 24/ tit. 2/ impone iguales penas á los eclesiás- 
ticos, que al tercer llatñamiento del Rey no comparecie- 
sen: y la 14/ del mismo tít. explica los casos de Corte; 
á saber; muerte segura, muger forzada, tregua que- 
brantada» traición, aleve, rieplo» pleito de viudas» 
huérfanos y personas miserables. 

He ahí el orden del procedimiento civil ordinario»^ 
con arreglo á las leyes de los lítl 3.% 4."* y siguientes. 
Presentada la demanda tenia el reo nueve dias para 
contestar» y 'otros veinte dias después de los nueve 
para oponer excepciones perentorias: de estas debiá 
darse traslado poif ocho dias al actoi*» y en seguida re- 
qibir á entrambos juramento de calumnia y abrir el 
pleito á prueba » para hacer y dar posiciones y artículos 
dentro el término de ocho dia», concediéndose igual 
plazo» si en lugar de excepeionar^ sé hubiese contesta- 
do la demanda. 

De los artículos y posiciones de cada parte se daba; 
traslado áia contraria por otros ocho dias» para que las 
absolviese bajo juramento y por las^ palabras de confieso 
éfiiego, creo ó no creo, bajo pena en caso contrario de 
tenerse por confesadas: después de lo cual» si el Juez 
halleise que por las confesiones se podia dar sentencia 
definitiva j asignaiba término á las partes para concluir 
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y otro después de la conclusión para dar sentencia : de 
otra manera les señalaba término para probar las po- 
sicioneis negadas , salvo si fuesen impertinentes. 

Presentados los testigos dentro el término de la pro* 
banza, 7 publicados luego sus dichos, se daba copia 
á las partes con término perentorio de ocho dias para 
tachar sus personas ó sus declaraciones de una manera 
circunstanciada: siendo las tachas justas y propuestas 
en debida forma « se concedía nuevo término para pro- 
barlas, y al mismo tiempo para que la otra parte pu- 
diera desvanecerlas: luego se señalaba el plazo de ocho 
dias para presentar ó representar escrituras, el cual 
pasado y dada copia á las partes, se otorgaba otro igual 
para impugnarlas , y otro para concluir y cerrar las ra- 
ciones, también de ocho dias: en fin después de la con- 
clusión se señalaba otro para oír sentencia definitiva. 

Era igual el procedimiento en la instancia de ape- 
lación con la diferencia de que los términos debian ser 
de cuatro dias en lugar de ocho. En la 3.' cada término 
podia llegar á lo mas á tercero dia , siendo en las tres 
instancias perentorios. Si los litigantes nada tenian que 
alegar en las dos últimas, el Juez les obligaba á con- 
cluir desde luego, y dictaba sentencia. 

Se hizo alguna novedad en las varias leyes del títu- 
lo 5.° en cuanto á la recusación de Juez sospechoso. 
Recusado éste previo juramento, debía tomar un acom- 
pañado y librar con él el pleito: siendo un individuo del 
Consejo ú Oidor , habían de examinar los demás sí era 
verdadera la causa ; y en este caso ellos solos conocían 
del asunto principal ; empero en los expedientes crimí- 
nales, recusado uno do los Alcaldes, conocían los res- 
tantes, junto con un Oidor ó Consejero, ó con otra 
persona diputada por el Consejo ó por la Real Audiencia. 

Con relación a los juicios ejecutivos dispone la ley 
4.* del título 8.% que contra las obligaciones, contra- 
tos, compromisos, sentencias y otras cualesquier escri- 
turas que tengan aparejada ejecución , no sea admitida 
por los Tribunales excepción y defensión alguna , salvo 
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pago del deudor , ó promisión , ó pacto de no lo pedirá 
ó excepción de falsedad, ó excepción de usura ó temor, 
ó fuerza tal, que de derecho se deba recUñr: y la sigaien* 
te concede al ejecutado el plazo de diez días para probar 
dichas excepciones , sí lo hiciese por medio de escritura, 
albalá , confesión de parte ó testigos que estuyiesen en 
el Arzobispado ; y señala términos varios y mas largos 
en cuanto se propusiese probar la excepción por testigos, 
que estuvieran á mayor distancia. 

Las leyes del libro 4.^ tratan de los Caballeros, Fijos^ 
dalgo, vasallos y exentos: de las treguas y seguranzas, 
de los rieptos y desafios , de las asonadas y otras mate- 
rias análogas. Mencionaremos como mas remarcables la 
ley 12.* tít. 1.** y 3.* tít. 2.% en las cuales se dispone, 
que los Caballeros ó Fijosdalgo no sean prendados en 
su caballo y armas, salvo por deudas al fisco; la 1.* 
del citado tit. 2.% en que se recuerdan las de las Cortes 
de Nájera para mantener la paz entre aquellos; la 10.* 
que prohibe bajo severas penas , que se tomen unos á 
otros fortalezas y castillos ; la 14.* tít. 5."*, que explica 
las exencioues para el servició militar, y la última del 
mismo título, que previene que los Señores de los lu*> 
gares no hagan fuerzas, injusticias ó injurias á sus va* 
salios. 

Los Caballeros, Fijosdalgo y demás exentos, estaban 
libres de los pechos y tributos generales ; mas no de los 
concejales, como para reparo de muros, cercas, fuentes, 
y puentes (ftí. c$t. y en especial la ley 21.* tit. 3.°; 
6.'y 15.WÍÍ. 4."). 

Las leyes 25/ y 26." de dicho tít. 4.'' son ígual<> 
mente notables por haber revocado muchas exenciones 
otorgadas por D. Enrique IV: como también la 7.' y 
8.* tit. 7. , que prohiben edificar castillos y fortalezas 
sin real licencia y mandan derribar los que se habian 
construido; la 9.* tít. 9.°, dictada por tirar mayores 
males, según en ella se expresa, que declara las causas 
por las cuales un Hidalgo podia desafiar á otro y la 

2o 
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il.* lii* oit., que dicta peñas muy* seteras contra los 
que enviasen carteles de desafío > los que se saliesen á 
matara los padrinos y cuantos interviniesen en tales 
actos. Lo son igualmente la i/, 2/ y 13/ del tít. ll**" 
dadas en favor de los solariegos > para evitar que los 
Señores les irrogasen perjuicios en sus personas ó en 
sus intereses. 

Los primeros títulos del lib. 5. "" contienen algunas 
leyes importantes sobre matrimonios , testamentos, he- 
rencias, bienes gananciales y otras materias^ pertene- 
cientes al derecho privado. Merecen estudio la ley 1 .* 
iki 1/ que nianda que los matrimonios se hagan oonca* 
jeramente y de modo que se puedan probar con muchos 
testigos, imponiendo varias penas á los contraventores; 
la 4/ que declara justa causa de desheredación el he- 
cho de casarse una huérfana sin consentimiento de sus 
hermanos; y la 5.* que permite alas viudas contraer 
segundo matrimonio durante el año de luto. 

En el tít. 2.*" se encuentra copiada la célebre ley 
1.* tít. 19.** del Ordenamiento de Alcalá sobre testa* 
mentes. En el AJ" se detallan algunas consecuencias 
deducidas de los principios consignados en la Legisla t* 
eion anterior sobre bienes gananciales. Prohibe el S."" 
que el tutor compre bienes de sus administrados. El 7.** 
trata de las ventas y retractos: las leyes 1.' y 2.' tie- 
nen por objeto: la igualaciotí de pesas y medidas y el 
peso y ley que debe tener la ^lata: la 4.* y 5.* copian 
la Legislación vigente sobre lesiones en mas de la mitad 
del justo precio en los contratos de compra y venta, 
declarando que no comjpete este recurso en las ventas 
judiciales: y la 7.* aclarando varias dudas que ofrecía 
en la práctica la materia de retractos , determina que el 

Slazo de nueve dias, señalado en las leyes del Fuero 
leal para que el pariente mas cercano saque la heredad 
vendida , que fué de du patrimonio ó abolengo , corra 
contra bs pupilos , menores y ausentes , y que no le sea 
otorgado sobre este punto recurso de restitución, ni de 
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rescisión de tiém{)o. Añade, qtte coDcáñriendo á retraer 
una heredad de aboleDgo el bíjo y el faermano del veo^ 
dedor» aquel deberá ser preferido. 

Eq la ley 2/ (ít. 9/ se halla trasladada la del Orde^ 
namimto de Alcalá , sobre donaciones reales. Es muy 
notable la ley 3/ de dicho título , ya por contener una 
reseña de las disposiciones adoptadas sobre esta ma* 
teria , como por su forma y por las reglas que estable- 
ce (1): la 4/ deroga las mercedes hechas por D. En« 

( i ) Recomendamo$ el preámbulo de dicha ley que tien€ ademas 
el carácter de pode y contraio firmado entre partes: en ella sé 
dispene lo sigmenie. Que todas las Ciudades, é Villas y Lugares 
queelRey temay peseia^y las for^alewaSé aldeas^ y términos, á 
jurisdiáones , de su natura sean iwUieñc^les , y perpetuamente ¿ á 
imprescriptibles: y permanezcan, y pueden siempre en la corona 
real de sus reinos i En tal maneta^ que el dieho Sr^ Rey D, Juan, 
ni sus sucesores que después de él remasen0 m puedan en todo , ni 
en parle enajenar lo susodicho, ^r-Pero que si por una grande ur* 
lenfe necesidad por rasen de grandes* y leales servicios, que alguno 
o hiciese^ ó en otra manera al Rey fuese necesario de proveer, y 
facer mercedes, de algunos vasallos, que no lo pueda facfr, salvo 
vista, é conocida la tal necesidad por el Rey , y con consejo de Con- 
sejo, y común concordia de los de su Consejo, que en su Corte al 
tiempo residieren, ó de la mayor parte de ellos en número de perso^ 
nos , y con consejo , y de consto de seis Procuradores de seis Ciuda- 
des, cuales él eíiaiere, y nomkrare allende los puertos» si allá se 
oviese de facer la tal donación, ó merced, ó de aauende los puer- 
tos si allí se oviese de facer dichaprovision. Seyondo los dichos Pro-i 
curadores presentes y para ello especialmente llamados» Los cundes 
juntamente con los del Consto hagan juramento en forma que sobre 
lo susodicho verdadera, y fielmente toda, afección i y amor ^ y odio 
pospuestos darán todos su cons^, Et, si en otra manera la tal 
donación, ó merced se ficiere ó contra la forma susodicha qual^uier 
alienación se ficiere por este mismo fecho sea ninguna y de nmgun 
cfeciOy y el donatario , ó sus sucesores herederos no puedan por 
tal titulo adquirir, ni ganar hs tales bienes^ ni á ellos ptUda 
pasar el Señorío , y posesión ;. y por ningún curso « m lapso de tiem- 
po lo puedan prescribir, mas siempre queden , y finquen en la corona 
Real,'ydella no.se puedan apartar, -^¡tem , sin embargo de tal 
emagenamiento , el Rey pueda hbre, é justamente tomar , y recobrar 
les dichos bienes sin algún conoscimiento de causa.^^Otrosi que la 
Ciudad, Villa, ó Lugar, que asi fuere donado^óf^agenado púa* 
da sin pena alguna resistir el tal enaaenamiento , á donación ; no 
obstante qualesauier privilegios, y carias escritas y mandamientos 
que üd Rey fictere. Los quaks desde aaora annulamos , auftque 
tengan primera, y segunda jusion com cuaíesquier penas ^ cláusulas 
derogatorias genérales 9 ó especiales; y otras qualesquier firmezas^ 
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ríque IV desde i 5 de Setiembre del aíto de &5: deter- 
mina la 7/ que se pague al Rey el 5/ de las donaciones 
2ue se hicieren á corporaciones y personas exentas, y 
nalmente la 11/ es la célebre ordenanza de los Reyes 
Católicos hecha para moderar ó revocar las mercedes 
Enriqueñás (1). 



abrogaciones^ derogaciones , voto, ¡^juramento: aunque. el Bey 
de su propio motu , y cierta sciencia , y absoluto poderío quiera usar 
en los tales enagenamientos : ca el dicho Señor Rey />. Juan de su 
cierta sciencia , y motu propio , y (^soluto poderte lo abrogó , y 



derogó , casó, y anuló ^ y que no tenga firmeza alguna; y juró y 
prometió so la Fe Real sobre lu cruz , y Santos Evangelios , estan^ 
do asi presentes los de su Consto , y tos dichos Procuradores del 



Reino, que realmente i y con efecto guardará, y cumplirá lo suso- 
dicho y contra ello no irá^ ni verna: Exceptas las Villas de Jumi- 
lia , y ütiel , de que libremente pudiese disponer. Y ean^lM otrosí 
Uis cosas que el dicho Sr, Rey D. Juan diese á la Reina, ó ai 
Principe, o Princesa, Las cuales oviesen por su vida el uso, y 
fruto ; y después de su vida no pudiesen pasar á otro alguno : mas 
que quedasen consolidadas en la corona real. Otrosí , aue las dichas 
Ciudades , Villas , y Lugares sean hechos imprescriptibles ,, y ena* 
lienables ; y los donatarios juren cuando los dichos bienes les fueren 
donados que guardarán esta ley , y no enagenarán los dichos bienes; 
y si de hecho lo fideren , que la tal alienación sea ninguna , aun-- 
que sea por el Rey general , ó especialmente confirmada con cuales- 
quier no obstancias . y prohibiciones , aunque sean con cierta scien' 
da , ó T^opio motu, Pero que por esta ley , pacdon , m contrato no 
entendió el dicho Sr, Rey D, Juan revocar los privileoios de las Ciu- 
dades, é Villas, y Lugares, ni los derogar en cosa alguna. Pero que 
finquen siempre en su fuerza , y vigor; la cual dicha ley el Rey Don 
Enrique nuestro hermano, que Dios haya, confirmó en las Cortes 
que hizo en Córdova año de MCCCCLV, y nos la aprobamos , y con- 
firmamos^ y mandamos guardar. 

( i ) H« ahí este célebre testo. = Ordenanza del Rey y Reina. = Te- 
nemos por bien que las mercedes que se fideren por sola voluntad, 
pues paresee que se pueden del todo revocar , salvo si los que las res- 
dbieron, sirmeron después á nos : de manera que en todo, ó en parte 
las meresdesen , y si por tales servicios no resdbieron otras merce- 
des, — Las que ficieron por necesidad paresee , que si los que tasYes- 
dbieron, procuraron las tales necesidades y ayudaron á las sostener, 
aue se les debe quitar todo lo que resdbieron. Mas si no pusieron al 
Rey en la tal necesidad , y le sirvieron en ella^ que se debe moderar 
atenta la causa , y la necesidad , y el servicio , y qualidad de la per^ 
sona, — Las mercedes que se hideron por servidos pequeños, debénse 
moderar, de manera que respondan á ellos. Eso mesmo las que se 
fideron por servidos , en que los servidores hadan provechos. — Lcts 
que fideroH por intercesión de privados de otras personas , si antes^ 
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> En los tftttlos siguientes en los cuales se trata de 
eaoomíetídas, fiadores, pren(ks, deudas y ejecuciones» 
son únicamente dignas de especial mención la ley 1/ 
tít. 11/ que establece, qué ala fiaduría que el marido 



ni después no hovo otro mereseirtUento ^ ni servidos puedense revocar 
del todo. — Pero deben se moderar donde hovleron alguna dubda: 
esto 'mesmo paresce de lo que se hovo por renunciaciones de los tales 
privados, ó de otras personas: salvo si los que lo rescibieron de ellos 
lo l^ot/íeron ^ sáUisfadon maderada de buenos servicios, que á los tfh 
les privados ^ y otras personas hbviesen hecho. -^Ca en tal caso debe 
se todo descontar al que lo renunció , si tuviese juro en que se le des* 
contase; y si no débese facer d los que lo rescibieron alauna mas tem" 
piada moderación* — Las que se ficieron d los factores de los grandes, 
si por si mesmos no sirvieron al Rejf, de manera que lo mereciesen 
justamente, se les pueden quitar^ a. lo menos moderar^ en lo cual se 
debe mucha considerar, si sirvieron al Rey, en las tales contratado- 
nes : lo que se compró por pequeños precios puede se quitar , si los 
que lo compraron, son muy bien entregados, con gananda conosdda 
de lo que dieron por ello, pero débeseles hacer alguna enmienda ^ por 
que lo dieron por dio. Lo que se hovo por albalaes falsas, ó firmada 
en blanco, muy justo es que se les quite. — Las mercedes que se ftcxe- 
ron por buenos , y razonables servicios correspondientes d ellos, de- 
ben ser conservadas 4-^ Esto mismo se debe guardar en los juros que 
se dieron en pago de sueldos, y acostamientos debidos, y perdidas, y 
daños. — Los marauedis de juro , que se compraron por radonabtes 
predos , si se compraron del Rey , deben ser confirmados, salvo si el 
^ Rey los quisiese remediar, dando^por ellos el justo precio. — Mas si se 
compraron de otros, que se los hovieron del, debe se mirar como ho- 
vieron del Rey aquellos que los vendieron. — E si no los hovieron bien 
d los tales, se debe descontar r si tienen juros en que se descuenten: 
y si no los iienen , debe se les mandar , que satisfagan d los compra- 
dores de lo que les dieron por ellos: v seyendo primeramente satis fC'^ 
chos quitarlos d ios compradores. — Los mnravedis que eran de por 
vida, debense tomar de por vida , ó de lanzas, ó de oficios^ ó de man* 
tenimientos, como estaban primero, sino hovo servidos ó merecimientos, 
por que se les hiciesen de juro: los maravedis de juro que se dieron 
en casamientos^ si los dio el Rey , ó los dimos nos , no se deben mode- 
rar en tanto que ^uran los casamientos: mas para que después de 
disolutos los matrimonios debe se haver respecto quien son las tales 
criadas, y el cargo que dellas se tuvo, y las personas con quien casa- 
ron : y si los tales maravedis dieron otras personas en casamiento , es 
de mirar como los hovieron los que los dieron. — E-si no fueron bien 
habidos deben se descollar como arriba fue dicho al que los dio en 
casamiento, si tiene eñ que se descuente, ó quitarlos ó amoderarlos al 
lue las rescibiój seyemo primero satisfechos de los bienes de aque- 
les que gelos dieron. Enlodo esto de los casamientos , mandamos que 
miede en facultad de gelo pagar en dineros cada que quisiéremos á 
diei mil maravedis el mular. 



íi 
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hiciere no sean obligados su miigery siú hijos i lá 7/ 
tít. i2.^ qiie dispone que no sean pendadi», tomados, 
ni embargados los bueyes, ni las: bestias, ni los apa^ 
rejos que sop para arar, labrar y cejer pan, ni los 
frutos de la tierra; salvo por los pechos y derechos 
reales y de los otros Señores, ó por deudas del labrador 
á favor del Señor de la heredad, y no habiendo otros 
bienes muebles ó raices que sean suficientes: lá 8/ que 
ordena, que á ningún labrador le sea apreciado un par 
de bueyes de labranza, asi en los pechos reales, como 
en los concejales, ni le sean prenaados: la 2/ lít.lS.'^ 
que establece, que si dos personas se obligaren sim* 
plemenle por contrato ó en otra manera alguna para 
hacer y cnpplir alguna cosa, que por ese mismo hecho 
se entienda ser obligados, cada uno por la mitad ; sal- 
vo si en el contrato se dijese que cada uno sea obliga- 
do in solidum, ó entre sí en otra manera fuere conven 
nido ó igualado : debiendo ser ésto guardado asi en tos 
contratos pasados como en los porvenir. 

En fin, debemos hacer mención dé la ley 4.' tít. 
último, en la cual se previene, que cuando los Algua- 
ciles hicieren ejecución én cualesquier bienes muebles, 
los sacjuen <lel jpoder del deudor , y los dejen bajo in- 
ventario ante Escribano en poder de persona llana y 
abonada del lugar donde se baga la ejecución» anadien- 
,do que por sus derechos, líeven el diezmo donde sea 
costumbre ; y de otra manerai lo que por esta se ha- 
lle establecido. 

El libro 6.* contiene las leyes tocantes á las rentas 
reales, su administración y recaudacioQ / y las relativas 
& los contadores mayores, menores y demás oficiales 
del fisco , así como a los arrendadores > fieles y coge- 
dores. No nos detendremos en el análisis de éstas leyes, 
por no ser de utilidad, atendido el estado actual de la 
Ciencia y del Derecho administrativo. Tampoco hay ne- 
cesidad de hacer especial estudio de las relativas á las 
cosas vedadas, esto es, á la prohibición de extraer del 
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Remo moneda de oro^ plata ó telloii, pan, carnes vi- 
vas ó muertas, y en especial caballos , y en parte tam- 
bién lana y pieles: materia que se trata en el tít. 9.% 
adonde pueden acudir los que deseen tener alguna no* 
ticia de los principios económicos de aquel tiempo. 

Notaremos tan solo como dignas de mención especial 
las leyes 6/ y 7/ del tít^ 40/, en las cuales se prohibe 
á los Señores, á sus hereder(» y á cualesquiera otras 
personas, que impongan nuevos tributos sin licencia 
del Rey. 

El libro T."" contiene las leyes relativas á los Gonce* 
ios de las Ciudades y Villas, á sus Reidores y oficia* 
les, V á los propios y rentas de los mismos. Disponen 
que las Ciudades y Villas, oue por fuero, uso ó eos* 
tumbre tienen el privilegio de elegir stas oficiales , les 
sea guardado : y con req>ecto á las demás sea la provisión 
del Rey ; debiendo empero recaer en vecinos y natu* 
rales de las mismas poUacíones, ó por lo menos que 
hayan tenidb vecindad en ellas por espacio de diez años 
antes de su nombramiento para dichos oficios; (£. 7.* 9 
$ig. t^it. i."" y 25.'' tíh. %.y. prohiben que se den á per- 
sonas poderosas; {L* 16/ tité l/)c y previenen, que mn 
licencia del Rev^ no puedan los Concejos repartir en 
ninguna Ciudad ó Villa mas de tres mil maravedís para 
sus necesidades; {h. 16.* tit. i."^. 

Las siete primeas leyes del tit. 2.^ dictan dispo- 
iliciones muy justas y oportunas, dirigidas á consumir^' 
á medida que fuesen vacando, los oficios dé las Ciu»* 
dades y Villas, que por la calamidad de los tiempos 
habian sido acrecentados sin necesidad, y en daño de 
la causa pública : y en las siguientes se ordena nueva- 
mente, qye se den á los naturales y vecinos de las 
poblaciones; que no se concedan expectativas de los 
mismos oficios ; ni se provean por juro de heredad ; ni 
sean válidas las renunciaciones que de ellos hagan los 
que los tuvieren á favor de otras personas ; ni se per*- 
mitA que pueda desempeñar un solo individuo dos ofi- 
cios en un mismo Concho : (£. 8/ y sig. tit. dt*). 
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El (ít. Z."" contiene repetidas disposiciones para ase- 

Siirar la conservación de los propios , rentas y derechos 
e las Ciudades y Villas ; siendo especialmente digna 
de atención la ley 5.\ que expresa el modo cómo se 
ha de proceder cuando algún Concejo se quejare de 
que otro Concejo , 6 bien algunos Caballeros , ú otras 
cualesquier personas le toman y ocupan sus lugares, ju- 
risdicciones, términos, prados, pastos, iibrevaderos ú 
otras cosas pertenecientes al común. Se determina ade- 
mas la forma que se ha de observar en el arriendo de 
los propios de los Concejos , y se prohibe especialmen- 
te que ios tengan en arriendo los Alcaldes, Regidores y 
demás oflciales de los mismos , (LL. 4/, 7/ y 9/ lit. 
dt.) como y. también las personas poderosas (£. lO.*).* 
En el tít. 4.'' es únicamente atendible la ley &^, 
que declara libre de toda clase de pedidos reales y con- 
cejales á los extranjeros, que se avecindaren en el Reino. 
En fin, en el tít. S."" sé trata de los obreros y me^^ 
nestralés, disponiendo que los que fueren alquikidos 
para trabajar fuera de la Villa, salgan del lugar al apa- 
recer el sol^ y trabajen todo él áfo, en tal manera, 
Sne dejen las labores en ¡tiempo ^ que ^puedan llegar a la 
illa, é logar al p<Áierse : y losr que trabajasen dentro 
de las poblaciones, eh)|Aeeeii sus ^labores en tiempo 
en que el sol sale y las dejen en cuanto se pone : que 
los Concejos* tasen los jornales que deben recibir los 
obreros: que sean estos satisfechos en la noche del 
dia, eii que hicieren su labor, á menos que fueren alqui- 
lados para el siguiente i que no se de- gobierno (ali* 
inentos á titulo de jornal) en ningún lugar á los jorna- 
leros , aun cuando sea acostumbrado : se prohibe que 
salgan á espigar las mugeres^é los jugueros, de los se- 
gadores, ú otras que fueren aptas para trabajar, salvo 
las mugares viejíis , ó flacas, ó menores que no son para 
ganar jornal, sopeña de que tornen lo recogido como 
hurto á su dueño. Ademas se manda que los curtidores 
novveñdan los cueros, hasta ^medio año después de cur* 
tidos, debiendo además estar enjutos y secos. 
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El libró 8.'' contiene la parte penal. Trata de las 
pesquisas y acusaciones, délas usuras, de los adivinos 

Ír herejes, de los et comulgados, de los perjuros, de 
os traidores y aleves, de las blasfemias, de las injurias 
y denuestos, de los tahúres, de las ligas y monipodios, 
de los que van contra la justicia, de los homicioas, de 
los vagabundos y holgazanes, de los adulterios y estu- 
pros , de los robos , de los receptadores de delincuentes, 
de las fuerzas y daños, de los malhechores, y termina 
con un titulo sobre las penas , que ofrece un breve re- 
sumen de las disposiciones mas notables contenidas en 
este libro. En parte están tomadas sus leyes de las de 
Partida y Ordenamiento de Alcalá , y pertenecen otras á 
épocas diversas. El estado actual de nuestro Derecho 

Eenal escusa el análisis detenido de las reglas de éste 
bro. 
Indicaremos sin embargo como mas notables, las le- 
yes i.* y 2.' tít. i S."" copiadas del citado Ordenamiento, 
en virtud de las cuales la muger incurria por varias 
uniones reprobadas en la pena de muerte natural ; la 
2.' tít. li.% que prohibe severamente las reuniones, 
ligas ó cofradías , que no tuviesen la autorización com- 
petente; y la iO.'' tít. 16.% que prohibe levantar casas 
fuertes sin licencia del Rey. 

Artigólo 4.* 

El carácter qué en los artículos anteriores hemos 
dado al Ordenamiento de Montalvo, nos obliga á emitir 
nuestro juicio sobre esta colección en dos distintos con- 
ceptos; á saber: I."* considerado el mérito intrínseco 
de ías leyes que contiene: 2.'' el de la colección. 

En cuanto á lo primero diremos, que muchas de 
sus disposiciones son dignas de elogio y de estudio par- 
ticular, por cuanto presentan una tendencia marcacla á 
desarraigar inveterados abusos ; á reducir a sus justos 
límites, la influencia política de l}is clases privilegiadas, 
á poner en armenia sus derechos é intereses con los 

29 
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generales del Estado , á garantir el orden y la tranqui- 
lidad pública » y en fin á robustecer la autoridad real, 
que, tantos quebrantos había experimentado en las épo- 
cas precedentes. 

Ahora > si prescindiendo del mérito intrínseco de las 
leyes comprendidas en esta colección, atendemos úni- 
camente á la importancia del trabajo del recopilador^ 
notaremos que merece un lugar; muy subalterno en el 
orden de nuestros cuerpos legales, ya se atienda á lo 
incompleto de sus materias, ya también á que Man- 
talvo m contentó con una reforma poco radical y hasta 
raquítica, que lejos de reducir toda la Legislación patria 
á un solo cuerpo , según la intención de los Reyes 
Católicos y las necesidad^ de la Nación « deyó subsisteih 
tes todos los Códigos antiguos y les agregó una colección 
nueva. Por estas circunstancias no debió de satisSatcér 
los deseos de aquellos NonareaSi y tal vez por esto tam- 
bién dejaron de aciepta^ coh^suya, y de sancionarla 
obra de Mental vo. 

Aun así, y no concediendo á este Jurisconsulto mas 
que la humilde categoría de Coúipilador de layes dis- 
persas t extravagantes ^ hizo un importante servicio al 
foro y a los Tribunales de aquella época« por la como- 
didad y ventaja que les resultaba de tenerlas ireimidas: 
circunstancias que proporcionaron al Montalvo, según 
hemos dicho, la grande aceptación que efectivamente 
tuvo. Asimismo lo prestó á los futuros Legisladores, 
aglon^rando materiales , que mas adelante sirvieron de 
base para la formación de nuevos Códigos. 
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CAPITULO ni. 

Artículo 1 ^ Leyes de Toro. — Su autor. ^^Epo- 
ca de su promulgación. 

Artículo 2/ Su análisis. 

Artículo 3.** Juicio critico de esta colección. 

AkTÍCÜLO 1 / 

La simultánea existencia de los Códigos antiguos y 
modernos , cuyas disposiciones eran muchas veces con* 
trarias entré sí, y cuyo espíritu era constantemente 
diverso , producía en la práctica dudas y dificultades, 
que perjudicaban en gran manera la recta y pronta ad« 
ministracion de justicia. Los Reyes Católicos á petición 
de las Cortes de Toledo de i 502 trataron de proveer de 
remedio á tan gran mal , y al efecto de resolver aque- 
llas dudas, y de armonizar en lo posible la Legislación/ 
antigua y la nueva, se redactaron por su orden varias 
resolifieiones sobre materias diversas, las cuales fueron 
promulgadas como leyes en las Cortes de Toro de i 505, 
conYocadas para jurar por Reina á Doña Juana la Loca. 

£1 conodmiento de estas leyes 'es muy necesario, 
no solamente bajo el punto de vista jurídico» si que 
también bajo el histórico , por cuanto constituyen una 
especie de vínculo eiitre la jurisprudencia antigua y la 
nueva , delirado ademas considerarse como una conse- 
cuencia aecesaría del estado de transacción creado por 
el Ordenamiento de Alcalá de Henares , estado que no se 
atrevía el L^^lador á variar radicalmente. 

Articulo 2.* 

La ley </ de Toro sienta como base de la nueva 
reforma la dii^osidoa única del tit ^S."" del citado Or- 
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denamiento: y parte por lo mismo del estado creado 
por esta ley de unión y transacción, la cual sirve como 
punto de partida para realizar por medio de las si* 
guientes disposiciones la reforma parcial, proyectada por 
el Legislador. La 2.^ que debe ser considerada en re- 
lación con la anterior > prescribe la necesidad del estudio 
de las principales colecciones antiguas y nuevas á los 
letrados que hubiesen de desempeñar algún cargo ó ad- 
niinistracion de justicia. , 

Después de estas bases importantes, desciende el 
Legislaaor al examen y determinación de varias dudas 
relativas al Derecho civil , que era necesario resolver. 
La ley 3.* haciéndose cargo de la dificultad, que en 
la práctica del foro se habia suscitado sobre la exten- 
sión, que debiera darse ¿ la ley única tít. i9J^ del 
citado Ordenamiento, relativa á las solemnidades de los 
testamentos, la cual pretendian unos que fuese deroga- 
toria de las de Partida , tailto las aue hablan del testa- 
mento nuncupativo como del cerrado, y otros que debia 
entenderse limitada su disposición á uno de ellos, re- 
suelve que se entienda tan solo aplicable al testamento 
nuncupativo , y reproduce sustancialmente para el cer- 
rado las solemnidades de la ley de Partida. Contiene 
ademas otras resoluciones importantes acerca del testan 
mentó del padre á favor de los hijos, el del ciego, y 
los codicilos : puntos que necesitaban aclaración , aten- 
dida la vaí*iacion de principios hecha por la ley del, 
Ordenamiento. 

Consecuente el Legislador con la idea, que en aque- 
lla célebre disposición domina, de retirar del foro las 
sutilezas romanas en materia testamentaría, otorga en 
las leyes 4.' y 5.' la testamentificacion activa á los con- 
denados á muerte natural, ó civil, y á los hijos de fa- 
milia que hubiesen llegado á la pubertad. 

En la 6.' concede á' los hijos que carezcan de des- 
cendientes en 'caso de premorir á sus ascendientes le- 
gítimos , la facultad de disponer de la tercera parte de 
sus bienes : en sü consecuencia la legítima de los as- 
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cendíentes queda fijada en las dos terceras partes res- 
tantes dé la herencia del hijo. 

En las leyes siguientes se terminan muchas dificul- 
tades á que daba lugar la comparación de Tas dichas 
leyes de Partida con otras antiguas y modernas en ma- 
teria, de sucesiones; ora dii^niendo en la intestada 
del hermano, que sea pura, sin concurrencia alguna 
de los ascendientes « ora acerca la de los tios, que en 
su caso sucedan los sobrinos con los tios en atirpem 
y no tn capita, ora en lo concerniente á hijos ilegítimos 
y legitimados, cuyos derechos en las sucesiones, así 
testamentarias como legítimas se procuran deslindar, 
con el objeto de hacer salir á la Legislación y la juris- 
prudencia del caos á que habian venido á parar por la 
diversidad de fueros, privilegios, leyes y costumbres, 
antiguas y nuevas, locales y generales. 

En fin , para acabar de salvar las dudas y cuestiones 
que diariamente se suscitaban sobre todjt la materia de 
sucesiones, fijó el Legislador en la ley 11/ en el sen- 
tido mas favorable, las calidades que han de tener 
los hijos ilegítimos para ser reputados naturales: y en 
la 13/ las que han de concurrir en los oue muriesen 
recien nacidos para distinguirlos de los aoortivos á los 
efectos también de la apertura de sucesiones en su caso. 

En las leyes 14/, 15/ y 16^* se dictan algunas re- 
soluciones importantes en materia de gananciales y de 
bienes sujetos á reserva; y en jas siguientes desde la 17/ 
hasta la 51/ se trata detenidamente de las mejoras de 
tercie y quinto : institución que sancionada en unas 
colecciones , y omitida , ó suprimida en otras , se regía 
entonces por leyes. distribuidas en varios Códigos, á la 
vez que por resoluciones prácticas y por la costumbre: 
estado incierto é incoherente, que proaucia pleitos innu- 
merables , y que trató también de regular el Legislador. 

En las leyes citadas se dividen las mejoras en revo- 
cables é irrevocables; se determinan los casos en que 
las donaciones pueden ser consideradas como mejoras 
tácitas , y la forma de su imputación ; se expresan los 
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gravámenes /ya temporales, ya perpetuos qtfe podían 
imponerse á los mejorados; se manda que la del tercio 
no salga de la línea descendiente, cuando sea ordenada; 
se otorga al padre el derecho <le señalar los bienes en 
oue ha de hacerse el pa^o de las mejoras» prohibíén- 
aole empero cometer á otra persona alguna esta ocultad; 
se fijan los casos en que meden ser saitisfeohas en di* 
ñero; se concede á los aescendientes el que puedan 
aceptar las mejoras y renunciar las herencias» sin per* 
juicio empero de la responsabilidad correspondiente por 
raeon de las deudas^, se manda que sean computadas 
las mejoras con relación al valor que tuviesen los bienes 
al tíenipo de la muerte del mejorante; se renueva la 
ley áéi Fuero Real ^ que concede únicamente á los pa« 
dres la libre disposición del quinto; de lo cual se des- 
prende que los cuatro quintos restantes tienen el con- 
cepto dé legítima; se'dednce en su consecuencia, que la 
cera» misas ,^ gastos^ de entierro y mandas graciosas se 
saquen del quinto y no del cuerpo die la hacienda; Se 

[>reviene que las dotes» donaciones propter nuptias y 
as otr^s donaciones sean revocadas como inoúciosas en 
cuanto excedan de la legftima » tercio y quinto de mejo- 
ria; se declaradla validez^ de las mejoras, aunque el 
testümento en que estuviesen hecbas se rompiese» ó 
anulase por causa de desheredación , ó preterición ; y 
en fin se determina el «feeto y valor de las promesas 
de mejorar ó tío mejorar i y se dictan varias disposicio- 
nes acerca de varios puntos de la misma materia, me- 
nos principales. 

El testamento por Comisario» desconocido en nuestra 
antigua Legislación » contrario á la de Partida» y sancio^ 
nado por una solai ley del F'^ro Real sin ningún gén^*o 
de correctivos que impidiesen los fraudes > á que es 
muy oéasienada esta instituc^i habia prodocido los 
frutos uue -eran de esjperar: y la experiencia habia de- 
motstraao ya la necesidad de reglamentarlo cuidadosa- 
mente» con ellin de evhar en lo posible el abuso de 
confianza y h tergiversación de las últimas voluntades. 
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Este eg el objeta de Us diferentes leyes oontetaidas 
en esta ooleccioa desde te SlwMíasta la 59/ inclusives. 
En ellas se manda, que en el poder para testar haya 
las mismas solemáidades de Escribano y testigos que en 
los testamentos: que si el poder es general, puede el 
Comisario descargar la concieneía del difunto, pagando 
sus deudas y cargos de servicio, y distribuir por su 
alma el quinto de lo que restare^ debiendo lo demás 
ser entregado á los herederos legítimos; y á falta de 
estos, que el dicho Comisdrio, dejando á la viuda lo 

3ue según derecho la pueda pertenecer, sea obligado á 
isponer de los otros bienes por causas pias y prove- 
chosas al almb de\ que le dio el poder, y no en otra 
cosa alguna. Para I^cer mejoras, desheredar á alguno 
de los hijos, ó descendientes dd poderdante , ordenar 
sustituciones, j nombrar tutores, exigen dichas leyes 
poder especial ; y en cuanto á la institución de herede^ 
ro previenen, qi^ en el mismo poder ha de nombrat 
el testador á la persona que haya de ser instituida por 
el Comisario. Por otra parte se prohibe á esto revocar 
el tegmento que el testador hubiese hecho en todo ó 
en parte , á mends qué aquel le hubiese dado &cuUad 
para ello, como y también revocar el que hubiese otor* 
gado el mismo Comisario en virtud del poder, ó hticer 
codicilo. 

Las miañas leyes determinan además el tiempo dea* 
tro del cual el Comisario debe desempeñar su encardo, 
y declaran que no haciendo uso del poder , transcurrido 
el plazo señalado, se tendrán por hechas las cosas que 
mandó hacer el testador, y no habiendo especificación 
suficiente, se habrán de entregar los bienes á los here- 
deros legítimos; los^ cuales, no siendo hijos ó descen- 
dientes , estarán obligados á disponer de la quinta parte 
de los bienes en beneficio del alma del testador. 

La ley 40.' es la primera de las leyes patrias en que 
aparece k vo2 Mayor mgo. Sin embaído , de este dato 
no debe inferirse , que las leyes de Toro hubieáfen dado 
origen á esta institución. La ley 44.' tít. 5.* Partida 5.* 
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puede ser considerada como la disposición mas antigua 
que sin intención quizás del Legislador « dio margen á 
que los fidéicomims temporales se convirtiesen en sus- 
tituciones indefinidas y perpetuas. ( 1 )• Confirma esta 
conjetura la circunstancia de aue en el mismo reinado 
de D. Alonso X se fundaron los tres mayorazgos mas 
antiguos que se conocen » á saber : los ordenados por 
los Condes de Belmente y de Monforte, y por D. Gon- 
zalo Ibañez de Aguilar» ascendiente de la casa de Me- 
dinaceli. Mas adelante las leyes del Ordenamiento de 
A/ca/á/que declararon la perpetuidad de las donacio- 
nes reales» contribuyeron poderosamente al desarrollo 
de esta nueva creación. Por otra parte la latitud dada 
or nuestras leyes á la voluntad de los testadores presta- 
ra un motivo suficiente para creer autorizadas en este 
concepto semejantes dispostciones. Además» la conser- 
vación de las familias ilustres ,• el brillo y esplendor de 
las mismas entraban en el sistema político de aquel 
tiempo» y debían de impulsar grandemente una insti- 
tución» que tanto favorecía estos objetos. Robustecidas 
est^s causas por el tácito consentimiento del Legislador» 
y secundadas por la Jurisprudencia de la época» se multi- 

Slícaron los mayorazgos hasta el punto» de que en tiempo 
e los Reyes Católicos era ya una institución generali- 
zada» que representaba intereses respetables» y que 
por lo mismo no podía quedar abandonado á la sola Ju- 

K ; — : : 

(1) En su testamento defendiendo algund orne» que su castillo, ó 
torre, ó casa, ó viña^ ó otra cosa de su hered(^d, non lo pudiessen 
vender, nin enagenar; mostrando alguna razón guisada por que lo 
defendia, como si dixesse: Quiero que tal casa (nombrándola seña* 
ladamente) non sea enagenada en ninguna manera^ mas que finque 
siempre á mi fijo , 6 a mi heredero , porque sea siempre mas honrra- 
do é mas tenido ; ó si dixesse, que la non enagenase fasta que fuesse 
de edad el herbero ó fasta que fuesse venido al lugar, si fuesse ido 
á otra parte , por cualquier destas razones , ó por otra que fuesse 
guisada, semejante deltas, non la puedan enagenar. Mas si él dixesse 
simplemente que la non vendiessen , non mostrando razón guisada 
por qué; ó non señalando persona alguna^ ó cosa cierta, por qué lo 
fazia; si la vendiesse, valdría la vendida^ maguer el lo oviesse 
defendido. 
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risprudencia y al uso de los Tribunales. Las leyes de 
Toro se propusieron regularizarla y sancionar algunas 
de sus reglas capitales : y este es efectivamente el objeto 
de las mismas desde la 40/ basta la 47.% aparte alguna^ 
de las anteriores que dice relación á esta importante 
materia. < 

Las leyes 47.', 48.' y 49.* tratan de impedir los 
matrimonios ólandestinos y aun las uniones ilegitimas: 
las antiguas colecciones y en especial las municipales 
hablan favorecido mas ó menos claramente tales unio- 
nes; y por otra parte los matrimonios clandestinos, si 
bien detestados por la Iglesia , no habian sido todavia 
declarados nulos por las leyes canónicas. De ahí la cor- 
rupcion de las costumbres domésticas, la confusión é 
incertidumbre en el estado de los hijos, la dificultad de 
cahficarlos para el efecto de deslindar sus derechos en 
la familia , y como último resultado la miiltítud de plei- 
tos, que embargaban todos los dias la atención de los 
Tribunales á la apertura de una sucesión , y acerca de 
los demás puntos en que las leyes consignan derechos, 
emanados oe los vínculos de la sangre. En las tres leyes 
citadas se trató de cortar males dé tanta trascendencia, 
ya concediendo favores y privilegios singulares á los hi- 
jos casados y velados, ya castigando con inusitado rigor 
á los que contrajesen matrimonio clandestino y á cuan- 
tas personas en ello interviniesen. 

Las siguientes hasta la 70.' se refieren á varias mate- 
rias , que demandaban también la atención del Legisla- 
dor por la contrariedad ú oscuridad de las leyes vigentes; 
versando estas resoluciones sobre la materia de arras, 
donaciones esponsalicias, donaciones propter nuptias á 
los hijos, contratos, fianzas, obligaciones y otros actos 
de mugeres casadas, prescripciones, ejecuciones, cen- 
sos y donaciones ; sobre cuyos puntos contienen dispo- 
siciones muy notables. 

El retracto de sangre creado por nuestras antiguas 
leyes y fueros , y el de comuneros introducido por las de 
Partida, que á su vez prescindieron del primero, ofrecía 

30 
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diariamente en ia práctica dudas originadas en parte 
de ia diversidad é incoherencia de las leyes /y en parte 
también del silencio del Legislador sobre muchas de 
sos consecuencias. Se aclaró esta materia en las leves 
de Toro desde la 70/ hasta la 76.% en las cuales, ha- 
ciéndose cargo el Legislador de una y otra clase de 
retractos, asi como de las antiguas leyes relativas á 
entrambos, procuró hermanar sus reglas ,^ y decidir les 
varios casos que daban frecuente ocasión á cuestiones 
judiciales. 

En fin, las leyes que restan determinan algunos 
puntos relativos al Derecho penal, siendo las únicas 
que en la actualidad han perdido toda su importancia. 

Artículo 3.^ 

Las leyes de Toro no merecen el concepto de Códi- 
go, propiamente tal, ni fueron promulgadas con la 
intención de que tuviesen semejante carácter. Si asi 
fuera, su mérito sería bien escaso. Pero si las conside- 
ramos bajo su verdadero punto de vista, veremos en 
ellas una colección de resoluciones prácticas y oportu- 
nísimas sobre varios asuntos, con el fin de hermanar la 
Legislación antigua y la nueva , salvar las dudas á que 
daba lugar su coexistencia, y llenar algunos vacíos que 
sobre materias de aplicación diaria habían dejado en- 
trambas Legislaciones. Eii una palabra, vemos en la 
colección denominada Leyes de Toro el oamplemento del 
sistema de transacción inaugurado por D. Alonso XI, en 
las célebres Cortes de Alcalá de Henares , circunstancia 
que creemos ha sido poco notada por nuestros escritores. 
La confusión que en el foro habia causado la simultánea 
existencia de los Códigos antiguos y modernos, contrarios 
á cada paso unos á otros en preceptos y en tendencias, 
demandaba imperiosamente semejantes aclaraciones : y 
en esta atención no puede desconocerse, que en las Le- 
yes de Toro se propuso el Legislador satisfacer una 
necesidad capital y urgentísima. Se hizo por medio de 
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ellas una refonña parcial; pero muy importante, yía 
única qae cabia en el estaao de nuestra Legislación» 
mientras no llegase el caso de uniformarla definitiva- 
mente. 

Atendiendo al mérito intrínseco de estas leyes , pa- 
récenos bastante exagerado el juicio de algunos de 
nuestros eseritmres, y en especial del Sr. Sempere y 
Guarinos en su H»toria del Derecho Español cap. 2.^ 
lib. 4.% en donde dice «gtie lejos de hmer servtdo las 
Leyej^de Toro para contener la caprichosa arbitrariedad 
de los letrades en sus opiniones y resoluciones, ellas 
mismas fueron un nuevo y copiosísimo manantial de dudas, 
controversias y pleitos. * Conocemos, que no siempre fue- 
ron tan felices sus redactores como era de desear, y 
que en efecto se originan varias cuestiones del tenor 
poco daro de algunas de dichas leyes ; pero estamos 
iguainmi te -convencidos de que muchas de las dudas que 
sobre las miomas se han suscitado , carecen absolutamen- 
te de fundamento , procediendo mas bien que de la ley, 
de la fatal fecuncJHdad de nij^stros intérpretes; quienes 
en lugar de aclararlas con sus comentarios ó expticacio- 
nes, las han oscurecido no pocas veces, y perjudicado 
su verdadero sentido : cosa ya generalmente reconocida. 
Aun así creemos muy mejorado el estado precedente 
de nuestra Le^slacion y Jurisprudencia: y no es pe- 
qu^o elogio de dichas leyes el que resulta de la cir- 
cunstancia notabilísima, de que después de tres siglos 
y medio de vida conservan aun en la actualidad toda 
su lozanía primitiva y todo su interés práctico ; lo cual 
no pudiera suceder, si sus resoluciones fuesen poco 
conformes con el fin del Legislador y con la naturaleza 
de las importantes materias sobre que versan. 

Con no menos injusticia tratan algunos Escritores 
modernos á esta colección, diciendo, que ha dado lu- 
gar al desenvolvimiento de algunas instituciones poco 
aceptables, especialmente al de las vinculaciones, rres- 
cindiendo ahora, por no ser de este lugar, del examen 
de los inconvenientes y ventajas de los Mayorazgos, de- 
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bemos hacer notar» que con macha frecuencia vemos 
adoptado un modo de raciocinar contrario al buen cri- 
terio histórico , causa capital de mil desacertados juicios, 
el cual consiste en juzgar nuestras antiguas leyes é 
instituciones por las ideas, exigencias y necesidades de 
la época presente. Si en lugar de discurrir de una ma- 
nera tan Ticiosa, se las pusiera en relación con la si- 
tuación social y política, y con las necesidades de la 
Nación en la época en que fueron dadas, ^e evitarian 
muchos juicios inexactos , ó exagerados ; y en el caso 
presente no se habria encontrado motivo para censurar 
tan severamente al Legislador, por haber insertado 
entre las Leyes de Toro algunas resoluciones relativas á 
los Mayorazgos. Por el contrario hubiérase visto en la 
historia y en las tendencias de aquella época un favor 
extraordinario dispensando á esta institución por el es- 
píritu público, antes que por el Legislador; hubiérase 
notado también , que se habia desarrollado por la fuerza 
incontrastable de la costumbre » antes que se promul- 
gara la ley escrita ; y por lo mismo se habria conocido, 
que no merece ser tratado tan duramente el Legislador, 
por haber fijado algunos puntos relativos á una cosa 
ya generalizada en la, práctica; dudas, que si hubiesen 
quedado por mas tiempo abandonadas al arbitrio de 
la Jurisprudencia, y al uso incierto de los Tribunales, 
hubieran atestiguado una negligencia verdaderamente 
censurable de parte del Legislador. 
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CAPITULO IV. 

Artículo 1 •'' Decadencia y último estado de las 
Cortes. 

Artículo 2.** Engrandecimiento del Consejo de 
Castilla. — Consejo de la Real Cámara. 

Artículo 1/ 

Antes de examinar nuestros Códigos novísimos, y 
terminar con ellos el estudio histórico-crítico de nuestra 
Legíslacíoiv, debemos hacernos cargo del último estado 
de las Cortes de Castilla , é investigar las causas de su 
decadencia ; puesto que en los siglos XVII y XVIII casi 
desaparecieron de la escena política. Debemos igual- 
mente terminar el examen de las leyes relativas al Conse- 
jo de Castilla « por la relación que tienen con la historia 
de las Cortes. 

En el capítulo 2."* de este libro hemos visto, que 
entrado ya el siglo duodécimo habian tomado asiento 
«n ellas los Procuradores de las Ciudades y Villas de 
voto en Cortes. Sin embaído , en algunas ocasiones el 
Rey convocaba tan solamente uno ó dos de dichos 
brazos, como entre otras se verificó en las Cortes cele- 
bradas desde 1299 hasta 1301, á las que no fué con- 
vocado el eclesiástico, como asimismo en las habidas 
desde 1370 hasta 1373, y desde 1480 hasta 1505, á 
las que fueron únicamente llamados los Procuradores de 
las Ciudades y Villas. Como no habia ley alguna sobre el 
particular, los Monarcas, según las circunstancias que 
ocurrían, eran los únicos que podian decidir, y que 
decidían en efecto sin contradicción acerca la oportu- 
nidad ó necesidad de celebrar Cortes , acerca la conve- 
niencia de invitar á uno ó mas estamentos, y también 
acerca el tiempo y lugar en que habian de reunirse. 
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Vimos igualmente , que en la época precedente no 
se habia fijado el número de los Procuradores que habia 
de nombrar cada Ciudad ó Villa. D. Juan II en 1428 
ordepá que asistiesBa dos Procuradoras y no mas de 
cada una de ellas (1), que se eligiesen libremente en 
los Concejos, y que recayese la elección en personas 
honradas, con exclusión de los labradores y sexmeros. 
Sin embargo , es indudable que la libertad de la elec- 
ción habia sufrido ya mticho en aquella época , puesto 
que los abusos introducidos dieron motivo á serias re- 
clamaciones en las Cortes de Yalladolid de 1442 y en 
las de Córdoba de 1445. (2) 

Mientras las peticioafó de los Procuradores fueron 
atendidas, y las Ciudades y Tillas, á las cuales se habia 
cbfieedido éste derecho conservaron su importancia, 
soportaron los Concejos sin quejarse los gastos que la 
Procuración les causaba. Mas á medida que se robus- 
tecia el poder real , y fué disminuyendo la infltienx^ia de 
las municipalidades, sus pretensiones alcanzaron gene- 
ralmente escasos resultados. De ahí, el que los pueblos 
empezasen á considerar mas bien como una carga que 
como un derecho el de la Procuración, p<M* los gastos 
sin eompensacion one de ella se les originaban* En su 
virtud las Cortes ae Ocaña de 1122 representaron los 

Serjuicios que se seguian* á los pueblos por razón de las 
ietas y gastos de sos Procuradores; á to cual contestó 
el misn>o D. Juanil, que se pagarían por el Erario 
público. Con este motiva) y socolor de disminuir gastos, 
solo fueron conrocadas doce Ciudades (5) á las Cii^tes 
celebradas t#es años después para jurar a Enriaue IV, 
y se mandó á las demás ^ que enviasen sus poderes á 
eoalquier Procurador 4e aquellas. No habiendo habido 



' (1) Ley !.• txL II.* K6. 2.*, Ordenamiento Real: de la cual ya 
se ha hecho mérito m él cap, 2.» 

(2 ] A^t resulta de la ley 2/ dicho tit. y Ub. del cit. Ordenamiento. 

(3,) Estasfueron: Burgos, Toledo, León, Sevilla, Córdoba^ Mur- 
cia^ Jaén, Zaflitora, Segovia, Avila, Salamanca y Cuenca, 
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por entonces reclamación alguna sobre el particalar, con- 
tinuaron las cosas en tal estado » y en adelante fueron 
los Reyes muy parcos en conceder nuevamente voz y 
voto en Cortes á las poblaciones « que lo habían abando- 
nado: tanto que hasta el siglo XVI solamente lo obtu- 
vieron otras seis Ciudades. (1 ) 

' Por otra parte las poblaciones que lo habían conser- 
vado lo consideraban como un privilegio: y en ésta 
atención, creyeron lastimado su derecho y preeminencia, 
cuando algunas otras pretendieron nuevamente su con- 
cesión, la que resistieron con la mayor energía. €Por 
algunas leyes é inmemorial uso , dice la petición 35 de 
las Cortes de Yalladolid del año 1506, está ordenado 

Íue diez é ocho cihdades de estos reinos tengan votos de 
Procuradores de Cortes y no mas; y agora diz^que algu* 
ñas Cibdades é Villas de estos Regnas, procuran é quieren 
procurar se les haga merced que tengan voto en Procu- 
radores de Cortes. Y por que de esto se rescreceria gran 
agravio á las Cibdades que tienen voto , o del acreseenta- 
miento se seguiría confusión, suplicamos á vuestras alte- 
zas que non den lugar (¡ue los dichos votos sé acresdenten 
pues todo acrescentamtento de oficio está defendido por 
leges de estos Regnos.it En términos análogos está conce- 
bida otra petición de las Cortes de Burgos del año 1512: 
y mas adelante habiendo pretendido Galicia igual dere- 
cho , tuvo que seguir un largo pleito en el Consejo , y 
aun después de fallado en su favor, protestaban las Cor- 
tes del año 1650 contra su admisión, para que no causara 
perjuicio á las demás Ciudadea privilegiadas. 

Resalta todavía mas este interés en la condición, que 
pusieron las Cortes del año 1650 para otorgar un servi- 
cio extraordinario. En esta condición se lee lo siguiente: 
•Que por los grandes inconvenientes^ que se siguen y han 
experimentado de que se acreciente el número de los Rei- 
nos y provincias que tienen voto en Cortes y los muchos 

(1) Estas fueron: Toro, Yalladolid^ Soria, Madrid, Guadalajara 
y Granada. 
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gastos que se siguen de ello asi a la hacienda Real de 
S. M. como al Reino i se pone por condición que en 
ningún tiempo se ha de poder dar voto en Cortes á nin- 
guna Cibdad , Villa ni lugar de estos Reinos , ni se ha 
de acrecentar el número de votos que al presente hay en 
el de Galicia sin que por esta condición adquiera ni sé 
le atribuya derecho alguno á Galicia sin perjuicio de la 
ejecutoria del Conséjete Sin embargo al año siguiente se 
vendieron dos votos , uno á la provincia de Estremadura 
y otro á la ciudad de Falencia. 

Robustecido el poder Real en tiempo de los Reyes 
Católicos ,^ elevado á su mayor altura en los reinados 
de Garlos I y Felipe II, destruido el de las Comuni- 
dades de Castilla en la célebre derrota de Villalar, ha- 
biebdo ademas cambiado completamente las circuns- 
tancias relativas á la reconquista , que habian creado en 
las épocas precedentes la influencia de las municipali- 
' dades en la dirección de los negocios públicos ; era 
consiguiente la decadencia y postración , que acabamos 
de notar en las Cortes de Castilla , y hasta su humilde 
sumisión al Poder Soberano. 

Sin embargo , todavía el brazo de la Nobleza se atre- 
vió á contrariar en las Cortes de Toledo del año 1538 
la imposición de una especie de contribución indirecta, 
que recaía sobre los consumos , denominada sisa: ne- 
gativa que irritó sobre manera al Emperador Carlos V, 
Suien en su consecuencia disolvió aquellas Cortes; y 
esde entonces se dejó dé llamar á la Nobleza y al Clero, 
Quedando en lo sucesivo limitada la convocatoria á los 
rocuradores de las diez y ocho ó veinte Ciudades,, que 
habian conservado su antiguo privilegio. 

Mas en esta época la intervención de las Cortes en 
los negocios públicos no era otra cosa que un verdadero 
simulacro , y aun esta sombra se oscureció casi por com- 
pleto en los siglos últimos, en los cuales, siendo ya 
muy grande la importancia, y muy estensas las atribu- 
ciones del Consejo Real, denominado Consejo de Castilla, 
quedaron las Cortes como relegadas al olvido. ^ 



Digitized by VjOOQIC 



—241— 

Con este motivo continuaremos en el articulo siguien- 
te la historia de esta célebre Corporación» y haremos 
el mérito oportuno de otra muy eleyada, cuyo titulo era 
el de Consto de la Real Cámara. 

Artículo 2«^ 

En el capítulo segundo de este libro se han explica- 
do la organización y atribuciones del Consejo Real, ó 
Consto de Castilla , hasta el tiempo de los Reyes Cató* 
lieos. Este cuerpo que tenia ya en aquel tiempo mucha 
influencia, fué engrandeciéndose sucesivamente á la 
ayuda de las circunstancias, y de las disposiciones que 
en su fevor dictaron los Monarcas posteriores. Vamos á 
tratar separadamente de las que se refieren á su orga- 
nización , y á sus atribuciones. 

D. Felipe II, hizo en cuanto al primer punto una 
variación notable, que consta en la parte final de la ley 
i.' tít. 5.^ lib. 4.^ de la Novísima Recopilación, deter- 
minando, (lue para la administración de justicia y go- 
bernación oel Reino hubiese en el. Consejo un Presidente 
y diez y seis Consejeros letrados : disposición que tenia 
por objeto, asegurar la acertada resolución délos nego- 
cios sometidos al Consejo, ya por el aumento que recibió 
el número de sus individuos, ya por la calidad de letra- 
dos que se exigió á todos los Consejeros. Mas adelante, 
Carlos II determinó que se compusiera del Presidente 
ó Gobernador, veinte Oidores y un Fiscal, según consta 
en la ley 3.* del cit. til. y lib. de la Nov. Rec. 

Felipe y, en 1713 dio nueva forma al Consejo, 
análoga á la del parlamento de París; y le distribuyó en 
cinco salas, la primera y segunda de Gobierno, la tercera 
de Justicia , la cuarta de Provincia , y la quinta Criminal, 
con cuyo motivo creó cinco presidentes, un Fiscal ge- 
neral , dos Abogados generales , dos sustitutos Fiscides 
y cuatro Secretarios , y suprimió la plaza de Gobernador 
del Consejo. Pero convencido poco después de que esta 
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t'eforma habia producido un efecto contrario al que se 
había propuesto » por el desorden y confusión que de 
ella hania resultado ; anuló en 1715 la nueva planta del 
Consejo, y lo volvió á establecer sobre sus antiguas 
bases» para lo cual restableció la plaza de Gobernador 
con todas las preeminencias « prérogativas y honores 

2ue antes tenía ; fijó en veinte y dos el número de los. 
OQsejeros, y los repartió en cuatro salas denominadas 
de Gobierno , de Justicia, de Provincia y de mil y qui- 
nientas. • 

Dispuso ademas « que si la aglomeración de negocios 
lo exigiese, la sala de Gobierno, que estaba dotada con 
mayor número de Ministros que las otras , se dividiese 
en dos para su mas breve expedición , como se habia 
ejecutauo en otras ocasiones. Mandó también, que uno 
de los Consejeros presidiese la sala de Alcaldes de Casa 
y Corte , que se consideraba como quinta del Consejo: 
y proveyó sobré algunos otros puntos de menor impor- 
tancia; (L. 4.' tit. cit.). 

A consecuencia de estas disposiciones. desapareció el 
empleo de Fiscal general, y se hestablecieron los dos 
fiscales , habiéndose ordenado , que el uno se encargase 
de los negocios y dependencias civiles, y el otro de 
los criminales. Posteriormente, por decreto de 5 de 
Junio de 1769 dado en tiempo de Carlos III, fué crea- 
da con cláusula de por ahora una nueva plaza de Fis- 
cal S."* del Consejo, para facilitarla resolución de los' 
negocios: y por otro de 19 del mismo mes se señalaron 
á cada Fiscalía los asuntos de que debia entender , dis- 
tribuyéndolos entre las tres por proviticiás ó departamen» 
los , y se agregaron dos Agentes Fiscales á craa una de 
ellas; (íií. 16." Zi6. 4.' iVov. Rec). 

En cuaíito á las atribuciones del Consejo se dictaron 
también nuevas disposiciones , muchas de las cuales se 
hallan insertas en el título 5."" y sig. lib. cit. de la Nov. 
Rec. En lo relativo á negocios de Gobierno las princt- 
pldes a|ribuoiones del Copsiyo eran las siguientes: 1.* el 
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cuidado de las cosas es^hlecidas por el Santo Concilio 
de Trente: 2/ el conocimiento de ios espolies de los 
Prelados eclesiásticos: 5/ la retención de Breves y 
Bulas Apostólicas ; lo correspondiente á aprobaciones de 
.sínodo, y reparo de Iglesias: 4/ la comparecencia de 
eclesiásticos» ocupación de temporalidades y extraña- 
miente» del Reino : 5/ lo concerniente á capítulos de re- 
guiares: 7/ la conservación, y reducción de hospitales 
en su caso : &/ la estirpacíon de vicios y remedio de pe* 
cades públicos: 9/ el cuidado de amparar á los Monas- 
torios « y de dar favor á Im Prelados para la guarda de 
sus institutos: 10/ la creación de seminarios en los 
obispados , dónde no estuviese ejecutado lo que en esto 
estaba dispuesto: 6/ la concesión de Ucencias para laim» 
presión de libros , no siendo sobre cosas de estado , en 
mese necesitaba acudir á S. M.: 11.* el sorteo de la 
Diputación del Reino para la prorogacion del servicio 
de millones (1): 12/ el buen gobierno de las Universio 
dades, las visitas de las mismas y de los Tribunales: 
15/ el cuidado de los archivos: 14/ la conservación y 
aumento de los montes y plantíos: 15/ el fomento del 



(i ) En el Consejo de Hacienda habia una sala denominada de 
millones » la que se componía de algunos ministros del mismo y de 
Diputados de tas ciudades de voto en Cortes , que se sorteaban al 
tiempo de la prorogacion del servicio de millones: y entendia en 
todo lo tocante al dicho servicio. Los reales servicios de millones 
principiaron en 1590. Por escritura que otoraó el Reino de Castilla 
en 48 de Julio de 1650 se estableció el pago ae veinte y cuatro millo- 
nes de ducados pagaderos en seis años » cuatro en cada uno , para 
varios fines que en la misma escritura se expresan. Este servicio se 
mantuvo en adelante prorogdndose cada seis años. Dichos veinte y 
cuatro millones se cargaban sobre el vino» vinagre, aceite, carne y 
velas de sebo en la forma siguiente: de cada arroba de vino la oc- 
tava parte y octavilla del precio á gue se vendiese y mas ocho ma* 
raveais ; en cada arroba de vinagre , la octava parte y octavilla del 
dicho precio: en cada arroba de aceite» la octava parte y octavilla 
y diez y ocho maravedís ; en cada libra de carne de diez y seis on- 
zas. tres maravedís; en cada cabeza de ganado de rastro, tres rea- 
les de vellón; y en cada libra de velas de sebo cuatro maravedís. 
Por otras escrituras de 34 de Julio '^e 1650 y de 1658 se recar- 
garon las exacciones sobre dichas especies con el titulo de nuevos 
impuestos. 
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Camercío, Agricultura y Ganadería: 16/ el cuidado de 
evitar la carestía general que hubiese en cualquier co- 
sa: 17/ la conservación y aumento de los pósitos del 
reino: 18/ todo lo relativo á los propios y arbitrios 
de los pueblos:, baldíos y despoblados, como y también 
al reparo de puentes y calzadas , y repartimientos para 
dicho fin: 19/ la facultad de dar esperas y moratorias 
con justos motivos y fianzas idóneas : 20/ la declaración, 
ó aprobación de las emancipaciones: 21/ la dispensa 
de edad á los mayores de veinte años para administrar 
sus bienes, sin auxilio de curador: 22/ las reclamaciones 
sobre acuerdos de los Ayuntamientos: 23/ y en fin, le 
estaba cometida la suprema vigilancia sobre todo el rei- 
no para procurar la observancia de las leyes. 

En cuanto á la administración de justicia, las atri- 
buciones mas importantes del Consejo eran las siguien- 
tes: 1/ la avocación de los negocios civiles y criminales 
de mas gravedad en todo el Reino. Sin embargo, Fer- 
nando Vi, con decreto de 1/ de Enero de 1749 encar- 
gó al Consejo que usase en esto de moderación y que 
solo avocase causas, y mandase la remisión de autos 
originales, cuando conviniese al Real servicio y bien de 
las partes (1); y en efecto en los asuntos contenciosos 
en que no tuviese el Consejo por ley particular el cono- 
cimiento en primera ó segunda instancia, dejaba correr 
los negocios por sus trámites regulares en las respecti- 
vas provincias: 2.*^ el conocimiento de los recursos de 
{mrza de la Nunciatura y demás jueces eclesiásticos de 
a Corte, Rector y Vicario de Alcalá, y Contador de Ren- 

ri) He ahí la nueva instrucción que ya en otra época habia dado 
Felipe II al Presidente del Consejo «t/ oficio del Consejo Real es te- 
ner cuidado de los negocios del Reino , y los pleitos accesorios al 
Consejo y no su propio oficio. Miedo tengo que se ocupen mas en lo 
accesorio que en lo principaL Vos que estaréis alli presente veréis 

si esto pasa asi y si conviene dar orden ó poner remedio en ello 

porque entiendo que en lo del Gobierno se na de tener mas cuidado 
que hasta aqui, y en los pleitos que es lo menos , se podrá tomar 
acuerdo para que se ocupen en ellos el tiempo que sea posible y no 
mas.» 
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tas decimales : 3/ de los recursos de injusticia notoria 
de las Ghaneillerias y Audiencias y de los de nulidad ó 
injusticia notoria de las senteocias de los Consulados: 
4/ de los de segunda suplicación conocidos con el nom^ 
bre de mil y quinientas: 5.* de las qu^as de los proce- 
dimientos de las Ghancillerías, Audiencias y demás Ma- 
gistrados del Reino: 6/ de las competencias de los Tribu* 
nales: 7/ de los pleitos que se suscitasen sobr^ Estados 
y Mayorazgos en euanto á la tesunta y posesión, como 
y también de la administración de los Mayorazgos» sobre 
cuya tenuta ó posesión se litigase: 8/ ae \os juicios de 
reversión a la Corona en los cuales habia la particulajri* 
dad^ de que las sentencias del Consejo debian consul- 
tarse con S. M. antes de su publicación: 9/ de los 
pleitos sobre oficios , derechos , jurisdicciones ó arbitrios 
enagenados: lO/ de los negocios sobre uso y comunidad 
de pastos ; de todos los pleitos sobre amparos y despojos 
de dehesas , posesiones de pastos de la cabana real* de 
ganado lanar merino, y de los que versasen sobre rom- 
pimiento de dehesas acotadas, ó pastos comunes: 11/ 
de las apelaciones de las sentencias , autos y providen- 
cias de las justicias ordinarias, relativas á caza y pesca en 
aguas dulces: 12/ tenia también el Consejo la superin- 
tendencia sobre los siete partidos, en que estaba dividido 
el Reino con respecto á la administración de justicia, 
por cuyo medio se enteraba del estado general del mis- 
mo , y dictaba las providencias necesarias para proveer 
de oportuno remedio á los males y abusos que ocurrió- ' 
sen, y para procurar la observancia general de las leyes: 
y en su consecuencia entendia también de las causas 
de residencia áe los Corregidores y Jueces del Reino. 
En fin , conocia el Consejo en sala de Provincia en las 
apelaciones de los Alcaldes de Corte y tenientes de 
Cforregidór de Madrid : y en la otra sala denominada de 
Alcaldes de Casa y Corte ejercia la jurisdicción criminal. 
Son dignas de mención algunas de las atribuciones 
del Gobernador del Consejo. En primer lugar debia celar 
en todo el bien del reino: 2/ dar cuenta diariamente 
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á S. M. de lo que ocurriese en la Corte y de >cuanto 
conviniese al reino en vista de los sucesos : 5/ asistir al 
otorgamiento del Testamento del Rey , y fallecido , Ue» 
vario cerrado á su sucesor: 4/ por su conducto se con- 
vocaban las Cortes del reino , y sin su licencia ningún 
Procurador podia ausentarse : 5.^ ninguna Ciudad podia» 
sin su permiso, enviar Diputado á la Corte: 6. daba 
igual licencia para pasar á ella a los Ministros, Corre- 
gidores^ ó Alcaldes mayores: 7.** tenia el derecho de 
nombrar Jueces de residencia ^ y otras muchas faculta- 
des de menor trascendencia, á la par que muy singula- 
res preeminencias, de las cuales hace mérito Salazar. 
Colección de memorias y noticias del Consejo cap. 2/, 
3 A 4/, 10/ y H.' 

La Cámara de Castilla ó Consejo de la Real Cámara, 
fué creada en 1588 por Felipe II. Se componía del 
Gobernador del Consejo de Castilla y de algunos Minis- 
tros del mismo. Ya antes de su creación asistian fre- 
cuentemente algunos de dichos Consejeros al cuarto ó 
Cámara del Rey, y con ellos despachaba los asuntos mas 
graves : de donde procedió el nombre de Consejo de la 
Real Cámara, Estaba cometido á esta Corporación el 
conocimiento privativo de todos los negocios y pleitos 
relativos á \ví regalía del Real patronato^ con todos sus 
incidentes y dependientes: 2." la consulta de casi todos 
los oficios de patronato y de justicia, debiendo proponer 
á S. M. las personas mas idóneas para los Arzobispados, 
Obispados y cualquiera otro beneficio de patronato Beal; 
y para las plazas vacantes de los Consejos, Chancillerías, 
Audiencias, Corregimientos y Alcaldías: S.*" él conoci- 
miento supremo sobre derechos de amortización que re- 
caian en Iglesias y manos muertas: 4."" el despacho de las 
gracias que el Rey hiciese de grandezas de España, Duca- 
dos, Marquesados, Condados, privilegios de Hidalguía, 
títulos de Ciudades, Universidades y Villas, y cartas de 
naturaleza en e^tos reinos: 5.^ igualmente se despacha- 
ban á consulta de la Real Cámara las licencias para fun» 
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dar Ma)[o^azgos , las dispensas de ley y concesiones de 
privilegios: G."" el mismo Consto podia despachar sin 
consultar los perdones de muerte, remisiones de galera^ 
destierros y otras penas corporales, y las pecuniarias 
aplicadas á la Real Cámara; teniendo tan solo obliga^ 
cion de consultar las causas mas graves: 7/ se hacia por 
conducto de la Real Cámara la convocación de las Cor' 
Íes del Reino para el juramento de los Reyes y del Prín* 
cipe heredero: la misma examinaba y reconocia los 
poderes de los Procuradores de las Ciudades y Villas , y 
les recibía juramento de no tener instrucción que limi* 
tase el poder presentado, y de revelar cualquiera que 
se les diese durante la celebración de las Cortes. Y fi« 
nalmente conocia de otros negocios de gran consideración 
y entidad , que el Monarca sometiese á su deliberación: 
por lo cual y por% considerarse la Real Persona como 
$u cabeza tenia el tratamiento de Magestad. Las leyes 
relativas á este Consejo están insertas en los títulos 17/ 
y 18/ lib. 1.% y 4/ lib. 4/ de la Nov. Rec. 

Ademas de estos Consejos se crearon en diferentes 
épocas, el Supremo de Hacienda, el Supremo de Indias 
y el Real de las órdenes , con atribuciones relativas á 
lo$ ramos á que sus títulos se refieren , las cuales no 
nos detendremos en detallar por ser bastante esta indi* 
cacion para el objeto del presente capítulo. 

Las inmensas atribuciones de los Consejos de Castilla 
y de la Real Cámara , que se acaban de reseñar , son un 
testimonio palpable de su engrandecimiento y de la su- 
prema autoridad que ejercián sobre, casi todas las persó* 
ñas y cosas del Reino : de modo que bien puede afirmar^ 
se, que nuestros Monarcas compartían con estos Cuerpos 
la Soberanía, y descargaban en ellos una gran parte de sus 
obligaciones. En este sentido se expresana Felipe IV en 
el decreto dado en el mes de Mayo de 1642, que es la 
ley 4.* tit. 9/ lib. 4/ de la Nov. Rec: en el cual mani- 
festó ser su voluntad, que el Consejo no solo le representase 
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túdo lo que juzgase cmveniefUe al bien de la Religión y 
del Estado , con entera libertad cristiana sin detenerse en 
motivo alguno por respeto humano, sino que también re* 
plicase á las Reales resoluciones » siempre que lo juzgase 
conveniente; protestando en consecuencia > delante de 
Dios , no ser su ánimo emplear la Real autoridad sino 
en el buen desempeño de sus obligaciones ; y declaran- 
do , que descargaba en sus Ministros lo que en perjuicio 
de las mismas llegase á ejecutar. 

Y en efecto se expedian en nombre del Rey todos 
los despachos, autos y providencias del Consejo, no 
solo en lo relativo á la administración de justicia, si 
que también en lo concerniente á las materias de go- 
bierno, sobre las cuates dictaba aquella Corporación Prag- 
medicas. Cédulas^ Decretos^ Reglamentos y Circulares, 

2ue se conocen con el nombre de Autos acordados del 
onsejo, publicándolas unas veces por ordeii del Rey, 
siendo cosas de importancia, y otras sin ella: {ley 9/, 
tit. 12.^ /¿fe. 4*° mv. Rec). Unas y otras tenian el mis- 
mo vigor y fuerza general , que si hubieran sido expe- 
didas directamente por el mistíio Monarca. 

Si se comparan las facultades de estas Corporaciones 
con las que tenian las antiguas Cortes de Castilla, se 
verá la gran distancia que habia entre unas y otras , y 
la inmensa superioridad de las atribuidas á los Consejos. 
Si las Cortes aun en la época de su mayor engrandeci- 
miento tenian el derecho ordinario de representar y su» 
plicar, este mismo derecho en el sentido mas lato tenia 
el Consejo de Castilla. Si las antiguas Cortes hacían 
sentir por este medio indirecto su influencia en la di- 
rección de los negocios públicos, el Consejo y Cámara 
de Castilla, intervenian de una manera directa en la 
Gobernación general del Reino. Si las antiguas Cortes 
DO disfrutaron jamás de la verdadera potestad legisla» 
tiva, esta fue en algún modo comunicada al Consejo. 
Sí en lo antiguo el nombraíniento para toda clase de ofi» 
dos y Magistraturas se verificaba libremente por el Rey 
y sin intervención de las Corles, después de creada la 
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Real Cámara , se atñbayó á este cuerpo ana influencia 
muy eficaz én. todo lo relativo á tan importante materia. 
Sí ^f derecho de indultar á los delincuentes era antigua- 
mente tth acto exclusivo de la Regia Potestad, á tenor 
de las últimas disposiciones sobre las atribuciones de la 
Cámara tenia este cuerpo comunicada jBsta parte de la 
Soberania, habiéndosela permitido indultar hasta la 
pena capital ea varios casos , sin necesidad de consultar 
al Soberano. En fin, la suprema vigilancia que ejeroian 
estos Consejos sobre todo el reino para procurar la eje- 
cución y cumplimiento de las leyes, y el poder judicial 
que les estaba cometido , son otros tantos puntos de de* 
semejanza entre las atribuciones de las Cortes y de los 
Consejos , y á la vez testimonios evidentes de la mayor 
importancia de las facultades de los segundos. Y para 
que los nombres correspondiesen a las cosas, el Con- 
sejo de Castilla tenia el tratamiento de Alteza y de Muy 
Poderoso Señor , que antiguamente se daba tan solo á 
nuestros Monarcas, y el Consejo de la Real Cámara el 
de Magestad. Hasta la atribución mas iipporlante que 
ejercian las Cortes, que era la imposición de nuevos tri- 
butos, fué en alguna manera^ trasladada á los Consejos, 
Sor medio de la facultad, que se concedió al de Castilla, 
e sortear la Diputación de millones , y en virtud de la 
agregación de esta al Consejo supremo de Hacienda. 

£n resumen, las atribuciones que ejercian aquellas 
Supremas Corporaciones , ya en la Gobernación general 
del Reino, ó sea en lo tocante al poder ejecutivo, ya 
también en cuanto a\ judicial y al legislativo, las habían 
colocado en una esfera mas elevada que la de las an- 
tiguas Cortes de Castilla. A poco que se medite sobre 
tan importantes deducciones, y sobre la naturaleza de 
las cosas á que se refieren, se comprenderá, que el 
Consejo y Cámara de Castilla constituian una modera^ 
don del poder Real mas regular, mas permanente, y por 
lo tanto mas eficaz , que la emanada de la intervención de 
las Cortes. Asi que , en vista de estos datos y de lo que 
hemos expuesto en el articulo 1 ."^ acerca de la decaden- 
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cia de las misinas y sus causas , nó ^e deberá eétraftar, 
que en los siglos aVII y XVUI hubíeseti : desaparecido 
casi por completo de la escena política; y que habién- 
dose omitido á principios ide este sigio» cuando se for^ 
mó la Novísima Recopilación, las leyes xnas importan- 
tes relativas á aquella institución > nadie llegdse á re- 
clamar, ni tal vez se hubjese notado una. süpresíoíií 
de tal trascendencia. El LegiskdcH* no tuvo que hacer 
otra cosa i^as que séUar la tumba, en que yacían las 
antiguas Cortes de Castilla.. . >. ^ 
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CAPITIJI.O V. 

Artículo !•'' Nueva y Novísima Recopilación. 
— Sm autores. '^Épocas de sti promulgación res- 
pectiva. 

Artículo S."" Estado poUtieo y social de Espa^ 
ña en Tas mismas. 

Ab^jiíqíU} 3.'' Análisis general de las materias 
de dichos Códigos. 

Artículo. 4.^ Su espíritu y tendencias. 

Artículo. 5.** Juicio crítico de estas obras. 

Articulo I."" * ' 

Las reformas parciales hechas últimamente no ha« 
bian bastado á remediar la gravedad délos males > que 
la Nación «xpmmentaba; á «onseoneneia ' del embrollo, 
á que habbn venido á parar la Legislación y ia Juris- 
prudencia :pátTÍa« En su virtud las diferentes Cortes 
reunidas .en el siglo XVI elevaron al Trono repetidas 
peticioné», dirigidas i conseguir tiná reforma masradi* 
cal. Por iSn D; FeKpe II tomó en coDsideracion estas 
instancias^ cen vencido de la! realidad de los males 
de que los Procuradores se quejaban , y promulgó en 
el añd deil567 un -nuevo Código general, muy extenso 
é importante, qiie rteibió el nombre de Nueva Reeo^ 
pihciarideJa» leyes de España. Se: hicieron en los años 
saee¡sivo& variad edicéonei^ hasta el 4e 1777, aumentan^ 
do la primitiva cotí las reciente disposiciones , que sé 
iban dictárido; Jigotadas: ya las áltipias, y habiéndose 
cneidoiconvéñieiile reíbictar el Código bajo un plan dkr 
tinío, s^ibíio aáí «n efecto, y fué autorizado nuevamen^ 
te por Dií'CArWiiy en él ano dé 1805 con el nombra 
de Novísima Recopilación de las teyes de Egpaña. >> 
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Articulo 2.*" 

Pero ¿cuál era la situación política y ^social de Espa- 
üa con relación á Ja Legislación en las^ épocas que aca- 
bamos de citar? Si la comparamos con el estado de 
España en la época de las grandes reformas del Rey 
Sabio y de D. Alonso XI la veremos catobiada en mu- 
chas de sus condiciones mas transcendentales. El poder 
de las Municipalidades, que constituia en aquellos tiem- 
pos tino dé lo^ elementos sociales y políticos de mas 
importancia , como relacionado co» las maá imperiosas 
necesidades de la reconquista, habia perdido una gran 
parte de su fuerza en virtud de la gloriosa terriiiiíacion 
de la misma en tiempo de los^ Reyes Católicos. Por lo 
mismo la Legislación foral , que ya calificamos á su 
tiempo de Legislación de circunstancias, habia venido 
á ser un efecto sin causa presente , y estaba amenazada 
de caducidad. La derrota do les Comuneros de Castilla 
en tiempo de Carlos Y, que dio por inmediato resulta- 
do er engi^aodecimiento del poder Real y la extíiicion 
del de bs Municipalidades, proporcioaó la ocasión mas 
oportuna; que podia desloarse, para dar un golpe ée 
muerte ¿ los Fueros: de aquellas. En su (M>nsecuéncia 
Felipe II libre ya de sa influencia , pudiera haber pues- 
to la mano sin cuidado en la Legislación foral; qbe en 
las épocas precedentes habia sido una de las mayores 
rémorfeis de la refornba. . ^ ' > 

Tampoco pbdian ofrecer iberios cobi^cülesi los^ Fueros 
nobiliarios; por cuanto las eircün^tancii^ habían vanado 
también completamente con respecto i la \Noble2a, ia, 
cual avasallada desd^ el; tiempoí dé los Beyes Católicos; 
tampoco podia oponer ala retormá la. seria resist^ciá, 
que opuso en las épocas> precedentes. Por otra parte él 
poder Real, tan débil en aquellas, halúa sido ^consólida'' 
do por los Reyes rCalólicós , por Carlos ¡I y Felipe II; y 
estaba colocado á siifidenle altura ^árapidec sojoegar 
todos los intereses divergentes. ^ \\ ^ . . . , ; 
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Sí á 1 estos datos añadimos^ que la necesidad de 
uniformar -la Legiskcion estaba generalmente reconoci- 
da, y que la experiencia babia demostrado los incon*- 
Tenientes del sistema de tránsaecion inaugurado en tas 
Corles >de\Atealá deíHenares^ nos conienceremos d^ 
que en tiempo de Felipe II las circunstancias sociales 
y polítícias eran mucho mas favorables á los adelantos 
legi^ativosi que en el de los dos Alonsés X y XI ; y de 
que Jiabia llegado el eáso de marchar fesueltaiñente por 
^^eamino de la umdad. Gonfhtna estás reflexioiles la 
peAídón 43 de las Cortos de Yalladolíd d6 i544 , en 
ia cual se lee lo siguiente: Decimos ^ que ttna de las 
cosas ihasmpariahtes á la administración de la justicia, 
él al breve ó Imep despacho de has pleitos é negocios, es 
que todas las leyes de estos Reinos se copilen é pongan 
en^ orden é W impriirtan¿; lo cual Y. M. á suplicación de 
estos sms Beinpé lü mandó hacer. ik' 
. Si énielreinadd dé Felipe 11 se podia pensar ^n re- 
áwÚT ala unidad nuestra Legislación, tambieíi baforia 
stdoiiácil eaél de I>.: Carlos IV, en que obraban de mas 
aniiguQ las mismas causas. Bajo tan favorables auspicios 
^e^eoiiprendíó. lav fohnacion de. lats dos Recopilaciones. 
Luego veiiemos , si la obra del Legislador correspoíidió 
á lasi necewdactes de la Nación, y á laa circtinstancías 
que acsburiosido reseftap. t^ . 

.,"--!',' / ,,' .',. '^ ., ..,Artk:uix> 3/ ,^. .. • 

\ Lá nueva Meeapilaeion sé dividió eñ nuete libros, 
en\>l<»sv€U?ile«ke^diátribuyerdti las leyes recogidas por el 
Dr. Montalvo' en su Ordenamiento, agregando las que 
pestertormente se habitíit promulgado, y algunas otras 
que se tomaron de las colecciones precedentes. Los mis- 
mos *€Íemdna&B sirvieron mas adelante para la formación 
áéÍd^IS(Wi»ma, m ka cüül solóle trató de añadir las 
Hltnoba&ítlisposieíones, y de mejorar él método obser- 
vado eñ té antémh Bastará por lo tanto i qué en este 
h^r hagamos ttn análisis de las materias i *f[ué la últi- 
ma ccwprende; 
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LaNúvimna Recopilación está dmdida en doce li- 
bros. En el i .'' se trata de la Santa Iglesia , sus derechos^ 
bienes y rentas^ Prelados y subditos y del Patronato 
Realé De las principales disposiciones relativas á este 
punto hemos aecho mención al hablar de U 4¡ámara 
de Castilla. 

El libro 2/ trata de la jurisdicción ecle^ásticá^ or- 
dinaria y mista; de las fuerzas die Jueces eclesiásticos 
y recursos al Re$il auxilio; de las Bulas y Breves; su 
presentación y retención en el Consejo; del Nuncio 
Apostólico y del Tribunal 4e la Rota de la Nunciatulra; 
del Vicario general de los Reales ejércitos; del Gonse^ 
de las órdenes; del Comisario. general de Cruzada y de 
ios demás Tribuiiales y\ Jugados eñ que.se ejeróe la 
dicha jurisdicción eclesiái^tica; 

]E1 5/ trata del Rey y de stiReal Casa y Cártel Con* 
tiene el título 1 / entre otras la célebre^ ley dé Felipe V^ 

f)romulgada en 10 de Mayo de 4715» que! derogando 
a 2/ (ít. 15/ Partida 2.% estableció parala succúnch 
á ia Corona de España un tatteVo Orden « fumiado en>las 
reglas de riguní>$(i:agnaoipfí\ preferencia iem^rlijüuit¡ 
ór4^n dé primogénita^ ,'i derecho, dé r^r^nbíCf^n, ^ 
comiguiente postefgaeimdé lashemUrás y sw^ées^emí^* 
tes á Ips a arenes^ ^ aunqueiáqmllaá fuesen dk mejor grado 
y linea que estos: añadiendo , que si por haberse acaba« 
do íntegramente todas las líneas masculinas^ se purifica- 
se la sucesión en una héiñb^á;^^ volviese á suscitar 
como en cabe%a de linfia, la agmcif>^. rigorosa mtrk los 
hijos, varones legítimos, qpe aqueUd tuviese y sus ,d€8* 
cedientes: ley dada jpOiP el íind^e afirman la, dinastía. de 
los Borbones, y de cerrar la pufiftaí á iar preteñsiOBes 
de la casa de Austria. » . ■ ^i . • 

Para termina^ ^ historia liegislaii va sobvei;tanioipor-< 
iantQ materia» ^ddiremo)9> que á petición de las Oísteis 
del apo 1789:, había acordado/ D. Cárl^ IV 4a;déró« 
gacio;^ (Íg la ley pi^ep^dente y ¿Ire^Ui^lacimiento dé h 
citada^ l4^^.\ lit.^i^,'' JPartida 2:*; reii^lacion, qbe poii 
entonces ño vio la luz pública» habiéndosd por áut pro^ 
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Aiulgado ocmib leY'^or la pragmática de 29 de Marzo 
dé 1850. /^ 

El libro 4.^ trata dé lia Red) ^jurisdiécíoñ ordinaria» 

Ír de sú ejercioíp en el Supremo Concejo de Géstilta. Las 
eyes inas impbrtüntes déoste libro han sido éianrinadas 
en el capítulo "anterior. 

El libro S."" habla de las Chaheillerias y Áudíetítias 
del Reino: dé lod Presidentes, Oidores y otros Ministros 
7 oficiales de lai» ihismas; de los Alcaldes del crimen» 
de cuartel y de barrio ; de los Alcaldes Jueces dé! Pro* 
Vincia ; de los Alcaldes de ' los Fijosdalga; del Juez 
Ttia jor dé Viicaya ; délos l^íséáles de S. M. en lasGhan- 
cilleríasy Audiencias; de los Alguaciles mayores y demás 
o^ciales dé las mismas ; de lod Abogados , de les Rela- 
tores» Escribanos de Cámara» Escribanos éé Jiii^do» 
PiHKJuradores y demás personas que interrienen en los 
Tribunales; '[ 

El libro Ó;"" trata de los Séflorés de yasalíoi^» Grandes 
dé España y otros tíiul(»s dé GastHia > de los Nobles» 
tHjosdaÍgó»;y^de sii8;pfívil¿giÓ8,^dé los Caballeros» de 
los Brilitánres y del serrioio militar y de marina ; del 
SupremoiConSeJé^ dé^Ua'gúélra ydelde Hacienda» de 
los empleiidos en el servicio de la Real Hacienda» de 
los extranjeros» de los criados» de lasteyes suntuarias; 
áé\úÉ pechos y s^vicíos »; iínpósieioriés y tributos» y de 
lais' persogas éteifi tas i de los repartimientos de contribu - 
éionéé» ^ otros varios puntos dependientes de tos qué 
quedan hidieados. ; i 

' Et libré 7.*^ h$ce mención dé los pueblos y su gobier- 
ne éiyíUeeondmícof y político ;; de sus Concejos , Ayunta* 
cientos v ordenanzas ; de sus privilegios y costumbreii 

Sara la elección de oficios ; de los oficios públicos ; de los* 
iiputadés y Prdéiíirttdorés de los Concejos; de losCorre- 
ffia6res»^us tenientes 7 AlcaliJes mayores de los pueblos;' 
denlos Jueces visitadores de las provincias; de los Es-; 
críbanos públicos y del número de los pueblos; de W 
Notarios de los Reinos; do los propios y arbitrios dé 
I4s fiieblos; de los abastos; de los pósitos; de los val- 
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dios y de^blados; de las dehesas, pastos, montes y 
plantíos; del Concejo de la Mesta; de la Cabana Real 
de ganados j carretera ; de la vecindad , sus derechos 
y aprovechamientos; de los hospitales > hospicios, y 
otras casas de misericordia ; de las obra^ púdicas; de la 

Íolícia de los pueblos y de otras materias relativas al 
oen gobierno de los mismos. 
£1 libro %.** trata de las Ciencias, arles y oficios « y 
en particular de las escuelas y Maestros de primeras^e- 
tras y de educación de niñas ■,, de los estudios de latini- 
dad y otros previos á l<>s de Facultades mayores ; de 
los ^minarios y Colegios ; de los estudios de las Un^ 
yersidades y de todo lo correspondiente á ellas ; del Real 
Proto-Medicato y Junta superior gubernativa de Medici- 
na; de los Médicos, Cirujan<>s y Boticarios; de los Barbe- 
ros, Albéitares, Herradores y del Real Proto-Albeitorato; 
de los libros y sus impresiones, licencias y otros requisi- 
tos para su introducción y curso; de las BiÚiotec^s pú- 
blicas ; de las Reales Academias , Sociedades economicéis 
y demás Corporaciones.d^tíficas; de las fábricas del 
reino, privilegios - y exenciones de los fabrioantes, de 
los oficios « maestros y o&oiales /menestrales y jornale- 
ros, y de algunas otras materias que tienen relación 
con las indieada$. 

El libro Q,"" contiene las leyes relativas al Comercio, 
moneda y minas; y en este concento se ocupa de los con** 
siiljBdos marítimos y terrestres; cíe losoamoios y bancos 

fúblicos ; de los Comerciantes y MerCadores ; de la 
unta general de Comercio > moneda y mii>M; de las 
%iasy n)er<^ados, pesos y medidas; de las cosas, cuya 
introducción ó estraccion está prohibida, y de k& variar 
clases de minas. . 

£1 libro lOé"* trata de las materias relativas al Dere- 
cho privado, y en especial de los contratos y.obJiga- 
ciooes> testamentos y herencias. Contiene el tít. 16/ 
las; leyes relativas al oficio y registro de hipotecas , ins*^ 
titucion muy saludable creada por Garlos I en 1539 
y reglamentada por sucesivas disposiciones de Felipe U» 
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Felípe V. y Carlos III, que están continuadas en el 
mismo. Se hallan en el 17.^ algunas disposiciones ca- 
pitales en materia de Mayorazgos, en particular la pro* 
mulgada por Carlos I, en 22 de Diciembre de 1534, 
prohibiendo que se uniesen por via de casamiento en 
una sola persona dos Gasas de Mayorazgo , una de las 
-cuales tuviese dos cuentos de renta: el célebre decreto 
de 1789 , en que sé j^rohibió fundar mayorazgos, y per- 
petuar la enagénacion de bienes raices sm real licencia; 
y otra^ importantes disposiciones, dirigidas á poner en 
circulación los bienes de las yincnlaciones , sin perjuicio 
de la subsistencia de estas , las cuales fueron dictadas 
en el reinado de D. Cáríos IV. El tít. 24/ del mismo 
libro contiene la célebre Pragmática, dada por Felipe IV 
en 1638, introduciendo el uso del papel sellado para ei 
otorgamiento de escrituras , autos ó instrumentos públi- 
cos , y otras varías disposiciones sucesivamente dictadas 
acerca de esta materia. Una gran parte de las leyes de 
Toro se hallan trasladadas á este libro. 

El 11.* trata de los juicios civiles, ordinarios y eje- 
cutivos: y el 12.'' de los delitos y sus penas, y de los 
juicios criminales. 

Basta para el objeto de esta obra el análisis general 
que precede sobre las materias contenidas en la Novu 
^ma Recopilación ; puesto que , habiendo sido fprmada 
en su mayor parte de las leyes de las colecciones pre- 
cedentes, el análisis particular de las mismas, en lo 
que toca á la parte histórica, queda ya hecho en su 
lugar correspondiente. A mas de que, constituyendo la 
Novísima BecopilacioH una buena parte de nuestro de- 
recho vigente , un estudio mas detenido de sus leyes es 
únicamente propio de una obra de Derecho positivo , y 
traspasaría por lo mismo los limites de la presente. 

Artículo 4.* 

En cuanto al espíritu y tendencias, asi de la Nueva 
como de la Novisima Recopilación , debemos recordar 
que una y otra se componen de elementos muy hetero- 

^ 33 
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¡péneos « coum que procedefi sus leyes de diferentes co* 
lecciones legales y aisposícíoQes extratagafites^ habiendo 
sida dictadas en épocas Tarias> y t^iiendo por objeto 
satisfacer necesidades también diversas. En esta aten* 
eion fácil es deducir, que las dos Recajdladones care- 
cen de espíritu precio y de tendencias generales. Asi 
es que cada una de sirs leyes, en cuanto ofrezca al* 
^una dificultad, debe ser estudiada, tomando en cuen- 
ta . mas bien los motivos y el objeto de su ftH*macioB 
primitiva , que la situación y circunstancias de la época 
en que fué rec<^lada : reflexión que no d^e perderse 
de vista para la recta interpretación de las leyes de Im 
dos Recopilaciones , y que motivaría probablemente el 
método que en las dos vemos adoptado, de poner ge* 
neralmente al frente de la ley, asi el nombre del Mo^ 
narca que la dictó, ó d^ Código de donde fíié tomada^ 
como la expresión de la época de su primitiva promul- 
gación. 

Artículo 5/ 

En la Real Cédula, que autoriza fa Novísima Réeo^ 
pilacion , se consigna el siguiente juicio sobre el mérito 
de la Recopilación primitiva. En esta se' incorporaron las 
leyes que.corrian éu parios volúmsnes y cuadernos, y 
oirás que se hallaban sueltas; pero nó sé observó á 
método decretado , ni quedo enteramente provista ^ y si 
solo en. parte socorrida lá necesidad de un Código bien 
ordenado: á que fielmente se sujetasen, bajo^ de sus 
correspondientes títulos y libros , . todas las le^ útiles 
y vivas, generales y perpetuas, publicadas deséela for- 
mación de las Siete Partidas y Fuero Real, como e$>- 
presamente se habia mandado; pues sobre la /alta del 
debido orden y precisa división de títulos contenidos en 
cada libro , se incorporaron en unos leyes pertenecientes 
á otros según las materias de sus disposiciones; advir- 
tiéndese en todos la confusa meteh i d^ qAgvmas respecti- 
vas á diversos ramos, y la dificultad de, ent^der lo 
proveído en cada ufm^ ; y pregándose, varias é^ftívQca» 



"k 
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cion¿8 i asi itt el testo ó leerá de lasnímnis hges, cama 
en «na epígrafes , y nola^ marginales , qtie los atribuyen 
á Leyes y tietkpos a que no eorn^pónden. Cén estos de- 
fectos y otros mas notables, que se advierten en la dicha 
RecopUadon , y á que por lo común están sujetas seme^ 
jantes obras, ham corrido tí>das sus posteriores edicio^ 
nes hechas en los atas de i 581 ; 92 , y »8 « 1640 « 1 723, 
y 1745 ete. Aceptamos ton aotoriíado juicio. 

Gen respecto á la Novísima, tenemos {ior exacto el 
emitido por el Sr\í Mctírtínez Marina , ;quiea ea sn En* 
sayo sobre la Legislación patria, lib. 11 , n.^ 1/ la 
califica de Tesoro de jurisprudencia nacional, rico mo- 
numénJo de Legisladom, obra mas completa que todas 
las que de su clase se hnbian publicado hasta enton^M, 
mariada en su plan y método ; reformada envernas leyes, 
que se suprimieron por ^curas é inútiles ó. contradictor 
rías; y careceria de muchos defectos considerables que 
se advierten en ella, anacronismos, leyes importunas y 
superfinas , erratas y lecciones mendosas oopMas de ¿ 
edición del oTfo 1755, si la precipitación con que se tra* 
bajó esta grande obra por ocurrir á ia urgente necesidad 
de su edición, hubiera dado lugar á un prolijo examen 
y comparación de sus leyes con loé fitenies originales de 
donde se tomaron ( 1 )« 

Juzgando empero dei mééito de estos G(^if08 , con 
relación á las necesidades de la época ea que fueron 
promalgados, opinamos, que no han podido dar uda 
regular satisfacción á las nías apremmntes ; y que el Ls" 
gislador hizo menos de io que pudo, atendida la situación 
en que la Nación se encontraba. Los datos j reflexiones 



(1) La queja que D. Juan de ia Reguera, compilador de la No- 
<visima Recopilación, elevó al Consejo de Caadlla en vista de este 
fuicio, motivó una previdencia de esta Coloración, para que el 
Sr. Martines Marina probase los defectos que le habla atribuido. 
Este contesló victoriosamente , demostrando la exactitud de su primer 
aserto en pn largo discurso titulado Juicio critico de la Novísima 
ñecopilacion , que recomendamos á los que apetezcan sobre el parti- 
cular una instrucción mas profunda. 
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expuestas en el artículo ^.'^ de este (»pítuk) nos haii 
conducido á sentar > que era llegado el caso de marchar 
resueltamente por el camino de la unidad; y sin em-- 
bargo de que todas las circunstancias favorecian uíia 
empresa de esta naturaleza , la vemos abandonada por 
los autores de las d%^ Recopilaciones, quienes en lugar 
dé reducir toda nuestra Legislación á un solo cuerpo, 
aproYCchando de lo antiguo y de lo nuevo cuanto pu* 
diera acomodarse á las necesidades presentes, y aña- 
diendo los demás preceptos que las mismas exigiesen/ se 
limitaron á trabajar sobre el plan de la primera compi* 
lacion hecha por el Dr. Montaivo, contentándose con 
adicionarla^ enriquecerla con muchas leyes novísimas^ 
y otras antiguas» y mejorar su método: de lo bual j6^^^ 
sultó la insuficiencia de la última Recopilación como" 
Código único «la necesidad de conservar el valor legal 
á todos los anteriores; y en consecuencia la triste rea* 
lidad de que la Legislación no hubiese adelantado un 
»olo paso en su estado general , habiendo de continuar 
en el tle transacción en que antes se encontraba. 

Asi es que fué trasladada tanto á la Nueva como a 
la Novísima Recopilación la célebre ley única, tít. 28/** 
del Ordenamiento de Alcalá , que creó aquella situación 
con el carácter de transitoria. ¡Fatal destino parece ser 
el de nuestra patria « donde cambiado el orden natu- 
ral de las cosas , las situaciones transitorias suelen tener 
el privilegio de una duración indefinida « que debiera 
estar únicamente otorgada á las instituciones , que cor- 
responden á necesidades permanentes! 
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LIBRO V. 

ÉPOCA 5/ Ó SEA DE REFORMA, Ó DE RETORNO 

Á LA UNIDAD. 



CAPITUIX> I. 

Artículo único. Ultimas reformas legislativas 
hechas en el presente siglo. 

La fermentación general producida por la Filosolía 
del siglo XYIII no podia menos de hacerse sentir en la 
Ciencia legislativa. Los acontecimientos políticos, que 
fueron la natural consecuencia de las teorías filosóficas, 
cambiaron arrebatadamente la faz de las Naciones Euro- 
peas, echaron por tierra sus antiguas instituciones so- 
ciales y políticas, y causaron novedades muy transcen- 
dentales en todos los ramos propios de la Legislación. 
Hízose sentir también en España la influencia de estas 
causas, á pesfir del natural apego de los Españoles á 
sus antiguas leyes , usos y costumbres ; de suerte que 
, en lo que va del presente siglo se han operado en sus 
antiguas instituciones cambios esencialísimos, que de- 
bemos reseñar, siquiera brevemente, para dar fin á 
nuestros esludios históricos sobre la Legislación Patria. 
Al efecto examinaremos con separación en los cuatro 
párrafos siguientes las novedades, introducidas en la 
parte política , en la civil , en la penal y en la mercan- 
til , conforme al plan generalmente seguido en la pre- 
sente obra. 

Í\. I.*" Derecho político. Nuestras antiguas leyes 
^ ílicas fueron sustituidas en el año 1812 por la Cons' 
titucion de la Monarquía Española , promulgada por las 
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Cortes , reunidas en Cádiz , á consecuencia de la guerr^ 
de la independencia. Basada la nueva Constitución sobre 

{principios democráticos « y radicalmente contraria por 
o mismo á las antiguas instituciones, asi como á las 
costumbres de los Españoles, produjo la alarma -qiie era 
consiguiente, sobre todo en las clases, cuyos derechos 
é intereses, creados á la sombree* de la antigua, queda- 
ban gravemente lastimados. En tal situación fué muy 
fácil á Fernando VII dejarla sin efecto al regreso de su 
cautiverio , expidiendo en Valencia su célebre mani- 
fiesto de 4 de Mayo >de 1814, por el cual anuló la Cons- 
titución y los íemás actos y decretos de^ agüellas Cor- 
tes. Restablecida en 1820- á corisecueñtíia dé un pro- 
nunciamiento militar, y nuevamente abolida en 1823 
cíon er auxilio de un ejército extranjero', siguieron las 
cosas én ese estado durante lá vida de aquel Monarca. 
Con su muerte se abrió la úHímd guerra de suee* 
sion, la cual indujo i la Vitirda del Rey á entregarse en 
brazos del partido amigo de las reformas, para asegu- 
rar én el trono á; su augusta Hija, hoy reinante. Esta 
política produjo la promulgación del Estatuto Real 
en 1B34, en parte fundado en nuestras antiguas insti- 
tuciones, y én parte acomodado á las nuevas doctrinas: 
y dos anos después el restablecimiento de la Constitu- 
ción de 1812 , bien que con la condición de proceder 
á su reforma inmediatamente. 
' Reducidlas sus tendencias democráticas én la revi- 
sión de 1857. y etra vez reformada en sentido mas mo- 
nárquico en 1 846 , lo ha sido novísimamente por terce- 
ra vez por las actuales Cortes Constituyentes. Aunque 
bástala fecha en que sale á luz el presente capítulo (1 ) 
áolo ha sido TOtádo por artículos el prí^yecto de la nue- 
va Constitución, és probable ^tíe no tardará en Ser defi- 
nitivamente aprobado, y que se promulgará cuanto^ 
antes como Ley fundamental del Estado. En esta inte- 



<1) ]B de Marzo de 1851 



Digitized by VjOOQIC 



—265— 
Ijgencta vamos á hacet* meQoion literal de su testo; y á 
compararlo con el de los anteriores Códigos políticos de 
1837 y i 845, anotando sus respectivas diferencias; á 
fin de que, sin necesidad: de un análisis especial de 
cada laño de eltoSi aparezca por este medio d espíritu 
de que unos y otros están animados^ sus diversas ten- 
dencias,, y las variaciones qué suceslvaoiente sé. han 
hecho acerca de esta materia. 

La Constitución de la Monarquía española, votada 
únieametate. hasta al^ra en la forma que acabamos de 
expresar, está dividida en 15 títulos, que ódmpreadw 
d3 artículos, en los términos siguientes: 

TITULO I.** — DÉ LA IIAG10I9 Y DB LOS JBSPANOLES. 

Artículo 1/ Todps los poderes púbKcos emanan.de 
la Nación , en la que reside esencialmente la sobera- 
nía , y por lo mismo pertenece exclusivamente, i la Na- 
ción el derecho de establecer sus leyes fundamentales. 
. En el^ preámbulo de h CoMtitucio9' de 1857 se 
eépresn lo siguiente sombre la nkateria á que se refiere 
este artículo, — Siendo la voluntad deja Nación revisar 
jen usó, de su soherania laCon»HtuUon poliiica promul- 
gada en Cádiz el 19 de Marzo cía .1812; las Cortes j¿- 
neraUs, congtfifi^Ldas á este {in, decretan y sancionan 
la siguiente etc. — En la del (títo 1845 se empieza sim^ 
plemente en esta fofma: Doña Isabel Segunda, púr la 
gracia de Dios y de la Constitución de la Monarquía e^ 
paítala, Rei^a de^ las España^: a todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren, sabed: q%$e siendo m^stta 
voluntad y la de las Cortes del R^no regularizar y po- 
ner en consonancia con las necesidades actuales ^ del 
Estilado losi antiguos fueros y libertades de estos Reinos, 
y la iníervencion que sus Cortes han tenido en todos 
tiempos en los negocios graves de la Monarquía, modi- 
ficando al efecto la Constitución promulgada en \S de 
Junio de \9^7, hemos venido, en unión y de acuerdo. 
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con la$ Cortes actualmente reunidas , en decretar y san. 
donar la siguiente etc. 

Art. 2.** Son españoles: 

1 ."" Todas las personas nacidas en los dominios de 
Ésoaña. 

2/ Los hijos de padre ó madre españoles, aunque 
hayan nacido fuera de España. ' 

3/ Los extranjeros que hayan obtenido carta de 
naturaleza. 

4.'' Los que sin ella hayan ganado vecindad en cual^ 
quíer pueblo de la Monarquía. 

La calidad de español se pierde por adquirir natu- 
raleza en pais extrangero y por admitir empleo de otro 
gobierno sin licencia del ney. 

En la Constitución de 1845 se lee además lo siguien- 
te : Una ley determinará los derechos que deberán gozar 
los extrangeros que obtengan carta de naturaleza ó hayan 
ganado vecindad. 

Art. 3j* Todos los españoles pueden imprimir y pu- 
blicar libremente sus ideas sin previa censura , con su- 
jeción á las leyes. 

No se podrá secuestrar ningún impresa hasta después 
de haber empezado á circular. 

Este 2.** párrafo no se encuentra en la Constitución 
dí5l857, ni en la de\%A^. 

La califlcacion de los delitos de imprenta correspon- 
de á los jurados. 

En la del 37 se decia : La calificación de los delitos 
de imprenta corresponde exclusivamente á los jurados. — 
Fué suprimido este párrafo en la de\%i^. 

Art. 4."* Todo español tiene derecho de dirigir peti- 
ciones por escrito á las Cortes y al Rey como determtinen 
las leyes. 

Art. S."* Unos mismos Códigos regirán en toda la 
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Biüjpiiyife, ¡^Y^^ ^l({$i{noiteiest¿blecerái.inás que. un 
soleiftian>íflrk)i)odm :)(yr>«s|nfioleB3eii)ilokrjuiob8ím 
ne9>'*cpffi6»^ érhhiinteaU ííI oí* r/nn'l i.-i-i-:- '. .'u •!«;; r-íj 
i\y Igual es %u tBdahnúh\4e^\nt^frBt$fip'^0h lu Cúnúitu- 
don de íSZni^tÁMi%^selímUai\i fosjytaíratá) UnM 
mismos Códigos regirán en toda la Monarquía. 

, 'Ari!;.^;^ ^TbdosSloS éspaiiildft sqü; admisífil»(á h» 
empIeor^y.oárgospAbiSdd&paegviL'süiiDéritó y'ea^pauáilad;» 
Para ninguna distinción ni empleo pyubliecDseiqeqniaN 
re la calidad de nobleza. 

'U(¡Est'e\último'pihiifsiii^iiieie^^ lU Ctmkti' 

tucíones anteriores. .^.o-hi.' ^ 'tMi'.^'i"-:- in ^f«i '1.1. 

Art. 7.^ Todo español está obligado ¿jdefinlAsr*: la 
patria con las armas cuando sea llamado por la ley , y 
éidofttríbiqniempqopokcioi^nde'^us lia|3er)^ paisst loáros- 
los del Estado. . •: ^ , i ' í; :i : 

•íiii^íRírt !&.%M>i4ipire^é8erId8t«pido>}aii ^resa^ nrietoa- 
rádo ,dersu dofamílib ningún español , ni aljanada: so 
casa , sino en los casóse y en la foiina qbe lí^ ^y^ p res» 
criban. 

-olí Lps ;^e ebntf av9ni)^¿¿ á *esta di^?)9Í€Íon ^ ¿orno 'au- 
tores, ó ¿otno tóñ^iéesj además de las penas que be les 
impongan por infracción de la GoBstíláojea ^ ieváflDirasi 
ponsabies ae daños y perjuicios, y perderán sus empleos 
yatodds top derechis afelios ánejoi. * ' ^ 

^ ' Eé completkmfinie nueír^ la disfosieim de la parle 
^Vfvdia~de'^tey^rtúúl0:\\ ;r •;...• .. " A^-'»^ ■' 

-Tv Art. o."* ' Si la seguridad del Esladoréxi^ef^ en cir- 
3eimitaiH)ias 'extraordinarias^ la suspensión temporal eú 
ito'd«á4á^Hóna)íquíd^. G en parte de ella, de ló aidpueka 
éli el artículo ^atttefiwt, sírdptetminárá^por úna'le^, 
n P£omü]^iQk{ eáta , ^i temtorio á ella^n^éto corregirá 
-dui:aiite la suspeQsidU por |& lé^ de órd^n público e^to^ 
blecida de antemano. 

34 
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^oawatttanasaral 6ohieailorpmi>estfaiaérgde(iRpiiiOj^tti4e« 
partir ni desterrar fuera de la pMliimilá'é los^eipofiojesa 

^lá OúMÜtímoii. de la&Tv^m^iSrtlá 4eliS4SC^ l V .. \ . 

Art. iO. I^ÍDgun español puede ser procesado ni 
aeoténonkfi) náoí por el üttei; é TrlinnialT com))etonte, 
eú iírtad de lé^smnieinca^s^álddilá'y a^iaD^^r^ 
estaf.'pr88onban«.'j oí/ ^ \:i iv.' 



) ' f f • » í 



delitos meramente políticos. . .¿vv '. r.^ v: ..:' 

J?«/a declaración no se iM^bia hecho en lasConsíilucia* 
nbsuáteéíoheL J.^a-U^^; ; -> I- -^..^.o ,/rT .\: / "A 

•< AaxJ ij3w ^ Tan^HibaiseüimpoflMli^ipfriiDingQií í'delito 
la pena de confiscación de bienes. 'vljuL 1 ; ' <^. i 

- ARf.::i3. NiiígiiD'énpdñbl'fierá^TfidcCde'^áá probie* 
dad sino't^or causa j usfificada: da utilíáadjéomiin/ previa 
lacofcespdndi^slp íadeñinizaoiqa* ,rj ! s . : ^ 

• Afiír;;14.! La I^ic&oñ' seVoiMigiáiá/miantener y^^ 

gei* «1 €uUo y I9S íñiiiístros dé (aAéldígiám católica qttd 

{H^esáA.lo^espafijoleeio'i -s' •>;> ííojii^tn-ílíii nof} n :. t.-.uuj 

-• '''^ ". • ■ ' - '-,''.1 /¡ •;• >:'.v •• : i ^ ': '-- / ' *^í'-'l 

¿a Constitución djé[i%$7 Úic¿sBhiei$de ^ntd: ¡Im 
Nmipn^^e^Ml^.éi^il^téúe^^^ ^ulíarg^Jt^ipmistíiks de 
la Religión católica que profesan\¡m\n$p9ñ6Uk^-'^Mm4^ 
año 1845: La Religión de la Nación española es la ca* 
t^ca, apá^tóiicai^ f^bñal ElMp^dülsi^^^^ 
tener • «ci eultq ysu^ mmltrM,m\ñfk de ' JSi% tonlené* 
é&hreifá^mimk n^tmá eLmtieub^igm^feí.'í^IMMáli^oU 
de la^Nacion .^piaalait9\^)S§irá^p^rlpétufini^ 
ljéQ',ia^o$tóiimyl^mam^^^^^ 

laiprOitñi^iLj^rJJ^^ sf3^ta$U9jjf9mibb id: ejeiy 

cicio de cualquiera otra. .oíicíflí)Jn¿ oí) 'ib: //«I 

\Z 
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.í^iiiPero mngihtoiespaaíilíiiiiíeitraqgeft^'^odrá ser^ pfecse"*^ 
filido f)ei;lB»s9piaiMéiii!d*0FMB0ÍaBlr6^dsa8/ te 

ligion. .ohÍTíiipoi ! Jol lo lotioq 

Este párrafo no se lee en las Constituciones anteriores. 

Art. 15. La potestad de hacer las leyes reside en 
éáBÍG-úrt6s;oorijet)Hey^''i! o¿¡ r.i., -.yf v.l-' - \L^ .\..L 

i< <ÁBTLi7Í)ft.n LBs,fidi^''¿éI'jeo¿li^0Byn dé- dos> ¿uerpoa 
ficie^skíáóvesl s^uátwjéniífiumltadéBií^l SendAei y el 
Congreso de los Diputadoáii^ »! • í i' < i^; ; ^ - ! í > < j! 

T- , ■: <'.Jf- -TffnJLOr íí-íí-Wl s9híb<^/ / .^ 

.(i:AjRT..\13v .iElHnúá)0ibbd#^8ettá^ Ia& 

-tifes'^qiiÍ2db»^iaAt0Í elv\)i|s,Bipiitddoi94i^ - it ' ; V o\ ' 

Ar^; i^i\ LfSvSefladoresáon^legidomdelmiBiiio /mo» 
tkirjt pbrkftiáipiw tiiectaiijss^eHoft^pQtados'éOértes^. 

5-^ , ; V.* \\-:\ ^v^ :^V i:;v^v ;^ ■■ -¿.^1 \í3 •. - •• '■/.. •' 

- 'A»íÍ d9l Aneada n?óviii€Íav4orre»potíd,e nombrbr ii¿ 
múmero cler.Séáadm%s^ÍK)pbroÍQ^ i su pobíackm ; per« 
^guna dejaió ideitmer ^por %o «fénds» uñ Senodw. ^ 

\ Art.;20.^ Paí'a sei^^SeiiiMoV se i^eiére ^r eiptiéoK 
^mkyór de 40 dAós> ^ hallarse bn >unó de lóa^ etiatré 
«toaosl^ sígQBontés?\ íOpV''\>i1 j);Mf.rru* '-.\ \ .\ 'i'''^ w^-^ \'V';\ 
v' i^" Pagar xcií do$ aflols de^ánM^élon 5,000 iss.;<áe 
;C(mtrti)!iicioi¿ dí#6€)t^.- ' ' - . 

- %•. . j^fer'Sí^fi^ rá^d^ renta' procedentes de biet" 

'\ 3. \KsfiMw >3aj0O9; r»:^ 4e sueldo^ de iiñ en^pteo 
«Qite^iia temuedib j^dbt^'lé¿ah|ie¿te^ift ^previa forflMÍCf«^ 

'oe >c«^^a•/''■'^''^^ M '¿ *r; >!) íA'*r;*'V; ^ . ' ■' ''¡^'^i 
^ 4'v »^hh<>^l¡eftbroá€€lakiíü derecho' á périMl^fr 
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^ lias fraccioaiii de la&^DtMadeS)! expresadas eaSikii 
cwttk) casos.a^teríores ftd|)ueNleii;aeiip4fa^ ídou» 

poner el total requerido. ,ii<úvU 

Art. 21. Todos los españoles que tengan estas ca- 
lidades puedeB'sedrnembmdolBe^^ádBféYpor cualquier 
provincia de la Monarquía. 

-; ') . . ■'7':;' ?.-' ": ■• \ ';.; I ,..< ' k. • A .^> . . >. 

Art. 22. Cada vez que se hagaDMdecion) geúror^l^^ 
Diputados, por haber espirado el termino de su encargo, 
ó por haber siAo ¡diauelto el Go&grésó , sé renloívará/por 
Drden(ée antig&eddl la cuarta oparteitliB Josi&ntftd^meSi 
los cuales podrán ser reelegidcrii ;.í; .¡'I ;-.i)l oí) o- oi^jíiol) 

Art. 25. Lee hijos del Ref y ddTIMnediato sucesor 
á la corona son Senadores á la edad de 25 años. 

En lo reiative al Senada 'cadoi Cbnstüucicni haa&op* 
tado disposiciones parHcnlaféi , jf'peir l&ltotttalhsvfírian^ 
tes son aqui mas numerosas y esenciales. Diremos en 
cuanto a lo' $Aas^ inferíante: I ^^ en toque toca al nom* 
hramiénto de los^nador^s^qm cm arregla á la.de^ 18^7 
se verificaba por el Rey á propuesta en lista triple, de 
los eltótores ^ue en cada prúuincfa>lnonibrabah los Di- 
fufados a C6rtfs\ y -segmJadel año :iSÍ5 pertenecía 
exctuélmmi^tñ) al Reiyí: ^:\oep mMtolá sñ.iMmeraiii^me 
según la del 57 era limitado , puesto que debia ser iaual 
á hstres quintas fwtes de^lm MputadosX y á^ tenor de 
laídei 45^ erto iíwiitodoí Siiüíeir h r^léHv&'ú éalidaim, 
que con arreglo á la primera bastaba hf-d^iténtft^.ó^'^Mi' 
4o;yy éegunlm di$pmsto é» h'Mgahda. ena^ necésérias 
categoría y renta ó sueldo : AJ' en^pmii^rÁ.sé.diiiráoiún 
qué por la primea, ena temporal i piíü^iído. llegar áMue- 
ve años el máximum, y por la segunda era^vitalipio'iúl 
mrga dei'Senbdptjií^i'' ^ e,t^i fi^iijíff.cfg^mtúéilasMri' 
bueioms ; que isim^n: la pArU i^diQia\ efan, m«« ómpüfs 
por la del 45 que por la detZl y la actual;srfmes Jn 
ü^i/^liael S^Hido K^ma:;c^r^ftoi¿ft /9i2^(nvliiic^^ dk^ los 
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«ftrfteííilíl^'í"'^ ii/ij'.i "i'.ji/.'i.oo oí) .(i^.iío (n;i¡jjij üi'.'i na 

.y:v<-A,\ feul) fil» 0"i)nf)[» ^i¡hin 

V :, AiWi '54)' Cada giríívkiá» iMvmbW>rái«i»Jlip«itft^ ft>lb 
lüettók^^j^oí^tadá'lSO^OM alma»áéufá'>Ípoblanotíw> uiiv.\n 

Art. 25. Los Diputados soféinetógktóáliwtreaaftífc 
V bodtóW^fté^VeitejgidWiodéfinMaiientfe.. > .a.' ... <V,.\ 
'^F» J* itó'isSÍ vcaí«>» *e#írf«d¿ »¡?»w( iAw|»«li> .4 .» 

$e extendió á cinco año». 

<•' 'L*fet(&3cl6Íí'ií^íÍí'dí<teétttyforpro)»i«aas, í^^ .: i/. 
^> ÉralámhÜH'pon frwiaeiag'ia ekteeionxdetios: Dip» 
(i^ás !:a>^(f»^^'^^ '^^CJm^r^fíi^lew ¿s>4853 my par 



__.. J 

. j.,i>j V'/i.a \.i:\ , ' . , v.'^^ u<-. :<. ^.. • ...> 

Aht. 26. Partí ser Diputado se requiere ser español 
del estado seglar, ímber cumplido veinticinco años y te- 
ner líis demás circtiítstancias qiie exija 1¿ ley elecioralL 
En iguales términos está reda^iú^ó sfté urtttulú en 
la Constiiuciort del^'íl—En la del iS se dice: Para 
ser biputado sé requise ser eBpm%ol\ dsl estado seglar^ 
haber cumplido veinticinco años, disfrutar la reñía pro- 
cedénie^^de hienas' f'Móés , ó pagar por contrihucionei 
directas ia cantidad que la ley eketoral exi¿a, y tener 
las demás circunstancias que en lu^misma lig BaprafymL 

ÁrtVSI, ' T&aAéápañol^^ud^ i tenga estas calidades 
puede ser nonibradb Diputado jíí*f cualquier provincia, 

t , ^ .. ... . •/ i'i. .Ku..--^ ; , I II 

TITULO S.'-^iJE XJL CELEBIIACIOIÍ í FACULTADES 1>B •' 
LAS CORTES. 

-ptítü&ro^áé fíoVÍérfiWfe vloáoí W^á^s». CórrtSj^iMwle al 
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en este último caso, de coavocar otras GórtgAs^nfV^ 
nirlas dentro de dos meses. 

La^mtitMianí ÍEÍc/oaiiidk8i?7i¿i(|Uk''$|iOJ¥2!l^'ar¿a- 
mente fijaba dia para la reunión de las Cortes ; hábién- 
álm(íf¡ifíi9fspammnhiiUfípte m^S^ 4^e ii^t^mtlas 
algún añanuMéa^^ebfnibmtííiik Oé^^f^nfiíi^f^étf^mñ 
precisamente en este dia. — En la de 1845 no se fya du 

Además, en4m^éí$USimHkíKd^M^ 
ift> m ia\pBéie ^fina^ dé) M^^ütíitJk^p^rA Í(hWmiVfíA^^' 
^hiiétí»i^mmmm^}ek(tíá1ñm^m^ h\^ iUMt.i.-iub 

Art. 29.gclSiihioi»p6io^lpr4i|ir^Bi|Kl^áftfo lo 

iiiqifts^€lialrQtQtee#i9is iit^oDái^f^ «ii«p«tílé«ft>\4fiS# el 

lüft fa- §a8baiteoiMiitejnR».!d:í«ignwí>,4^.)^ 

Cuando el Rey su^$ii»^^^i^«i«|^4w (^i^^iS^^^ 
de cumplirse este térmiho, las Cortes nuevamente abier- 
tfairie^á9^mm^Sfl^^)6M^t^ .Oí ,-nL 

h-^y'^adm^e^^üil é»\)l§li dW-^mftitm^m^úqf^í^ 
^fOt^^im^muéeúi/^ 4Hm^^^a^^.e^^^\^ik^hiA)^ú^^i\^\ wvi 

^at.AHT¿^30«, ,Laa Có^te^í sq, r^epBif^^l^íígj) g^e^K^KJar? 

8')! AfeifA^'5i^í^ílaáaM«P(»ri^e ;,|op; Cjie^^pg!' colpgislpid/?re& 
Jfairmiar(elírí^í^ilí9 ft^l^y^i^ílíilowjp^jíay^Bí^ 
ríor« y examina la legalidad de las elecciones y las ca- 
lictedc»ídi^kí|)/kid^vi^SS;j(jS%^^ /?P«ií"i««- OwUJTl T 

Art. 52. Cada uno de los Cuerpos colegisladores 
ia6mbr9r^)PT#»4^teín)^%^J>í5^i^ §S»f.^?íOS. 
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com 



espundia^ áijtógi?^ r.II'iipiij- . !• ^N» : aiainí ]•} o^uím 



ladores 



cMegitfládorbfi 6ittíidiel tambieo \ú «esté é) <^ilov ^ti(ep4a 
el caso en que el mijít!i6 éjQrea' fbneione^ jliiUéíftle». -I> 

-^íAifr.^dS&vl) lLafe¡Wfitai^'delílSé»tíád''y M- Congi^so 
podrá celebrarse sesión secreta. .^k^í^í^M io ioí] r..,U 

lAfiWÍ 57t ofilJR^jílj^éíoáida'üfió di^íílíS (Serper eélegis- 

dores tienen la in¡ciM?tá dé lifeleyw'. ^ '' f ^5» ^oí ^íiW 

público se presentarán primero al Congv^d>'^€M4()^')|)l- 

siu que pueda ob«(^e^>t>Vi^neífcffl)6ntr«uIb»(láos GUéP- 
pos, pasará á^lí»^'^ek)A'Réai triqué' s^M»^'''e^'Gon- 
greso definitivamente. 

blico se pre$entarán primero al Congreso de los DipiiVBÍd¡i%. 

i^3Aíi*í><®<"i liífe'if«áijfl(3Íoííétf'fe6'ié¿a#'íito ¿y loí'ífeer- 
'fO»éiííS^s\ild<ir¿i sé'! {tírf}{ítt>''{i pturaltdfid'i sibsolata léb 
¿¡««•dá'«ípé4%ipé*a'V©Bá^'<éfeÍittiiteVaiWefilé'4ds'Í^^ 
•qtfiéi'éll{?4*relfeki83(|e Já ftíiláttsriíafs-'Bñí» •«lél- númétV) 

echare algún proyecto de y€f^,^i\Wiié^l^á'^mf liS^m- 
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sobre el mismo objeto en aquella lQS^I!^fav\^>v\oc*^^^^or> 

v^riÁmMA^ ¿oíkáan^ ^ífeí pote$ltid/Í€f iífttiví;quQ^¡^r. 
cen las Cortes con el Rey«.^i|^fimi^Qif)l9áSiíw 
siguientes : 

¿oriv^fHlteíiíilroliifl^felbíitííiwii^ 
DHfj y 4 Ipr.Regenüia 4 BíegéW^ dploirfiiitó;* «JriíjüpW|ei»*o 
degu(«s4*l!rlto>Con$tU«íi<i«iyite»íli^^^ oiip no o?:?;) h 
2.* Resolver cualquier duda de hecho ó de derecho 

3/ E^ír B^fiOtóoé jRf gwc*ftid*ÍIi*i*íO ^yifWfnfemt 
tutor al Rey menor, cuando lo previene la Constitución, 
r,^ 4v jfiaíítfr efefctíw^Uohei^iiííftWlidiil deofos, Mitois- 

dos por el Senado. .cJotjoh íioif/)í¡ o^'íjndoí'j) r.iI;oq 

.viABy^^gjjrJ}* Gongfce^ftiíder.tes^^ipfltíilos rt^í^nbfa^los 

Ministros del Trií>qwl4* GvWlfSbuii vA noííi)il «inri cI 

No pueden ser nombrados Ministros de este Tribunal 

(Ifl^.iJiip^adWdi'ftWflqiW ocw fanteriwldj^lhaj^^ tertun- 

jRiiento ¡fiü^,<}oqtadorf(í^)y5Jep.enAie«i^). r.U^J^q offij íti^: 

Ai. i ' 1 

.atíiOííinyiJiíiíl'jí» o-ti^ 

i, ^AHfvi^i»^\>/Í40flo5^^4<nía(yípstt iftTiola- 

.Wes por s^s/opipipní? y vAt^ft t^l^^e^^ «* 

.']r.AliT< !44f« Iios Senadores y Diputados no podrái3 ser 
ij^ocCiSf^oBní arrestfidos;duraote las sesiones sin permiso 
.d*l' respectiva) «Cuerpo' oolegisbdpr, á tío ser hallados 
iPf^ingafiH; pe^o^f^;e$ta caso; y en el de scirfprocesa- 
dos ó arrestad9S;reaa0dA atuvieren cerredas las Cóftas 
se dará cuenta Ío mas pronto posible al respectivo Cuer- 

y resolución I sin la cual no se 
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La última expriman de este artículo €^sin la cual no 
se podrá nunca dictar sentencia » no se encuentra en el 
articulo correspondiente de la CoMtitucion de 1857. — 
La redacción del mismo en la de 1845 es como sigue: 
Los Senadores no podrán ser procesados ni arrestados 
sin previa resolución del Senado , sino cuando sean ha- 
llados in fraganti, ó cuando no esté reunido el Senado; 
pero en todo caso se dará cuenta á este Cuerpo lo mas 
pronto posible para que determine lo que corresponda. 
Tampoco podrán los Diputados ser procesados ni arresta- 
dos durante las sesiones sin permiso del Congresos á no 
ser hallados in fraganti; pero en este caso y en el de ser 
procesados ó arrestados cuando estuvieren cerradas las 
Cortes , se dará cuenta lo mas pronto posible al Congreso 
para su conocimiento y resolución. 

« Art. 45. No podrá el Gobierno obligar á ningún 
Senador ni Diputado , cualquiera que sea la clase á que 

[)ertenezca , á aceptar ninguna comisión ó empleo que 
e impida la asistencia á las Cortes. 

Los Senadores ó Diputados empleados^ no necesitan 
del permiso del Gobierno para concurrir al Cuerpo á 
que pertenezcan. 

Nada se halla dispuesto sobre esta materia en la 
Constitución de 1837 ni en la de 1845. 

Art. 46. Los Diputados y Senadores que admitan 
del Gobierno ó de la casa Real pensión, empleo, co- 
misión con sueldo , honores ó condecoraciones , quedan 
sujetos á reelección. Elxceptúanse de esta disposición 
los que sean nombrados Ministros de la Corona. 

En las dos Constituciones anteriores se hace mención 
de empleo, que no sea de escala en la respectiva carrera. 

Art. 47. Habrá una Diputación permanente de Cor- 
tes « compuesta de chico Diputados y cuatro Senadores, 
que cuando las Cortes no estén reunidas « velará por la 
observancia de la Constitución y por la seguridad indi vi - 

55 
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— Vi- 
dual, y conTOcará las^ Cortes aoloi eá IteeaaMiíJi^ÍAites: 

1/ Guando vaeare la CaeMM. 

2."^ Goanáo rt Rsy se iiüpa i i h iti ape pttt d; Ir^ 
bsarno. 

3/ C«ando se mande exigir al^na eratrttMWOft é 
préstamo que no esté aprdMnfo por lo kf de presufniM* 
tOA i íAt9 esmeñrl. 

4/ CnoMo MsoendUb» e» muí & ma» ptfervioeíaa las 
garantía» estableeicBas^ co et arU S."" dqas«t ei Bey de 
caaToearlas. 

iVi M /n Com4itmeum dd ^1 , m em U del i^ m 
hace mérito de la rntUeria de este articulo ^ 

TITULO e.^-^Ei. ww. 

Art. 48. La persona del Rey es sagrada é ¡nviola» 
ble , T no está sujeta á responsaVUidad. Son resp(msa* 
bles los Ministros. 

Art. 49. La potestad de hacer ejecutar las leyes 
reside en el Rey, y su autoridad se extiende á todo 
cuanto conduce á la conservación del orden público en 
lo interior « y á la seguridad del Estado en fo exterior, 
conforme á la Constitución y á las leyes» 

Art. 50. El Rey sanciona y promulga las leyes. 

Art. 51. La dotación del Rey y de su fiímilia se 
fijará por las Cortes al principio de cada reinado. 

Art. 52. Además de tas prerogativas que la Cons- 
titución señala al Rey , le corresponde : 

i/ Expedir los decretos. Reglamentos é instruccio* 
nes que sean conducentes para la ejecución de las leyes. 

2. Cuidar de que en todo el Reino se administre 
pronta y cumplidamente la justicia^ 

3.* Declarar la guerra y hac^ y ratificar la par, 
dando después cuenta documentada a las Cortes. 
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4/ Dífiiponer At la feerza armada , dístríbuy^ndolcí 
como mas contenga. 

5.^ Dirigir laS: relaciones diplomáticas y comercia- 
les con las demás potencias. 

G."" Cuidar de la fabricación de la moneda» en la 
que se pondrá ^u bttslo^ nombra. 

I."" Decretar la inversión de los fondos dominados á 
cada uno de los ramos de la administración pública. 

8."* Nombrar fod«s los «mpleados públicos, y con» 
ceder bonores y distinciones ae todas clases , con ar- 
reglo á las leyes. 

9."* Nombrar y separar libremenie los Ministros. 

iO."" Indultar á los delincuentes c<m arreglo á las 
leyes sin que pueda conceder indultos generales. 

Tampoco podrá indultar á ningún Ministro « á quien 
se haya exigido la responsabilidad por las Cortes > sino 
á petición de uno de los Cuerpos colegisladores. 

En la Constitución del 57 é igualmente en la del 45 
no s$ privaba al Rey de la facultad de conceder indul- 
tos generales^ hallándose en ellos concebido este precepto 
en los términos siguientes: Indultar á los delincuentes 
€0» arralo á tus leyes. 

Tampoco se halla escrita en ellas la segunda jparte 
ieestepárrap. 

Art. 53. El Rey necesita estar autorizado jpor una 
ley especial: 

1 / Para enagenar , ceder ó permutar cualquier parle 
áel territorio español. 

S."" Para admitir tropas extranjeras en el Reino. 

3.* Para ratificar los tratados de alianza ofensiva, los 
especiales de comercio, y los que estipulen dar subsi- 
dios á alguna potencia extranjera. 

4.* ^Psnra ijonceder aranjstia* 
Can arreglo á la ConsHtncion de 1837 y ata de 1845 
no neeesit&ba ti Rey tstar mUorizado por una 4eg espe- 
cial para oomeáer amnisfia. 

5." Para ausentarse del Reino. 
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, Está conforme con lo establecido scbre este punto en la 
del 37, habiendo sido suprimido en la del 45. 

6/ Para contraer malrímoüío, y para permitir que 
lo contraigan los que sean subditos suyos y estén lla- 
mados por la Constitución á suceder en el Trono. 

Este precepto estaba consignado de la misma manera 
en la Constitución de 1857. — En la de 1845 se lee sobre 
este punto lo siguiente: El Rey antes de contraer matri* 
monio lo pondrá en conocimiento de las Cortes , á cuya 
aprobación se someterán las estipulaciones y contratos 
matrimoniales que deban ser objeto de una ley. — Lo misf 
mo se observará respecto del matrimonio del in^iediato su^ 
cesor á la Corona. — Ni el Rey ni el inmediato sucesor 
pueden contraer matrimonia con persona que por la ley 
esté eoícluida de la sucesión a la Corona. 

7.*" Para abdicar la Corona en su inmediato sucesor. 

8/ Para enagenar en todo ó en parte, los bienes 
del patrimonio de la Corona. 

Este párrafo no se halla en las dos Constituciones 
mencionadas. 

Art. 54. Habrá un Consejo de Estado, al que oirá 
el Rey en los casos que determinen las leyes. 

No se hace mérito del Consejo de Estado en la da 
1837 ni en la de 1845. 

TITULO 7.*— DE LA SUCESIÓN k LA CORONA. 

Art. 55. La Reina legítima de las Españas es Doña 
Isabel 2." de Borbon. 

Art. 56. La sucesión en el Trono de las España^ 
será según el orden regular de primogenitura y repre-» 
sentacion, prefiriendo siempre la linea anterior á las 
posteriores ; en la misma línea el grado mas próximo al 
mas remoto; en el mismo grado el varón á la hembra,. 
y en el mismo sexo la persona de mas edad a la dei 
menos. 
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. Abt. 57. Extinguidas las líneas de los descendientes 
legítimos de Doña Isabel 2/ de Borbon, sucederán por 
el órded que queda establecido , bu hermana y los tíos, 
hermanos de su padre, así varones como hembras, y 
sus legítimos descendientes, sí no estuvieren excluidos. 
En las dos Constituciones anteriores se añade lo si* 
guiente: Si llegaren á extinguirse todas las lineas que 
se señalan, se harán por una ley nuevos llamamientos co- 
mo mas convenga a la Nación: y en la del 45 se añade 
aquí: Cualquiera duda de hecho ó de derecho que ocurra en 
orden á la sucesión déla Corona, se resolverá por una ley: 
regla escrita en el art. 40 de la del 37 y 41 de la actual. 

Art. 58. Las Cortes excluirán de la sucesión aquellas 
personas que sean incapaces para gobernar, ó hayan he- 
cho cosa porque merezcan perder el derecho á la Corona. 

Igual facultad tendrán para excluir de la sucesión 
en la Tutela del Rey, á las personas que se hallen com- 
prendidas en cualquiera de los dos casos anteriormente 
expresados. 

Ninguna disposii^ion se encuentra en las referidas 
Constituciones sobre la materia de que trata el párrafo 
segundo de este articulo. 

Art. 59. Cuando reine una hembra, su marido no 
tendrá parte ninguna en el gobierno dol Reino. 

TITULO S."" — DE LA MENOR EDAD DEL REY T DE LA REGEMCU. 

Art. 60. El Rey es menor de edad hasta cumplir 
catorce años. 

Art. 61. Cuando el Rey se imposibilitare para ejer- 
cer su autoridad, y la imposibilidad fuere reconocida por 
las Cortes , ó cuando vacare la Corona siendo de menor 
edad el inmediato sucesor, nombrarán las Cortes para 
gobernar el Beino una Regencia compuesla de una, tres 
ó cinco personas. 
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Art. 62. Basta qw las Cortes nombr^ín lalRegencía» 
aera g)cA>eniaído -él Reiao protJsiattaimefiié pir^faíú^ 
6 la fnadre del Rey, con el CoosefO de Inpístros oue 
hubiere al tiempo áe la Tacante. £n defeole delfiaare 
ó de la madre, gobernará ppoviaieiiaifiie^e 0I iCdnsejo 
de MiitistroB. 

La Con^tUndon de i 857 ootMÍyna ia Begem^ia 4aüv^ 
tomo la actuai; pero la del 45 prefiere la legitima. 

ÁAt. 6S. La Regencia «jercerá toda At snúoridad 
del Rey, en evyo nombre se {MiblieacaB ios suatos del 
Gobierna. 

Akt. 64. fterá tut^ dd ftey iHenor la persona que 
en su testamento bubiere ^nombrado: el Hej difunto^ 
siempre que sea españod de nacimiento: si no le bubie* 
re nombrado será tutor -el padre ó la madhre noientras 
permanezcan Trudos. En su defecto le «omlurarán las 
Cortes, pero no podrán estar reunidos k» encargos de 
Regente y de tutor del Rey sino en el padre é la madre 
de éste.' . 

TILULO 9/ — DE LOS snnsTROS. 

Art.^. Todo 4o que el Rey masdare ótdispi»iere 
en el ejercicio de su autoridad , será firmado por el Mt«' 
nistro á quien corresponda , y ningún funcionario público 
dará cumplimiento á lo que carezca de este requisito* 

Art. G6. Los Ministros pueden s^ Senadores ó Di- 
putados, y tomar parte en las discusiones de ambos 
Cuerpos colegisladores ; pero solo tendrán voto en aquel 
á que pertenezcan. 

Art. €7. A los f ribundes*^ Jbngados^iteneee es- 
elusivamente la potestad de aplicar las lofése&dbs inicios 
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civiles y criminales, sin aue puedan ejercer otras función 
nes, (^fas áejarg»YMeefiivtetmeJ0ovi^l6J¡m^ 

Art. 68. Las leyes determinarán los Tribunales y 
Juzgados qise ha de haber; la organiíaeton de cada uno; 
Éas facahadea, el HK>do de eierceriaa» y la» ealtdadas 
qoe \mm ds teseí má m^máam. 

AnT. 69. Los jsicios e» maten» crtmin^dea serán 
pibtícos, em fai fomM qae determinen k» leyes. 

Art. 70. Ningún magistrado ó juez podrá ser de- 
pueste de sil destino,, sine yor sentenm ejecutoriada: 
Of sospeadfda sino per ante jodiehd» & en virtud de 
érden de) R^, cimde este, con metíres ibadadon^ le 
mande jozgar por el Trí banal competente. 

Las bases de b fey orgánica de Tribunales , deter- 
minarán los ceso» y b forma en que gubematÍTa y (tít- 
ciplinariamente , podrán los magistrados; y jueces ser 
trasladados , jubilados y declarados cesantes. 

Este último párrafo no se encuentra ¿n la Cmstítu* 
eion de 1857 ni en la de 1845. 

Art. 71. Los jueces son. responsables personalmen- 
te de toda infnccioa de ley que camelan. 

Art4 72. L^justkía se administra en nonftbre del E^y. 

Art. 73. Las leyes determinarán la época y el modo 
en que há de estabkcerse el juicio por jurados para to- 
da clase de delitos > y cuantas garantías sean eOcacea 
para impedir los atentados contra la seguridad individual 
de los españoles. 

No se lee este precepto constitucional en la del 45.—^ 
En la de 1857 está concebido simplemente, en estos, tén^ 
minos: Las leyes determinarán la época y d modo, en que 
se ha de establecer el juidú por jurados para toda clase 
de delitos. 
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TITULO 41. — DE LA3 DIPUTACIONES Y DE LOS 
AYUNTAIOENTOS. 

Art. 74. Encada provincia habrá iina Diputación 
compuesta del námero de individuos que determine la 
ley, nombrados por los mismos electores qué los Dipu- 
tados á Cortes. 

Estas Corporaciones entenderán en todos Jbs negocios 
de interés peculiar de las respectivas t provincias, y en los 
municipales que determinen las leyes. 

Art. 75. Para el gobierno interior de los pueblos 
no habrá mas que ayuntamientos compuestos de alcaldes 
y regidores, nombrados unos y otros directa é inmedia- 
tamente por los vecinos que paguen contríbudon direc- 
ta piara los gastos generales , provinciales ó municipales 
en la cantidad que conforme á lá escala de población 
establezca la ley. 

Art. 76. La ley determinará la organización y atribu- 
ciones de las diputaciones provinciales y de los ayunta- 
mientos. 

Art. 77. Los ayuntamientos formarán las listas elec- 
torales para Diputados á Cortes , y las rectificarán las 
Diputaciones provinciales, con intervención precisa del 
gobernador civil , dentro de los términos y con arreglo 
á los trámites que prescriba la ley. 

Los individuos de estas corporaciones y los funcio- 
narios públicos de todas clases que cometan abusos, 
faltas ó delitos en la formación de las listas ó cualquier 
otro acto electoral, podrán ser acusados por acción po- 
pular , y juzgados sin necesidad de autorización del Go- 
niemo. 

Las listas serán pennanentes. 

Por la Constitución de 1837 y púr la de 1845 solo 
se consignaba la existencia de estas corporaciones desigr 
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nañdo genéricamente loé electores, yf reservando á la 
ley su organización y atribuciones, con la particularidad 
de que en la de 1845 se expresa además, que la ley de- 
terminaria la intervención que habrian de tener en am* 
has Corporaciones ioM delegados del Gobierno. 

TITULO 42.— DE LAS CONTRIBUCIONES. 

Art. 78. El año económico empieza el dia 1 .'' de 
Jttlío. 

Este articulo no se entuentra en las dos Constitucio- 
nes precedentes. 

Art. 79. Todos los años^ dentro de los ocho días 
siguientes á la constitución del Congreso , en el período 
de los cuatro meses conáecutiTos que estarán reunidas 
las Cortes , al tenor de lo propuesto en el articulo 29, 
presentará el Gobierno el presupuesto general de gastos ' 
é ingresos del Estado para el inmediato año económico, 
como también las cuentas de la recaudación é inversípn 
de los fondos públicos del penúltimo año para su exa- 
men y aprobación. 

Este precepto estaba redactado en la forma siguiente 
en la Constitución de 1857 y en la de i 845; Todos los 
años presentará el Gobierno á las Cortes el presupuesto 
general de los gastos del Estado para el año siguiente, 
y el plan de las contribuciones y medios para llenarlos; 
como asimismo las cuentas de la recaudación é inversión 
de los caudales públicos para su examen y aprobación. 

Art. 80. El presupuestó será precisamente discutido 
y votado dentro del mencionado período de los cuatro 
meses. 

Este articulo es completamente nuevo. 

Art. 81. No puede el Gobierno ni las dinutaciones 
provinciales, ni los ayuntamientos , ni autoridad alguna 
exigir; ni qobrar» ni los pueblos están obligados á pa- 
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gar ninguna contribución ni arbitrio que no esté aproba- 
do por ley expresa. 

Los contribuyentes que apronten el todo ó parte de 
sus cuotas ilegalinente exiddas sin ser apremiados ó eje- 
cutados , perderán lo que hubiesen entregado, quedando 
á beneficio del tesoro público. 

Los Ministros , corporaciones y fiíncionarios públicos 
que á esto faltasen , y los empleados que obedeciesen ó 
trasmitiesen sus. órdenes, ó intenriníesea en la exacción 
de cantidades no aprobadas por las Cortes, perderán sus 
empleos y todos los derechos á ellos anexos , además de 
incurrir en las penas que se les iáipongan coqqm) infrac- 
tores de la Constitución. 

Las dos Constituciones anteriores se Umitaban sobre 
el particular a prohibir la imposición y exaccum de 
contribuciones no aprobada». He ahí el preeept^ en ellas 
consignado: No podrá imp(mers0 ni cobrarse nmguna 
contribución ni arbitrio * que no esté motorizado por la 
ley de presupuestos ú otra espeáal. 

Art. 82. También se pecesita la autorísadon de 
una ley para disponer de las propiedades del Estado y 
para lomar caudales á préstamo sobro el crédito de la 
Ka€Ío». 

Abt. 85. La deuda pública está bejo la salvaguardia 
especial de la Nación. 

TITULO 13. DE LA FUERZA MILrTAII NAGIOWAL. 

Art. 84. Las Cortes fijarán: todos los años, á pro- 
puesta del Rey, la fuerza militar de mar y tierra. 

Las leyes que determinen esta fuerza se votarán an* 
tes que la de presupuestos. 

La segunda parte de este articulo no se halla en la 
Constitímon del "51 , ni en Ja del 4&. 

Art. 85. Habrá en cada provincia cuerpos de Iffili* 
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cia NacionaU cuya organización y servicio 36 arreglará 
por una ley. Él ney podrá, en caso necesario» disponer 
de esla fuerza deiáro de la respectiva provincia , pero 
no fuera de ella sin otorgamiento de las Cortes. 

Está consignado este precepto en la Constitución^ 
de 1857, habiendo^ sid& Síi^rimido en la de 1845. 

TITULO 14. DEL GOBIERNO AE. LAS PROVINGUS DE 

ULTRAMAIU 

AftT. 86. Las provincias de Ultramar serán goberna- 
das por leyes especiales. 

TITULO 15. — DE LA REFORMA DE LA CONSTITUCIÓN. 

Art. 87. Las GórtQs con el Bey tienen la facultad de 
d^larar que hp lugar á revisar la Constitución , desíg* 
nando al propio tiempo el articulo o artículos que ha- 
yan de modíncarse. 

Art. 88. Hecha esla declaración , el Rey disolverá 
inmediatamente el Senado y el Congreso de los Diputa» 
dos; y en la convoeatoria de ks nuevas Cortes» que se 
han de reunir dentro de los dos meses, se insertará 
tastuatmente la resolución prescripta en el artículo an- 
terior. 

A&T. 8d. Las nuevas Cortes serán constituyentes^ 
única y exclusivamente para decretar la reforma. 

Art. 90. Para Yotar estas Cortes cualquier resolu- 
ción relativa á la reforma , se requiere la presencia en 
cada uno de los Cuerpos colegisladores de las dos ter- 
ceras partes de los individuos que la componen. 

Art. 9i. Votada de común acuerdo en los Cuerpos 
colegisladores la re&rma^ si ha lugar, el articulo ó 
articules modificados hacen parte de la Constitución , y 
las Cortes podrán continuar sus sesiones en calidad de 
ordioariafi. 

Art. 92*. Son pacte integrante de la CcMistitucion 
las basoade lasi layes orgánicas siguientes: 
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El Consejo de Estado. 

La Ley electoral. 

La de relaciones entre los dosCu^pos colegísladores. 

La de gobierno y administración provincial y ma* 
nicipaL ■ 

La de organización de los tribonaleg. 

La de imprenta. 

La de Milicia Nacional. 
Artículo transitorio. Si para el dia primero de 
Enero de i 858 no estuviesen publicados todos los códí* 
gos generales , se hará una ley para que tenga efecto*: lo 
dispuesto en el artículo 5.* de la Constitución. 

Todo este titulo es enteramente nuevo. 

Tan transcendentales reformas de nuestras antiguas 
leyes fundamentales, han debido producir sucesivamente 
otras sobre las demás instituciones. La que mas inme- 
diatamente habia de sentir su influjo era el Supremo 
Consejo de Castilla, el de la Real Cámara y demás, que 
constituian una parte integrante del sistema político pre- 
cedente. Y en efecto, en la misma Constitución de 1812 
se creó el Consejo de Estado , como único Consejo del 
Rey. Se dispuso que se compusiera de cuarenta indivi- 
duos nombrados por el Rey á propuesta de las Cortes, 
de los cuales, cuatro habian de ser Eclesiásticos, cuatra 
Grandes de España, y los restantes elegidos entre los 
que mas se huoiesen aistinguido en las di&rentes car- 
reras del Estado. Es de advertir además, que doce de 
dichos Consejeros, por lo menos debian ser naturales 
de las Provincias de Ultramar. Sus atribuciones eran, 
dar dictamen al Rey en los asuntos graves gubernativos,* 
hacer á S. M. la propuesta por ternas para la presenta- 
ción de las piezas eclesiásticas, dependientes del (leal 
Patronato, como también paralas plaaas de judicatura; 
expedir los títulos de Escribanos y otros; y proponer 
los medios mas eficaces para el aumento de la pobla- 
ción , fomento de la riqueza y acrecentamiento de la 
prosperidad pública: ("artículo 231 hasta el 2AI de la 
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Comtilueioni y decretos dé S de Junio, ^S de Julto 
y 26 de Setiembre de 1842/ 

Repuestos los antiguos Consejos en virtud de los su- 
cesos políticos indicados , fueron nuevamente suprimidos 
{^or Reales disposicimies de 2^4 de Hayo de ÍSZA, en 
as que se alegó la necesidad de separar las funciones 
judiciales de las administrativas : y en su consecuencia 
se creó un Constjo Real de España ¿ Indias para lo 
gubernativo , y un 'Ribunal Supremo de España é /n- 
dias para lo judicial. El restablecimiento de la Constituí 
don de 1812^ produjo el Real decreto de 26 de Setiem- 
bre del mismo año, en el cual con arreglo á lo estable* 
cido por aquella, se declaró ^1 Consejo de Estado, como 
único Consejo del Rey, y se suprimió el Consejo Real 
de España é Indias con todas sus 'oficinas y dependen- 
cias. Sin embargo de ésta declaración, el Consejo de 
Estado no llegó á restablecerse de hecho. Mas adelan- 
te por la ley de 6 de Julio de 4845 fué creado el Con^ 
sejo Real, habiéndosele dado el carácter de Cuerpo Su* 
premo consultivo de la administración principal del Es- 
tado, y atribuido además la jurisdicción para conocer de 
los negocios contencioso-administrativos. Rajo la misma 
idea se crearon en las provincias los Consejos provincia' 
les, por la ley de 2 de Abril del mismo año. 

Últimamente se han suprimido el Consejo Real y 
los Consejos Provinciales, y se ha creado provisional- 
mente un Tribunal supremo contencioso-administr^itivo, 
()ara seguir y fallar por los trámites prevenidos por la 
^y y Reglamento del suprinúdo Consejo Real , los pleir 
tos pendientes y los que en adelante vengan á él en 
apelación! Se ha dispuesto al propio tiempo que las 
Diputaciones provinciales admitirán para ante el mismo 
Tribunal las apelaciones que se interpongan de los fallos 
que pronuncien en los pleitos sobre dichos negocios e^ 

ue deben entender: f Reales decretos de 1 ds Agosto 

le 4854/ 

El cambio de sistema político afectó también müf 
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dihifetaánelite |a orgtinítacion judicial « rapoq por la eu^t 
trataremos aquí de esta mat.eri9. ' * 

El tít. 5v^ de la GomtiUieion de 181^ « contiene 
•obre este awnto Irea eapitalos imporlantísimos.. l^n 
fA priUieroy además de establ^icef el pripciplQ de \^ 
creación d^ un Tribunal Suprame de jusi^iciay ^gno 
biemod indicado ya¿ se inarcae iiift atribjUQione^; MendQ 
Iqs pmncipales , la de jui^ar á loa Mb^isU^o^ j plto^ fun« 
ci^narios» ?a dó dirimir las ooultieteiiciask entre k^ Trí^ 
huUales superiove9 y los eapecifales« y la de coipAcer de 
lo& recursos de nulidad de las senteneia^ dadfis en vil* 
tíiíaa instancia. En el misme capitviU> se adi^udica el 
eonoci;niento de todea loa negocios civiles y criminales 
lan 12/ y 5/ instancia á las respectivas, Audiencias Terri* 
toriales, y el de la i/ á Jlucces letradoa de parlído. Se 
consigna además el principio de la independencia del 
poder judicial , y en su virtud la ínamovilidad y res* 

Sensabilidad de los Jueces y Magistrados. Por fin se 
ispo^e que no haya m,as que un solo fuero y Cédíge 
para todos los Españoles ea los negocios comunes > ci« 
^iles y criminales > exceptuando únicamente el eclesiast 
tico y el militar. En el capítulo 2."^ y S."" se dan ^Ign* 
Jias reglas importantes para la administración de justi- 
cia en lo civil y crimmal; siendo la mas niOtable en 
euan^ á k>, primero.^ la que establece los jiiícios de 
conciliacio!» , y en cuanto á lo segu^dse» la we dete^ 
mina , que no puede precederse á la captura oe ningún 
español sin mandamiento del Jíuez, dado por escrito» 
y previa información sumairia de hecho , por el que se 
tncuirra en pena corporal. 

Posteviormente el reglamento provisional para la 
administración de justicia piiblicado por Real Decreto 
de 25 <Jb Setiembre de i^^5, partiendo de los princi- 
pios conai^ados en la Constitución de ISI%, fijó laa 
atribuciones pnopias deli Tribuopl Siipreipo» de las Au- 
diencias Territoriales, y de los Jueces de 1.' tnstaocia^. 
prohibió á los Tribunales el ejercicio de toda función 
adminintr^va/ y usi^rmá ei^ UiM el rej^Q Ifts realas 



Digitized by VjOOQIC 



del pfoceditniéMo tWú, dando MéH daiiétotl á la tra- 
mitación seneillá dé las leyes reétípiládási é igtífeltuentd 
las del enjui(^iainiento üí'ímindl, aóérca del Odal cdñ- 
tietie el mismo reglamento Vatios preceptos mUy nottibles*, 
Entre las disposiciones ínas impoí^tátite^, dicitadas 
posteriortneüte sobi^e Id misma materia, debe» ser tíotii- 
das la ley de 10 de Enero de 1858 para la süstañciacioü 

Síbllo de los negoéitís de menot cüdntiá , la de 4 de 
oviembre del mismo año sobré recursos de titilidádi 
las reglas qué jtíiito con el nuévO Código penal se han 
promulgado y reformado para la aplieücioh del mistüo, 
aunque con él caA'ácter de provisiótldles, y por últiínO 
la ley del enjuiciamiento <iivii de 5 de Oétubté de 
i8S5 > fundada eil parte en las leyes precedentes , y en 
parte en las mejores prácticas dé losl Tribuhales Es* 
pañoles. 

Otra dé las iñálerias dé mas entidad 4 que alcanzi 
lá reforma , fué la dé SéñoHos. Poi* el deéreto de Cortes 
de 6 de Agosto de i 811» qtíédaron incorporados á la 
Nación todos Ioé S^orios juttsdicciofíales , y abolidos los 
dictados de vasallo y vasallage , como y también las 
prestaciones reales y personales que debiésed su origen 
á título jüHsdiéeionál , exceptuándose las que proce^ 
diesen de contrato libré en uso del sagrado derecho 
de propiedad. Los Señoríos Territoríales y Solariegos 

Suedaron en la clase de los demás derécíioá dé propio* 
ad particulai^y no siendo de aquellos que por Su na* 
turaleza debiesen ineorpoi^arse á la Nación » ó de los en 
que no se hubiesen éofriiplido láfs condicioné^ con qué 
se concedieron, lo cftítí (sé añadió) resultará dé los 
títulos de adquisición. 

Por la misma ley quedaron abolidos los pritilegios 
€8closivo&, priVatitos y prohibitivos que tutiesen el 
mismo origen de Señorío, domío son los de caza y pésea; 
hornos^ molinos, aprovechamiento de a^s y demás, 
Medando át 6hré uso de los pueblos, cO« arreglo al 
aerecho común y á ías roglas municipales establecidas 
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en -cada uno: expresándose ademas que no por esto 
deberifto ^intendcfrse privados los dueños del usó » qiie 
como particulares pueden. hacer délos hornos, molinos 
y demás fincas de esta especie, ni de4os aprdvecha- 
mientoá comunes de aguas, pastos y demás, á que 
eia el mismo eoiicepto puedan tener díerecho por razón 
de vecindad. 

Además se prometió, que los que obtenian las prero- 
gatívas indicadas por título oneroso, serian reintegrados 
del capKal aue resultase de los títulos de adquisición, 
bajo las reglas que en el propio decreto sé expresan: 
y los que los poseyeran por razón de grandes servicios 
reconocidos , serian indemnizados de otro modo por el 
Gobierno , previa formación de expediente ante los Tri- 
bunales y consulta con las Cortes. 

Este decreto quedó en parte subsistente después de 
abolido el sistema constitucional, según resulta de la 
Real cédula de i 5 de Setiembre de 1814, por la cual, 
si bien se reintegró á los Señores jurisdiccionales en sus 
antiguos derechos, se declaró subsi^ente en la parte 
en que incorporaba al Estado el ejercicio de la ju- 
xisdiccion. 

El restablecimiento del sistema constitucional pro- 
dujo el del decreto citado de 6 de Agosto en todas sus 
partes: y además, con el objeto de salvar las diüculla- 
des que se ofrecían en su aplicación,' se promulgó la 
ley de 5 de Mayo de 1823, en la cual se dispuso, que 
para que los Señoríos territoriales y solariegos se con* 
sideren en la clase de propiedad particular, deberían 
los antiguos Señores justificar por medio de la presen- 
tación de títulos , que sus Señoríos no son de los in- 
corporados á la Nación , y que se han cumplido en ellos 
la^ condiciones de su concesión ; privándoseles en con- 
secuencia de las prestaciones que percibían, mientras 
no recayese ejecutoria en su favor. 

Finalmente, en la ley de 26 de Agosto de 1837 se 
declaró /qvie lo dispuesto en las prece(|eQi^es , acerc^i^ 
de la presentación de los títulos de adquisición para el 
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efecto indicado> solo se entenderá y aplicará con respecto 
á los pueblos y territorios en que los poseedores actua- 
les « ó sus causantes, hayan tenido el Señorío jurisdic- 
cional ; y que en su virtud quedan libres de la obliga- 
ción de presentar dichos títulos: 4."^ los poseedores cu- 
yas heredades , terrenos, pensiones, censos, etc. estén 
sitos en pueblos que no fueran de Señorío jurisdiccional: 
2/ aquellos que los posean en territorios que fueron de 
su Señorío jurisdiccional, pero independientemente del 
título de Señorío: y 3."* los que hayan sufrido ya el 
juicio de incorporación ó el de reversión, y obtenido 
sentencia favorable ejecutoriada. Con respecto á los 
demás se concedió en la misma ley el término de dos 
meses, contado desde su promulgación para presentar 
los mencionados títulos ; con lo cual , se aijo , que se les 
mantendria en la posesión en que estaban , hasta que 
recayese sentencia que. causase ejecutoria. A falla de 
dicha presentación, dentro del plazo señalado, se pre- 
vino en la misma ley, que se procederia al secuestro 
de los bienes á que se refiere , y que deberia proponer 
en seguida la parte fiscal la correspondiente demanda 
de incorporación. 

§. 2.^ Derecho Civil. Entre las noi^edades de mas 
importancia hechas en. las leyes civiles , sobresale la 
relativa á las vinculaciones , que al mismo tiempo, que 
eran inñtitueiones civiles , participaban mas que nin- 
guna otra de las tendencias políticas del sistema prece- 
dente. Por la ley de 44 de Octubre de 4820 quedaron 
suprimidos todos los Mayorazgos, Fideicomisos, Patro- 
natos y cualquiera otra especie de vinculaciones, cuyos 
bienes se restituyeron á la clase de absolutamente li- 
bres. Sin embargo, respetándose en la misma ley la 
legitima espectativa de los inmediatos sucesores, se 
declaró, que los poseedores que lo eran á la fecha de 
la ley, podrían tan solo disponer como propios de la 
mitad de los bienes en que. aquellas consistiesen, de-, 
hiendo la otra mitad pasar después de su muerte al que 

57 
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debiera haber sucedido inmediatamente en el Mayorazgo, 
con igual facultad de disponer libremente de esta segunda 
milail. No habiendo igual espectativa en los Mayorazgos, 
Fideicomisos ó Patronatos electivos, en los cuales la 
elección fuese absolutamente libre , quedó autorizado el 
poseedor actual para disponer desde luego como adueño 
de todos los bienes. Mas concurriendo la razón expre- 
sada con resipecto á aquellas vinculaciones, en las cuales 
la elección debiese recaer precisamente en personas de 
determinada familia ó comunidad, quedaron en estas 
autorizados los poseedores actuales para disponer de sola 
la mitad ; debiendo reservar la otra, para que hiciese 
lo propio el sucesor que fuese elegido. 

A fin de que lo prevenido pudiera tener el debido 
efecto , se dictaron en. la misma ley y aclaraciones pos- 
teriores reglas oportunas para la tasación y división de 
•los bienes: y aparte algunas disposiciones sobre puntos 
de importancia secundaria, que pueden verse en la 
misma ley, se consigna la absoluta prohibición de fun- 
dar en lo sucesivo Mayorazgos , Fideicomisos , Patrona- 
tos, Capellanías, Obras pías, ni vinculación alguna 
sobre ninguna clase de bienes ó derechos, ni impedir 
directa ó indirectamente su énagenacion. 

A consecuencia de la declaración de nulidad de to- 
dos los actos del Gobierno constitucional , la Real cédula 
de 11 de Mai*zo de 1824 se ocupó especialmente de los 
Mayorazgos y Vinculaciones, ordenando su reposición 
al ser y estado que tenian en 7 de Marzo de 1820, y 
que los bienes que se les desmembraron en virtud de 
las disposiciones citadas, se restituyeran inmediatamente 
al poseedor actual de dichos Mayorazgos ó vinculacio- 
nes , sin incluir los frutos percibidos hiasta el dia de la 
publicación de esta Real cédula ; pero comprendiendo 
el resarcimiento de los daños y perjuicios causados en 
los bienes por culpa de los teneoores. Se previno ade- 
más, que los que lo fuesen por compra ó cualquiera 
otro título oneroso, serian reintegraaos del precio á 
costa del poseedor del vínculo, que enagenó los bienes. 
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y en su defecto á la del inmediato sucesor , si inter- 
vino en la enagenacion, ó prestó su consentimiento 
para que aquel enagenase los equivalentes á la mitad 6 
menos de los vinculados , sin previa tasación de todos; 

3ue si el poseedor del vínculo que enagenó, ó el inme* 
iato sucesor que intervino en la enagenacion, ó la 
consintió por escusar el justiprecio, no pudiesen hacer 
el reintegro , durante la vida de estos retendría los bie- 
nes el tenedor, para reintegrarse por los frutps ó rentas 
que produjesen ; pero que no estaría sujeto á esta res- 

Sonsabilidad el inmediato sucesor que solo concurrió á 
i tasación y división de todos los bienes. Se hicieron 
en la misma Real cédula algunas declaraciones en cuan- 
to al abono de las mejoras. 

Variado otra vez el sistema político , se dié el Real 
decreto de 23 de Octubre de 1833, anulando los efec- 
tos de la Real cédula de 11 de Marzo de 1824, y man- 
dando qjue el Consejo propusiera lo conveniente sobre 
las restituciones, que en su virtud se hablan verificado. 
Esta materia fué objeto de la ley de 9 de Junio de 1835, 
cuyas principales disposiciones son las siguientes: 1 .* que 
los compradores de oienes vinculados, que no hubiesen 
llegado á desprenderse de ellos, quedaban asegurados 
en su pleno dominio : 2/ que los que los hubiesen de- 
vuelto á virtud de la Real cédula de 11 de Marzo citada^ 
y no hubiesen sido reintegrados , pudiesen pedir íntegro 
el precio , por el que los habían adquirido , con el ré- 
dito de un tres por ciento : 3.' Que el poseedor actual 
del vínculo , á quien fueron devueltos los bienes, podría 
conservarlos, satisfaciendo al comprador el precio de 
la venta y réditos correspondientes dentro del término 
de un año; ó bien entregar la finca al comprador: 4.' que 
á los actuales poseedores contra quienes se dirigiesen 
las reclamaciones, á que daba lugar esta ley, les que- 
dase salvo su derecho para repetir contra los bienes 
libres del poseedor que vendió, si este consumió el 
precio, ó lo invirtió en su provecho, y no en beneficio 
de la vinculación. 
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Posteriormente por Real decreto de 30 de Agosto 
de 1836, fué restablecida en toda su fuerza y vigor la 
ley de 11 de Octubre de 1820. Se declaró además, que 
ésta empezaría á regir desde la fecha del mismo decre-^ 
to, y se reservó á las Cortes determinar lo conveniente 
sobre tes desmembrat^iones que tuvieron los Mayoraz- 
gos , mientras estuvo vigente aquella , por donaciones 
graciosas ó remuneratorias , ó por cualquiera otro título 
traslativo de dominio, legítimamente adquirido. Con este 
n>otivo , y con el de haberse suscitado la duda de si era 
'legal el restablecimiento de la primitiva ley de desvin-- 
Gulacion , por cuanto se había verificado por un simple 
Real Decreto , trataron nuevamente las Cortes de esta 
materia, y se promulgó la ley de 19 de Agosto de 1841, 
en la cual se ordenó ante todo^ que las leyes y decla- 
raciones de la anterior época constitucional sobre supre- 
sión de Mayorazgos y vinculaciones, que están válida- 
mente en observancia desde 1836, en que fueron res- 
tablecidas, continuasen en vigor solo en la península é 
islas adyacentes. En seguida se dictaron varias reglas, 
para determinar los derechos adquiridos durante la ci- 
tada época constitucional; estoes, desde el 11 de Oc- 
tubre de 1820, hasta el 1."* de Octubre de 1823, esta- 
bleciendo el principio de la validez y cumplido efecto 
de todas las adquisiciones hechas en la misma á tenor 
de dicha ley por contratos onerosas, lucrativos, suce- 
siones testamentarias ó legítimas; y deduciendo de este 
principio las oportunas consecuencias , que pueden ver- 
se en la misma ley. 

Es también importante la novedad hecha en materia^ 
de sucesiones intestadas por la ley de 16 de Mayo 
de 4 835, en la cual se dispone sobre el particular, que 
á falta de descendientes y ascendientes capaces de su- 
ceder, y de colaterales hasta el cuarto grado inclusive, 
serán Hamados con preferencia ar fisco: 1.^ los hijos 
naturales legalmente reconocidos, y sus descendientes 
por lo respectivo á la sucesión del padre, y sin perjui- 
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cio del derecho preferente que tienen los mi^unos para 
suceder á la madre : 2.'' el cónyuge no separado por 
demsínda de divorcio^ contestada al tiempo del falleci- 
miento , entendiéndose que á su muerte deberán volver 
los bienes raices de abolengo á los colaterales : 3."* los 
colaterales desde el S."* hasta el 10.° grado inclusive, 
computados civilmente al tiempo d6 abrirse la sucesión. 
En la misma ley se individúan las varias clases de bienes 
vacantes y mostrencos , se hacen aplicables al Estado la« 
reglas del derecho común en punto á pescripcioties, 
como y también acerca de la necesidad de justificar las 
demandas que en su nombre se interpongan : se deter- 
mina el modo de proceder en estos negocios, y se supri- 
me la jurisdicción especial , que antes entendía de ellos. 

Es también digna de atención la ley de 1 7 de Julio 
de 1S36 , en la cual se dictan las reglas que han de ob- 
servarse para la expropiación forzosa por causa de utili- 
dad pública. Sus bases son las siguientes: 1/ declara- 
ción solemne de que la obra proyectada es de utilidad 
pública y permiso para ejecutarla: 2.* declaración deque 
para ello es precisa la expcopiacion : 3.* justiprecio de 
la propiedad de que haya de apoderarse y su previo é 
íntegro pago á quien corresponda. 

Debemos también mencionar el decreto de H de 
Junio de 1813, restablecido por otro de 6 de Setiembre 
de 1836, y la ley de 9 de Abril de 1842, en los que 
se hicieron algunas declaraciones favorables á la pro- 
piedad rústica y urbana, fundadas en la libertad del 
cerramiento de los predios rústicos , la de la venta de 
todos los productos de la tierra , y la del arriendo de 
los predios rústicos y urbanos. 

En fin , tienen también mucha aplicación al Derecho 
privado la ley de 14 de Abril de 1838 , sobre gracias 
al sacar, en la cual se expresa, que el Rey resuelve 
todas las instancias sobre emancipaciones , legitimaciones 
de los hijos naturales, según los define la ley 11 de 
Tora, dispensa de edad á los menores para administrar 
sus bienes , dispensas de ley para que las viudas que 
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pasan á segundas nupcias conserven la tutela , y sobre 
otros varios asuntos, que no tienen ya una relación in- 
mediata con el Derecho civil , y pueden verse en la 
misma Ley. 

§. 3/ Derecho mercantil. La protección que en el 
siglo XVIII se dispensó al comercio , navegación é indus- 
tria, fomentó por una parte su desenvolvimiento y por otra 
hizo progresar la Legislación relativa á este ramo. En 
efecto, las nuevas necesidades del Comercio exigieron 
nuevas disposiciones, que por de pronto fueron consiga 
nadas en Ordenanzas particulares, dadas á cada una de 
las plazas mercantiles de mayor importancia. 

Las mas célebres por su extensión , por la equidad 
de sus preceptos, y aun por haber recibido por el uso 
una especie de autoridad general , fueron las de Bilbao, 
aprobadas por Real cédula de 2 de Diciembre de 1757. 
Se dieron también Ordenanzas á Barcelona en 1763, á 
San Sebastian en 1766, á Valencia en 1773, á Buidos 
en 1776 y á Sevilla en 1784. La creación de los Con- 
sulados en Madrid, Barcelona, Málaga, Zaragoza y otras 
{flazas mercantiles , contribuyó también á satisfacer las 
necesidades del Comercio , en cuanto á la administración 
de justicia. 

Empero, ni las Ordenanzas citadas habian previsto 
todos los casos , ni el sistema de codificación local era 
á propósito para simplificar la administración de justicia^ 
una vez las relaciones mercantiles se habian multipli- 
cado entre las diferentes plazas de comercio españolas, 
y aun entre estas y las extranjeras. Por fin se compren- 
dió la necesidad de un Código de Comercio , general á 
todo el reino, y en esta atención se nombró en 1S28 
una Comisión, que quedó encargada de su redacción. 
Verificado este importante trabajo, fué presentado á 
D. Fernando VII^ que le dio la Real sanción , y lo man- 
dó proniulgar en 30 de Mayo de 1829 » con el carácter 
de Código general á todo el Reino para los negocios 
mercantiles. 
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Este Código « hoy día vigente con muy escasas mo- 
dificaciones, consta de cinco libros. En el 1/ se trata 
de los Comerciantes , quiénes pueden serlo , sus debe- 
res para la mayor garantía del Comercio en general , y 
sus ventajas ó prerogativas : de los auxiliares del Co- 
mercio, tales como los Ck>rredores, Factores, Comisio- 
nistas y otrx>s : de sus obiigaciopes , de su personalidad, 
y de las prohibiciones á que están sujetos , para evitar 
el abuso de confianza. — £1 libro 2.^ se refiere á los 
contratos de Comercio en general, su celebración, for» 
ma, interpretación y efectos, y á los relativos al Comer- 
cio terrestre , tales como las compras y ventas , las per- 
mutas, el contrato y letras de cambio, las sociedades, 
los préstamos , los depósitos y los seguros de conduccio- 
nes terrestres. — El libro 3.* trata del Comercio marí- 
timo, y en especial de las naves y navieros, de las 
personas auxiliares del mismo y de sus contratos espe- 
ciales, á saber: de los préstamos á la gruesa, de los 
fletamentos, y de los seguros marítimos. — En el 4/ se 
habla de las quiebras , sus efectos con relación al que- 
brado, su retroacción, la graduación délos acreedores, 
el convenio de los mismos con el quebrado y su reha- 
bilitación. — En el 5.** se crean Tribunales especiales, 
compuestos de Comerciantes y de un LiCtrado consultor, 
y se echan las bases de la tramitación especial para los 
negocios mercantiles ; bases que fueron aesenvueltas en 
la ley de 24 de Julio de 1830, en la cual se ordenó 
un procedimiento conforme en el fondo con el de las 
leyes recopiladas , si bien algo mas abreviado ; siendo 
dignas de mención en este lugar las disposiciones, que 
restablecieron los juicios de avenencia, y que declararon 
la obligación de motivar las sentencias en negocios mer- 
cantiles. 

Sin embargo de sus defectos , el Código de Comer- 
cio fué un gran adelanto, por haber uniformado este 
punto tan interesante ; habiéndose tenido presentes para 
su redacción las disposiciones patrias mas importantes 
sohre la materia, los progresos de la Ciencia en los 
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Códigos extranjeros y los excelentes tratados que sobre 
ella se habían escrito. 

§. 4/ Derecho penal. Otra de las reformas legis- 
lativas de gran trascendencia, hecha recientemente, es 
el Código penal , promulgado por D/ Isabel II en 19 
de Marzo de 1848, nuevamente publicado en 30 de 
Junio de 1850 , después de varias é importantes mo- 
dificaciones del testo primitivo. No es menester, que 
nos detengamos en exponer la necesidad que habia de 
su formación, cuando nadie ignora, que nuestras anti- 
guas leyes penales , por ser poco conformes con las 
costumbres y situación de la époM presente, habían 
caido enteramente en desuso , y que apenas había otra 
ley, ni otra jurisprudencia sobre el particular , que el 
prudente arbitrio de los Tribunales. Estas circunstancias 
habían obligado ya anteriormente á dictar en diferentes 
épocas providencias dirigidas á reformar la Legislación 
en esta parte ; reforma que hasta se llevó á cabo con 
la promulgación del Código penal del año 1822, el cual 
derogado poco después, no ha llegado á restablecerse, 
habiéndose tenido por mejor , redactar el Código nueva- 
mente. Por esto nos limitaremos al análisis general del 
único , que hoy día tiene este carácter. 

Este se divide en tres libros. El 1/ contiene los 
preceptos mas importantes deducidos de la teoría de los 
delitos, de la de las penas, y las reglas para aplicar en 
la justa proporción la pena á cada uno de los delitos; 
parte interesantísima, en la cual se generalizan los ca- 
sos, se distinguen también en general las circunstan- 
cias, se clasifican y gradúan asi los hechos punibles como 
las penas, y se deciden innumerables. cuestiones, que 
se ventilaban y resolvían por los criminalistas y por los 
Tribunales en diversos sentidos. En este libro se dan 
reglas aplicables á todos los delitos, con lo, cual queda 
extraordinariamente simplificada la materia puramente 
positiva , contenida en los siguientes. 

En el libro 2.** se hace cargo el Legislador de cada 
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uno de los delitos ^ á los cuales aplica la pena corres- 

Kondiente £or el siguiente orden : 4 / delitos contra la 
eligion : *i^/ delitos contra la seguridad exterior del 
Estado : 3.* delitos contra la seguridad interior del Es- 
tado : 4.'' delitos de falsedad: 5/ delitos contra la salud 
pública: G."" vagancia y mendicidad, juegos y rifas: 
7/ delitos de los empleados públicos en el ejercicio de 
sus cargos: S."" delitos contra las personas: 9/ delitos 
contra la honestidad: 1(X/ delitos contra el honor: 
11/ delitos contra el estado civil de las personas: 
42/ delitos contra la libertad y 9i%uridad de las mis- 
mas: 43/ delitos contra la propiedad: 44/ imprudencia 
temeraria. 

En fin, en el libro 3/ se trata minuciosamente de 
las varias clases de faltas. Encuéntranse además seña- 
ladas en el libro 4 / las penas en que incurren los que 
Quebrantan las sentencias y los que durante la condena 
aelinquen de nuevo. Hay también en el mismo reglas 
generales sobre la prescripción de las penas. 

Acompaña al Código una ley provisional para su 
aplicación > ínterin se publica el Código de procedimien- 
tos y la ley orgánica de los Tribunales, siendo una de 
sus disposiciones mas notables la que obliga á los Tri- 
ininales á fundar sus fallos. 

Estas son las mas importantes reformas que se han 
hecho en las leyes políticas, civiles, mercantiles y pe- 
fíales en lo que va del presente siglo. 
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CAPITjULO II. 

Artículo único. Estado actual de la Legisla-- 
cion Española. -^^ Orden de preferencia entre los 
varios Códigos. 

Como último resultado de nuestros estudios , vamos 
á determinar cuál sea el estado actual de la Legislación 

Eatria. Ninguna dificultad ocurre sobre este punto en 
)s varios ramos de^la misma en que se ha conseguido 
la unidad ; esto es , en el Derecho político , en el mer- 
cantil y en el penal ; debiendo en consecuencia sentar, 
2ue en la parte comercial rige como único el Código de 
omercio sancionado en 50 de Mayo de 1829; en la 
Benal el Código de este nombre, promulgado en 19 de 
[arzo de 1848, y nuevamente reformado en 30 de Ju- 
nio de 1850, y en la política la última Con^itucion 
de la Monarquía Española, que muy pronto deberá 
ser sustituida por la que han formado las actuales Cor- 
tes Constituyentes: quedando por lo mismo derogadas 
todas las disposiciones anteriores acerca de estas ma- 
terias. 

Una sola excepción debemos mencionar, y es la que 
resulta del artículo 7/ del referido Código penal; en el 
que se previene , que no están sujetos á las disposicio- 
nes del mismo los delitos militares , los de imprenta, 
los de contrabando, los que se cometen en contraven- 
ción á las leyes sanitarias , ni los demás que estuvieren 
penados por leyes especiales ; que son las que deben 
observarse en todos estos puntos. 

Mas difícil es solventar la cuestión propuesta con res- 
pecto al Derecho civil. Creemos que solo puede formar- 
se un verdadero concepto de la misma , examinándola y 
resolviéndola bajo dos puntos de vista; el teórico ó 
rigurosamente legal , y el práctico ó de verdadera apli- 
cación. Considerada la cuestión bajo el primero, ha 
que decidirla según el tenor de la ley únicas tit. 2! 
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del Ordenamiento de Alcalá, trasladada á la Nueva y á 
la Novísima Recopilación , y no derogada en tiempo aU 
guno sobre el particular^ y á la aclaración que con res- 
pecto al Fuero Juzgo hizo el Consejo de Castilla en 15 
de Junio de 1788 (1). Con arreglo á estas disposiciones, 
resulta el siguiente orden de preferencia entre los Có- 
digos españoles en lo que toca al Derecho civil : 

i ."^ Leyes posteriores á la Novísima Hecopiladon. 

2.'' Novísima Recopilación, y leyes de la Nueva no 
contenidas en aquella. 

5/ Fuero Real, Fuero Jmgo y Fueros municipales, 
en lo fue fueren usados y guardados. 

A."" Las Siete Partidas. 

Considerando , empero « la misma cuestión bajo el 
punto de vista práctico, recordaremos lo que queda 
mdicado en el discurso preliminar, á saber: que si 
bien el Legislador se ha mantenido estacionario ; la Ju- 
risprudencia y la práctica de los Tribunales han reducido 
la Legislación civil casi al estado de unidad, con la 

S referencia poco menos que exclusiva , que han conce- 
ido al Código de las Siete Partidas sobre todas las 
colecciones anteriores , Código que por su mérito exce- 
lente logró dejarlas como oscurecidas y casi entera- 
mente olvidadas; pudiendo en su consecuencia sentarse, 
que el estado actual de la Legislación civil, de hecho y 
en la práctica es el siguiente , salvas ligerísimas excep- 
ciones en razón de alguna que otra ley del Fuero Real 
y de los Fueros Municipales, que todavía tengan ob- 
servancia : 

1 / Leyes posteriores a la Novísima Recopilación, 
derogando las últimas á las anteriores , que les sean con- 
trarias. 



(i } Dicha Corporación , con motivo de una consulta que le fué 
dirigida por la Cfaancilleria de Granada, declaró que entre las leyes 
del Aeind se comprenden las del Fuero Juzgo , sesun lo dispuesto por 
varios autos acordados, y que solo á falta de ellas deben regir las 
de Partida. 



Digitized by VjOOQIC 



—500— 
2/ La Novísima Recopilación y las leyes de la Nue- 
va no contenidas en aquella. . 

5/ El Código de las Siete Par íidas. 

Sin embargó de que » reducida nuestra Legislación 
civil á este estado^ tienen menos fundamento ios exa- 
gerados clamores de muchos escritores, que te aplicaíi 
el cargo hecho en otro tiempo á la Romana , mulíorum 
camelorum onus, es de desear, que se reduzca defi* 
hitivamente al verdadero estado de unidad perfebta, 
mediante la sanción de un solo Código Civil, en el que 
sin olvidar el inmenso tesoro de Ciencia y de prudencia 
legislativa, encerrado en nuestras colecciones antiguas, 
se añadan las nuevas disposiciones que exige el estado 
actual de la Sociedad Española. 
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LIBRO VI. 

DE LOS FUEROS DE ARAGÓN, CATALUÑA, VA- 

LENGIA, NAVARRA Y PROVINCIAS VASCONGADAS COMPARADOS CON 
LAS LEYES DE CASTILLA. 




CAPITULO I. 

Fueros de Aragón. 

Fundóse la Monarquía Aragonesa á consecuencia de 
la invasión de los Árabes , y con motivo de la recon- 
quista ; siendo por lo tanto idéntico su origen al de los 
antiguos Reinos de Asturias y León, posteriormente ab- 
sorvidos por la Corona de Castilla. Sm embargo, entre 
la Constitución de la Monarquía Castellana, y las institu- 
ciones civiles y políticas del Reino de Aragón , hay dife- 
rencias muy dignas de llamar la atención del Juriscon- 
sulto y del Publicista. Las mas importantes se refieren 
al Derecho público, y al civil ó privado. Vamos á exa- 
minarlas en los dos §§. siguientes. 

§. i ."^ Derecho público de Aragón. En los primeros 
tiempos de la reconquista, en los que la historia de 
Aragón se halla envuelta entre mil fábulas , la sana cri- 
tica no descubre otra realidad que la preponderancia 
de los diferentes Jefes militares , y por consiguiente una 
verdadera oligarquía. 

Esta situación política, hija de las circunstancias y 
por lo tanto transitoria, debió ceder el lugar á otra 
mas permanente, tan pronto como la Sociedad que se 
iba reorganizando, adquiriera alguna estabilidad. Era ade- 
más necesario, que á su establecimiento contribuyesen 
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como causas de no escasa influencia > ya la necesidad 
de la conservación del orden social» ya el agradecimien- 
to y veneración conquistados por un caudillo eminente; 
quizás entrambas cosas a la vez. Con el auxilio de estas 
círctinstancias encumbróse sobre todos uno solo, rcTesti- 
do de la autoridad suprema. En efecto en la época « en 
que los hechos históricos pertenecientes á aquella por- 
ción de la Península española toman alguna consistencia, 
aparece la institución monárquica , como el centro y ege 
de la Constitución del nuevo Estado, en el cual sin 
embargo la clase militar ó aristocrática conserva una 

1)arte de su antiguo poderío. El sistema adoptado para 
a sucesión á la Corona en la naciente Monarquía fué 
el hereditario regular, á diferencia del de los reinos 
de Asturias y León, en los cuales, según hemos visto, 
el sistema electivo de los Godos fiáé seguido como mas 
eficaz para dar impulso á la reconquista, hasta que to- 
cando la restauración á su término , pudo ser sustituido 
definitivamente por el hereditario, mas conveniente 
que el primero para la tranquilidad y buen gobierno 
de una Nación ya establecida. 

^Aunque muy grande la influencia de la clase aris- 
tocrática en la Monarquía Castellana, era la aragonesa 
todavía mas privilegiada é influyente ; de manera que el 
estado de Aragón fué esencialmente aristocrático: fruto 
en parte de su primitiva situación y antiguas tradiciones, 
en parto del carácter bravo, franco, y altivo de los 
guerreros aragoneses, en parte de las exigencises de la 
guerra, en la cual estaba cifrada la independencia de 
la patria , y de los eminentes servicios preí»tados en ta 
misma por los Ricos-hombres ; quienes hacían suyo el 
territorio que conquistaban , ejercían en él jurisdiodon, 
y constituyendo por lo mismo un verdadero poder poh- 
tíco, no podian menos de influir, y aun de hacerse un 
bnen lugar en la dirección de 1(M3 negocios |iúblicd6. De 
ahí es, que la autoridad de los Monarca de Aragón 
aparece en la Historia ya desde su OFÍgen limitada, á 
veces balanceada, y hasta en ocasiones bumiUada y 
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casi rendida ante la influencia de aquellos poderosos 
Magnates. 

El poder, de los Ricos-hombres disminuyó con el 
tiempo en virtud de la creación de los Caballeros de 
Mesnada, que estaban al inmediato servicio del^Rey, y 

Sor lo mismo dependian de él enteramente ; por la del 
usticia de Aragón^ al cual fué agregada una gran parte 
de la jurisdicción; y también de los Justicias de la ma- 
yor parte de las Ciudades « Jueces ordinarios, que sien- 
do de nombramiento real, no podian menos de. amen- 
guar la influencia aristocrática, y acrecentar la de la 
Corona. 

El sistema municipal introducido en Aragón por las 
mismas causas que en Castilla, y casi por el mismo 
tiempo, dio también por resultado la participación del 
estado llano en los asuntos generales del Reino : y no 
siendo justo, que el Clero fuese la única clase priva- 
da de semejante participación, le fué deflnitivamente 
otorgada. 

Asi es que las Cortes de Aragón, en las que sucesi- 
vamente tuvieron entrada todos los elementos sociales 
déla Nación Aragonesa, vinieron á componerse de cua- 
tro brazos, ó clases, á saber: I."" el de los Ricos-hombres 
ó nobles de linaje: 2."* el de los Caballeros ó nobles 
creados por el Rey: 3.' el de las Universidades, esto es, 
de las Ciudades ó Villas: 4.'' y finalmente el Clero. Los 
Ricos-hombres y Caballeros disfrutaban, solo por serlo, 
dpi importante derecho de asistir á las Cortes. Las Uni- 
versidades mandaban sus Diputados, ó Procuradores,^ 
elegidos én pleno Concejo por el Justicia, Prohombres y 
Jurados, ó bien por el sistema de insaculación , ó sorteo. 
Por lo que toca al Clero , eran convocados al principio 
ios Prelados seculares y regulares, y los Comendadores 
principales de las Ordenes religiosas ; y con el tiempo 
fueron también admitidos los Procuradores de los Ca- 
bildos catedrales y los de varias colegiatas y conventos. 
Los Ricos-hombres y los Prelados podian mandar un 
procurador que los representase , cuando no quisiesen 
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asistir personalmente. Gorrespondia al Rey la convoca- 
ción y presidencia de las Cortes « como también la desig- 
nación del punto donde debian reunirse ; mas no el 
plazo de su convocación , habiéndose üjado por ley en 
tiempo de Pedro III el de un año^ y extendido mas 
adelante á dos en el reinado de D. Jaime II: {tit. de 
generali Curia Aragonensibus celebranda, de los Fueros 
de Aragón). 

Las Cortes de Aragón, no solo tenían el derecho de 
intervenir en los asuntos de interés general, si que tam- 
bién participaban de la potestad legislatiya^ á diferencia 
de las de Castilla. En efecto : las leyes generales se dicta- 
ban por el Rey con acuerdo y consentimiento de las Cor- 
tes, según así resulta de los mismos fueros, de las leyes 
contenidas en los Códigos aragoneses, en las que rara vez 
se omite esta circunstancia, y en especial del Tít, Quod 
dominus Rex possit faceré in curia foros de volúntate et 
asensu illorum qui ad curtam venerint lib. 1."* Fueros de 
Aragón. 

Tenian además el carácter de Tribunal, para fallar 
sobre agravios entre el Rey y los subditos, ó bien entre 
los diferentes brazos del Estado, los que determinaba 
el Justicia mayor, en unión con los brazos que no tuvie- 
ran interés en la contienda á ellos sometida. En fin, 
antes de disolverse nombraban sin asistencia del Rey una 
Diputación permanente, compuesta de dos individuos 

f)or cada una de las cuatro clases ó brazos del Estado, 
a cual tenia la obligación de velar sobre la observancia 
de las leyes y la inversión del Tesoro público; [Tit. de 
officio Diputatorum Regni Aragonum bb. I .** Fueros de 
Aragón). 

Infiérese de lo dicho, que la autoridad Real era 
mucho mas limitada en la Monarquía Aragonesa que en 
los reinos de Asturias, León y Castilla. Sin embargo, 
es de notar, que la ejecución de las leyes y h elección 
y nombramiento de todos los funcionarios públicos cor- 
respondía al Rey: derecho en cuyo ejercicio pretendie- 
ron algunas veces inmiscuirse los Ricos-hombres a con- 
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secuencia del llamado privilegio de la unión, rasgado por 
fin por la daga del célebre D. Pedro el Ceremonioso, á 
quien por este sucosa apellidan también los historiadores 
el del puñal. El primogénito ó inmediato sucesor á la 
Corona , al llegar á los catorce años , desempeñaba el 
cargo de Regente la Gobernación; por cuyo medio sé 
iba acostumbrando al manejo de los negocios públicos; 
{Tit. quod primogenitus possit officium gubernationis et 
ipsius jurisdictionem exercere, lib, 1/ Fueros de Aragón: 
Tit. de officio Locumtenentis gen. et Primog. dom. Reg. 
Hb. 1/ Fueros de Aragón). 

El poder judicial era ejercido por el Rey, su Canci- 
llería y Jueces Reales, y también por los Ricos-hombres 
en los territorios de su jurisdicción. Empero la Magistra- 
tura mas singular y digna de llamar la atención era la 
deiJusticia Mayor de Aragón. No es fácil determinar su 
verdadero origen. Es probable que fuese al principio 
un delegado del Rey, á cuyas funciones, meramente ju- 
diciales, se irían agregando otrasde carácter político, 
las que debieron producir mas adelante su inviolabilidad 
é independencia. Por este motivo, si bien era este car- 
go de elección Real, vino á ser con el tiempo irrenun- 
ciable , é inamovible el elegido , según se declaró en 
las Cortes de 4441. 

Los Monarcas Aragoneses depositaron en esta Magis- 
tratura Suprema la jurisdicción mas extensa, con arregló 
á las leyes , para que fuera respetada por todas las clases 

!r poderes del Estado, cuyos encontrados intereses era 
íamada no pocas veces á poner en armonía. Las leyes. 
Fueros y costumbres de Aragón atribuyeron al Justicia 
Mayor jurisdicción para fallar en última instancia las 
cuestiones , ya entre particulares , ya de estos 6 de al- 
guna de las clases con el Soberano ; para otorgar firmas 
de derecho , ó cartas de libertad á cualquier particular 
que diese la correspondiente caución de estar á derecho; 
para sacar del poder del Juez, por el privilegio de la 
manifestación, al que pretendiese haber sido preso ile- 
galmente, y ampararle interinamente , probada la recia- 

5" 
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tnacíon; para avocar á sí en cualquier estado del pro- 
cedimiento todo género de expedientes y procesos, y 
examinar, si en ellos se procedía con arreglo á derecho: 
por otra parte velaba sobre la conservación de los Fue- 
ros y franquezas del reino , y recibia á los Príncipes el 
juramento de guardarlos, sin el cual no podian tomar 
el título de Reyes, ni entrar en el ejercicio de la auto- 
ridad suprema. {Tit. coram quibus dominus Rex et ejus 
Locumtenens et promogenitus jurare tenentur íít* \ / de 
los Fueros de Aragón). 

Diremos de paso sobre el juramento político de los 
Reyes de Aragón , y en vista de las profundas investiga- 
ciones históricas del Señor Conde de Quinto sobre este 
[mnto, que nada tenia de singular, ni de extraordinario 
a fórmula del mismo : debiendo ser relegada á la región 
de las fábulas la que con un carácter altamente depre- 
sivo de la regía potestad mencionan Francisco Ottman, 
Antonio Pérez y otros vario» escritores, que sin examen 
la recibieron de los primeros. 

El Justicia de Aragón era asistido antiguamente en 
el ejercicio de su cargo por un Consejo compuesto de 
Ricos-hombres. Desde 4548 tomó uno, y después dos 
ó mas Lugar-Tenientes para que le auxiliasen en la re- 
solución del gran número de negocios, que se sometían 
á su resolución. Al principio eran elegidospor el mismo, 
después por suerte , y últimamente intervinieron en este 
nombramiento las Cortes y el Rey ; aquellas proponían 
diez y seis letrados, cuatro por cada brazo: y el Rey 
desuñaba cinco de entre los propuestos. Los Lugar- 
Tenientes en caso de vacante, ó muerte del Justicia, 
desempeñaban el cargo con el nombre de Regentes, has- 
ta la provisión del Justiciado. 

Con el objeto de evitar que el Justicia abusase de 
una potestad tan ^itensa é importante , las Leyes arago- 
nesas contenían reglas muy oportunas , que determina- 
ban su responsabilidad. Al efecto se nombraban cuatro 
Inquisidores de greuges ó agravios; los que al principio 
designaba el Rey entre ocho propuestos por las Cortes, 
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y posteriormente fueron extraídos por sorteo , uno por 
cada brazo : y para la decisión de los mismos agravios 
se sacaban también por suerte oíros diez y siete indivi- 
duos, miembros de las diferentes ciases. Reunidos los 
Inquisidores en Zaragoza el dia i .'' de Abril de cada año> 
recibían por espacio de diez días las denuncias que se 
presentasen contra el Justicia Mayor, ó sus Lugar-Tenien* 
tes; instruían el proceso en el término de sesenta dias, 
y lo pasaban al Tribunal de los ddez y siete, que dentro 
de otros cuarenta dias tenia que pronunciar el fallo; 
pudiendo imponer al denunciado cualquier pena, que 
según su prudente arbitrio estimase justa; {Tit. de officio 
Justitioe Aragoñum lib. 1/: Tít. Forus inqvisitionis of^ 
ficci JustüicB Aragoñum lii. S,*" y otros de los cit. libros 
de los Fueros de Aragón). 

Tales son los principios mas importantes de la anti- 
gua Constitución política del Reino de Aragón, por la 
cual se rigió esta parte de la Península, aun después de 
su unión con la Corona de Castilla , hasta la muerte del 
último de los Reyes de la Casa de Austria. Este aconte- 
cimiento trajo en pos de si una larga y desastrosa guerra 
de sucesión, terminada por fin con el entronizamiento 
de los Borbones en España, y con la muerte de»la Consti- 
tución política del Remo de Aragón. 

Felipe y, posesionado ya del trono de las Españas, 
hizo espiar á los aragoneses su decisión por el Archidu- 
que Carlos con la pérdida de sus Fueros, los que 
abolió por decreto de 29 de Junio de 1707 : documen- 
to histórico de grande importancia, que se halla trans- 
crito en la ley 1 .' tít. 3.° lib. 3.° de la Novísima Reco- 
pilación. Posteriormente por otro Real decreto de 3 de 
Abril de 1741, trasladado á la ley 2.* tít. 7.Mib. S."* 
Nov. Rec, declaró la observancia y continuación de las 
leyes de Aragón , relativas al Derecho civil ó privado, 
en los pleitos y negocios entre particulares. De las mas 
notables vamos á ocuparnos, en el párrafo siguiente. 

§. 2."* Derecho civil de Aragón. Las disposiciones 

4 
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mas importantes, emanadas clel estado de las personas, 
son las que se refieren al orden de la familia , ó sea á 
la sociedad doméstica. El Derecho aragonés no recono- 
ce la patria potestad > ni aun como efecto del matri- 
monio, lo cual debe entenderse de la patria potestad 
civil; no empero de la natural, que indudablemente 
quiso dejar libre y expedita por esté medio. El padre 
no está obligado á dotar á las hijas ; empero , así él co- 
mo la madre pueden hacerlo, si quieren: y en este 
caso deben señalarles una cantidad igual á la que haya 
dado á los otros hijos. Muerto un Cónyuge, tiene el so- 
breviviente la facultad de dar de los bienes del difunto 
lo que le parezca á la hija que casare , mientras no se 
haya verificado entre los hermanos la partición de estos 
bienes. La mujer puede enagenar las cosas raices apor- 
tadas en dote; de lo. que se desprende, que la ley la 
considera dueña de las mismas , mas biea que al ma- 
rido. No se extrañará que asi sea, si se atiéndela que 
todos los bienes de la muger casada .tienen la conside- 
ración de dótales; (Ttí. de jure dotium lib. 5."* Fueros de 
Aragón). Ocioso fuera hacer notar, que en todos estos 
puntos el derecho de Aragón se separa notablemente del 
de Castilla. 

No solo se conoce en Aragón la dote romana, bajo los 
principios que acabamos de exponer , si que también la 
dote goda ó germánica; siendo obligación del marido el 
constituirla, á menos que. la muger le exima de su 
cumplimíiento : lo cual puede hacer, por considerarse 
un derecho introducido en su favor, y por consiguiente 
renunciable. La cuantía de esta donación , denominada 
propter nuptias, es distinta según la condición de la 
desposada : y su efecto principal el derecho de viudedad, 
que tiene en la misma , muerto el marido , mientras no 

t)ase á segundas nupcias ; en cuyo caso se transfiere á 
os hijos nacidos del anterior matrimonio, y en su de- 
fecto á los parientes del difunto. Aparte de esta dona- 
ción se halla introducida otra, que se conoce con el 
nombre de escreix, aumento, ó firma de dote, por me- 
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dio de la cual el marido cede á IS muger una parte de 
sus bienes^ que suele ser la tercera; siendo su princi- 
pal objeto asegurar la dicha dote^ aportada por la muger 
al matrimonio. Sin embargo, produce á su favor la pro- 
piedad , sin que sea obligada á disponer de estos bienes 
entre los hijos; {Tit. cit. de jure dotium: TU. de secun- 
dÍ8 nuptüs lib. t."": Tit. de donat. lib. 8."* Fueros de 
Aragón). 

Los Fueros de Aragón sancionan también los ga* 
nanciales > que se componen exctusivamente de las 
adquisiciones hechas durante el matrimoúio por título 
oneroso. El legítimo administrador de estos bienes es 
el marido, á menos que se ausentase, sin dejar pro- 
curador; en cuyo caso la ley concede la administración 
á la muger; ( Tit. cit. de jure dotium. lib. 5/^. 

Es en fln notable, entre las varias disposiciones re- 
lativas á los derechos emanados del estado de las per- 
sonas, la que consigna á favor del viudo, ó viuda el 
usufructo sobre todos los bienes del difunto: derecho 
que se extingue, convolándo á segundas nupcias, y 
también por parte de la viuda, si viviere deshonesta- 
mente ; ( Tit. cit. de jure dotium): y la cdncernieiite á 
la tutela de los hijos, la cual conserva la madre, aun- 
que vuelva á casar; {Tit. de tutoribus lib. 5.°). 

En los modos de adquirir el dominio encontramos 
la particularidad, de que baata por punto general el 
solo título ó contrato, otorgado por escritura, sin ne^ 
cesidad dé tradición; y que en la prescripción de ín- 
muebles es necesario el plazo de treinta años y un dia, 
sin distinción entre el caso de presencia ó ausencia del 
dueño, y el de existir ó no justo título de parte del 
que prescribe. Esta regla cesa, cuando alguno con co- 
nocimiento del dueño, planta viña, ó hace otra mejora 
en propiedad agena, en cuyo caso basta el término de 
tres años$ {Tit, deprcBScript. lib. 2/ de los Fueros de 
Aragón.) 

En punto á testamentos es de notar , que las solem- 
nidades de su otorgacion se reducen á la intervención 
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de Escribano y.dos^tes%os^ asi en los nnncupativos 
como en los cerrados: debiendo en estos firmar ia cu* 
bierta los dichos testigos y el testador, en presencia 
del Escribano que autorice la entrega. En los nnncu- 
pativos las mugeres pueden ser admitidas como testigos, 
y suplirse la falta de Escribano con la asistencia del pár- 
roco. En la disposición de sus bienes gozan los padres 
de una libertad casi completa ; puesto que dejando á 
los hijos por legitima la suma de cinco sueldos jaque- 
ses por bienes raices y otros cinco por los muebles, son 
válidas sus últimas disposiciones, aun cuando sean per- 
sonas extrañas las favorecidas ; {Tit. de testamentis, cum 
duobus sequentibus iib. 6."* Fueros de Aragón.) 

Para la desheredación no hay que alegar justas cau- 
sas. La cuarta Falcidia y la cuarta Trebeliánica no están 
admitidas. Las donaciones por causa de muerte hechas 
en instrumento público y roboradas con la caución £- 
dejusoria son irrevocables/ Las disposiciones conocidas 
en Castilla con el nombre de mejoras no tienen lugar 
en Aragón. 

En la sucesión intestada hay únicamente el llama- 
miento de dos líneas « á saber: 1.° la descendiente y 
en 2.'' lugar la colateral; habiéjodose admitido sobre 
este punto el principio de que los bienes no suben, si» 
no, que bajan. En cuanto á los colaterales^ se distinguen 
los que lo son por parteóle padre, y los que proceden 
de la línea materna. Los bienes raices paternos se ad- 
judican á los primeros > y los maternos á los segundos. 
Los sobrinos no pueden concurrir con los tios en la su- 
cesión colateral; {Tit. dt. de testamentis: Tit. derebus 
vincttlatis: Tit. de successoribus ab intestato Iib. B.""). 

En lo tocante á contratos es digno de notarse , que 
la compra de inmuebles exige para su validez la^ otorga- 
cion de escritura pública, y además la entrega de la 
cosa y del precio , ó á lo menos dación de arras. Fal- 
tando estas formalidades tiene cualquiera de los dos 
contrayentes la facultad de separarse del contrato, pa- 
gando cinco sueldos; {Tit. de empitone venditione: Tit. 
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de pactis Ínter emptorem et venditorem lib. 4/). No se 
concede la rescisión de este contrato, aun cuando haya 
habido lesión ultra dmidium; pues ni esta, ni las demás 
especies de restitución están consignadas en las leyes de 
Aragón. Solo en las permutas puede pedirse la enmien* 
da de error ó engaño, que se haya sufrido. 

En el retracto de los bienes de abolorio , que se co- 
noce también con el nombre de saca , tienen los parien- 
tes diez días para redimir las cosas ^ si llegó á su noticia 
el contrato, y un año y dia, si le hubiesen ignorado. 
Las donaciones entre vivos deben otorgarse por escritu- 
ra pública , y garantirse con fiadores ; debiendo además 
ser insinuadas , en cuanto exceda su importe de quinien- 
tos sueldos jaqueses. Hechas con todas las formalidades 
de derecho son irrevocables, aun «cuando mediase in- 
gratitud de parte del donatario. La donación general 
de todos los bienes, habidos y por haber, es válida no 
teniendo hijos el donante. Aun en este caso se sostiene, 
en cuanto sea hecha á favor de uno de los hijos, mien- 
tras se señale á los defnas la porción necesaria para dotes 
y alimentos; {Tit. de donationibus lib. 8.*" Fueros de 
Aragón). 

Es en fin digno de atención, que el pacto nudo no 
produce obligación civil ; y que en las fianzas se admite 
á la muger, exceptuando los negocios judiciales; {Til. 
de fidejusoribus lib. A."*). 

Estas son las disposiciones mas importantes en que 
el Derecho civil de Aragón se separa del de Castilla. 

Las leyes de Aragón , de las cuales acabamos de ha- 
cer una ligera reseña en la parte política y en la relati- 
va al derecho privado, están comprendidas en la co- 
lección titulada Fueros de Aragón, en la que se recopi- 
laron las leyes Aragonesas por orden del Rey D. Jaime L 
Sucesivamente se le agregaron otras, hechas en los rei- 
nados posteriores, hasta que en tiempo de Carlos V, 1.**. 
de España, su hijo el Infante D. Felipe, tomando en 
euenta la necesidad de ordenarlos , comisionó á perso- 
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ñas (le celo y de inteligencia , para que hiciesen una 
nueva recopilación de dichos Fueros. Los nombrados 
verificaron este trabajo, dividiendo la colección en tres 
partes : en la primera se comprenden los Fueros que 
constituyen el Derecho Argones vigente : en la 2/ las 
costumbres observadas en el Reino, que varios Juriscon- 
sultos habian publicado antes con el nombre de Obser- 
vancias: y en la 5/ los Fueros, que ya habmi caido 
en desuso. En 1664 se hizo otra edición, que comprende 
ademas las leyes de las últimas Cortes.. En estas colec- 
ciones está comprendido todo el Derecho antiguo y nue- 
vo de Aragón ; siendo por lo mismo á la vez monumento 
histórico y documento legal , á que deberán acudir los 
que deseen un conocimiento mas detallado de la Legis- 
lación Aragonesa. • 
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CAPITULO II. 

Fueros del Principado de Cataluña. 

Habiendo sido reconquistada de los moros la Ciudad 
de Barcelona con auxilio de Ludovico Pío, Rey de Fran- 
cia , fue regida junto con el territorio que se iba recó* 
brando por Gobernadores, Condes, ó Marqueses, qué 
nombraban los Reyes francos. El primer Conde que 
obtuvo la Soberanía fue Wiftredo , denominado el Velloso, 
á consecuencia de haber recobrado , sin auxilio de armas 
extranjeras, el Condado de Barcelona, que habia sido 
en gran parte ocupado nuevamente por los invasores. 
' Habia en Cataluña otros varios Condes, á saber: el 
de (Jrgel , el de Besalú , el de Berga , el de Conflent, 

L otros, que según la común opinión dependían del de 
ircelona. Sus estados fueron sucesivamente agregados 
á este Condado, y se formó así el Principado de Ca- 
taluña. 

Este quedó unido al Reino de Aragón en tiempo 
de D. Alonso el Casto, hijo del Conde de Barcelona 
Ramón Berengüer lY y de Petronila , Reina de Aragón; 
pero conservó sus leyes y su antigua forma de gobierno. 
Examinaremos estas leyes en la parte política y en la 
civil, que son las únicas que ofrecen algún interés. 

§. I,*" Derecho público de Catalnñq. El Condado 
de Barcelona fue constantemente hereditario, sucedién- 
dose en él con arreglo 'á las disposiciones testamentarias 
del Conde difunto, y en su defecto según las reglas in» 
troducidas por la costumbre , que se reducían al lla- 
mamiento ae los descendientes varones por orden de 
primogenitura, y á falta de estos al de los colaterales. 
La Constitución de este Condado era esenqialmente 
feudal; puesto qué primitivameqte era un verdadero 
Feudo dependiente de los Reyes francos : y si bien con- 
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linuó la observancia de las leyes Godas > al igual que en 
la Monarquía de Asturias y León, las nuevas costumbres 
recibidas de los Francos, y juntamente con ellas el sis- 
tema Feudal , introdujeron en acjuella Legislación no- 
vedades ) importan teis. No conirenm émpétt) ^oe estos 
usos siguiesen en el estado de vaguedad é incertidum- 
l>ro^ inherente al Dei^cho coosuetudinarío : y de ahí su 
colección * y la consiguiente promulgación d6 . un Có- 
digo^ I que por razoQ de su procedencta ^ recibió el nom- 
bre de Usa^s (1). En esta colección se expofien Uta<^ 
mente y se sapciooan Its reglas ordinarias de loa feudos; 
pero se descubre en la misma la tendencia á ímpeáir 
el ulterior desarrollo y los abusos del Feudalisnao por 
medio de disposiciones^ que á la vez fí>ftaleaieroa el 
Señorío Real , y limitaron el de los Magnates. En esta 
atención^ nada mejor que el examen de algunos de 
Xa^VtagtB mas notables, para pocifór fijar la extensioB de 
U» prerogativas de los Goaties de Barcelona ^ y conocer 
el carácter propio de la Ceoatítucion primitiva del Prin- 
cipado de Catalufia. He aU ios que se refiereúi á esta 
materia. 

JBn el Uaage Cum Ihmmus, cóntiauado en la nota 
precedente » se reconoce ea el Principé la potestad de 
dictar auevas leye^, cuando la novedad de los ci»os y 
cireuostaücias lo requiera ; sin embargo , es preciso no* 
tar« que en el mismo y en en eV otro que empiesa Hme 



({) UsaUe cumDominug: C^m loSenj^or en Ramón Btrenguer 
Ve(l CómiSy é Maf'ques de Barcelona, e^üh jugador de' flspanya 
haaiíe han^r, é oonec^ aue enJtoU In ffleis de aquetta Terra n# 
podien esser observadas tas Leys Godas^ pvehe molls ^ams, é molts 
plels que aquellas Leys no jutjauan , spectalment ab loament, é Con- 
seU deis séus Prokomens, ensemps ab ia sma mdt savia Mnller Adal- 
mus comsUiui , á mes üsaf^Bs^ ai que ioi» loe CiamSi é loe malfeh ^n 
ameUs insertáis fossen DestteLs^ e Pled^ats, é Ordenáis ^ é encara 
Esmenats^ ó Yenjats, Aso feu lo Comte per Aulíioritai del Judgc, 
qui éiu^ quel Princep hoja Eledio^ é Lieentia, de Ajusttír Leys, si 
jHsta novUat de Plels ho9*equerrd, 4 que^ie traoUU per la disiretio 
de la Rey al Mmesiat, en qual quisa comensamenl de Piel sie d Leys 
ajustat, E la Rey al potestaf sola sie franca, en tolas cosas qtíalsevol 
pena numara esser possada en pieL 
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wnt Mmííu, (i) 1^ dice : que este Código fué sancionado 
por el Conde de Barcelona con acuerdó y consenlimientú 
de lú$ Magnatei de U tierra. Asi pues, con arreglo á 
estos datos podemos sentar, qne en un principio el poder 
iegüi&twose ^ercia por ¿I Cande Soberano, con iníenfefi- 
don de lú$ Procer e$ y Señoreé feudales, y que la primitiva 
CoQüítacton del Condado de Barcelona, ei*a en eáti 
parte análoga á la de los antiguos reinos de Asturias y 
Leen, con la diferencia empero ^ de que en estos tenian 
mayoif participación los Pretados eclesiásticos. 

En el mismo Código se haHan consignadas con gran 
claridad á favor del Príncipe las demás prerogatívas 
earacteristícas de la Soberanía. En efecto, en el Usage 
Alium tuhnque se mencionan entre otras la potestad dé 
tener Qórte y gran compañía, la de conceder sueldos, 
pensiones y noj^leza , y la de am^^rar á todos los opri* 
midofl. En el Usage Quia Juéiiiiamf se dice: que es 
atribución exclusiva del Príncipe el hacer justicia de 
los malhechores, é indultarlos; y en el concepto de ser 
la justicia una de sus mas importantes prerogatívas, el 
Usage Eíc Magnatibus prohibe en el sentido mas abso- 
loto á los DAagnates sujetar á tormento , y castigar á los 
delineoentes. En el Usage Simililer et $i genyor , se coví' 
signa también como regalía soberana , la protección 

3oe el Príneipe debe dispensar á los vasallos, defendién- 
olos de las injusticias que les hiciesen los Señores eñ 



(1} Üsatge H(BC suntusualiat Aquets son los ÜscUgeS de las eos- 
turnes de Cort, piel Senpér en Ramón Bereuguer Yeíl Conde de Bar- 
ceioML « é Adaímus sa muHer cansíituiren tots temps teñir en lur ter-* 
ra^ per acort , é per aji^tament deis Magnats de íur ierra , soso, den 
Pons Vesconite de Gerona, é den Ramón Vesc&mte de Cardona, é den 
Huladart Vescomte de Barcelona ^ é den Gombau de Besara, é den 
Miró GilaJbert t é den Alemany de Cerveiló , é den Bernat Amat de 
Claramont, é den Ramón de Moneada, é den Amat Eneas, é den 
Cfk^em Bernat (k Queralt, é den Amau Miro de Tost, é den Hu^ 
Dalmaú de^Cervera, é den Arnau Miró de Sanctmarli, é den Giu- 
llem*Dapi(er ; é den Jofre Basto , é den Bernat Guillem , é den Gi- 
labert Guü&rt, edén umbert de Sesajudes, é den Guillem Marc^ 6 
den Búfiy More, é den Guillem Borrell Juige , etc. 
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su persona ó en sus cosas. En el Ugage Simili nmdo, se 
menciona con igual carácter la potestad de poner paz 
y tregua entre enemigos. En el mismo y en el que em- 
pieza Cuncíi$ pateat , se le declara ia de batir moneda, 
y la de imponer y cobrar tributos , en justa recompon^ 
sa de la protección dispensada por el Principe á las 
personas y á sus bienes. En ei Usage Princeps namque, 
se declara también prerogativa Soberana la de hacer 
llamamiento para la guerra, y la de obligar á todos los de 
la tierra á acompañar al Príncipe durante la misma; de 
lo cual se infiere además , que era otra de sus atribu- 
ciones el declarar la guerra y hacer la paz. 

Por otra parte tenia bajo su inmediata protección y 
vigilancia los caminos públicos , los puertos , las naves 
que hubiesen entrado en ellos, ó navegasen por las 
costas, asi como á los navegantes y caminantes; y á 
este fin estaba establecida por ley constante la paz y 
tregua en los dichos caminos, puertos y costas, de día 
y de noche , según consta en los Usages Omnes quippe 
naves; y Caminí, et stratoí. Además le estaba reservado 
el Señorío de todas las rocas ó montañas « no pudiendo 
nadie, ni aun I03 que las tuviesen en feudo, construir 
en ellas sin su licencia castillos. Iglesias ó fortalezas, 
según el tenor del Usage Rochas. 

En fin , en erl citado Usage Ex-Magnatihus , se eleva 
la potestad del Conde de Barcelona sobre todos los Mag- 
nates, á quienes prohibe edificar castillos contra el 
Príncipe, declarando además que los mismos deben 
evacuarlos ó destruirlos , cuando aquel se lo ordenare, 
y sujetándoles al juicio, enmiendas y penas impues- 
tas por el Soberano, si tuviesen caballeros ú otros nom- 
bres presos, fuerza sitiada, ó ppr haber cometido otras 
violencias. 

Infiérese de estos datos, que si bien el feudalismo 
se hizo lugar en el antiguo Principado de Cataluña, mas 
tal vez que en lo restante del territorio español , se 
dictaron ya desde el principio, leyes muy explícitas y 
eficaces , dirigidas á elevar la autoridad Soberana sobre 
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la de los Magnates, hacer que aquella fuese por los 
mismos respetada^ é impedir que el sist'^ma feudal tu- 
viese el desarrollo que había tenido en Francia y en 
las demás naciones del centro de Europa. Por<>oti*a 
parte , si se comparan las disposiciones del Código de 
108 Usages con las del Fuero Viejo de Castilla , que he- 
mos explicado oportunamente, será fácil deducir « que 
las pr^ogativas del Principe se hallan mas respetadas y 
garantidas en el primero que on el segundo > á pesar 
de la mayor extensión de los feudos en Cataluña. 

Las disposiciones que acabamos de mencionar, for- 
maron constantemente parte muy principal del Derecho 
Í)úblico del Principado ; de tal suerte que pasaron como 
eyes vigentes y observadas á las varias recopilaciones 
que se hicieron posteriormente; ("Tit. de Drets del Fiso 
y altres regalias; De obras públicas y drets de castells 
y De commercis y seguretat de camins de las Constitu» 
dones, vol. l.V- Una sola de ellas fué relegada al vo- 
lumen de las Constituciones superfinas ó corregidas, 
á saber: la contenida en el Usage Cum dominus, del 
cual hemos deducido la intervención de los Proceres 
en la formación de las leyes. En efecto , este Üsage fué 
modificado por otras disposiciones posteriores contenió 
das en las Constituciones de Cataluña, que tratan de la 
formación é interpretación de las leyes y de la celebra- 
ción de las Cortes generales ; ftií. de celebrar Corts; 
Til. De Usatges, Conslitucions y altres leys, vol. \.y. 

La ley dada en las Cortes celebradas en Barcelona 
en el reinado de D. Pedro II, año de 1283, establece^ 
que cuando el Príncipe quiera dictar alguna ley general, 
haya de hacerlo con aprobación y consentimiento de los 
Prelados i Barones, Caballeros y Ciudadanos de Catalu- 
ña; bastando empero para su valor, que habiendo sido, 
llamados, asista la mayor y mas sana parte (1). En la 



(1) Ley 2/ de ü$atges Conslitucions etc, titulo 15 de las Consti- 
tuciones de Cataluña, — Volem statuim é ordenam, que si nos, ó los 
succesors noslres Conslitutio alguna general , ó statut fer volrem en 
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mísnaa se previno que debiesen celebrarse Cortes todos 
los años en la época qae el Príncipe tuviese á bien^ no 
mediando justo impedimento ; y que su reunión dd»ia 
ser dentro del Principado» Mas adelante en las celebra* 
das en Lérida en tiempo de D. Jaime II > se determinó: 
que se tuviesen cada tres años, á menos que el Prín* 
cipe creyese conveniente convocarlas antes por algui^ 
necesidad generaU ó á suplicación de la DipuUicion.de Ca- 
taluñja; {Ley A.\ tit. 14, lib. 1/ Cmst. de Cataltüía}. 

Con arralo á las leyes citadas y demás de las Cons* 
tituciones del Principado , contenidas en el tít. de cele- 
brar Corts^ se componian las Cortes de tres brazos ó 
estamentos, á saber: 4.° el Eclesiástico, formado dolos 
Prelados, Cabildos y Comunidades Religiosas: los Pre- 
lados podían asistir personalmente ó por medio de Pro- 
curadores, y los Cabildos y Comunidades por medio de 
algún individuo de su seno, idóneo y competentemente 
autorizado: 2/ £1 Militar ó de la nobleza, que se com- 
ponia de los Duques, Condes, Vizcondes, Barones y 
demás nobles de linaje, pudiendo todos ellos asistir 
personalmente ó por medio de Procurador, natural de 
Cataluña: 5/ el de las Universidades, ó sea el de las 
Ciudades y Villas, que eran representadas por sus res- 
pectivos Síndicos , los cuales habian de ser naturales de 
las mismas Universidades. Las Cortes celebradas en 
Barcelona en 1702, propusieron al Rey la exclusión de 
cuales(|>iier funcionarios públicos y demás personas que 
percibiesen sueldo ó pensión del Erario, sobre lo cual 
se recordaba el uso y costumbre inmemorial ; pero quedó 
este punto pendiente de resolución. 

La convocación y presidencia de las Cortes corres- 
pondía al Rey, que al efecto debía comparecer perso- 
nalmente al punto para el cual tas hubiese convocado, 
y permanecer en él hasta su conclusión. 



Catiüunjfa^ aquella ó aquétl fñmm de approbatió, é eansentimení deis 
Prelats, deis Barem , deU Cm^allers, e deis duiadants de CatalU" 
n^ , ó ells appdkds, de, la mejor , é ¿le la pus sana part de aqntUé. 
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Las leyes hechas en las Córíes de CaUluBa son de 
dos clases: unas se llaman Constituciones, ¿hiendo las 
propuestas por el Rey y aprobadas por las Cortes : otras 
se denominan Capítulos ó actos dk Cortes, y son las 
peticiones de éstas, aprobadas por él Rey. Entrambas 
tenían igual fuerza, una vez promulgadas, y están eseri* 
tas sin distinción en los Códigos del Principado. 

En cuanto á la interpretación de las leyes, dispuso 
laime II, Cjon consentimiento de las Cortes de Barce* 
lona de i229 y de Gerona dé 1321 , que se debia hacer 
por el Príncipe, oidas las partes , con intervención 
de cuatro Prelados, cuatro Ricos*hombres , cuatro Caba- 
lleros, cuatro Ciudadanos^ y sabios en derecho: que si 
los Prelados no pudiesen concurrir , por tratarse de he- 
cho criminal, valdría la interpretación que i^ hiciese 
sin sn asistencia ; y que si hubiese necesidad de mejo^ 
rar la interpretación , te debería hacer por las primeras 
Cortes que se celebrasen; (ZX. 2.'y 5.*, tit. 16, lib. i. 
Comt. de CatalúñaJ^ 

Dedúcese de lo expuesto, que entre las Cortes de 
Cataluña y las de Castilla hay la notable diferencia de que 
las primeras eran una institución definida por la ley, é 
indispensable según el sistema político establecido por 
las leyes cataianos, como que compartían con el (^incipe 
la suprema Potestfid Legislativa ; las segundas , mas bien 
que por las leyes , habian sido reguladas por la costum- 
bre, carecían de dicha potestad, y pw consciente no 
tenían un carácter tan necesario en la máqnina pdítica 
de la Monarquía Castellana. 

Otra de las iifótUuciones^ que formaban parte del 
Derecho político del Principado, era la Díptiécion de 
Cataluña, Estaba compuesta de tres' Diputados y tres 
Oddores de cuentas, pertenecientes á los tres brazos del 
Estado , y elegidos por las Cortes por el sistebia de in« 
saculacion, entre todos los que preríamente estaban de* 
obrados idóneos , ó elegibles. Tenia las sigutentes atri- 
buciones: 1/ celar la observancia de las le^s y pri- 
vilegios del Principado , y reclamar de las disposiciones 
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que en su perjuu^io {^dictasen: 2/ nombrar» caso 
necesario « un Procurador síndico que siguiere la Corte 
del Rey > al efecto de hacer las gestiones contenientes 
pata obtener la revocación de las provisiones contrarias 
á las dichas leyes y fueros: 5/ cuidar de que ño se 
impusiesen nuevos tributos » y reclamar en su caso con^ 
tra su imposición: 4/ le correspondia también la in- 
saculación y provisión de los oficios para la administra- 
ción de rentas: 5/ y últimamente, estaba á su cargo 
el cuidado de estas, la exacción y cobranza de los 
impuestos generales , y la determinación de todos los 
expedientes civiles y criminales por causa de fraude 
en aqueUos : por cuyo motivo estaba investido este Cuer- 
po de la cimipetente jurisdicción. 

Empero es preciso saber /qué la Diputación de Cata- 
luña tenia el carácter de Procuradora y Administradora 
pw las Cortes: por lo cual, en cuanto estuviesen es- 
tas funcionando , reasumían las expresadas atribuciones; 
exceptuando únicamente la relativa á la exacción y co- 
branza' de rentas é impuestos, y el conocimiento de 
dichas cuestiones civiles y criminales, que correspoh- 
dian á la Diputación, ora estuviesen abiertas las Cortes, 
ora estuviesen cerradas ; {Tit. de observñr ComtUucions: 
De offid de Deputats y Oidúrs: De insaculaíio de De* 
p^ats y Qidors: Devecttgats, leudas y pe^^tgen, vol. 1.* 
Const. de CaíaluñaJ. 

El poder ejecutivo « ó sea la gobernación general 
del Principado, correspondia al Príncipe. Empero des- 
pués de su unión al Reino de Aragón, se creó pana 
ejeroerlo el oficio de Gobernador general y el de Vice- 
Góbernador {Pórt(mt',veus de GabernadúrJ. Guando^ 
la <jobernaQ)an del Principado se encomendaba ¿la 
Real consorte ó al Primogénito del Rey, tomaban 
estos el título de Lugar -Teniente general del Rey: y 
en esté eoneepto ejercían en varias ocasiones las mismas 
atríbuoioiiés ^ue éste, en.las Cortes que se celebraeieii; 
{Tk. de^vfficide Gobernador y ottot del vol. I.** Comt. 
de CataluM.);^ sihien es digno dé notarse, qu& ias de 
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Barcelona de 1565 protestaron por haber sido celebradas 

Eor la Reina en dicha calidad de Lugar Teniente del 
ey , expresando que solamente al Soberano pertenecía 
esta potestad; (L. 9,\ til. 14, lih. 1/, to/. 1.% C(m%t. 
de Catalu&a). 

§. S."" Derecho Civil de Cataluña. Escasas son y 
han sido siempre las leyes catalanas relativas al Dere- 
cho privado. En esta atención en las Cortes celebradas 
en Barcelona en 1251 en el reinado de Jaime I , se 
dispuso, que á falta de ley expresa y de costumbres 
aprobadas en el lugar donde vertieran los pleitos, se 
decidiesen estos por la razón natural. Mas adelante las 
Cortes de Barcelona de 1599, celebradas en el reinado 
de Felipe II, (S."" de Castilla) declararon, que á falta 
de disposición de los Códigos del Principado , se debie- 
se acudir al Derecho Canónico , en su defecto al Civil ó 
Romano, y en último lugar á las doctrinas de los Doc- 
tores : ley que no hizo mas que sancionar lo mismo 
que ya una práctica universal habia introducido en Ca- 
taluña. De ahí la grande importancia que el Derecho 
Canónico y el Ropiano disfrutan en el Principado por 
tener el carácter de. Derecho supletorio de sus leyes: 
de suerte que los Códigos Romanos y Canónicos ocu- 
pan en la Legislación del Principado el mismo lugar 
«y obtiene en Ja de Castilla el Código de las Siete 
Partidas, copia en gran parte, según se há visto, de 
las leyes romanas y canónicas. De esto resulta una 
gran analogía entre las dos Legislaciones en lo tocante 
al Derecho privado, ya se consideren sus preceptos en 
la parte literal, ya en la relativa á su espíritu y ten- 
dencias. Sin embargo, existen en varios puntos dife- 
rencias dignas de mencionarse , emanadas generalmente 
del contesto de los Usages, Constituciones y demás le- 
yes propias de dicho Principado, las que vamos á reseñar. 

Está admitida en Cataluña la dote romana con todos 
sus principios y privilegios , y al mismo tiempo la dote 
ffoda. conocida en Castilla con el nombre de arras, y 
^ 41 
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á la cual en la$ leyes catalanas se dá el de donación 
propter nuplias, esponsalicio, aumento de dote, y mas 
generalmente en la práctica el de escreix. El efecto 
mas importante que produce á favor de la mujer ^ es 
el de que muerto el marido , adquiere por el ministerio 
de la ley la posesión ó tenuta de todos los bienes del 
difunto , con el derecho de percibir de los mismos todo 
lo que necesite para su subsistencia ; y adema» » que 
después del año hace suyos los frutos de los mismos 
bienes, hasta que los herederos del marido le hayan 
entregado la dicha dote y esponsalicio. Exceptúase el 
caso de haber señalado el mando ciertos bienes , cuyas 
rentas haya de percibir la viuda « con tal que sean sufí- 
cientes para garantir la dote y esponsalicio. Es, empe- 
ro, necesario para la posesión ó tenuta de todos los 
bienes, y para el goce de los referidos derechos du- 
rante el año del luto, que la viuda formalice inventario 
solemne de aquellos, debiendo principiarlo dentro el 
término de un mes del fallecimiento de su marido , y 
concluirlo en el siguiente; fT. 1/ Disolt lo matrimonia 
quin dret pertany á la viuda, ¡ib. S."" Const. de Cata- 
luña vol. 4/). 

La institución de los gananciales, ó sea la sociedad 
legal entre los cónyuges, que es otra de las del Dere- 
cho de Castilla , existe en Cataluña como convencional, 
tan solamente en alguna localidad, y [por lo mismo jy) 
forma parte de las leyes generales del Principado. 

La emancipación de los hijos , . por causa de matjrí- 
monio, fué declarada solemnemente en las Cortes de 
Perpiñan, celebradas por D. Pedro III en el año de 1351, 
en las cuales se expresó además, que el hijo una vez 
casado, aun cuando no se hubiese consumado el matri- 
monio y continuase viviendo en la casa paterna,, disfru- 
taria de los mismos derechos que un hijo emancipado, 
ya en lo tocante á los actos entre vivos , ya tan^bien en 
cuanto á las disposiciones mortis causa ; {Tit. de eman- 
cipations, lib. S.\ Const. de Cataluña vol. 1/). 
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Además de eátas disposiciones acerca del estado de las 
personasen que la ley del Principado tiene algunas espe- 
cialidades, dignas de notarse, hay otras varias relativas al 
tratado de las cosas, que se separan también asi del De- 
recho Romano, como de la ley Castellana. Las mas remar- 
cables son las que se refieren á la prescripción, testamen- 
tos, sucesiones testamentarias, y algunas sobre intestados* 

En cuanto á la prescripción, rige como general 
la ley Goda transcrita en el Usage Omnes caiÁSw; según 
^1 cual todas las causas buenas ó malas, civiles ó cri- 
mínales quedan extinguidas por la prescripción de treinta 
años. Sin embargo, en varias Constituciones se hallan 
consignadas algunas excepciones, ya estableciendo pla- 
zos mas breves con respecto á las demandas de salarios 
de Jueces, Abogados, Procuradores, Escribanos, solda- 
das de criados ó sirvientes , créditos de Boticarios, ar- 
tistas y menestrales ; ya también olws mas largos , cual 
jes el de ochenta años con respecto á las cosas del Real 
Patrimonio , y la inmemorial en lo tocante á los dere- 
chos de la Iglesia y del ^&y; fTit. de PrescripHons, 
lib. l.\ Const. de Cataluña vol. 1."). 

En los testamentos, ya sean nuncupativos ó cerra- 
dos , basta la intervención de Escribano y dos testigos; 
siendo generalmente necesaria la institución de here- 
dero, según asi estaba ordenado en las leyes romanas. 
En las herencias fideicomisarias está admitida la cuarta 
Trebelianica; cuya deducción, sin embargo, puede prohi- 
bir el testadora los hijos instituidos en primer lugar, 
con el objeto de la conservación de los palrimonios. Con 
el mismo fin , la legítima de los descendientes y ascen- 
dientes quedó reducida, después de varias disposiciones, 
á la cuarta parte de la respectiva herencia ; pudiendo 
el heredero satisfacerla á su arbitrio , ó bien en dinero 
ó en bienes raices. Para la validez del testamento no 
€s necesario que los herederos lorzosos sean instiluidr)s 
en la parte legítima; bastando que se les deje á título 
de legado ó cualquiera otro; {Tit, de Testaments y sig, 
lib, 6." Const. de Cataluña voL d.**). 
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Es de notar que, por privilegio especial, en Bareelona 
son válidos los testamentos, aun cuando hayan sido prete- 
ridas personas legitimarias , quedando sin embaído á es- 
tas salvo el dercfcho á la reclamación de laparte que les 
corresponde. Tampoco es nulo el testamento, aun cuando: 
el heredero instituido no admita la herencia, ó por cual- 
quier evento deje de ser tal heredero» con arreglo á la 
ley i." tít. 1/ lib. 6.'' Const. de Cataluña vol- "if 

Entre los maprazgos de Castilla y las vinculaciones 
de Cataluña, designadas ya con este nombre general, ya 
con el de fideicomisos, habia algunas diferencias muy 
importantes; á saber: i / que el primer heredero gra- 
vado podia detraer la cuarta legitima y la cuarta trebe- 
Itánica, á no haberlo prohibido el testador: 2/ que 
cada uno de los poseedores tiene derecho á la deducción 
de las mejoras hechas en los bienes vinculados: 3/ que 
los bienes de las vinculaciones han podido siempre ena- 
genarse por contrato enfitéutico {e$tabliment): 4.* que 
igualmente se permitía vender una parte de ellos para 
el pago de dotes á las hijas, ó descendientes del po- 
seedor: 5/ y en fin, én sentir de algunos autores, la 
viuda tiene también sobre estos bienes el beneficio de 
tenuia, mientras no se le haya satisfecho su dote y es- 
ponsalicio, al igual que sobre los libres del difunto. Em- 
pero este punto es muy cuestionable. 

En la sucesión intestada hay la particularidad, de 
que la de Jos impúberes es troncal. Con arreglo á la ley 
catalana, el padre y los demás parientes de la línea pa- 
terna hasta el cuarto grado son llamados con preferen- 
cia á la madre á suceder al impúber, en cuanto á los 
bienes adquiridos de la línea ó parentela paterna: y bajo 
la misma regla son llamados á la dicha sucesión la ma- 
dre y los parientes maternos hasta el cuarto grado, en 
los procedentes de la línea materna; (Tit. 6.** vol. í,'). 
Es en fin digno de notarse , que en Cataluña no es- 
tán admitidas las mejoras de tercio y quinto, ni los 
retractos gentilicios ; lo cual constituye diferencias muy 
iniportantes entre el Derecho catalán y el castellano. 
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En lo tocante al proeedimiento hay, entre otras, dos 
especialidades que merecen mención especial : i / que 
después de presentados los alegatos ó escritos de bien 
probado» los Jueces indicaban las dudas ó puntos, sobre 
los cuales les quedase alguna dificultad , á fin de que 
los litigantes procurasen aclararlos: 2/ que todas las 
sentencias definitivas se debian motivar. En cuanto á 
lo primero no hemos encontrado ley alguna; por lo que 
creemos que se introduciría por la práctica de lo»- Tri- 
bunales: lo segundo está consignado en la ley 2/ tít. 3/ 
lib. 7/ vol. 1.** Const. de Cataluña. 

Estas son las disposiones mas importantes en que el 
Derecho de Cataluña difiere del de Castilla y de las le- 
yes Romanas. En los demás puntos ya hemos dicho que 
hay que acudir generalmente á estas leyes y á las canó- 
nicas, como supletorias de las catalanas. 

La formación de los Códigos del Principado siguió una 
nmrcha análoga á la de las colecciones aragonesas. El 
Código Wisigodo que sirvió de base al nuevo Estado, 
se modificó, como hemos dicho, por los usos y costum- 
bres que introdujo ya el contacto con los Francos, ya 
la novedad de las circunstancias. Estas costumbres fue- 
ron elevadas al carácter de Derecho escrito en la colec- 
ción , que con el nombre de Usages [Mromulgó el Conde 
Bereñguer el Viejo en el año de 1068, con asentimien- 
to de los Magnates. Los Usages fueron sucesivamente 
adicionados por otros varios Condes y Reyes de Aragón. 
La interpretación de estas leyes, que por haber sido 
hecha por personas privadas, no gozaba en un principio 
de otro concepto que el doctrinal , ó cuando mas el de 
Derecho consuetudfinario, fué en parte revestida del ca- 
rácter legal por un cap. de las Cortes del año 1470: y 
constituyó desde entonces parto del Derecho catalán, con 
el nombre de Costumbres. 

Habiéndose aumentado sjicesivam^ite la Legislación 
catolana con un gran número de Constituciones, capítu- 
los y actos de Corte, decisión^ y sentencias dictadas 
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por el Rey, que servían de norma én casos iguales, y 
con otras especies particulares de Derecho, se tocó la 
necesidad de recopilarlas. Asi mandó aue se hiciese Don 
Fernando I de Aragón, á petición de las Cortes de 
Barcelona , en 1413 : y en virtud de este mandato se re- 
fundió toda la Legislación catalana en una sola colec- 
ción , que no fué puhlicada hasta el reinado de Fernan- 
do II (5.** de Castilla), con nuevas adiciones. Mas ade- 
lante, Carlos I, en las Cortes de Barcelona de 1555 
mandó revisar esta recopilación, y arreglada, se publicó 
en 1558. Últimamente Felipe IV de Aragón (5.° de Cas- 
tilla) á petición de las Cortes de Barcelona de 1702 
dispuso, que se hiciese la tercera recopilación de las 
leyes del Principado , agregando á las antiguas que es- 
tuviesen en uso, las nuevamente dictadas; la cual fué 
Sromulgada en 1704 como Código único del Principado 
e Cataluña. Las dos últimas recopilaciones se hallan 
divididas en tres partea ó volúmenes: en el 1.** se con- 
tinuaron todas las disposiciones vjgentes, que tenian el 
carácter de generales al Principado : en el 2.*" las que 
tenian el de privilegiarías ó locales: y en el 3.° las que 
habian sido derogadas , ó bien que por la diversidad de 
los tiempos y circunstancias habian caido en desuso. 

Hay por lo tanto en el sistema de codificación de Ca- 
, taluña las mismas ventajas que en el de las leyes arago- 
nesas. En un solo Código, conocido con el nombre de 
Constituciones de Cataluña se halla contenida toda la 
Legislación del Principado : y la distinción con que están 
continuadas las leyes vigentes y las que habian perdido 
su fuerza, favorece igualmente el estudio de la Consti- 
tución é instituciones primitivas y la esplicacion expedita 
de la ley viva y vigente. A unas y otras hemos -acudido 
para dar de esta Legislación alguna idea. 

Añadiremos por fin que, al igual que en Aragón, fué 
derogada la Constitución política del antiguo Principado 
de Cataluña, á consecuencia*de la guerra de sucesión de 
los Borbones en la cual los Catalanes, Valencianos y 
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Aragoneses, se decidieron á favor *de la casa de Austria. 
Conquistada por fin la ciudad de Barcelona^ después 
de la mas obstinada y terrible resistencia, Felipe V 
abolió en pena los fueros del Principado , con decreto 
de 16 de Enero de 1716^ conocido con el nombre de 
decreto de nueva planta. Sin embargo, en el mismo 
conservó las leyes civiles de Cataluña, en lo que no se 
opusiesen á dicho decreto. Estas por lo tanto están vi- 
gentes, en cuanto no estén expresamente derogadas por 
las generales del reino dictadas con posterioridad á di- 
cha Soberana disposición ; la cual está trasladada á la 
ley 1.' tít. O."" lib. 5."* de la Novísima Recopilación de 
las leyes de España. 
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CAP1TUI.O I|I. 

Fueros de Valencia. 

El reino de Valencia fué conquistado en i 238 y 
agregado al de Aragón por el animoso D. Jaime I, de- 
nominado el Conquistador. Aunque dependió constan- 
temente de ios Reyes de Aragón , tuvo Constitución y 
leyes especiales , en parte tomadas de los Códigos Ara- 
goneses, en parte de las Constituciones de Cataluña, con 
las modificaciones que el Legislador tuvo por convenien- 
te hacer en unas y otras. Reseñaremos las mas impor- 
tantes, con arreglo al plan adoptado en los capítulos 
[H'ecedentes. 

§• 1.** Derecho público de Valencia. Como los Re- 
yes de Aragón lo fueron constantemente de Valencia, 
según acabamos de indicar, no hubo necesidad de cotí- 
signar en los Códigos del nuevo reino , ley alguna en 
materia de sucesión á la Corona , puesto que no podían 
ser otras sus reglas que las que regían para la de Aragón. 
Asi es que sobre este punto nada tenemos que añadir á 
lo dicho al tratar de los Fueros aragoneses. 

Esta identidad de principios no podía tener lugar 
en las demás partes de la Constitución del nuevo Esta- 
do. Habiéndolo adquirido los Reyes de Aragón á título 
de conquista , se consideraron desde un principio como 
verdaderos Soberanos del mismo, con todos los atributos 
propios de la Majestad : y si bien concedieron á las di- 
ferentes clases ó brazos del Reino mucha intervención 
en los negocios de interés general , á semejanza de lo 
que se observaba en Aragón v Cataluña , nunca consin- 
tieron en abdicar el carácter de Supremos Legisladores, 
y mucho menos las demás prerogatívas propias de la 
Soberanía : procediendo de ahí las diferencias que exis- 
ten entre las atribuciones de las asambleas del reino de 
Valencia, y las de Aragón y Cataluña. Hecha esta oh- 
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servacion general, que no debe perderse de vista, sí 
se qaiere conocer á fondo la índole de la Constitución 
política dél reino Yaíencíano; Tamos á explicar sus re^ 
glaS' y pormendres mas. interesantes. 

Residiendo.coftstaniemente la Corle fuera del terrilo^ 
rio se toeó desde luego la necesidad de nombrar un 
Magistra¿9> superior á todos; que en la auseneia del Rey 
representase su persona ; por lo ooal se le dio el título 
de Virey de Valencia ó Lugar-Teniente general del reinó. 
Esta Majistralura fué conocida' ya en tiempo del Con- 
cpústodor, según *se deduce de varíasi leyes ^ contenidas 
en loé fueros de Valencia^' y en especial del Forw S6«? 
de Juriádictioue omniuin judicum: i%^ de Cu/ria et ha^ 
fulo; y ^S.'^ de procur^hribuSu. En tiempo de Martin I, 
se quejaren agriamente los Sindicos de los Ciudades y 
Villas de ^s vejaciones y arbitrariedades de estos fun- 
cionarios : con cuyo motivo el Rey prometió que no ha- 
ría nombramiento de Virey, á no ser que ocurriese «Aa 
grande y general necesidad por razón de ^inminentes 

Eerturbaciones ó eséándalos, ó bien á; suplicación de 
)s jurados de la Ciudad de Valencia. Mas como en esbi 
misoHi Real resolución se habia expresado , que solo 
tendría fuerza lo en ella contenido hasta las próximasi 
Cortes, en el reinado de D. Fernando II áé declaró 
extinguido este fuero , como temporal , y se restableció 
el derecho de nombrar Vireyes sin limitación alguna, 
como una de las prerogativas inherentes á la Majestad; 
{FoL 56 in ewtravaganti de los Fueros de Valencia). 

El Virey de Valencia tenía en nombre del Rey y co- 
mo inmediato representante de su Real Persona, la Go« 
bérnacion general del Reina, así en lo político, como 
en lo militar. En el mismo concepto era Presidente 
nato de la Curia ó Audiencia Real , y como tal ejercía 
junto con este superior Tribunal la jarisdicion sobre to- 
do* el Reino. Era tan grande su autoridad que dictaba 
estatutos , edictos y pragmáticas en nombre del Reyr 
ppdia dispensar su observancia , y hasta derogar los 
anteriores, á menos que hubiesen emanado de potestad 

42 



Digitized by VjOOQIC 



—sm— 

superior: iaduliabáa Jos'dUBiioGueafies^J esüeptooéa^k)» 
delUos. reservados*: y ea unh palabra, iteHiat aeliegádl|a la 
misraa autoiidad Real, booioque ientre láscláüsate6idk¡¡ 
su nombramiento se p<aiiajk*sigaííu)alif»rieixfri^ 
Mter neis Regis; á meiibs que' en :ei mii^Aftoibu^ese 
liíaitacioaes: debiendo de tódus üñodbs ejercerla con 
sujeción á las lefiCsy Fuei)oa del Reino , los (fMestabh 
obligado á jurar añies) dé enerar en el ejerGÍdo de.^^a 
elevado cargo (1). . 

Sus honores y preeminenoiss correspo&díaffi a .taiex-^ 
tensión é importancia de stus atribücíenies^ Sieoidbifíiiúi^ 
cipis imo^o,' según '^a expresión. de los fueristas Yakuoia- 
nos» sé sen taba, en el nrnmQ Soüo Real, se le debia 
elprófHO honof jr t*6Terencia <|iie al Ifonarca^ y tenia 
preferén^ sobre toebs. W Vróeeres ^ Prelados y Magís* 
trados ésA Reino. T par8ii<i[ue d lustre de la persona 
eorresponfliesfe ái tanta dignidad, era inv^tido de ella 
eon muchtf freonenoia algún individuo de la. familia 
Real, o por fe meaos algún Magnate (2). .r .;.... 

' EtRey.qjeroiaenValemHa la potestad legislativa (5). 
Sin embargo nú' podía' l9in concurrencia tle Is» Cortes 
derogar loa flneres, hechos en ellas, por conáderarse co« 
mo pactos é: contritos celebrados entre: el Príndpe y los 
brazos det E^adb; Legés páetionatw (4i)r siendo eiécti- 

!) T. Matheu, De rkoímtne Regni Valentioe cap, 2. 
"* ^ Maíheu cap. citado: 



H^ ahí l0 que diee ^1 mismo escritor en eJi cap^ 3.' párrafo 1." 



\i¡ 

núm. i26. Videamus fgiiur amd nos cui defetatur hkcpotestas? dixi 
siip. c. !.• p, 2. nuní. A, Doníinum Regem ah expugnatione Regni 
Smpremamác Regakm pot^tatém ohtinuisse nuüi mortaHum subar^ 
di^atam, ^jffj0, infe^rfur^gotfsiatem l$^isl(^Uvamnon d popufa ir^ ^um 
translatám futsse^ ut\de Romanó Príncipe in § sed et quod Prindpi, 
Inst. de iitr: nittur/dióittcih cum'vulgatts, sea propio sanguina ad- 
qitisHam. üfeaprimiegia, kragon^nsium^ üM CcUaíaunoruní ad :n^ 
trjms}ert^jíjt , c^vi\\diviefs\) ^refy^^mur; s^solum ea qum.^b^m¡i 
miate mostrorm^ Regum indulta sunt, sea qum suis servitits,noitn 
Májof^sadqimiernfUyVndé díiegare non pbssurkus atiud quom hoc^ 

q^i(^pciipf(ufn,^hfffí»p^síplif(>rn,^^^^^ , . i. . 

X^)., Jmh^u c^.^1/ P/ 2* niun. 3B y .40. Fgri autem^^qut in ge- 
nerali Cutid conaifi fuerunt iiíéai/in^e pecunice oblatione Í^¿niícr5m 
m^émhú^tuln.ulsuacxiündi^ e$i k¡íMd li^etDamims RfiXjhabéOt'iA 
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vtiÉilBDteélin en la ébrmíaón Ter(Íadera contrato; en qoe 
et Pirínoiper 4ionc6dk el íúero; ]r las^ GfiVtes en ¿ompení- 
sdciM.le trtorgabott ¿ubsidioá* pecuniarios para levantar 
las cargas del Estado y sostener la Regia Aatoridad' (i). 
Fiieiia fde jeate'caao ejeroian loa «Reyes de' Aragón todo 
el) llené dé Lá poléstbd legisla tiya, 'segun lo asegaran los 
FufsráítarsAde Valfenoia , ^y resulta á primera vista de' la 
sknple' inspftceíon de. sus Códigos, siendo' ademas Aé 
hotarv - que ffuü> en; los casos en que m haciaii Foeros 
en ellas» se daban* por' el'<sóio Monái'éa cómo cdnoeden- 
te.y úatm legisláaot'. ^ í ' • . ' 7 

í Las Cortes de Valencia 'debían, convocarse por el Rey 
cada itres años (2). Su eelebratcioñ correspondía esclu^- 

■ i l^fti . ; i , ní> Í — 'i .i - . * j . í i i . 'j 7 ■ I ' . I • ■ — u*— T-i ■ ^. ■ I i ■ . 

]^^yP0tesfíiít0tnlafi¡m^ ab^lulafif,;Ut BmchiaipHus Be^ni fat^r 
tur tn mpitibus haolHtationum Cunee. 16U0, cum fori cohdüt en Curia 
mediante ot^aitone jiccunice incontráetum iransierunt / inde esi, 
guéd Prinoe^ nequtt fac4fre aUgmiin,eorum derogttíio'nem nt Boüt- 
tores^fuprñ Iradüi.pvab^nt^ et.ount eis ^mnes Foristm. Nec ^iav^ 
per móaum legis quta in Regnis nostrce Corónos DomtnMS Éex non 
statuit sine Curia (HffHrtí forosri sed' sir^ut ttm Curi4> ' '! 

{{) He ahí entre otros el ofrecimiento hecho al Rey en las Cortes 
de Monzón de 1510. La urgentissima necesitat de conservar lo 
exercit é gent darmes en la conquesta de África , que te contra los 
infels , é meros .ha fotsai "votíra grim exéelteneia de convo- 
car é denftamar Corts generáis per haber subvenció é OMáiU per obs 
del dit eáíereit4 armadas, é conservar é guardar les Ciutats é Ier- 
res que per divina gracia stm éstades eenquéstades es presis d forsa 
dtarmes per no disistir d '4ant santa é gloriosa empresa segons en Ixjl 
propasició per vostra Magestatfeta en lo principi de les presents 
Caris d quatre mmtss propasat les dOes cosas é aítres son pus defu- 
^ament serites t éeontengudes ^ sobre les cuals hauts diversos eolio- 
quis pariamenis é deUberadBns entre ios brasos eclesiastieh, militar 
ereal eo He las ciutats, é viles realsáel dit vostre regne de Valen- 
cia^ Considerant cuant son gf^ns les dispesés que vosira Real Ma- 
jéstat fu "de eontinu en actes tan gloriosos per esHrpar la secta Ma- 

homettea: \í»oí tres brasos; so es Edesstastkh , miHtar é Real del 

áiinostre Regne de Valencia jatsia non sien tenguts á fer los serneis 
é subveneio aaU scrites, é sois espresa salvetat que per la present 
offsrtü non puaa esser fet ó causat perjukí algún d fur privilegis á 
meHats del ditnostre Regne» nepusa esser trei en esdevenidor 
dtu'é consmmeneia ab espres$a prótetíatio si vos senyor atorgareu 
ios eapiéolse'ordinacions de jui scrites. En aquesta manera é no 
en aUra offérim dvos senfór cénímiHa hures etc. eic. Análogos á )es' 
fe son Ifs^éema» ofrecimientos; 

(2) Itinh volem.é ordenam» é atorgam per bon stament del 
-Begn^, '^ tfó tres en iré* anye, so es a súber en la fésta de Apa- 
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sivamente al Rey d al iQmeditto áscesor. (F-or* :ft6, 
117 y 118 de Curia et Buyulo). Sm embargo emal^- 
gunos casas de impedimento del Moaatoa }p6r razón de 
urgent&imas ocupadorieSi'bábUitaba el minino con con- 
sentimiento de las Corteé á algan Magnate > ea qníeii 
delegaba al efecto su regia aiHórídlKl^ ( V: is habiUta* 
don del Duque D. Fernando . 4e Aragón hecha poí 
Carlos \l fol. 78 in ,ea>traváganti). íiide^s «asambleas se 
componian de tres brazos ó estamentos; ¿saber : el 
eclesiáfstíeo » el militar y el real- é* de las Ciudades y 
Villas. Asistian también los Magistrados y Juaeíonarios 
superiores del reino, los cuales formaban 'el «acompa- 
ñamiento del Rey. £1 brai!0 eclesiástico se componia 
de los Prelados seculares y regulares, de los Cabildos 
catedrales, representados por sus respectivos síndicos, 
y de los Preoeptares de las órdenes militares; el mili- 
tar de todos los nobles, generosos y caballeros, natu^ 
rales del Reind ; y ?1 jeaí de las Ciudades y Villas re- 
presentadas por sus respectivos síndicos (1 ), 



rici.en lo mes de gener fasam Corl general en laciulatde\a<^ 
lencia ó en alrre loe del Reane^^ue 4 nos sem veigares á prelais, 
religiosos , richs-koines\, caíaliers^ cttédadants^é homens de les viles 
del Hegne; For, 446, de Curia elBttyuh: Itemsenyor queá he de la cosa 
pública del reane de Valenci^^ fusats privüeji, é atdinado gtnerúl 
al dit regne de tenii*, é celebrar en lo dit régnede Valencia de tres 
en tres anys personaknent coris generáis alshabi^tants en lo dit Reg* 
ne: é que aso juréis vos senyor , é juren vosiressuccesors reysenlo 
comensament de lur regifnent, E s% les diteseo'ses ne serán feUes 
ab acabament Vos neis vústres succesors reys^nofuixsUs feró dema- 
nar siütsidi do , ó f^xtda al dit vostre Regne, o dal^unbrasdeaqueU, 
ó sinaulars deis dits brasos en general, ne special. E si la dita -de- 
manda, ó subencio do» ó ajuaa sevd feiia aquella \puúca esser^ é 
sia denegada per cascun deis düs brasos^ é singulárs 4erUquells sens 
encorrimeni de alguna pena per gran necesilat quey fas per alguna 
manera , ó rahó, Plau cu sénior rey , é ved quel privilegt spSre les eoses 
en lo present capitel conlengudesordenat sia obserA/at: Mor, 157. tií.eit» 
(4) V^asft comcv expooe Matheii en la obrtf citad* cap, 3w* párra- 
fo \} el modo de celebraíse ks Górte^ de \a\enQiÍ. €urm sie^convo- 
cala, accedit Princeps ad locMn\4e$hnaium in conüoéatkme^übi fit 
propositio. Sed non abs re erit , ut de modo sedendi in ea-alisma dica- 
mus: nam licet Bdluga idperiraeiavU dict, rub, ^* jaer M\wud spec- 
tai ad Curias generales (otms Coranm Aicagonum, nosdéCmia speciaii 
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Veamos ahora los negocios ^ue eran (ie}9 competen- 
cia de las Cortes* Luego de reunidas; y después de haber 
acusado la conluinada á los ausentes» con arreglo á los 
Fueros del Reino» sapmcedía á nombrar examinadores 
y proveedoresi €{^ grm§£8 ó agravios por el Príncipe y 
la asamhlep en calidad de Jaeces [JutgeB de grm&es), 
quienes resolvian sobre todos. los que se les presentaban, 
con tal que no hubi^e algún remedio ordinario para su 
reparación. Asi es que en muchos casos remitian al agrá* 
viado á los> Tribunales. En cuanla á la f(N*macioi| de 
nuevas leyes' ó derogaoion^de las anteriores elevaban las 
Cortes al Monarca reverentes peticiones» y este en su 
virtud declaraba ó proveía lo conveniente ; sin perjuicio 
de dictar timibien, motufropia, las que entendiese ser 



noMri.Rejni agimu». AttlaampUmma non mediocrüer /ímata confi- 
cüur. sohumgue au¡^usiis$mmn ^mtur m prcecipuo angula ijmuSj, 
itaul in sublimiort loco sub penslromate aura contexto éxciletur 
R^gia sedas, ubi Donúnus Rex residetm suggestu, xiphum (perpul- 
chram Bispanorum Megum insigne )manu nuaum tenens, inaicaníem 
stfpremam ipsius pofesfalem vit<B , .necisque. Sunt et exigui gradus 
sub pedibus Re^its, kí in ipso labulaiu módica planities» quo sibi 
ptéscifniorem Vtcecancellariwh , idtroque Prolonotarium , vet corunt 
flfficia ger^n^efi st€^ntes consliíuU mier cubicularios > reiiquosque d$' 
mestieos Proceres, atquo Magnates ^ Ad prin^um ex inferioribus gra- 
dibus {qui plúres atque maiorés sunt) adsunt Regii Feciales , sive 
/Oaáucealores , tepud nos Re^es de armas, falces argénteas manibus 
tenentes, suiqí^e muneris insignia gestantes , interiífuque foseéis Rrar 
chiorum Regni huniiliter coram Regiis procumbunt, A dextris ó me- 
'dío ipsius mcmiiieiMersüs infimam sugaesii paríem stat Rcgius Sena- 
<uiv simsiriÉ Gerfntes vices Baiuli, magisler Rationalis cum Lútoa-* 
tenenlibus,, et ^ssesoribus. In corpor^ Áulw ad dexterum angulum. 
Bfochium Ecclesiaslicum modo, et forma superius descriptis. Ad 
Uévwm Militare, ^ine^Gráine sedendt^ in tongiTtquo vero ad faciem 
Prindpis Domanial^.^ Bjr«i.chiun^. iuxia ordimm superius iraditum 
omnes a principio reverenter Principem colünt stanles capitibus dis- 
coopcrtis. Sic mminus Rex postquam sedit, media mee Fecialis sede- 
re Rr achia, capitaque cooperire imperat, siegue sedenlibus Brachiis 
proposilio Curiarum ^, camque Regius Protonotarius legit, de 

n Bel luga rúb 8, Princeptque setvaturum, se foros, atque privi- 
^ a Re^niiureiurando pro^elur, tU cautumétsi ir\ foro ái5«€Íe 
Cur. et Büiulo, et emlieat Beiluga rub. 9. per toi. Hoc eodem modo 
conclusio Curim eelearatur; ^nam oblatio, \aecej4aHo , absolutioque 
delietorum^^ leguniur.ab eodem Protenalorio, forique promulgantt/ír» 
et omnesCÜriales Regiam manw» flexis genibus^ düeesculañtur. ^ 
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uecesamB fiara la n^ta adoiíakífacíoo da ¡mima j buen 
gobierno «leí reino; pues. la ipote^ad legislaUra del Mo** 
narcanote^ia otra limitaeion que te expnes&da.' En fin 
resolvían, dsobre la.otorgacíon de^ subsidios ó domrtivos 
ped^^ofl!fiidr el R^y, para soistener las cargas y oenrrrr 
á la$ necesidad^s^úblioas:' atribución queejekiékn eon 
tanta latitud cómalas de Araron y GataltiAa.. :; . 

Eaástiáiai^bieDién yalencia la DiputacÍM(M Reim; 
pero, sus funcíonee ecan inas limít^as» qufe las ase de«- 
dempeñabaQlas..de Ara^oo y iCátalufila, eEÜiando reaueidas 
á la exacción» eobrama y administracioá de las t^efiloB jé 
impuestos generales, y á la decisión de todas las (^es* 
tíoiiejs que sobre lo mismo se suscitaban. Dé ahí é», 
que Qtíü respecto , á- éllaa .^ tet^ia jurisdicciosi privatira; 
de suerte que ni el Rey, ni cualesquiera autoridades^ 
ó Tribunales, podian entrometerse en su conocimiento 
y 4}ecisian;"(ilcí6ft deCúrt del Qeneral del Be§n0/de Va^ 
lenciain extrav: fot. 43 y ííjf.) Se componía esta Corpo- 
ración de dos Diputación, dos Oidores de cuentas ^ un 
Clavario ó Receptor y un Administrador, nombrados 
por cada uno de los brazos; de lúanera que resultaban 
seis Diputados, seis Oidores, tres Receptores, y tres 
Administradores. Los pertenecientes al brato eclesiásti- 
co eran elegidos por suerte* entre los del mismo Esta- 
mento, que tenian voz en Cortes. También se elegían 
por^ suerte los del brazo militar entre los que estaban 
d^^clarados bábiles para servir dichos oficios, á cuyo fin 
estaban los elegibles insaculadas ó matriculados, y se 
renovaba cada cinco años lá matrícula ó msacM/acíon 
con las eiquisitas formalidades prevenidas pidr el cap. iS 
in eúDíravaganti tit. de electio de Diputáis é Comptador 
del General (1). Los Diputados y Oidores del brazo real 



(1) He ahí este testo imfroriante.-^/^m per^prmfehir é la can- 
servado (ha^uesi orde siastatuit, écrdenal ab ocie de la present 
cari que ule cindief^cinchúnys amensant U» dUs cinch anys del dia 
de la primera deelio f€thedúra del» diis ofida en virtud de la present 
captiulado enavant /o /«ni quesfara la déeiiú de ñbrer per h dit 
stamenl Militar «» la looh ques farah setivd de la Déf^taeiú qui 
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estaban previamente desigiiij^os pdr taiey> siendo estos 
los Jurados primeros {Jurát £ncap) de las Ciudades y 
Villas, señaladas en los mismos Fueros, entre las cua* 
les turnaban por el orden en ellos señalado asi los 
oficias* de Diputados como los de Oidores al mismo Esta- 
mento: (ooriteispondíentes; (Tit. de electió de^ Dipútate in 
extravlfol.ÁOysig.). ' 

Estas^son las leyes políticas mas importantes* de los 
Fueros de Valencia, en parte análogas, como se habrá 
podido notar, á las de Aragón y Cataluña , y en varios 
pantos diferentes de unas y otras, en virtud de ks 



ara es , 6 per íemps sera vinga á la dita eledio , é aqueUa feta pre- 
sente al Sindich qui ara es , ó per temps sera del dit st^ment Militar 
una nómina , ó memorial deis qui eñ lo dit temps serán morís de (a 
dUa enséculaeio, E los dits Sifidich del stament Militar . é scrivá de 
la Depulacio fasqn altra cédula deis del dit stament qui en lo discurs 
del dit temps hauran ^contractat matrimoni, é casáis tindran edat 
complida de vint y quatre anys , é de altres del' dit stament qui ja 
sm caséis, é no serán én' la dxtár nominado que vostra Magestat 
fara ara, puix lavors sien majars de vint y quatre anys é lesdites 
¿lúes cedules presenten, é sien tenguts presentar ais examinadors 
(jui en la dita jornada serán stats eléts pera examinar les persones 
qui ¡devran entrar á obrer. E los dits examinadors presten primer 
juvíiniéni á imslre senyar Den, ó ais síiticíñ Evúm^elis de aqucU sobra 
lo minsal ubert ai canon davaní los diís Sindivh e estriifd que ioi oy^ 
amor, parenlesvh , precHo , é íenior d part pn-uafs faran bona, é 
sana c.vaininfici& juxia Deu ^ é Ivrs mnsciencids. E prestí til ¡ú dit ju* 
ramenl ea^aminen lus de la dila cedida deis tasáis, ícnints vinl y 
atalre nnt/s cúmplits fms en doble nombre deis morís, E los qui tro- 
banm tdnls é sufirienls per ats éifs ofjlds ab letra chsa dresada d 
sa MfíQe&tat exct'ptüí en la persona de Hteronim Maxco al mal de 
vnluniat del Oras Militar h teñen per abililat per al temps ques va* 
sard. Los noms deis aixi abilitals U sien escripts, é trámese s perqué 
¡mr sa Atiesa de aqueís tos qui li parra, é no altres alf/Hus sien po* 
sats en la ensucutario en^ ke dcú qui de la dila ensevttlücío serán 
mfjrts, pirt^o que lú nombre deh qui sa Magestat ehgírd no si a major 
fíui h dets^ qui sian morts serranl toís temps tos dits avtes de cort: 
la cual exammacio fosen é sien tenguts fer ks diís examinadors en 
lo mateix dia é Hora que será feta ¡a dita examintício de obrer , é i^? 
pugtten prorrogar amella ^ n& partirse del loch hon se [urd lo dti 
e.Taiíien fins sia feL E ios dits. Sindtch, y scrivd sien súlkiís en k 
4ii temps de fer k sobrad ií. Pero si per ftúglií^encia , ó ofjíit deJs 
dfí Simiclt t é Scriwfí les dites cedules, nori feyen ^ é presentaifeu 
mm difesí, que en tos altres dies apres pUQuenfer, é presentar hs 
dUes códuks ^ é ferse la dila ej^iosimnado. Pmu al senyor Rey. '<"' 
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modificaciones que hizo ei Legislador, por razón de 
las circunstancias especiales de Ik conquista y agregación^ 
de este Reino. . 

§; 2."* Deirecho civil de Valencia. Las Jeyes civiles 
dé los Fueros de Valencia están generalmeotetomiadas 
de las romanas ; y además la práctica ha introducido, 
el que á falta de ley se haya de acudir al Derecho Ca- 
nónico y al Romano i en»el concepto de razón escrita ; re- 
sultando de esto , qué entre el Derebho civil de Valencia 
y el de Castilla hay una grande analogía , por razón de 
sus fuentes ú orígenes ; del mismo modo que por moti- 
vos semejantes, la hemos encontrado entre las leyes 
castellanas y las del antigiio principado de Cataluña. 
Hecha esta indicadon general pasaremos á examinar 
las especialidades más aotablé? del Derecho Valenciano. 

EA las leyes que tienen relación con el primer ob- 
jeto del Derecho civil, ó sea con el tratado de las per- 
sonas, son dignas de mencron algunas reglas, acerca del 
derecho de patria potestad, arras, dotcá, gananciales y 
tutelas. En cuanto á la patria potestad está terminante^ 
mente declarado en la ley 40.', rúbrica 2:\ libro 5/ 
qiie muerto el padre quedan los hijos en poder de la 
madre, y viceversa; pero que si el padre ó madre viu- 
dos pasasen á segundas nupcias , saldrán los hijos de su 
poder á petición de estos ó de sus iinrieotes mas cerca- 
nos. Salen también los hijos de la patria potestad, por 
emancipación y por contraer matrimonio con arreglo, á 
la ley 6.*, rúb. 2.% lib. 6.% que fué dada en tiempo 
de Jaime L El sistema dotal es él de las leyes roma- 
ni9S, con la particularidad de que hay el derechQ de 
reveráion á fav^r deí constituyente, muriendo la mujer 
intestada y sin hijos. La donación propter nuplias, de- 
nopíiínada arras en las l^yes de Castilla « aumento, de 
dote, creix, ó esponsaUcip según las dé Cataluña, es 
conocida con los mismos pOffibre§,y^ ^9^ él áe creixi- 
ment en los Fueros valencianos. Se^otorga por el esposo 
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á favor de la doncella con la cual contrae matrimonio* 
en premio de su virginidad. Es necesaria en este caso 
la constitución de esponsalicio, asi como está prohibida 
siendo viuda la contrayente ; y tiene señalado por ley 
su importe , que es la mitad <]el valor de lo que la 
mujer aporta al matrimonio á título de dote ; con 
cuyo motivo esta ha de entregarse valorada. Pierde la 
mujer el esponsalicio muriendo alguno de los cónyuges, 
antes de consumarse el matrimonio ; y en todo caso» si 
habiendo enviudado pasase á segundas nupcias antes de 
espirar el año de luto, asi como también si durante el 
mismo, ó después, viviese inhonestamente. Muerta la 
muger, pasa á los hijos del mismo matrimonio, y en 
su defecto á los herederos del marido. 

Las viudas disfrutan en Valencia los mismos der^* 
chos que en Cataluña, durante el año de luto, y hasta 
la íntegra satisfacción de su dote y esponsalicio. Ademas, 
siendo pobres, y por consiguiente indotadas, tienen 
derecho á setenta morabatines, por cada mil que mon- 
tare la herencia del marido, pagadas las deudas; á me^ 
nos que tengan hijos, en cuyo caso pueden elegir en- 
tre este derecho y los alimentos sobre los bienes refe 
ridos. En justa reciprocidad el viudo pobre, siendo 
militar ó ciudadano honrado , tiene en los casos de res- 
titución de dote el beneficio de competencia (ne con- 
veniretur nisi quantum faceré posseí deducto ne égeretj, 

f>udiendo en virtud de este privilegio retener de la dote 
o que necesitare para subsistir; y con el objeto de evi- 
tar los muchos pleitos que se originaban sobre el parti- 
cular, en el caso de que pasase á segundo matrimonio, 
encontramos declarado, que en este supuesto podria 
retener la mitad de la dote de su primera mujer, caucio- 
nando su restitución, ora tuviese bienes para su subsis- 
tencia, ora careciese de ellos; {Rub. \.\ 2.', 3.* y 5.*, 
Ub. 5.* de los Fueros de Valen ciaj. 

Todo cuanto adquieren marido y mujer por medio 
de su industria y economía, pertenece exclusivamente 
al marido , á menos que en las cartas dótales se haya 

43 
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pactado otra cosa; (L. 10, rúh. 4.', L. 3.', rúb. 3/, 
lib. 5/ cü.). 

En la tutela y curadwía se parte generalmente de 
las reglas del Derecho romano. Sin embargo, hay la 
particularidad de que una y otra son testamentar¡as> ó 
dativas. La testamentaría puede ser ordenada por el pa* 
dre , y también por la madre en cuanto instituya here- 
dero al pupilo , valiendo este nombramiento , sin nece- 
sidad de conCrmacion judicial. A falta de tutor testa* 
mentario ó de curador en su caso, el Juez debe nombrar 
tutor entre los parientes de paKe de padre ; no habién- 
dolos idóneos, entre los de parte de madre; y en últi- 
mo lugar entre los vecinos del domicilio del pupilo. Del 
mismo modo se debe proceder en la curadoría dativa. 
Dado un tutor á diferentes impúberes, al llegar uno de 
ellos á edad cumplida, reasume la tutela de sus herma- 
nos. Es también de notar que la tutela llega hasta los 
quince años, sin distinción entre varones y hembras, y 
la curadoría hasta los veinte , en que está declarada la 
mayor edad. El beneficio de la restitución por entero 

Kuede instaurarse^'por los menores, por los daños que 
ayan sufrido por causa de la menor edad , durante la 
misma y dos años después, ó sea hasta los veintidós 
años ; y por las corporaciones que gozan el privilegio de 
menores, en el bienio después de haber sufrido el daño. 
fRúb. G.', lib. Z: f/ rti6. 13, lib. 2."). 

En lo concerniente al segundo objeto del Derecho, 
ó sea al tratado de las cosas , hay importantes disposi- 
ciones sobre prescripciones, testamentos y sucesiones 
intestadas. 

Los testamentos pueden otot^arse, según los Fueros: 
de Valencia » en cuatro formas distintas, á saber: 1.' ma- 
nifestando el testador su voluntad en presencia de tres 
ó cuatro testigos , con intervención de Escribano : 2.^ ha- 
ciendo dicha declaración delante de cinco testigos, los 
cuales dentro de diez dias precisos deben presentarse 
como tales al Juez del lugar, y ésta acompañado de 
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Escribano y tres nuevos testigos debe poner por escrito 
sus declaracioDes>» quedando , reservadas mientras viviere 
el testador: 3,* ppr escrito cerrada con intervención de 
tres ó cuatro testigos rogados^ delante de los cuales ha 
de manifestar el testador que está contenida en el mis* , 
mo su última voluntad > debiendo firmarlo y sellarlo los 
mismos testigos: 4/ también se permite otorgar testa- 
mento cerrado sin ninguna solemnidad de testigos y 
Escribano « con tal que el testador lo escriba de su 
mano, firmándolo además, y sellándolo con su sello ó 
con el de algún amigo. Muriendo el testador en el cam- 
po , vale el testamento hecho en esta forma , aunque no 
esté sellado. En los codicilos basta la solemnidad de tres 
ó cuatro testigos. (Búé. 3.* y 4.*, lih. 6. Fueros de Va- 
lencia). 

Gozan la testamentifaccjon activa, según los Fue- 
ros de Valencia, los púberes ó mayores de quince años, 
sean varones ó hembras , estén ó no bajo la patria po- 
testad. Sin embargo, es de notar, que los hijos de fa- 
milia, que tío hayan cumplido veinte años, están obli- 
gados á testar á favor de sus padres, ó parientes hasta 
el cuarto grado de los cuatro quintos de la herencia ; y 
que las hijas casadas que no tengan sucesión , y cuyos 
padres estén domiciliados en el mismo puebla, no pue- 
den testar sino en presencia y con consentimiento de 
dichos sus padres. Su disposición , en cuanto á la dote, 
está limitada á la (er^^ra pai'te; pues en las dos restantes 
hay el derecho de reversión ya mencionado. 

Según los fueras de Valencia es válido el testaiñenlo, 
yunque no contenga institueion ; puede el testador que- 
dar parte testado^ paite intestada; y morir con dos ó 
mas testamentos. La preterición de los ascendientes ó 
descendientes, no anula el testamento, con tal que al- 
guno de ellos haya sido instituido: quedando de todos 
modos salvo á los preteridos el derecho á la legitima, 
al mismo tiempo que anulada la institución hecha en la 
persona de un estraño. La legítima de los ascendientes 
consiste en la tercera parte de la herencia, y la de los 
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descendientes en la misma» si fueren cuatro. ó menos; 
y la milad si fueren cinco ó mas , de conformidad con 
lo prevenido en el Derecho romano novísimo; mas á 
diferencia de esle y del general de España , procede li- 
bremente la desheredación , sin que haya necesidad de 
alegar causa alguna. De la parte que resta « hecha de- 
ducción de la legítima , pueden los padres disponer li- 
bremente» ó mejorar si quisieren á alguno ó á varios de 
sus descendientes; {Rúh. 5.* y 4/, líb. 6.** Fueros de 
Yülencia). • 

En materia de sustituciones copian estos Fueros la 
doctrina de las leyes romanas» con la particularidad de 
que la pupilar llega hasta los quince años. Trátase con 
especial cuidado de esta materia » hasta el punto de 
ocuparse de la resolución de algunas cuestiones difíciles, 

3ue en las leyes romanas habian quedado sin decidir, 
e lo cual dá un testimonio singular la ley 45 de dicha 
rwb. A.\ lib. 6." 

Es también digna de notarse en materia de testa- 
mentos la ley 47 de la cit. rub. » en la cual se prohibe 
disponer por testamento de bienes raices á favor de los 
clérigos » personas ó lugares religiosos ; pero se permite 
testar de su valor en beneficio de los mismos : promo- 
viéndose en caso de contravención la sucesión intestada 
en dichos bienes. 

En las sucesiones intestadas , adoptan las leyes de 
Valencia por punto general» las disposiciones del De- 
recho romano novísimo. La particularidad mas remar- 
cable es la de que la sucesión del impúber es troncal» 
ya sea que haya muerto rigurosamente intestado, ó bien 
^ue sus padres» le hayan nombrado sustituto pupilar; 
€n cuyo caso , este percibe únicamente los bienes que 
el pupilo hubiese adquirido sucediendo al ascendiente 
que hubiera ordenado la dicha sustitución: los que 
hubiera recibido de la otra linea ascendiente tornan 
á la raiz de la cual procedieron : y en los que no tu- 
viesen dicha calidad de paternos ni maternos» suceden 
los parientes mas cercanos sin distinción. A falta de 
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descendientes, ascendientes, y colaterales legítimos 
llaman las leyes de Valencia á los hijos naturales y á 
los descendientes de estos: después al viudo ó TÍuda, 

Íen último lugar disponen , que el valor de los mismos 
ienes sea entregado á los establecimientos piadosos 
del lugar del fallecimiento; {rub. 5/ lib. 6.**). 

La prescripción es de tres años en cualésquíer co- 
sas capaces de ella , muebles ó inmuebles , concurriendo 
los requisitos de buena fé, justo título, y los demás de 
derecho, siempre que corra contra personas que no 
tengan alguna excepción por razón de Impedimento, 
emanado de defecto físico ó moral, ó bien por razón 
de ausencia ; pues en estos casos , se extiende á treinta 
años. La buena fé basta que exista al principio de la 
prescripción , por presumirse , según dice la ley que 
continúa en adelante; pero añade, que si se probare lo 
contrarío, no sería suficiente para prescribir, (i ). 

Los Honorarios de Abogados, Médicos, Escribanos, 
Procuradores, créditos de artistas, salarios de criados, 
menestrales y otros cualesquier mercenarios ,. están 
sujetos á la prescripción excepcional de un año ; á 
menos que puedan probar su crédito por escritura pú- 
blica, ó les haya sido reconocido por el deudor en 
testamento á otra última voluntad, como también en 
el caso de tener prendas del mismo deudor para su 
seguridad. Las demás obligaciones personales, se ex- 
tinguen por la prescripción de treinta años; {Rub. i." 
Lib. 7.V. 

En fin, es muy digna de notarse la lev 17, rub. 5.*, 
lib. 5."", dada en 1488, por D. Fernando II de Aragón 
(5.° (fe Castilla J , en la cual se estableció un registro 
de dotes y donaciones con el mismo objeto y efectos 



( 1 ) En caso enadeis i declara lo Senyor Rey que lia an din á 
hona fe: que sia entee sil possekidor hague baña /«, al cotn^n^a» 

ment la cual bona fe es presumció que sia tota hora si 

donchx lo contrarinoeraprobatper ladversari delj^ssehidor. Ley 1.*, 
rúb. 1.', Hb. 7.' de los Fueros de Valencia. 
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para los cuales mas adelante y en general fué creado 
el oficio de hipotecas. 

Estas son las disposiciones mas interesantes del De- 
recho civil Valenciano que constituyen otras tantas di- 
ferencias entre el mismo y el de Castilla. 

Los Fueros de Valencia fueroa dados originariamen- 
te por su conquistador D. Jaime I, con consejo de los 
Prelados , Proceres , Nobles y Hombres buenos de Ara- 
gón y Cataluña. El mismo Monarca añadió y declaró 
los que necesitaban adición ó declaración , y mas ade- 
lante fueron muchos de ellos adicionados y corregidos 
en las Cortes que se celebraban con bastante frecuencia. 

Es de advertir, que en tiempo de. Pedro III, y 
de Alonso III , los Magnates de Aragón , que tenian 
posesiones y heredamientos en Valencia, pretendieron 
con mucho empeño, que rigiesen en este Reino las 
leyes aragonesas , y consiguieron por fin la declaración 
de que las posesiones de los naturales de Aragón queda- 
sen sujetas . al fuero de sus poseedores , y que se ri- 
giesen también por tos Fueros de Aragón los pueblos 
que quisiesen recibirlos. 

Por fin, con motivo de la guerra de sucesión de los 
Borbones, los Fueros de Valencia tuvieron la misma 
suerte que los de Aragón y Cataluña. 
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CAPITULO IV. 

Fueros de Navarra. 

§. J.** Derecho público. . El territorio de Navarra 
constituyó un reino independiente desde los primeros 
siglos de la restauración de la independencia Española. 
El sisten)a para la sucesión á la Corona /fué el heredi- 
tario regular. El primogénito del Rey difunto, nacido 
de legítimo matrimonio, era llamado á ocupar el trono; 
á falta de hijos varones, entraban las hijas; en defecto 
de descendientes de primer grado , sucedian por el 
mismo orden los de grados ulteriores, y después los 
colaterales del Rey difunto. Solo durante el tiempo en 

?[ue las Coronas de Francia y Navarra estuvieron unidas 
üé modiOcada esta regla por la aplicación de la Ley 
Sálica, que regía en el primero de dichos Estados, y en 
cuya virtud eran excluidas las hembms. 

El Rey antes de ser ungido y coronado como tal 
en la Iglesia Catedral de la Ciudad de Pamplona, jura* 
ba que guardaría al reino todos sus fueros, f^anquezas, 
usos y costumbres, y que los haria guardar sin quebran» 
tamiento alguno , amej orándolos , y no apeorándolos en 
todo ni en parte ; que desfaria y enmendaría las fuerzas 
y agravios que se hubiesen hecho, ó se hiciesen á sus 
subditos, que no batiría mas de una sola moneda en 
su vida ; que partiria los bienes del reino con los natu^ 
rales del mismo , que los oQcios de Alférez , Chanciller, 
Marichal, Alcalde de la Corte mayor. Merinos, Caste^ 
lian de S. Juan y Ministros de Justicia , no serian dados 
á personas extranjeras, sino á los naturales, nacidos, 
habitantes, y moradores en dicho reino de Navarra; 
que en los demás oficios no emplearia personas extran- 
jeras, sino basta el número de cinco, quienes podrian 
obtener un oficio cada uno tan solamente; que pondri» 
y tendria todos los castillos , y fortalezas del reino , en 
manos y guarda de hombres Hijosdalgo, natitrales y 
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moradores del mismo; y en fin que no haría enagena- 
cion, cambio» ni unión del reino con otro, ni con otra 
tierra. Así -resulta de la ley 1.* y sig. tít. 1^ lib- 4-** 
de la Novísima Recopilación de las leyes de Navarra, 
puestas como fórmula sobre el particular. Por otra parte 
el Reino juraba, que guardaría y defendería bien y fiel- 
mente la persona del Rey, su Corona y tierra y que 
le ayudaría á guardar, defender y mantener los Fueros, 
á todo su learpoder; {LL. cit.J. 

La autoridad real nunca fué il incitada en el reino 
de Navarra. Estaba moderada en un principio por una 

{'unta de Ricos-omes, con cuyo consejo el Rey decidía 
os negocios relativos á la guerra, paz ó tregua, ó 
cualesquiera otros casos arduos, {fechos granados ó em- 
bargamiento del reino). Con el tiempo tuvieron partici- 
S ación en estas Juntas los demás elementos sociales 
el país , tal vez á consecuencia de haberse introducido 
en el mismo algunas de las instituciones del de Aragón, 
con el cual estuvo unido después de la muerte de San-, 
cho III en 4076 hasta la de Alfonso el Ratallador en 1134. 
Lo cierto es que en la asamblea celebrada en 1090, 
de la cual se hace mérito en el Fuero de Sobrarbe, 
asistieron los hombres buenos de Aragón y Pamplona: 
en las Cortes reunidas en esta Ciudad , con motivo de 
la singular disposición del expresado D. Alfonso el Rata- 
llador, que^ habia mandado todos sus Estados á los 
Caballeros Templarios y á los de S. Juan de Jerusalen, 
no solamente concurrieron los Ricos-hombres y las Uni- 
versidades por medio de sus representantes, si que tam- 
bién los Prelados del reino; en otras celebradas á media- 
dos del siglo XII, asistieron también los Ricos-hombres, 
los Caballeros y el Clero ; en las que se reunieron al fin 
del mismo siglo , para jurar á Sancho Y, tomaron parte 
ptra vez los tres Estados: y desde esta época, aparece 
ya x^mo un hecho constante é incontestable la inter* 
vención de los mismos en las asambleas ó Cortes del 
Reino de Navarra. 

En cuanto á la época de su celebración, la ley 3.V 




c: 



^ír 
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lít* 2/lib. 1.* dé la Novísima Recopilación de las leyes 
de Navarra , refíriéndose á otras anteriores , en las que 
estaba prevenido que se convocasen Cortes anualmente» 
dispone, que se celebren de dos en dos años; precepto 

Jue se renovó en las Cortes de Pamplona de 4617 , aña- 
iéndo, que cuando mas > no pasase de tres años, él 
intervalo de una celebración á otra : según es de ver en 
las leyes 4." y 5/ tít. y lib, cit. Nov. Rec. de las leyes 
de Navarra. 

La convocación y celebración de las Cortes pertene- 
cia al Rey. Después de la unión de este reino a la Co- 
rona de Castilla, correspondió también al Virey de Na- 
varra; á quien autorizaba el Monarca con poder especial 
al efecto; (L. I."" y sig. tit. ylib.'Cit. Nov. Rec). Asi 
el Rey como su Yírey señalaban el punto de su reunión, 
pudiendo además suspenderlas , ó disolverlas. Se com^ 
ponian del estado eclesiástico , del militar y del de las 
Universidades, del mismo modo que las de Castilla, 
Cataluña y Valencia. 

Las Cortes de Navarra, reunidas periódicamente, 
se dedicaban á tres puntos muy interesantes, á saber: 
1 / la reclamación de los agravios que se les hubiesen 
irrogado, por medio de providencias dictadas contra sus 
Fueros y libertades: Porque el fin principal, dice la 
ley 8.' tít- 1.** lib. 5.* del cit. Cód. para que se juntan 
los tre» Estados de este runo en Cortes generales, es 
para pedir el remedio de los agravios que se hacen con- 
tra los naturales del, etc. Con este objeto, y para mas 
asegurar tan importante atribución , en las Cortes ce- 
lebradas en Pamplona en 1586 se previno, que nin- 
gunas cédulas ó provisiones reales se pusieran en ejecu- 
ción, sin haber examinado si eran contra los Fueros y 
leyes del reino; (% 2.' iíí. 4." lib. 1.^ Nov. Rec). ^. 
La formación de nuevas leyes generales , las cuales se 
debían dictar por el Rey á petición de las Cortes, según 
se expíesa en la citada ley 8.' por las siguientes palabras: 
Y también para pedir cuando es necesario pedir por ley 
algunas cosas que son necesarias al bien público dé este 

44 
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reino fal buen gobierno de él. YVue$tra Mágestad cuan- 
do son justas y contenientes hs tales leyes las suele con-^ 
ceder, otorgar y jurar (1). 5.** La otorgacion de servicios 
pecuniarios, del mismo modo que se verificaba en las 
Cortes de ios otros Estados , en que la España estaba 
dividida; (%i6.* ysig. Ut. 2,^ lib. 1/; 1/ y sig. tít. 25 
lib. cit. de la Nop* Rec. de Navarra). 

En vista de .estos datos podemos sentar, que la di- 
ferencia mas importante que habia entre las Cortes na* 
varras y las castellanas, consistia en que por las prime- 
ras quedaba limitada la potestad legislativa del Monarca, 
en cuanto podia tan solo dictar leyes generales, ó dero* 
gar la^ anteriores, á petición de los tres Estados reunidos 
en ellas; siendo así que las Cortes de Castilla, nunca 
)artieiparoR , ni aun por este medio indirecto de la 
)otestad legislativa, ni pudieron limitar la que ejercía 
ibremente el Monarca, ora derogando Iqs leyes antiguas, 
ora sancionando moíti propio otras nuevas, con entera 
independencia de las Cortes. 

El poder ejecutivo se ejercía por el Rey , y después 
de su unión á la Corona de Castilla , por medio del 
Virey de Navarra, que tenia el mando supremo, asi eA 
lo político como en lo militar; {tít. 1.** Hb. 1.** cit.). 
Los Tribunales habian de estar compuestos dé naturales 
del reino; {L. !•* tit. 4," lib. cit.). En finias munici- 
palidades administraban los intereses de sus respectivas 
localidades, y eran generalmente elegidos sus individuos 
por el sistema de insaculación, acerca del cual encon- 
tramos en los Códigos de Navarra un gran número de 
disposiciones; {lib. l.^ítí. iZ."* Nov. Rec). (2). 



del 



1 ) V. además la ley .12.' del lít. y Hb. cíl. y el cap. S.» lib. i.' 
Fuero general. 
( 2 ) He ahí uoa de las disposiciones mas importantes adoptadas so- 
bre el paFticulor: ley 48, lib. 1.*, tít. 13. Nuevas formas dadas para 
insecuw%(mes.-*-P(jT diferentes leyes del Reino están dadas diferentes 
reglas y providencias para la mejor direccioj} de las inseculadone^.u 
la esperiencia ha mostrado no ser bastantes ; y habiendo discurrido 
con el cuidado y atención que pide materia tan grgve, lo que nos ha 
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Estas son las leyes mas importantes relativas al De- 
recho público del antiguo reino de Navarra^ por las 
cuales se ha regido hasta nuestros días, en que sus 
instituciones políticas, han sido absorvidas, digámoslo 
así, por las generales de laMonarqiría, consignadas en 
la Constitución política de la misma. 



pareHdo nmy cofwmHfnU para lograr elhum, objeto dé lo$ pueblos, e$ 
añadir lo nguiente: t- Prinjieramente , qt^e no se pueda hacer la inse^ 
culacion durante el tien\po'4cl Regimiento que la pidiese, y se concé^ 
diesen y que je haya de hacer can el Réffmüeniú inmediato, y que la 
ejjctraecion^^e oficios se haga, acabado el año, indefectiblemente, n» 
obstante que esté concedida la inseculacion, — Ítem, que el término 
que se hubiese de dar para hacer las inseculaciones solo sea el de 
treinta diaspara las Canezas de Merindáá y Ciudades^ y que est§$ 
sean improrogables por ninguna^ causa: y para las buenas tillas, y 
demás Pueblos , veinte también improrogables , salvo si por el Consejo 
pareciese dar menos tiempo, $egún el numero de' vecindad de los pue-»- 
blos y en lo que jt^gar/s conveniente; perp que <« ninguui eoéó pueda 
excederse de los dias señalados, — Ítem , que las Repúblicas den al 
Juez Inseculador doce testigos tan solamente de los inseculados' en la 
bolsizf'éh Alcaldes , si loi htánese- y sino de las persona» mas principa* 
les en calidad y estimaeiony y se permita que de ahi en baxo los Regi* 
mientos den el número de testigos que Juzgaren conteniente , y que el 
dicho Juez Inseculador, no pueda examinar de oficio mas que seis tes- 
tigos , y que estos sean las personas de toda ettimaaibn y calida¿ y 
vecino^ actuales de los Pueblos. — Itfm , que pronunciada la sentencia 
de inseculacion como lo dispone la ley , se hayan de Juntar el Al- 
calde y Regimiento actual, y todos los inseculados viejfts en bolsa de 
Alcaldes, ian solamente , y estos, nó otros algunos, hayan de resol'^ 
ver por auto público todos ó la mayor parte de ellos, si se ha de ape- 
lar ó decir de nulidad de dicha sentencia de Inseculacion , y hayan 
de ser las partes formales para apelar , ó consentir , y no otros algu- 
nos, -^ límn , que el número de los que han de iser inseculados en todas 
las bolsas , le hayan dfi ajustar el Alcalde y Regimiento y los insecu- 
lados en bolsa de Alcaldes , y el Juez Inseculador dentro de un dia, 
teniendo el Alcalde y Regimiento é inseculados' en la bolsa de Al- 
caldes , ó la mayor parte de ellos , un wto , ^ otro el Juez Insecula- 
dor , y en caso áe discordia se vaya al Consejo , quien determine el 
número, y el que señalase, lo ejecute el Juez Inseculador, y en el ín- 
terin que no viniere del Consejo la resolución , no corra el término al 
Juez tnseculador\ — ítem , que á hacer las Inseculaciones no vayan 
los Ministros superiores de la Corte , sino tos Abogados mas antiguos, 
ó que por lo menos hayan tenido la práctica de doce años de Aboga^ 
eia en los Tribunales Reales de la Corte y Consejo , y gue los Regi^ 
mientos que pidieren dispensa de la Ley , tengan de pena mil libras 
aplicadas para fortificaciones de la Ciudad de Pamplona. — ítem, que 
en todo lo que se opusieren las leyes de las Inseculaciones á la forma 
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§• 2." Derecho privado del reino de Navarra. Son 
ante todo dignas de mención algunas leyes relativas a) 
Derecho civil de Navarra, sobre los varios puntos propios 
del tratado de las personas. 

El Fuero general no reconoce la patria potestad; 
empero el padre tiene confiada la tutela de sus hijos, 
hasta que estos hayan cumplido siete años , en que salen 
de la menor edad, y faltando él padre corresponde á 
los parientes mas cercanos. Por el amejoramiento de 
D. Felipe se extendió la menor edad hasta los catorce 
años en los varones y los doce en las hembras. El padre 
por casarse segunda vez pierde la tutela y administra- 
ción de las personas y bienes de los hijos del primer 
matrimonio; ley 1.* tít. 10.° lib. 5.° Nov. Rec. ae Na- 
varra. Del mismo modo que en Castilla, sigue en Navar- 
ra el sistema dotal romano, en combinación con el godo, 
compuesto de arras y gananciales. Las arras , según las 
leyes del tít. 14.** lib. cit. Nov. Rec. no pueden exceder 
de la octava parte de la dote , conforme asi está preve- 
nido también por las leyes Castellanas , pudiendo la 
muger disponer de los bienes comprendidos en esta 
donación, aunque muera sin hijos antes que su marido. 
Habia de particular en cuanto á dotes, que las hijas, 
nietas y demás de la línea descendiente , que según de- 
recho hubiesen de ser dotadas, debian serlo de los 
bienes vinculados ó mayorazgados , á falta de libres; 
(L. 3.' tit. cit.). 

Está establecido por las leyes de Navarra , el dwe- 
cho de viudedad, semejante al que hemos mencionado 
al tratar de otros Fueros provinciales. Con arreglo á 
la ley 10.* tít. 7.* lib. 3.' de la Nov. Rec. dictada para 



dada en esté pedimenío , no subsistan^ sino que solo se haya de olfservar 
y ejecutar según lo observado en estos capítulos. Suplicamos á V. JV. sea 
servido de concedérnoslo por Ley todo lo referido que asi lo espera- 
mos de la Real clemencia de vuestra Magestad , que en elh « e$e. — 
Decreto. — Hágase como el Reino lo pide, y declaramos que la pena 
impuesta á los Regimientos que pidieren dispensa desta Ley , se exe^ 
cute en los Regidores que lo resolvieren. 
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interpretar otras precedentes y en especial el cap« 3»*" del 
Fuero hecho por D. Felipe, el cónyuge sobre vi viente, 
marido ó niuger , puede usufructuar en viduage no tan 
solo los bienes donados en contrato matrimonial , si que 
también tod<^ los demás del difunto , muebles y raices, 
der^hos y acciones, excepto los bienes partibles, y 
de condición de labradores : siendo empero necesario 
que foitnalice al efecto inventario de todos ellos ; el cual 
con arreglo á la ley 49 de las Cortes de 1765 y 1766 
ha de empezarse á los cincuenta dias del respectivo fa- 
Uecimieiito, y concluirse dentro de otros cincuenta. 

En cuanto á menores y sus guardadores está esta- 
blecido , que siempre que se hayan de arrendar bienes 
de los primeros, lo han de ser á pública subasta {ley 2/ 
tit. 17/ lib. cit,); y que los guardadores tienen la^ vigér 
sima parte de las rentas del pupilo , en lu^r de la dé* 
cima que les otorgan las leyes de Castilla; {ley 1/ tit. 
17/ lib. 5/ Nov. Rec. de Navarra). 

En lo concerniente al tratado de las cosas, hay espe- 
cialidades muy notables. La materia de prescripciones, 
está tratada con bastante detenimiento en el tít. 37.° 
lib. 2/ Nov. Rec. de las leyes de Navarra. La prescrip- 
eion entre presentes es de veinte afto$ , y de treinta la 
de ausentes, mediando título, y si este faltase se extien- 
de hasta los cuarenta años. Las primeras se interrumpen 
por la sola citación notificada convenientemente al 
poseedor, y la última con la contestación á la demanda. 

Las acciones personales, haya ó no hipoteca para 
su garantía, se prescriben por punto general por treinta 
años. 

Se exceptúan las que procedan de salarios de oficia- 
les , precios de mercaderías y de medicinas y curas de 
Cirujanos, que se extinguen por tres años» á no mediar 
reconocimiento ; en cuyo caso , se extiende el plazo has- 
ta los diez años. Por el mismo término se presci^iben 
Jas acciones ejecutivas, añadiéndose en la ley, que pa- 
sado este término , los documentos en que aquella se 
fundaba, tengan fuerza y valgan por probanza en la Via 
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ordinaria. En fin la acción ^e rescisron por lesión enor- 
me, queda prescrita por el transcurso del mismo tiem* 
po de diez años^ y. la enornaisima por el de treinta. 
Es muy notable la ley última del dicho titulo» en la 
cual se declara i que las ventas á carta de gracia» ó sea 
conpácto de retroventa, ob se puedan prescribir» siem- 
pre aue este se haya puesto con la cláusula de para 
perpetuo i siempre^ cada y cuando quisiere redimir el 
vendedor , ú otras sehiejantes. 

En ¡puntosa servidumbres rige la prescripción gene- 
ral relativa á la ph^piedad » siendo ademas de notar una 
dísposiáton dictada en las- Cortes de 4817 y 4818, en 
las cuales se declaró, que sí al^na heredad tuvieáe ser- 
viduriíibre de camino» y el dueño quisiese ceirarla, 
prestando ^la sérvidúmíbre por un; extremo » pudiese ha- 
cerlo» siempre que- 'de ello áo se siguiese perjuicio al 
publico» ni' á los particulares ó interesados. 

En cuanto á celosos hay la particularidad db e&tar 
admitido en Navarta ^el motu propio de S. Pió V^ á te- 
nor de la ley €.* tít. 4.° lib. 3.° Nov Rec; habiéndose 
declarado posterJwihente por Breve de Gregorio XI 
que no eomprendia los censos anteriores á él. Es además 
digno de saberse» que don arreglo á la ley 2." dei mis- 
mo título 'se debeé señalar en los censos bieries raices 
especificados y na generalmente ; que no se puede eje- 
cutar la persona sino en defecto de bienes libres ; en 
3ue se pudiese hacer la dicha ejecución ; que ^el censo 
ebe ser dinero á rassqn de seis por ciento; que^ queda 
la libertad al vendedor »dp peder redimirlo» pagando todo 
el precio como lo recibió » sin limitación de tiempo , á 
otra cosa no se htibi^e eo^nvisnido en cuanto á poderlo 
redimir en diversas veces { y que las personas queirapu- 
siesen censos sobre sus casas ó heredades» no las pudie- 
sen acensar ni atribuir á otros; sino que estuviesen prime- 
ro obligados á manifestar los censos y tributos que hasta 
entonqes se hubiesen cargado. Posteriormente en 1617 
se pretino, que en adelante no se impusiesen censos 
con ínas rédito, que el de cinco por ciento y que en 
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los heobos en contraveocion á esta ley hubiese nulidad 
en cuanto al esceso. En fin «s Resaber, qué la acción 
ejecutiva procedente de los censos^ queda extinguida á 
los oineo años; y que pasado . el término de cuarenta 
sin < pedir los réditos» lo queda iguatmeate el censo 
consignativo. ' 

La materia de testamentos y sucesiones presenta 
también algunas disposiciones» dignas de mérito eispecial. 
Los testamentos con arreglo á la: tey 15.' tit. 15.** lib. Z." 
Novw Rec. interpretativa del cap; 2/ tít^; 10/ lib, 5/ 
del Fuero general , deben ser otorgados ante Escribano 
y dos testigos; no habiendo escribano se han de. hacer en 
presencia del Cura ú otro clérigo, y si tampoco, b hubiese 
haa de intervenir tres testigos. Estos en todo caso han 
de ser convecinos del testador, estando excluidos los pa« 
rientés.ó criados del heredero , y las personas que tengan 
interés en el testamento. Dentro del año de la muerte del 
testador se ha de hacer el abowimenío del testamento, 
ante los Al(^ldes ó Jueces de la jurisdicción del difunto, 
GÍtendo por edictos á los que hvbietoii debido suceder ab 
intestato, y á los demás interesa(Íos por término de trein* 
ta días; pasado el cual se reciben ai sacerdote que au- 
torizó el testamento, y á los testigos que se hallaron pre* 
sentes las oportunas declaraciones; quedando así elevado 
á escritura püblioa; (LL. 8/ y 9/ tíL dt.). 

El testamento por Comisario , no< se encuentra men- 
cionado en las leyes de Navarra. 

La legítima de fós descendientes consiste en la can^ 
tidad de cinco sueldos y uíia robada de tierra en los 
montes comunes á cada ano de los hijos : pudiendo los 
padres disponer de todo el caudal restante con entera 
libertad. Asi lo dispone la. ley última del cit. tít., en 
la cual se exceptúa el caso de: segundas ó ulteriores nup- 
cias^ para el cud se. declara vigente la. célebre ley. Hac 
edictíUi de secmidis huptüs del God.. Jostinianeo; no 
pudíendo en consecuencia según el tenor de la mi^ma, 
percibir la segunda ó tercera muger, ni los hijos del 
segundo, ú otro m&trimomo, mayor suma guela seña* 
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lada á los del primero. Sé excepti^n en la misma ley 
)08 labradores, quienes están obligados á distribuir 
igualmente sus bienes entre los hijos. Así es que la 
necesidad de la deshéredaeion esté limitada á este caso. 
1e\ sistema de mejoras es por lo misnio desconocido en 
la Legislación de Navarra. 

Hay en cuánto á mayorazgos algunas especialidades 

Íue deben mencionarse. En las Cortes celebradas en' 
udela en 1583 se totaaron en consideración los in- 
con?eniehtes que se seguían de fundarse Mayónos per- 
fétuoB Ae haciendas de poco valor , quitándose la con- 
tratación , y defraudándose muchas veces á algunos que 
compraban bienes de tales Mayorazgos, en la creencia 
de ser libres : por lo cual se dispuso que en adelante 
no ise pudiese fundar ningun Mayorazgo, no valiendo los 
bienes diez mil ducados en propiedad, ó quiniéntoá 
ducados de renta alternativamente , y adeúias se previ- 
no que los tales vínculos ó Mayorazgos, se habrian de 
registrar aáte los Secretarios de los regimientos, en los 
pueblos donde los hubiere» y 9Íno en las cabezas de las 
merindades; y que faltándose á lo dispuesto en esta 
ley , se tendrían por nulas las fundaciones. Por otra de 
las Cortes de Pamplona, se hizo extensiva la ley prece- 
dente á los fideicomisos perpetuos, y mas adelante en 
las celebradas en la místna Ciudad en el año 1701 , se 
ordenó que los Escribanos Reales tuviesen obligación 
de remitir á la Cámara, de Comptos, copias de las fun- 
daciones de Mayorazgos , y fideicomisos que autorizasen; 
{LL 5.;, 6/ y 7.' íit. 15.' lib. y Nov. Rec). 

Es igualmente digno de saberse que los acreedores 
por censos ó dotes cargados sobre bienes de mayorazgo, 
podian cobrar del nuevo sucesor los réditos de los 
cuatro últimos años y no mas; (ley 9.^ tít. dt.): que 
era permitido á los poseedores de los mismos, señalar 
á sus consortes á . título de viudedad la sexta parte de 
sus productos y rentas; {ley 39 de las Cortes de 1780 
y 1781; 43 de las de 1794; y M de las d^ 1817 y 1818): 
y en fin , que los poseedores de Mayorazgos que hi« 



Digitized by VjOOQ IC 



—353— 
cíesen mejoras en ellos, de modo que aumentaseii sua 
productos; podían bacer deducción de su importe, 
quedando á lavor de los mismos como capital producti- 
vo, al rédito corriente^ (L. 53 de las Cortes de \%\1 
y 1818). 

Con respecto á la institución de los retractos es de 
saber , que á tenor de la ley 1 / tít. 2/ lib. 3/ Nov. 
Rec. dictada en interpretación del titulo de las compras 
y ventas, lib. 3/ del Fuero general, el término de 
año y dia concedido en este para intentar el retracto 
gentilicio, corre á los menores é ignorantes, sin poder 
pedir restitución contra el transcurso del tiempo de di- 
cho fuero: que según la 2.' tít. cit. los hijos y nietos 
^oXditüewiQ pueden hacer muestra (retraer) en los bienes 
conquistados y vendidos por sus padres; y que las leyes 
de Navarra no hacen mención alguna del retracto de 
comuneros. 

En materia de contratos , no hay en general espe- 
cialidades dignas de notarse; sin embargo lo es la dis- 
posición contenida en el cap. 3.° tit. 7." lib. 3.* Fuero 
general, en la que se previene que el flador, pueda im- 
pedir al deudor principal que venda, empeñe, ó de otro 
modo enagene sus bienes, evitando asi que se haga in- 
solvente. 

Las colecciones legales que constituyen el Derecho 
de Navarra son las siguientes, í.** El Fuero general de 
Navarra, redactado en época incierta, aunque algunos 
escritores siguiendo á Moret, Inyeslig. Hist. del reino 
de Navarra, sostienen que lo fué en tiempo de Teo- 
baldo I. 2.** El Capitular, titulado amejor amiento de 
D. Felipe, hecho por D. Felipe lll de Navarra en 1330. 
3/ La Novísima Recopilación de las leyes de Navarra, 
hecha á principios del siglo XVIII, por orden de los 
tres EslaoÍQs del Reino. 4/ A las leyes comprendidas en 
estas colecciones hay que agregar las dictadas en las 
Cortes posteriores , que no han sido recopiladas, y las 
que en la última época se han promulgado con el carácter 

45 
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de generales á toda la Monarquía. 5/ Todavía á falta de 
Fueros y leyes sobre alguna materia ^ rige en Navarra 
el Derecho, romano como supletorio. No es pues estra- 
fio que el Sr. Yanguas y Miranda haya dicho acerca de 
la Legislación del Reino de Navarra, que son muy po- 
cos los que pueden estudiarla, y muy raros los que 
pueden entenderla* 
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CAPITULO V, 

Fueros de las Provincias Vascongadas. ( 1 ) 

§. 1/ Fueros de Álava, La provincia de 4lava cons* 
titula de antiguo una especie de república bajo la de- 
nominación de Cofradía de Álava ó del Carneo de Arria^- 
ga, hasta que se unió á la Corona de Castilla , por 
otorgamiento que del Señorío de dicha provincia hi- 
cieron al Rey D. Alonso XI y á sus sucesores los Ricos- 
homes. Infanzones, Caballeros, Clérigos, Escuderos, 
Hijosdalgo y demás personas que pertenecian á la expre- 
sada Cofradía. (2). 

Consta esta cesión ó entrega voluntaria en la escritu- 
ra en forma de privilegio dado por aquel Monarca en 
la ciudad de Vitoria en 2 de Abril de la era de 1370 
faño 1332^, que es la verdadera base sobre la cual 
descansan los fueros propios de los Alaveses. Las prin* 
cipales concesiones otorgadas por D. Alonso XI por el 
conocimiento del gran servicio hecho al mismo por 
los Fijosdalgo de Álava, son las siguientes: 1.' (iue 



( 1 ) Sin embargo de que en el Reglamento de Estudios vigente no 
se exige el examen de estos Fueros , hemos creído propio del objeto de 
esta obra I dar de ellos alguna noticia. 

(2) Con respecto á la situación de Álava anles de este suceso, 
he ahí lo qje d'ce la Crónica de D. Alonso X(, escrita por Nuñez de 
Villasan , escritor contemporáneo. Acaeció que antiguamente desque 
fué conquistada la tierra de Álava et tomada á los navarros, siempre 
kobo señorío apartado^ et este era cual se lo querian tomar los fijos- 
dalgo et labradores naturales de aquella tierra de Álava. Et á las 
veces tomabín por señor alguno de los fijos de los Reyes ; et á las veces 
al señor de Vizcaya ; et á las veces al de Lara; et á las veces al señor 
de los Cameros. Et en todos los tiempos pasados ningún Rey non hobo 
señorío en esta tierra , nin puso y oficiales para facer josticia , salvo 
en las Villas de Vitoria et de Treviño , que eran suyas , et aquella 
tierra , sin aquestas villas , llamábase cofradía de Álava, t aqwel 
á quien daban el señorio dábanle servicio muy granado ( demás de ¿p» 
otros pechos)^ que decian ellos el semoyo , et el boy de marzo. Cap. 100, 
Cron. cil. 
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DO daría ni enagenaria la dicha tierra , y. que ftncaria 
siempre real, y en la Corona de Castilla y León : 2.' que 
todos los Fíjosdalgo de la misma y los bienes que teniaü 
ó tuviesen en adelante en Álava serian Ubres de toda 
clase de tributos: 3/ Que cuando los reyes de Castilla 
tuviesen que echar algún pecho en Álava, serian exentos 
los moradores de los Monasterios, los Collazos y los la- 
bradores que habitasen en los suelos de los Fipsdalgo; 
á no ser que fuese otorgado por sus Señores : quedando 
en to^o caso salvo al Rey el peche aforado, el Buey de 
Marzo y el Setnoyo: 4.* Que los Fijosdalgo tendrían en 
sus Monasterios y Collazos los derechos que antes dis- 
frutaban; sin perjuicio, empero, del Señorio Real y de 
la Justicia, que se reservó el Rey con respecto á ellos: 
5.* Les conservó igualmente los derechos que solían y 
debían haber en los homes que morasen en los suelos de 
las dichos Fijosdalgo; pero reteniendo igualmente el Rey 
en ellos el Señorio Real, la Justicia y el Ruey de Marzo: 
6/ Otorgóles asimismo las penas pecuniarias ó mullas, 
que bajo el nombre de calonías ú homecillos se impo- 
nían, debiendo cada uno de los Fíjosdalgo percibirlas 
de sus respectivos Collazos y de los hombres que mura- 
sen en sus suelos, según que las solían y debían haber; 
pero se retuvo en ellos el derecho, si alguno habían 
los Señores que pertenecían á la Cofradía de Álava: 
7.* Les concedió además, gue los Fijosdalgo tuviesen 
Alcalde ó Alcaldes Fijosdalgo de. Álava, dados por el 
Rey, y que las alzadas de los pleitos se ventilasen en la 
Corte : que el Merino ó Justicia que el Rey pusiese en 
Álava fuese Fijodalgo, natural, heredado y arraigado 
en el país, y que no pudiese redimir por algo á nin- 
guno, ni prender, ni malar á persona alguna sin que- 
relloso y sin juicio ; salvo si fuese encartado: 8.* A pe- 
tición de los mismos les dio el fuero de Soportilla de 
Ibda, con respecto á la exención de tríbulos; y en 
cuanto á los otros pleitos y a la administración de jus- 
ticia , quiso que ellos y todos los Alaveses se rigiesen por 
el Fuero de las leyes. Estas son las concesiones mas 
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itíiportantes, que entre otras aparecen en la «icfttura 
de cesión üienctoñada (!)• 

Mas adelante D. Juan If mandón establecer las Her* 
mandados de Álava , á fin de que esta provincia esiuvie* 
ra por su tnedío en paz y sosiego, la justicia rectamente 
administrada y refrenados los perturbadoras del orden 
social ; y con tan laudable objeto sancionó un cuaderno 
de Ordenanzas » por las que se habían de regir dichas 
Hermandades. Posteriormente fueron aprobadas y con* 
firmada?» por D. Enricpie IV , después de haberles agre* 
gado algunas otras disposiciones, que la esperiencia ha- 
bia demostrado ser necesarias para su mejor régimen y 
gobierno. Mas habiendo visto después, que todavía no se 
habian conseguido cumplidamente dichos objetos, y que 
jas Hermandades estaban entre sí divididas , dio comi« 
sien á personas entendidas, para que corrigiesen y re* 
formasen las ordenanzas anteriores , añadiendo las nue« 
vas reglas, que tuviesen por conveniente. Los comisiona* 
dos desempeñaron oportunamente el encargo, y las nue- 
vas Ordenanzas fueron promulgadas en nombre del Rey¿ 
y aceptadas por los Alaveses en la Jtmta general tenida 
en el lugar de Rivabellosa, á H de Octubre de 1473. 

En estas Ordenanzas, no soto se encuentran leyes 
para la recta administración de justicia, persecución y 
castigo de los malhechores, que era su objeto principal 
y directo, si que también otras relativa^ al régimien y 
gobierno de -las Hermandades., ó sea á los fueros de que 
disfrutaba la provincia de Álava: y en este concepto 
comprenden una gran parte del Derecho público de la 
misma. Vamos* á hacer de estas un examen especial, sin 
perjuicio de mencionar en la parte necesaria las concer» 
nientes á la administración de justicia. 

En cada una de las jurisdicciones de las ciudades, 
villas y lugares de la Hermandad ha de haber , según 



(1) Existen testimonios auténticos de este célebre documento en 
el Archivo de Simancas , Contadurías generales . libro núm. 2156. Li- 
bros de Mercedes y Privilegios, libro núm. 252, art. 10. 
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las 0rdenan2as 5.* y 8/, un Alcalde de la misma, de- 
biendo ser elegido todos los años libremente por los 
Concejos, y presentarse en la Junta General de S. Mar- 
tin para que los Procuradores de la Hermandad confir*- 
men la elección , si hallaren que los nombrados reúnen 
las cualidades necesarias para el desempeño de este ofi- 
cio. La misma Junta está autorizada para hacer directa- 
mente la elección y nombramiento , viniendo el caso 
de tener que negar su confirmación á los elegidos por 
los Concejos , ó no presenlándose los nombrados á pe- 
dir dicha confirmación. Los Alcaldes de Hermandad tie- 
nen jurisdicción general y universal en todo el territorio 
de la misma para la persecución y castigo de malhecho- 
i'es, y otras varias materias que constituyen los llamados 
casos de Hermandad (1). 

Ejercen una potestad mas extensa que los Alcaldes 
los denominados Comisarios de Hermandad. Estos ofi- 
ciales son elegidos en la referida Junta General de S. Mar^ 
tin, y tienen jurisdicción y potestad competente para 
conocer de la culpa y negligencia de los Alcaldes y de 
los abusos que los mismos cometieren, ora sea que haya 
escitacion de parle agraviada, ó bien qué á falta de 
ella procedan dichos funcionarios de oficio. Al efecto les 
autoriza la Ordenanza 52.' para hacer todos los años 
una pesquisa general sobre el modo cómo los Alcaldes 
de Hermandad desempeñan sus cargos, pudiendo im- 
ponerles las penas que sean justas , y aun denunciarlos 
á las Juntas para que sean removidos, si la gravedad 
del caso lo exigiese. Asi como los Alcaldes están so- 
metidos á esta vigilancia por parte de los Comisarios» 
asi estos lo están á la de la Junta , que puede mandar 
hacer pesquisa, y proceder contra los Comisarios, cuando 
lo estime conveniente; (Ordenanza 7.*, 8.' y 52*.) 

Trata la Ordenanza 54.* de otra institución mas ele- 
vada. Dispónese en la misma que haya una üiputacion 



(1) V. la Ordenanza 4.' donde se explican. 
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permanente, compuesta de. los! dos Gotnísaíríos arriba 
dichos, y de cualro Diputados* nombrados ea la Junta 
general de S. Martin, al igual que los primeros. El ob« 
jeto de esta Diputación, según en díelia Ordenanza se 
expresa i es el evitar la convocación de Juntas especiales 
y los gastos consiguientes* no habiendo una. necesidad 
perentoria. Asi es que se dispone, que los dos Comisa- 
rios, en unión con los cuatro Diputados, entiendan en 
todas las cosas de la Hermandad , del mismo modo que 
habian de entender en ellas los Procuradores de las vi- 
llas y lugares en las Juntas especiales. Añádese, que 
estas deberián ser convocadas por la Diputación , ó por 
dos individuos de ella, solamente en aquellos casos en 
qu? la gravedad de los sucesos ó negocios lo exigiese: 
siendo responsable la Diputación de las costas, que se 
causaren por razón de convocatorias inoportunas ó in- 
necesarias, como también si no administrasen bien las 
cosas de la Hermandad , ó dejasen de proveer de reme- 
dio en los casos en que pueden y deben hacerlo, ha 
Diputación está obligada á dar cuenta de su administra- 
ción á las Juntas generales. 

*Es de advertir, que por Real cédula de 3 de Diciem- 
bre de 4498 expedida en Ocaña por los Reyes Católicos» 
se concedió á la Hermandad de Álava el que pueda 
nombrar cada año un Diputado General y un Escribano, 
en la forma en que se eligen los otros oficiales en la 
misma provincia, á condición de que las* personas que 
fueren puestas en dichos oficios, no lo puedan ser nue- 
vamente ; mientras no hayan pasado dos años entre la 
terminación de los mismos y su nuevo nombramiento. 
El Diputado General tiene el carácter de Juez y ejecu- 
tor en los negocios de la provincia ; el conocimiento en 
^ado de apelación, ó suplicación, ó simple querella en 
los casos de Hermandad, y además potestad para en- 
tender y proveer en la negligencia de los Alcaldes, á 
quienes puede castigar por remisos, para enmendar los 
yerros de las Juntas, para impedir los alborotos y aso- 
nadas, y para cuidar de la conservación del orden y 
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tvMFtfQilidod de la Prorinoia* En la nAmt Real C6dul% 
se cotifirman la Hermandad antigua y sus oficiales, todo 
con la cláusula de ag%ra ¿ de aquL adelante, per cua^tQ^ 
nuestra merced ¿ voluntad fuere (i). 

Trátase por fin con extensión en las * referidas Orde^ 
nansas de la convocación dé Juntan Generales , lugar y 
época de su celebración , de las personas que han de iíy 
lervenir en ellas, de su elección, y por tib del modo 
de celebrarse dichas Juatas y de los asuntos que spn de 
su competencia. 

A tenor de las Ordenanzas 10.* y 55/ deben reut 
nirse estas Asambleas dos veces al año: la una el i/ de 
Mayo y la otra por S. Martin de Noviembre. Fuera de 
estas épocas pueden ser convocadas por extraordinario» 
ocurriendo una gran necesidad « ó con motivo de alguiü 
provisión Real , por la que 'se ordene alguna cosa que 
mterese á toda la pro^vincia. La Junta se reúne alterna* 
tívamente en la ciudad de Vitoria, y en el lugar, que en 
la anterior se baya designado. . , . 

Así á las Juntas generales, como á las especíalas ó 
extraordinarias han de ser convocados los Procuradores 
de las Ciudades, Villas, Lugares y tierras de toda la 
Hermandad : debiendo aquellos presentarse autorizados 
con poder bastanie. Cada Concejo ó Universidad puede 
mandar un Procurador,- á ki mas dos, que sean hom** 
Inres buenos, de buena fan^, idóneos y abonados en 
cuantía de 40000 mrs. , y es obligatorio el cargo para los 
<iue resulten nombrados. Es notable sobre este punto la 
exclusión ateoluta de Letrados, consignada. en las Orde- 
nanzas 1:3.^ y 18.', en las que se expresa el motivo.de 
<}ue se eviten dilaciones, porfías, discordias y ga^os: 
disponiéndose , sin embargo , que puedan, ser consulta- 
dos en particular cuando ocurra algún caso dudoso, 
sobre el cual se previene que se les deberá; pedir la 
•contestación por escrito. En todas las Juntas han de in^ 



(I ) Hállase en el Archivo de Simancas, Registro General del Sello, 
ines de Mayo de 45^4.* 
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tefVenir e\ Alcalde de lúf Hermandad^ del \úgút dofitd^ 
fueren celebradas, y el Escribano d Escríbanos nece- 
aaríod ; f Ordenanza» 10/ y »iguienUBj. 

Las atribuciones de las^ Juntas Generales; ordinaFÍa» 
t^ónsisten en el eonoeinfiíento de las cosas to^intes á la 
Hermandad , en el examen dd modo cocno hayan admi- 
nistrado sus oficios los Alcaldes y Comisarios, en el cui- 
dado de pi'oveer en las quejas que se les dieren de di** 
chos funcionarios, y en todo lo relativo á la ejecucioa 
de la justicia. Además, á tenor de las varias Ordenanzas 
ya citadas , tienen la facultad de nombrar los Comisarios 
y otros oficiales de quiei»6s se ba hecho mención : y se^ 
gun el contesto de la 32/ se elijen cada año en la Junta 
de S. Martin ^eia Contadores y dos Escribanas, que tie« 
nen él cargo de examinar las cuentas de la Hermandad 
y la inversión de los caudales públicos, como y también 
él de procurar que se eviten nuevos repartimientos» y 
que cuando sea indispensable hacerlos , se distribuyan 
fielmente y con la debida proporción entre los pueblos 

Ír contribuyentes. Para dicho examen se les señala en 
a misma Ordenanza el plazo de diez dias^ so pena de 
que no les sea pagado salario alguno , transcurrido este 
término; ("Ordenanzas citadas y la 54.'). 

Las atribuciones de las Juntas especiales ó extraor- 
dinarias se reducen al conocimiento y resolución de los 
asuntos que hayan dado lugar á su convocación , y áe 
cualesquiera otros que ocurriesen de nuevo , en cuanto 
pudiesen motivar otra convocatoria. En unas y otras los 
acuerdos exigen la conformidad de las dos terceras par- 
tes de los votos presentes; {Ordenanzas citíuias y /a 25). 

Tales son las reglas mas importantes consignadas e^n 
las citadas Ordenanzas para el gobierno de la provincia 
y para la administración de justicia. , 

Concluiremos esta sencilla reseña de los Fueros de 
Álava, hnciendo especial mención del privilegio otor- 
gado por D. Felipe IV á 2 de Febrero de 1644 por via 
de declaración, nueva gracia, ó en la forma que mas 
convenga á la provincia de Álava , en el cual se la re- 
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leva del pago de repartimientos para puentes y otras 
obras públicas, que no perteneecan a la «lisitia , «espre* 
sándose en una de «lis díausulas^ que las tres «pravíneias 
Vascongadas ba« de ser iguales y correr una miseaa re- 
gla sin düereiioia alguna , cMae si .p»ra ello hubiese pre- 
cedido deelaracíen jurídica. Añádese , empero , ^ que ha 
de quedar >por eueiita de la prorincia>de Álava k fábrn 
oa, reparación y reedificación de las 'obras públicas de 
la misma; {Likroi' ie mercedes y prívilegi^e en elMeal 
Árehko de Siwumet». Libro n."^ 2&2, ari. 10). 

§. li.'' Fwetm ^ GuipúzcM. En el año dé i200; 
reinando en Castilla D» Alonso VIH , fué iacorpoi^ada á 
esta Corona la provincia de Guipúzcoa , con motivo de 
la guerra en que se habian empeñado el Monarca Cas- 
teltano y el Aragonés, su aliado, con D. Sancho el 
Fuerte, Rey de Navarra; á la cual por entonces estaba 
Agregada dicha provincia (1 ). 

Aunque no coasta de una manera positiva ciriales 
fueron las leyes por las que se rigió desde entonces, 
es de creer que seguiría gobernándose por sus usos, 
costumbres ó Fueros municipales ; ya por ser aquella la 
época en que se hizo mas lugar la Legislación munici- 
-pal, ya porque no se sabe que D. Alonso el Noble le 
dictara Fuero particular , ya también porque aparece 
posteriormente , y aun luista nuestros dias en posesión 
de /dichos Fueros, usos y costumbres, conformes en el 
fondo con les de las otros dos provixicias hermanas. 

En tiempo de D. Alonso XI se formó la Herman- 
dad de esta provincia; pero tampoco hay noticia de sus 
.primitivas leyes ú ordenanzas. Durante el reinado de 
D. Enrique II, año de 1375, deseando la provincia 
poner coto á los desórdenes y delitos que se cometiah 
en su territorio á la sombra de las turbaciones de aqué- 
lla época azarosa, redactó en la Junta General celebrada 



(i) D. Bodrio de Rebus Hispan, lib. 7. cap. S2: Moret Anal, de 
Navarra, lib. 20, cap. 5. Garibay comp. Hist. lib. 12* cap. Í9. 
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^B'Tolosa «Igunasdisposiciooes» que Mega foei^fi eon«¿ 
firmadas p^r el Monaroa, Mae no' habiendo sido eMa$ 
«ufiGÍentos para asegurar la publtoa tranqiiUidod «se 
traló de eslablecer otras mas adaptads^ al estado de 
aquel 4íet»ffo. Al efecto, en 4597 se juntarofi en Guer 
Idrta los Proeuradores de las Villas y Lugares , con el 
CotTogidor Gonzalo Moro , comisionado por Enrique UI 
para entender en este arreglo: allí se corrigieron las 
antiguas Ordenanzas, y se dispusieron otras, segiin lo 
exigían las necesidades de la provmcia : hidúendo sido 
conñrmadas mas adelante por Enrique IV > quien apro- 
hú los capítulos que le fueron presentados por tos Pro- 
curadores de la Hermandmi para la a^jor guarda y con** 
servacion de la misma. * 

El propio Monarca dio mas adelante comisión á va* 
rias personas sabias y experimentadas para que refor- 
masen estas ordenanzas, derogando las inútiles, ó an- 
ticuadas, y añadiendo otras convenientes; como asíase 
liizo en la Junta general deMondragon, á 47 de Julio 
de 1465, habiéndosele dado el nombre de Cuaderm 
nuevo déla Hermandad de Guipúzcoa. Después, dU'^l 
discurso de algunos años fueron estableciéndose otras 
leyes congruas y esenciales, según la conveniencia del 
tiempo y ocurrencia de los casos: siendo entre estas 
muy notables las OrdenaiUsas aprobadas y confirmadas 
para dicha provincia a 22 de Dicfembre de 4529 pw 
D. Carlos y D/ Juana, con la clausula de por el tiempo 
que nuestra merced é voluntad fuere (4). Hízose en 4585 
otra reforma exigida ya por la. variedad de las circuns- 
tancias, la que rigió hasta el año 4696; en el cual á 
petición de la Provincia se autorizó la edición de las 
leyes de la misma , con él título de Nueva Recopilación 
de los Fueros, Privilegios, buenos usos y costumbres s 
Leyes y^ Ordenanzas de la Muy Noble y Muy Leal Pro- 
vincia de Guipúzcoa. 

(i) Hállase este importante documento en el Registro general del 
sello del Archivo de Simancas, mes de Diciembre, aifto de 4529. 
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§: 5;*' Fueron de Yitcaya.^ Bo tiempo de D^. Eií» 
rí^iié 11 de CastíHa quedó definitívamenie agregado á 
está €k>rbna el Señorío de Vizcaya. Verificóse esta in- 
corporación á la muerte del Infante D. Tello, hermano 
dfel Rey , rindo de Doña Juana de Lara, Señora propio* 
tariade este Condado; cuyo deiecho fué transmitido por 
sucesión hereditaria á la Reina Doña Juana Manuel, 
esposa del expresado D: Enrique, y por cesión de esta, 
declarada por el Rey, á 3U hijo y herOilero el Infante 
D. Juan que después reinó con el nombre de Juan L 
Así resulta de la Crónica de D. Enrique II, año 5/ 
cap. 6/ donde se lee: y dio el Rey el Señorío de Lara y 
de Vizcaya á su hijo D. Juan, prtmogéniio heredero. 
Y otro 8Í porque estos dos Señoríos pertenecían por he^ 
renda á la Reina Doña Juana, madre del dicho Infante. 
Sin embargo de este acontecimiento , siguió el anti- 
goo Señoría de Vizcaya en posesión de sus Fueros. Es- 
tos por aquel tiempo no estaban todavía ásenlos; pues 
aunque se hace mérito por algunos escritores del Fue^ 
ro que se dice concedido en 1342 por D. Juan Nuñez 
de Lara y Doña María de Haro su muger, Señoia pro^ 
pietaria de Vizcaya , nada puede aGrmarse sobre este 

Sonto con sólido fundamento, ya. por la circunstancia 
e que no existe el Fuero original , ya por la diversidad 
que hay entre las varias coj^ias existentes, ya porque 
entre otros reparos que pueden oponérsele, hay el de 
que en estas se dice que el mismo Fuero fué otorga- 
do en ia Junta general celebrada en Guernioa en el 
expresado año de 1542, siendo así que en esta época 
no se celebraban todavía las Juntas de Vizcaya en Guer* 
nica, sino en Arechavalaga , y que ni siquiera existia 
la dicha villa ó población de Guernica ; constando que 
su fundación data del año 1366, ein que el Infante 
D. Tello expidió al efecto el correspondiente privilegio. 
Confírmase lo mismo en los documentos auténticos 
que están al frente de la primitiva colección de los Fue- 
ros de Vizcaya, titulada por esta razón Fuero Viejo, 
ordenada en el año 1452, donde se expresan los mismps 
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copiladores del Fuero en los aigüien^g térarioos: que 
comúelddcbo Correxido(r bien mvia los vizcaínos como, 
havian sus Privilegios ¿ franquezas é libertades é otros 
fueros que heran de Alvedrio é non esfaban escritos é 
en quantos daños é malos errores heran caídos é cayan 
de cada dia los dichos vizcaínos é de las encartaciones e 
durangueses por no tener las dichas franquezas é liberr 
tades é fueros é costumbres que razonablemente se pu- 
diesen escrivir ó de ello pudiesen acordar que ellos ha- 
vían por non estar por escrito é para escrivir é ordenar 
las dichas franquezas é libertades é usos é costumbres é 
fuero é Alvedrio todos los dichos vizcaínos estando en su, 
junta general en Idoybalzaga que les esleyeron é dieron 
su poder á ellos para que en uno con el dicho Doctor 4 
Correxidor ordenasen é declarasen é escriviesen las di- 
chas franquezas é libertades é usos é costumbres é fueros 
é alvedrios que havian los dichos vizcaínos lo masjusta^ 
mente que pudiesen razonablemente por donde se pudiesen 
mantener porque asi escrevidos é declarados el muy Alto 
Rey é Principe Señor de Vizcaya les confirmase por su 
fuero é les fuesen guardadas sus franquezas é libertades 
é usos é costumbres etc^ 

Este importante documento prueba basta la eviden- 
cia, que ó bien no existia el pretendido Fuero de Don 
Juan Nuñez y Doña María de Haro, ó bien que nunca 
tuvo la consideración de general. Ademas en la parte 
que se acaba de transcribir hay la relación de los pri- 
meros pasos, que se dieron para la redacción del primi- 
tivo Fuero y de las causas que la motivaron. En el mis- 
mo se añade, que el Corregidor recibió á los copilado- 
res elegidos en la Junta general de Idoybalzaga formal 
juramento de que harian , declararian , ordenarían , y. 
escribirían las dichas franquezas, costumbres y fueros 
de albedrio lealmente y según conciencia. Desempeña- 
da oportunamente la Comisión fué presentada la colec- 
ción de los Fueros á la Junta general celebrada so el 
árbol de Guernica en 1452, y aprobada unánimemente 
por la misma. 
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Na consta qvtt, D, Juan Ü» reinante á Ja sazón eo 
iCastilia y Señor de Yracaya ^ eonfinnase esla colecdoo; 

E^ro sí que en i454, habiéndole sucedido su hijo Don 
nrique iVj, Je pidieron los Vizcaínos que se sirviese ir 
4 Vizcaya a jurar y confirmar sus Fueros., y que impen- 
dido el Rey por tarias urgencias de presentarse perso- 
pal mente en Vizcaya, los juró en SegOTía, donde se 
hallaba , prometiendo por sn fe n^i guardar y mandar 
guardar todo$ sns priijilegios , é fueros é uéos buenos 4 
puenas costumbres, é d fuero, é cuaderno por donde se 
rigen, é gobiernan é deben ser regidos é gobernad^s^ 
Ofrecióles ademas que iria personalmente á prestar el 
juramento prescrito en el Fuero lo mas pronto que pa- 
ciese, como asi lo verificó en la Junta general celebrada 
en Güernica á 10 de Marzo de 1457. (1). 

Á 14 de Octubre de 1475 Doña Isabel la Católica 
confirmó nuevamente los Fueros de Vizcaya , y lo min- 
ino hizo el Rey D. Fernando su marido á 50 de lulip 
de 1476. Los mismos Monarcas á 18 de Febrero de 1500 
aprobaron una Ordenanza hecha por el Señorío de Viz- 
caya , para que hubiese doce Regidores para la goberr 
nación del mismo en la forma que en ella se expresa, 
con el fin de evitar la reunión de Juntas generales que 
se celebraban con demasiada frecuencia. (2). 

Hiciéronse en diversas épocas algunas otras reformas 
parciales en dicho Fuero apellidado Viejo de Vizcaya, 
según lo aconsejaba la experiencia: y por fin en la Jun- 
ta general del Señorío , celebrada con las formalidades 
y en el lugar de costumbre en 1526, se hizo y aprobó 
una nueva compilación , con motivo de que el Fuero 
jiel dicho Senario, según en la misma se expresa, fué 
antiguamente escrito, é ordenado en tiempo que no ha: 



(!) Hemos tenido á la vista, para trazar la historia de la forma- 
ción ó redacción de este Fuero « un precioso traslado manuscrito del 
mismo, que existe en la Biblioleca del Colegio de Santa Cruz de 
esta Ciudad de Valladolid. 
' (2) Existe este instrumento en el Archivo de Simancas, registro 
general del sello , mes de Febrero , aúo de 1500. 
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hia tanto sosiego, et justicia, ni tanta copia de letrados^ 
ni experiencia de causas en el dicho señorío, como al 

presente a cuya causa se escribieron en el dicho 

Fuero muchas cosas, que al presente no hay necesidad 
de ellas, y otras, que de la misma manera según curso 
del tiempo, y experiencia, están superfinas, y no se 
platican: y otras, que al presente son necesarias para 
la paz é sosiego de la tierra, é buena administración de 
la justicia, se dexaron de escrivir en el dicho Fuero, y 
se usa, é platica por uso, y costumbre etc. Habiendo 
sido presentada esta colección de los Fueros de Vizca- 
ya al Emperador Carlos I, fué por él confirmada á 7 
de Junio de 1527, y sucesivamente lo ha sido también 

()or otros yarios Monarcas. Es mucho mas completa que 
as de Álava y Guipúzcoa , pues ademas de contener las 
leyes concernientes al sistema político y á la adminis- 
tración de justicia como aquellas , se encuentran en el 
Fuero de Vizcaya no pocas relativas al Derecho civil ó 
privado: siendo de notar, que á tenor de la ley 3.* t¡t. 36, 
en los casos en que no haya ley en el Fuero se ha de 
acudir á las generales del reino. 

Aeerca del contenido de los Fueros de Guipúzcoa 
y de Vizcaya bastará observar, que las formas políticas 
en ellos establecidas marchan de acuerdo en lo esencial 
con las de la provincia de Álava , de las cuales se ha 
hecho el oportuno análisis en el §. 1 ." de este capítulo. 
Así es que las tres Provincias Vascongadas se han con- 
. siderado constantemente como hermanas , por razón de 
la igualdad , ó por lo menos de la analogía de principios, 
sobre los que descansan sus respectivos Fueros y privi- 
legios: siendo las únicas que en gran parte los han 
conservado hasta nuestro^ dias. 



FIN. 
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